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  Sinopsis


  


  ¡El autor superventas del New York Times, Kim Harrison, regresa a The Hollows con la electrizante continuación del aclamado Pale Demon!


  Sangre Perfecta.


  Aparecen cadáveres asesinados ritualmente en Cincinnati, aterrorizantes amalgamas de humanos y otros. Detenida para ayudar en la investigación por el I.S. y F.I.B., la ex bruja convertida en demonio ambulante Rachel Morgan pronto se da cuenta de una verdad horrible: un grupo de odio humano está tratando de crear sus propios demonios para destruir a todos los Inderlanders, y para hacerlo, necesitan su sangre.


  Se ha enfrentado a vampiros, brujas, hombres lobo, demonios y más, pero la humanidad misma podría ser su desafío más difícil hasta el momento.


  


  


  Capítulo 1


  La mujer frente a mí apenas husmeo cuando golpeé el bolígrafo contra el mostrador. No le importaba que yo estuviera furiosa, que hubiera estado parada en esta estúpida línea durante más de una hora, que no pudiera renovar mi licencia o registrar mi auto a mi nombre. Estaba cansada de hacer todo a través de Jenks o Ivy, pero Demonio no era una opción de especie en el formulario. Era viernes por la mañana en la oficina del DMV1. ¡Dios! ¿Qué había estado pensando?


  —Mire—, dije, agitando un trozo de papel fotocopiado. —Tengo mi certificado de nacimiento, mi diploma de escuela secundaria, mi licencia anterior y una tarjeta de la biblioteca. Estoy parada frente a usted. ¡Soy una persona y necesito una nueva licencia de conducir y mi auto registrado!


  La mujer hizo un gesto hacia el siguiente chico en la fila, su cabello gris desaliñado y la falta de maquillaje solo aumentaban su aburrido desinterés. Miré al ordenado Were con un traje de negocios que se había movido para estar demasiado cerca de mí, y nervioso, se dejó caer.


  La empleada me miró por encima de sus lentes y chupó sus dientes. —Lo siento—, dijo finalmente, tocando su teclado y mostrando una nueva pantalla. —No estás en el sistema bajo la palabra bruja o incluso otros—. Ella me miró de reojo. —Estás en la lista de muertos. No estás muerta, ¿verdad?


  Mierda en tostadas, ¿esto puede empeorar? Frustrada, tiré de mi bolso más alto. —No, pero ¿puedo obtener una calcomanía de vampiro muerto y seguir con mi vida?— Pregunté, y el Were detrás de mí se aclaró la garganta con impaciencia.


  Ella empujó sus gruesas gafas hacia atrás donde pertenecían. —¿Eres un vampiro?— preguntó secamente, y yo me desplomé.


  No, obviamente no era un vampiro. Por lo que se ve, parecía una bruja. Pelo largo, rojo y rizado; construcción promedio; altura media; con una propensión a usar cuero cuando la situación lo exigía y, a veces, cuando no. Hasta hace unos meses, también me había llamado bruja, pero cuando la elección era entre ser una bruja lobotomizada o un demonio libre… Tomé el estatus de demonio. No sabía que se iban a llevar todo lo demás también. Los demonios eran entidades legales en este lado de las líneas ley. Que Dios me ayude si llegara a la cárcel por cruzar la calle: aparentemente tenía menos derechos que un pixie, y estaba cansada de eso.


  —No puedo ayudarla, Srta. Morgan—, dijo la mujer, haciendo señas al hombre que estaba detrás de mí, y él me empujó a un lado mientras le entregaba su formulario y su vieja licencia de conducir.


  —¡Por favor!— Dije mientras ella me ignoraba, inclinándose hacia su pantalla. A mi lado, el hombre se puso nervioso, el aroma picante de la agitación se estaba levantando.


  —Acabo de comprar el auto—, dije, pero era obvio que esta cita había terminado. —Necesito registrarlo. Y mi licencia renovada. ¡Tengo que conducir a casa!


  No lo hice, tenía a Wayde para eso, pero la mentira no lastimaría a nadie.


  La mujer me miró con una expresión aburrida cuando el hombre se tomó un momento para escribir su cheque. —Está catalogada como muerta, señorita Morgan. Debe ir a la oficina de seguridad social y arreglarlo todo. No puedo ayudarla aquí.


  —Lo intenté—. Apreté los dientes y el hombre frente al mostrador se movió nerviosamente mientras ambos competíamos por el pedazo de alfombra gastada. —Me dijeron que necesitaba una licencia de conducir válida de usted, una copia certificada de vida de mi compañía de seguros y una forma documentada por la corte del estatus de especie antes de que incluso me hablaran, y las cortes no me dejan hacer una cita porque ¡Estoy en la lista de muertos!— Estaba gritando y bajé la voz.


  —No puedo ayudarla—, dijo mientras el hombre me empujaba fuera de su espacio. —Vuelva cuando tenga las formas correctas.


  Empujándome a un lado, cerré los ojos y conté hasta diez, muy consciente de que Wayde estaba sentado en una de las sillas de plástico naranja descoloridas debajo de las ventanas mientras esperaba que me diera cuenta de lo inevitable. Were, de veintitantos años, era una de las personas de seguridad de Takata, tenía más músculos que tatuajes alrededor de sus jeans casuales y camiseta negra, y el hombre pequeño y fornido tenía muchos tatuajes. Había aparecido en mi puerta la última semana de julio, mudándose al campanario a pesar de mis protestas, un regalo de cumpleaños de mi madre y mi padre/ estrella del pop. Aparentemente, ya no pensaban que podía mantenerme a salvo, lo que me molestó mucho. Algo así. Wayde había estado en la nómina de mi madre durante casi cuatro meses, y la ira se había apagado.


  Mis ojos se abrieron, y al ver que todavía estaba en esta pesadilla, me rendí. Con la cabeza gacha, agarré mi certificado de nacimiento con más fuerza y pisoteé el banco de sillas de plástico naranja. Efectivamente, Wayde miraba cuidadosamente el techo, con las piernas bien abiertas y los brazos sobre el pecho mientras chasqueaba un chicle y esperaba. Parecía un tipo motero con su corta y cuidadosamente recortada barba naranja rojiza y sin bigote. Wayde no me había dicho que era una causa perdida, pero su opinión era obvia. Al hombre le pagaban tanto si hacía de chófer para mí o acampaba en el campanario de la iglesia hablando con los pixies.


  Viéndome acercarme, Wayde sonrió exasperantemente, sus bíceps se hincharon cuando cruzó los brazos sobre su ancho pecho. —¿No es bueno?— preguntó con su acento del medio oeste, como si no hubiera escuchado toda la dolorosa conversación.


  Silenciosa, me enfurecí al preguntarme cómo la mujer podría tratarme como si fuera un idiota cualquiera. ¡Yo era un demonio, maldita sea! Podría aplastar este lugar con una sola maldición, quemarlo en nada, darle verrugas o poner a su perro al revés. Si…


  Con las manos apretadas en puños, contemplé la banda decorativa de plata encantada en mi muñeca, brillando en la luz eléctrica como una bonita chuchería. Si... Si no hubiera querido cortar todo contacto con mis parientes adoptivos. Si no fuera una buena persona para empezar. Si quisiera actuar como un demonio en verdad. ¡Había dedicado mi vida a luchar contra la injusticia, y ser sacudido así no era justo! Pero nadie se mete con un funcionario. Ni siquiera un demonio.


  —No está bien—, le hice eco mientras lo intentaba y no lograba deshacerme de mi tensión. Wayde respiró hondo mientras se levantaba. Era pequeño para ser un hombre, pero grande para un Were, llegando exactamente a mis cinco pies y ocho, con una cintura delgada, hombros anchos y pies pequeños. Todavía no lo había visto como un lobo, pero apuesto a que hace uno grande.


  —¿Te importaría conducir a casa?— Pregunté, entregándole mis llaves. Mierda, las había tenido en mi mano solo por la hora que me había tomado llegar al frente de la fila. Nunca podría conducir mi auto legalmente.


  Introspectivamente, Wayde tocó el afortunado llavero de la pata de conejo, el metal tintineó suavemente. No había mucho en ello estos días: solo la llave de un automóvil que no podía conducir y la llave de la caja de seguridad de Ivy. —Lo siento, Rachel—, dijo, y miré su voz baja y sincera. —Tal vez tu padre pueda arreglarlo.


  Sabía que se refería a Takata, no al hombre que realmente me había criado, e hice una mueca. Estaba cansada de pedir ayuda a otras personas. Con las manos en los bolsillos de mi pequeña chaqueta roja de cuero, me volví hacia la puerta y Wayde se deslizó delante de mí para abrir el cristal lechoso. Matricularía el auto a nombre de Jenks mañana. Tal vez Glenn podría ayudarme a que me aprueben mi licencia: les gustaba que estuviera allí en la Oficina Federal de Entremundos, dirigida por humanos.


  —¿Srta. Morgan?— crepitó y saltó sobre la antigua megafonía, y me di vuelta, una punzada de esperanza surgió en mí incluso mientras me preguntaba por el indicio de preocupación en la voz de la mujer. —Por favor, ven a la ventana G.


  Miré a Wayde, que se había congelado con la mano en la puerta. Sus ojos marrones exploraban la habitación detrás de mí, y su expresión generalmente tranquila era profesionalmente cautelosa. El cambio me sorprendió. No lo había visto antes, pero entonces, había estado bastante tranquilo alrededor de la iglesia desde que había cambiado oficialmente mi estatus a demonio. Muy pocas personas sabían que la banda de plata alrededor de mi muñeca truncaba la mitad de mi arsenal mágico. Básicamente era una tira de Mobius, la frase de invocación del hechizo sin fin, sin principio, que contenía el hechizo y, por lo tanto, a mí, en un espacio intermedio donde era real pero no completamente invocada y excluía cualquier contacto con el demonio colectivo. En resumen, me escondía de los demonios. Mi incapacidad para hacer magia de línea ley fue un desafortunado efecto secundario.


  —Sra. Morgan, ¿ventana G?— La preocupada voz volvió aparecer.


  Le dimos la espalda al brillante y ventoso día más allá del cristal nublado. —Tal vez encontraron otra forma—, dije, y Wayde se deslizó en mi espacio personal, haciéndome reprimir un escalofrío.


  —Si le dieras al IS y a la FIB las listas que desean, obtendrás tu ciudadanía más rápido—, dijo, y fruncí el ceño. Esto no se sintió bien. Había demasiados susurros detrás del mostrador entre los empleados que ya no estaban aburridos. La gente nos miraba, y no en el buen sentido.


  —No voy a escribir cada maldición demoníaca para que puedan decidir cuáles son legales y cuáles no—, dije cuando encontré la G manuscrita y destartalada colgando sobre una pequeña ventana al final de la habitación. —Habla de una pérdida de tiempo.


  —¿Y esta mañana no?— pregunto secamente.


  Lo ignoré, esperanzada mientras me acercaba a la mujer que me esperaba. Estaba vestida como una supervisora, y el rubor en su rostro hizo que mi preocupación se apretara aún más. —Ah, soy Rachel Morgan—, le dije, pero ella ya se estaba levantando del mostrador para dejarme entrar al área de atrás.


  Con los ojos brillantes, miró a Wayde. —Si pudiera venir conmigo, señorita Morgan. Ambos, si lo desean. A alguien le gustaría hablar con usted.


  —Si se trata de- — comencé.


  —Solo por favor venga,— dijo ella, parándose a un lado y guiándome con paso entusiasmado.


  Mi estómago se tensó, pero no estaba indefensa, incluso si me faltaba la mitad de mi magia, Wayde estaba conmigo. De nuevo mis ojos tocaron la banda de plata encantada. No me gustaba estar sin magia de línea ley, pero preferiría eso a los demonios sabiendo que estaba viva. Había cometido algunos errores durante el último año, el menor de los cuales había causado una fuga en el siempre. Toda la realidad alternativa se estaba reduciendo, y tan pronto como los demonios se dieran cuenta, probablemente se turnarían para atacarme.


  La mujer suspiró aliviada mientras cerraba el tabique detrás de nosotros, sus tacones bajos golpeaban rápidamente mientras nos conducía a las oficinas traseras. Un vampiro vivo eufórico y agotado con un traje negro se sentó detrás de un escritorio abarrotado, con la cara sonrojada y los ojos brillantes. Era joven, profesional y probablemente aburrida de trabajar en una oficina día tras día si las fotos de su paracaidismo y tirolesa que estaban publicadas en su calendario de tres por dos en la pared significaban algo. Su oficina estaba repleta de carpetas y archivos apilados en una extraña mezcla de desorden organizado. Probablemente asumió más de lo que podía soportar. ¿Intentando demostrar su valía en la oficina, tal vez como claramente le gustaba hacerlo los fines de semana?


  Supongo que su herencia humana era hispana, con su largo cabello oscuro recogido en un simple clip y su tez oscura, ojos oscuros, cara ovalada, labios muy rojos, dientes blancos y pestañas bonitas. Sus dedos metidos en su blusa de color marrón oscuro eran largos y delgados, sus uñas pintadas de un rojo opaco. Podía sentir su confianza mientras miraba hacia nuestra entrada, un fuerte hilo de identidad que la atravesaba. Ella era un vampiro vivo, pero claramente no estaba en la lista de favoritos de su maestro. Pensé que era extraño que cuanto más favorecido era un vampiro vivo, más emocionalmente dañado estaba. Esta mujer era claramente una de las olvidadas. Su suerte. Ser olvidada significaba que vivías más tiempo, y habiendo sido olvidada, probablemente carecería de la mayoría de las habilidades más oscuras que Ivy, mi compañera de cuarto, había desarrollado para sobrevivir.


  —Nina—, dijo el supervisor, y la joven se puso de pie, por todas las apariencias que no le interesaban mientras apilaba los papeles en su escritorio en un vano intento de ordenar. —Esta es la Sra. Morgan, y, ah...


  Wayde entró en la vacilación, extendiendo su mano mientras nos movía a los dos a la pequeña y abarrotada habitación. —Sr. Benson—, dijo el Were. —Soy la seguridad de la Sra. Morgan. Un placer conocerla, Sra. Ninotchka Romana Ledesma.


  El elaborado nombre salió de sus labios como si hubiera crecido en el sur de España, y sorprendida, miré la placa del escritorio y decidí que me quedaría con Nina.


  Nina parpadeó, su mirada pasó de él a mí como si me viera por primera vez. —Ah, un placer conocerte—, dijo mientras estrechaba con confianza la mano de Wayde. Se volvió hacia mí, vacilante cuando vio mis manos en los bolsillos de mi abrigo rojo. —Siéntate si quieres.


  Eché un vistazo a Wayde. Nina estaba emocionada, sí, pero no por nosotros. ¿Alguien más vendría? Pensé, mirando la única silla abierta en la pequeña oficina.


  —Uh—, comencé, parpadeando cuando Nina corrió la correa del sujetador y echó un vistazo hacia abajo para asegurarse de que todo estaba donde se suponía que debía estar. —¿Necesitamos otra silla?


  —No—, dijo bruscamente cuando la mujer que nos había traído de regreso se fue, cerrando la puerta detrás de ella. —A menos que su seguridad quiera uno. ¿Pero no suelen estar de pie?


  —Estoy bien—, dijo Wayde mientras tomaba una posición justo dentro de la puerta cerrada. —Señora, ¿qué es lo que quiere con la Srta. Morgan?


  Tensa, la joven pasó una mano por su cadera y se sentó detrás de su escritorio, escondiendo sus manos cuando notó que sus dedos temblaban. —No quiero nada. No soy yo, es él—, dijo, y el sabor del vampiro emocionado se extendió y me golpeó. Dios, ella olía bien, y sentí un hormigueo por las picaduras de vampiros debajo de mi piel perfecta. —Nunca había hecho esto antes. Ni siquiera sabía que él sabía que estaba viva, ¡y ahora esto!


  —Ah, todo lo que quiero es renovar mi licencia y registrar mi auto a mi nombre—, dije, sacudida por el aumento de las feromonas. Había estado en lo cierto. Ella carecía de control, pero si había sido olvidada, No importaba mucho. —Si no puedes ayudarme, me voy.


  La alarma brilló sobre el vampiro vivo, y ella casi se puso de pie. —Alguien en el IS quisiera hablar contigo—, dijo, con los ojos muy abiertos. —Soy la única aquí con la que quiere trabajar. Mi primo está en el I.S., y bueno...— Me lanzó una sonrisa nerviosa y de repente parecía asustada. —Es un honor que se me pida que canalice a un maestro.


  Busqué la silla detrás de mí y me senté. —¿Un vampiro muerto quiere hablar conmigo?— Me posé con cautela en el borde del asiento. Claro, era de día, pero los muertos aún estaban despiertos, muy bajo tierra. Aparentemente, uno quería hablar conmigo, uno tan viejo que era posible meterse en un vampiro vivo desconocido. No estaba bien. Pero tal vez él podría registrar mi auto para mí...


  Inquieta, miré a Wayde. Se encogió de hombros y cayó en reposo del resto. —Bien—, dije. —Pero hazlo rápido. Tengo que pedirle a Jenks que registre mi auto ya que no lo hará a través de mí.


  Ignorando mi sarcasmo, se estremeció violentamente, sacudiéndose una vez cuando sus ojos se volvieron desenfocados y alcanzó la estabilidad del escritorio con una fuerza de nudillos blancos. Su respiración llegó con un sonido lento y sensual, su cabello cayendo hacia adelante mientras su cabeza se inclinaba. Ella suspiró, sus labios rojos se cerraron y su mirada se agudizó en sus manos agarrando el borde del escritorio. Lentamente, sus dedos se soltaron y estas cayeron sobre su regazo. Parecía crecer más alta cuando se enderezó y me miró, sonriendo para mostrar sus pequeños y puntiagudos caninos. Me estremecí ante el nuevo brillo en sus ojos negros como pupilas. No pude evitarlo, y su sonrisa se amplió aún más mientras tomaba la forma de mi rostro de una manera decididamente masculina. Ya no era Nina.


  Me puse rígida mientras respiraba profundamente, moviendo los hombros hacia atrás mientras saboreaba mi inquietud, algo que Nina probablemente no lo suficiente hábil para leer en las corrientes de aire. La leve mueca mientras miraba su ropa me hizo preguntarme si estaba incómodo con una falda o por la tela barata. La confianza que antes había estado dentro de sí misma. Ahora era la seguridad de que podía hacer lo que quisiera y nadie se lo pensaría dos veces. Desde la puerta, Wayde silbó, con los brazos sueltos a los costados.


  —¿Nunca has visto esto antes?— Pregunté, y él negó con la cabeza. Vi a Nina mirar por encima de la habitación, ubicándose, escuchando cosas que solo podía adivinar, sintiendo cosas que había visto al entrar. —Una vez vi a Piscary apoderarse de Kisten—, dije suavemente. —Ivy odiaba que Piscary se hiciera cargo de ella.


  Frente a mí, Nina sonrió. —Ella disfrutó esto—, dijo, su voz sonaba más profunda, más rica, más sofisticada. —No lo dude.


  Al darme cuenta de que había cruzado las rodillas sumisamente, puse los pies en el suelo y me recosté en la silla como si estuviera relajada, pero no lo estaba. Era extraño ver a un hombre en el cuerpo de una mujer, y estaba segura de que el vampiro no muerto era un hombre. El teléfono de alguien estaba vibrando, probablemente el mío, y lo ignoré.


  Nina se puso de pie, recuperando el equilibrio con gracia y frunciendo el ceño ante los tacones desgastados que llevaba. Su mano se me acercó en invitación, y me maldije a mí misma cuando encontré mi mano alzándose contra la suya, temblando mientras respiraba profundamente sobre ella, sintiendo lo que él/ella me estaba haciendo. —Es bueno volver a verla, señorita Morgan—, dijo con astucia, y recuperé mi mano antes de que intentara besarla. Dios, odiaba tratar con los viejos.


  Miré a Wayde, parado rígidamente junto a la puerta. —Tú eras el conductor en San Francisco—, supuse, recordando que el conductor había estado canalizando a un vampiro no muerto de cierta importancia, escuchando a escondidas los asuntos del aquelarre mientras me sacaba para cuidar a alguien que ellos no podían.


  Sonriendo para esconder los dientes, Nina inclinó la cabeza, luciendo diabólica y seductora mientras adoptaba una postura ligeramente amplia. Fue realmente raro. Este no era el vampiro nervioso que había estado aquí cuando entré. Y no era en lo que se convertiría Nina cuando muriera su primera vez. Era alguien completamente diferente, alguien viejo.


  —No me gusta no saber con quién estoy hablando—, le dije, tratando de molestarlo, pero escuchándolo salir como petulante.


  —Hoy me parezco a Nina—, dijo, recostándose en su silla y haciendo una mueca por los rincones sucios de la oficina y la falta de una ventana. —Puedes llamarme así.


  —¿Quién eres tú?— Dije con más firmeza, y ella solo sonrió, juntando los dedos.


  —Alguien que pueda ayudarte—, dijo, y rodé los ojos cuando Wayde tosió. Desde mi bolso en el suelo, un pequeño ping me dijo que alguien había dejado un correo de voz. —Si estás dispuesta a hacer un esfuerzo, eso sí—, continuó Nina, ignorando a Wayde. —No logramos reconocerte. Te permitimos escapar de nosotros. Lo ha hecho bien, pero podría hacerlo aún mejor, con un poco de... estructura.


  —No voy a volver a Inderland Security—, interrumpí, sonrojándome. Mierda, si de eso se trataba, podría estar en problemas. Decirles que no a ellos podría acortar su vida. Pero todo lo que hizo Nina fue enviar su mirada de pupila negra a un papel en su escritorio. Era una copia de mi licencia. Debajo había un formulario de registro en blanco. Suspiré, recordando el mundo en el que vivíamos. Maldita sea, mi teléfono también estaba sonando de nuevo, pero cualquiera cosa importante como Ivy o Jenks sabrían llamar a Wayde.


  —Aunque podría trabajar para ti—, agregué de mala gana. Aun así, Nina no dijo nada, sus ojos negros me inquietaban. Si el vampiro muerto realmente hubiera estado aquí, podría haberme tentado a hacer cualquier cosa, pero Nina era una vampira joven y olvidada, y no tenía las hormonas correctas activadas para que el vampiro que estaba canalizando las usara. Todavía.


  —¿Cuál es el trabajo?— Le pregunté, queriendo salir de aquí antes de pedirle tener a su bebé.


  Con la luz en sus ojos hablando de una fuerza posesiva, Nina sonrió, mostrando los dientes suficientes para hacerme reprimir un escalofrío. —Directo al grano—, dijo como si le agradara, y la miré cuando trató de poner un pie en una rodilla, comprobando su movimiento en el último momento cuando su falda se enganchó. En cambio, se reclinó para parecer aún más masculina, más en control, sin importarle que estuviera mostrando una porción saludable de la pierna. —¿Sabes que la única razón por la que no te noté fue porque Piscary te vio primero?


  Piscary ya estaba muerto, pero eso me gustó aún menos. —¿Qué deseas?


  Nina inclinó la cabeza, peligrosamente suave mientras me miraba por debajo de sus gruesas pestañas. Ivy me había dado esa mirada antes, y sofoqué un destello de libido, sabiendo que provenía de las feromonas que Nina estaba expulsando.


  —Quiero que usted e Ivy Tamwood nos ayuden a encontrar un grupo de Inderlanders que cometan crímenes demoníacos en el área de Cincinnati y sus alrededores. Tenemos tres sitios para observar.


  Me senté, sorprendida. —¡Tres! ¿Cuánto tiempo ha estado sucediendo esto?— No había nada en los periódicos, pero si el IS no lo quisiera en las noticias, no lo estaría.


  —Varias semanas—, dijo Nina con pesar, su mirada se apartó de la mía por primera vez, —lo que sería evidente una vez que miraras los datos, así que escucha mientras te digo lo que no encontrarás allí.


  Mis ojos se entrecerraron. Pero enojado era mejor que estar excitado. —Deberías haber venido a mí de inmediato—, le dije. —Será más difícil ahora.


  —Pensamos que era usted, Srta. Morgan. Teníamos que asegurarnos de que no lo fuera. Ahora que estamos seguros, deseamos contratar sus servicios.


  Contratar mis servicios. ¿Qué edad tiene este chico? —Me has estado siguiendo—, le dije, recordando esa sensación de picazón entre mis omóplatos cuando salía: la tienda de comestibles, el centro comercial de zapatos, las películas. Pensé que era Wayde, pero tal vez no. Mierda, ¿Cuánto tiempo me habían estado siguiendo?


  —Tres semanas—, dijo Wayde, respondiendo a mi pregunta no formulada. —No sabía que era el IS o te lo habría dicho.


  Me volví hacia él, horrorizada. —¿Sabías que alguien me seguía y no pensaste en que necesitaba saber? ¿No es ese tu trabajo?— Espeté, y Nina se rió entre dientes.


  Con la expresión cerrada, Wayde miró primero a Nina, luego a mí. —Es mi trabajo y mi decisión.


  —Creemos que hay más de una persona responsable de los crímenes—, interrumpió Nina, y mi atención se volvió a capturar por su voz sedosa y envejecida. Todavía era de Nina, pero la seguridad en sí misma era fascinante. —Parece que hay dos modos de operación, la cosecha y la descarga. Brujas. Todos los cuerpos eran de brujas.


  Mi expresión se torció. No me gustó el sonido de eso. —¿Cosechar? Eso es feo.


  Nina respiró hondo, casi como si se hubiera olvidado respirar, lo cual era una posibilidad clara. —Es la descarga lo que más nos molesta. Nina lo acompañará a través del sitio más nuevo, y para cuando haya terminado, un servicio de mensajería habrá entregado a su iglesia la información que tenemos sobre los crímenes anteriores. Prefiero que usted no entre en la torre del IS, si no le importa.


  —No hay problema—, dije suavemente, pensándolo bien. Crimen demoníaco, no crimen demoníaco. No quería arriesgar a los demonios sabiendo que aún estaba viva. Pero si fuera un trabajo verdaderamente demoníaco, estaría en todas las vías respiratorias. Los demonios no son sutiles. No, probablemente era un grupo de aspirantes a brujas que incursionaban en la magia negra y dando a los demonios un mal nombre. Eliminarlos no solo me haría sentir bien sino que me ayudaría a conseguir mi ciudadanía.


  —Está bien—, dije, y su suspiro suave y complacido se deslizó sobre mi piel como una bufanda de seda, levantando mi carne de gallina. —Tengo que hacer una llamada. Y eso es incluso asumiendo que tomo el trabajo. ¿Qué paga?


  Nina se reclinó en su silla como si fuera dueña de todo el edificio. —¿Qué deseas?— preguntó ella, sus delgados dedos gesticulando con gracia, las uñas pintadas de rojo captaron la luz. —¿Dinero?


  La palabra tenía un desdén muy oculto, pero no, no necesitaba dinero. Mi bolso estaba bastante gordo. Literalmente. Mis tarjetas de crédito habían sido canceladas, mi cuenta bancaria, mi plan telefónico, todo. Estaba involuntariamente fuera de la red y llevaba dinero en efectivo gracias al dinero que Trent Kalamack me había dado, dinero originalmente de los Withons, una pequeña cantidad simbólica -según sus estándares, no la mía- que había exigido como disculpa por su intento de matarlo. Qué bueno que tenía un guardaespaldas.


  —Una licencia de conducir válida sería bueno—, dije, luchando por no mirar el formulario en el escritorio. Con eso, podría recuperar mi cuenta bancaria. —Y que mi auto se registre a mi nombre—. La independencia haría maravillas por mi autoestima.


  Inclinándose hacia adelante con una bocanada de aire masculina, Nina pasó sus largos dedos a través de las formas entre nosotros, haciéndome preguntarme cómo se sentiría tener esos dedos sensibles sobre mí, y me estremecí de nuevo. No era ella/él, eran las feromonas vampíricas que se elevaban aquí, y me incliné más allá de Wayde para abrir la puerta. La charla de la oficina, ruidosa y emocionada, entró, y el vampiro no muerto sonrió, sabiendo por qué la había abierto, aunque Nina no habría tenido ni idea.


  —Agradecería una lista de las maldiciones y cómo se realizan para que podamos decidir cuáles son legales y cuáles no—, dijo, y contuve una risa amarga.


  —Tienes una tarjeta de la biblioteca, ¿verdad?— Dije con ligereza. —Todo está ahí.


  Nina ladeó la cabeza y me miró por encima de sus largas y hermosas pestañas, haciendo que mi corazón latiera. —No todo—, dijo suavemente, sus palabras como una vieja canción de jazz en mi columna vertebral.


  Me lamí los labios y me senté más derecha, con las rodillas juntas y las manos entrelazadas en mi regazo. —No trato con mis parientes legales, Nina—, dije con firmeza, no me gustaba que los muertos vivientes jugaran con mi libido, y no a través de una mujer joven e inocente. Levantando mi mano, sacudí la banda de plata que me impedía tocar una línea. Él sabía que la tenía. Todos lo hicieron. —Soy un demonio de magia limitada. Dame el registro de mi auto y mi licencia, y los encontraré para ti. Esa es mi oferta.


  —Hecho—, dijo Nina tan rápido que deseé haber pedido más.


  Nina se inclinó hacia delante, con su larga mano extendida. Lo tomé, y cuando nos las dimos, el vampiro no muerto se fue y de repente estaba estrechando la mano de Nina, la trabajadora del DMV.


  Los ojos de Nina se abrieron mientras jadeaba y se alejaba. El olor a sudor se elevó, espeso, y volvió a caer en su silla, con la cabeza colgando mientras sus piernas se extendían torpemente debajo del escritorio. —Wow—, jadeó hasta el techo, sus pulmones se agitaban mientras luchaba por alcanzar el aire que su huésped probablemente había olvidado tomar. Su rostro estaba pálido y sus dedos temblaban, pero sus ojos estaban tan brillantes que parecía como si la electricidad se arqueara a través de ella. —¡Qué prisa!


  Miré a Wayde, que parecía desconcertada, y Nina de repente se sentó como si recordara que todavía estábamos aquí. —Ah, gracias, señorita Morgan—, dijo, poniéndose de pie, llena de energía. —Haré que tu registro comience y te daré la dirección del cementerio. Te llevaré allí yo misma, pero primero tengo que hacer algo por él y te encontraré allí. Tengo que irme—. Con los ojos muy abiertos, contuvo el aliento y juro que la vi temblar.


  El papel era un suave crujido mientras se precipitaba hacia la puerta, su velocidad se acercaba a esa inquietante rapidez de vampiro que Ivy, al menos, se esforzó por ocultármelo. Me sacudí, mirando a Wayde mientras la voz exuberante de Nina resonaba en las oficinas exteriores. —¡Dios mío! ¡Podía escuchar todo!


  Exhalando, abrí mis puños. Encuentra a algunas brujas malas. Yo podría hacer eso. Como había dicho Nina. Todo lo que se necesitaría sería algún trabajo de detective, algo que apestaba, y algunos encantos de la tierra, que aún podía hacer. —Debería llamar a Ivy,— dije suavemente.


  Luciendo incómodo, Wayde me entregó mi bolso y metí una mano para encontrar mi teléfono celular. Fruncí el ceño ante el número de llamada perdida. ¿Trent? ¿Qué es lo que quiere?


  —Probablemente sea una buena idea, señorita Morgan—, dijo Wayde, inclinándose para mirar por la puerta de la oficina, pero estaba teniendo segundos, terceros y cuartos pensamientos.


  ¿Buena idea? Sí, claro. Eso fue lo último que fue esto.


  Capítulo 2


  El tráfico del viernes era denso a esta hora del día en el centro de Cincinnati, y resoplé cuando me detuve en otra luz roja, mi cabeza se inclinó mientras sostenía mi teléfono celular contra mi oído. La mujer me había puesto en espera para revisar los libros de citas, y estaba lista para colgarle.


  Solo cruzar la ciudad había sido difícil. La pequeña nota adhesiva azul que Nina me había dado hace dos horas solo tenía un nombre y número de calle. No recordaba un cementerio en la calle Washington, y me preguntaba si se refería al antiguo campo de alfareros donde habían construido el music hall. Dios, esperaba que no. Los muertos me daban escalofríos.


  Wayde se sentó a mi lado, con las piernas abiertas y ocupando todo el asiento del pasajero, tratando de no parecer incómodo mientras deslizaba mi pequeño automóvil por el tráfico: había reducido al menos cinco minutos de nuestro tiempo de viaje. No había tenido la oportunidad de probar el Mini Cooper en el tráfico hasta hoy, y el vehículo nuevo para mí era fantástico para dar la vuelta un centavo.


  ―¿Señorita?― dijo la joven voz en el otro extremo de la línea, y la luz se volvió verde.


  ―¡Sí!― Dije, contenta de tenerlo en alta voz mientras avanzaba sigilosamente por la intersección e intentaba apuntar los conductos de calor al mismo tiempo. ―No puedo hacerlo. No hoy, y probablemente no este fin de semana.


  Mi cabello sopló en la corriente tibia, y la mujer suspiró. Del fondo pude escuchar algo de rock alternativo progresivo. ¿Lo último de Takata, tal vez? ―Puedo sacarte de los libros, pero Emojin no va a ser feliz.


  ―Tengo un trabajo esta semana―, le expliqué en voz alta mientras echaba un rápido vistazo detrás de mí y me desviaba a la derecha para rodear a un viejo con un Buick azul. Claro, la carrera no pagó dinero, pero recuperar mi licencia y el registro del auto me hizo más que feliz. Pequeños pasos. Yo podría hacer esto.


  Wayde agarró su cinturón de seguridad, balanceándose con el impulso. ―Hacerle la pelota a tu tatuador no es prudente.


  Frunciendo el ceño, espeté, ―¿Cómo decirle que no al I.S. es mejor?


  Él se encogió de hombros y volví a la carretera, disminuyendo la velocidad. Estábamos cerca de Fountain Square, y generalmente tenían un policía a caballo en alguna parte. ―¿Cuándo puedes hacerlo?― Preguntó el asistente de Emojin. ―Estos tintes especiales no mantienen sus cualidades para siempre.


  Disminuí la velocidad aún más, mi parachoques casi en el auto delante de mí. Mierda, casi podía leer la impresión en el tubo de lápiz labial que el conductor se estaba aplicando en el espejo retrovisor. ―Lo siento―, dije, sintiendo un toque de culpa. ―Estaré ocupado todo este fin de semana y probablemente la próxima semana. Llamaré cuando pueda. ¿Está bien?


  La luz se había vuelto verde, pero la mujer delante de mí no se movía. ―¡Cuidado!― Wayde gritó mientras avanzaba sigilosamente, y pensando que debíamos estar más cerca de lo que creía, pisé el freno. Nuestras cabezas se balancearon hacia adelante y hacia atrás, e hice una mueca. ―Vas a perder tu licencia el mismo día que la obtienes si no tienes cuidado―, dijo, soltando la correa y sentándose más derecho.


  ―Hay unas buenas diez pulgadas allí―, me quejé. ―Se ve más cerca porque el auto es pequeño.


  Desde el teléfono llegó un tenue ―Te dejaré para el lunes a medianoche.


  ¿No me está escuchando? ―¡No estaré allí!― Exclamé ―No tendría que seguir cancelando si no continuaras haciendo citas que no puedo cumplir.


  ―¡Oye!― Grité cuando Wayde agarró el teléfono.


  ―Dame esto antes de que nos estrellemos contra una pared―, dijo sombríamente, con los ojos apretados y la expresión cruzada, su barba roja lo hacía parecer un vikingo.


  ―Puedo conducir y hablar al mismo tiempo―, dije, indignada, y luego apreté el acelerador en la siguiente luz del semáforo antes de que se cambiara y nos quedamos atrapados detrás de Quiero-ser-Miss-America nuevamente. Los espejos retrovisores son para ver quién está detrás de ti, no para maquillarte.


  ―No bien, no puedes―. Wayde se llevó el teléfono a la oreja derecha. ―¿Mary Jo? Este es Wayde. Dale a Rachel mi próxima cita. La llevaré allí.


  Lo miré de reojo, y del pequeño receptor salió un aliviado ―Gracias, Wayde. Es un dolor de cabeza.


  Wayde y yo intercambiamos una mirada larga y lenta sobre el pequeño espacio entre nosotros, y mis dedos en el volante se apretaron. ―¿De verdad?― Wayde dijo, su rostro inexpresivo. ―Nunca he tenido ningún problema con ella.


  Colgó con un movimiento de muñeca, y mi teléfono rosa parecía divertido en su mano. ―¿Te importaría si pongo esto en tu bolso?― preguntó, y mi irritación se intensificó. ¿Me llevaria allí?


  ―Adelante―, le dije, mirando sus tatuajes cuando abrió con cuidado mi bolso y dejó caer el teléfono. No llevaba abrigo y parecía tener frío. ―¿Tienes una cita en Emojin's? No pensé que te quedara algún trozo de piel.


  Sonriendo ahora, Wayde se arremangó la manga izquierda, cerró el puño y me mostró sus bíceps bien musculados. Maldición. Un dragón asiático se enroscó a su alrededor, con la boca abierta para mostrar una lengua bífida y chasqueante. Algunas de las escamas brillaban doradas, otras eran monótonas y borrosas.


  ―Emojin está retocando mi dragón. Dándole un poco de brillo. Fui estúpido cuando lo obtuve, sin importarme quién me entintó. Emojin es una de las razones por las que acepté tomar este trabajo.


  El tráfico disminuyó a medida que nos alejábamos del centro de la ciudad, y me arriesgué a mirarlo otra vez, sorprendida por su entusiasmo. ―¿Disculpa?


  Wayde se bajó la manga. ―Emojin es uno de los mejores tatuadores de este lado del Mississippi, sino en todo Estados Unidos―, dijo. ―Quería ser parte de lo que hace, y si estoy aquí...― Se encogió de hombros y se recostó en su asiento.


  Pensé en eso cuando me dirigí hacia Washington. Mi corazón dio un pequeño latido y moví mi agarre sobre el volante, finalmente calentándome en el calor del auto. Noviembre era frío en Cincinnati.


  ―Dejarla plantada es irrespetuoso―, dijo Wayde suavemente. ―Ella es una artista. Si no respetas el arte, al menos respeta al artista.


  Mi aliento llegó rápido. ―No quiero un tatuaje. Pensé que ya estaba claro.


  Wayde hizo un sonido grosero. ―Lo está―, dijo bruscamente. ―Ponte tus bragas de niña grande y hazlo ya. Han pasado años, y estás siendo irrespetuosa con tu manada. David, maldita sea, si fueras mi alfa, te agarraría por el cuello y te haría comportarte.


  ―Sí, bueno, por eso no eres un alfa―, le dije, luego deseé no haberlo hecho. Mis hombros apretados se relajaron y mi cabeza palpitó. ―Sin embargo, tienes razón―, admití, y él dejó de tocar el reposabrazos. ―Necesito hacer esto.― ¡Pero iba a doler!


  Dios, yo era un bebé. Al menos sabía que Wayde no tenía un día libre hasta el próximo viernes. Tendría hasta entonces para atornillar mi coraje hasta el punto crítico.


  Teníamos que acercarnos, y la calle estaba casi vacía en comparación con la última calle en la que habíamos estado. Disminuí la velocidad, buscando direcciones. Tal vez fue una iglesia. Muchas de estas tenían pequeños cementerios a su lado.


  ―Ahí―, dijo Wayde, y seguí su dedo señalador hacia la camioneta del I.S. parada en el estacionamiento de la acera de un pequeño parque de la ciudad. El music hall estaba al otro lado de la calle, pero allí no estaba el grupo de vehículos. No vi a nadie entre los árboles y bancos, pero era un parque de seis acres.


  ―Mira, el auto de Ivy―, le dije, girándome para estacionar junto a ella. Había estado esperando que ella llegara aquí antes que yo, de donde sea que estuviera. Si no lo supiera mejor, diría que la hora y media que me llevó obtener mi licencia y mi registro fue una excusa para mantenerme alejada hasta que se hiciera el verdadero trabajo.


  Profundamente en mis pensamientos, puse el auto en estacionamiento y mi bolso en mi regazo. La plata encantada alrededor de mi muñeca golpeó hacia abajo. Extrañaba la protección que me permitía establecer un círculo, y no me gustaban las escenas del crimen para empezar. Todas me hicieron sentir estúpida, y siempre parecía hacer algo mal. Pero me pararía junto a Ivy con las manos en los bolsillos y la vería trabajar. Ella era genial en las escenas del crimen. Había sido la querida del I.S. antes de comprar su contrato para independizarse conmigo. Creo que le había salvado la cordura. Mis pensamientos se lanzaron hacia Nina, y esperaba que ese núcleo de sí misma que ella tenía sobreviviera ahora que su maestro sabía que estaba viva.


  Wayde no se movió cuando abrí la puerta. El aire fresco que penetraba olía ligeramente a basura. Miré hacia el parque y no vi nada más que árboles y la cima de una gran glorieta a lo lejos. ―No hay F.I.B. aquí―, dije suavemente, aún dentro del auto. Raro. Nina había dicho que habían estado trabajando juntos en esto durante un par de semanas. Quizás el crimen había sido etiquetado como estrictamente Inderlander, sin participación humana.


  Wayde se estiró tanto como un Were podría hacerlo en un automóvil compacto. ―Si me necesitas, solo silba―, dijo mientras colocaba su gorra sobre los ojos contra el sol que se filtraba a través de las ramas heladas.


  Después de semanas de que él me acompañara y que lo odiara, dudé. ―¿No vendrás?


  Levantando el borde de su gorra, me miró. ―¿Quieres que lo haga?― Preguntó suavemente.


  ―No, realmente no.


  Dejó caer el ala y entrelazó sus manos sobre su cintura. ―Entonces, ¿por qué te quejas? Es una escena del crimen, no una tienda de comestibles. Nadie te va a molestar, y no me dejaran entrar.


  Estaba eso. Asintiendo, salí, enganché mi bolso de nuevo en mi hombro, cerré la puerta de golpe, y comencé a subir por la acera que serpenteaba en el parque, escuchando el ruido de la radio proveniente de la glorieta. Los tacones de mis botas chasquearon y dudé al oír un llamado de la furgoneta del I.S. abierta al pasar. No había ninguna cinta colgada, pero con todos los vehículos oficiales, era obvio que el parque podría estar cerrado.


  ―¿Disculpe, señora?― Llegó de nuevo, y me di la vuelta, sacudiendo mi cabello y sonriendo. Tenía un letrero de F.I.B. doblado y en mal estado debajo del asiento de mi auto que podía poner en la ventana cuando estaba en la escena del crimen, pero eso no me ayudaría hoy. Al menos tenía mi licencia.


  ―¡Hola!― Dije alegremente, esperando hasta que él lo pidiera antes de sacarlo. ―Soy Rachel Morgan. ¿De Encantamientos vampíricos? Nina, una de tus jefes, me dijo que saliera y echara un vistazo―. Me detuve en un punto de luz, y entrecerrando los ojos hacia la bruja delgada y demasiado agresiva con un uniforme I.S. que venía hacia mí, me recogí el pelo hacia atrás. ―Debería estar en la lista.


  ―¿Identificación?― dijo, la palabra desagradable y aguda. Le molestaba que lo hubieran relegado al estacionamiento cuando quería estar en la escena. Sabía cómo se sentía.


  ―Por supuesto.― Se la entregué, mis dedos fríos temblando. ―¿Estoy con Ivy Tamwood y el pixy?― ¡Dios! ¿Qué pasaba conmigo haciendo que todo fuera una pregunta? Me habían preguntado aquí.


  La confusión del hombre se aclaró, pero no me devolvió mi licencia, mirándolo con desconfianza. ―¡Oh! Eres el, eh...


  Mis ojos se entrecerraron ante la burla que se había deslizado en su voz. ―Demonio―, terminé por él, arrebatando mi licencia. ―Sí, soy yo.― Mi plata encantada se sentía fría mientras empujaba mi licencia. Claro, sé malo con el demonio cuando no tenga magia. ―Están por allí, ¿eh?


  Me di la vuelta, apretando los dientes cuando me llamó, ―Señora, ¿podría esperar un momento? Necesita una escolta.


  ¿Desde cuándo? Pensé, mis talones se detuvieron. Detrás de él, en mi auto, Wayde me lanzo un beso con dos dedos y volvió a dormir. Iracunda, me apoyé contra un árbol que crecía en la acera. El tronco todavía estaba húmedo por la lluvia de la noche anterior, y me crucé de brazos e hice un gesto al policía de que no iría a ningún lado.


  Me dirigió una mirada de advertencia y en realidad tocó su varita, pero cuando me aparté del árbol, se giró y caminó rápidamente hacia la camioneta. Satisfecha, me desplomé. Estúpido culo. Ahora mi estado de ánimo estaba completamente arruinado.


  Suspirando, me esforcé por escuchar el ruido de la radio, pero estaba demasiado lejos para que cualquier cosa que no fuera un enredo de fondo. Jenks habría podido escucharlo desde aquí. Ivy también. Mi mirada fue al music hall cercano y me estremecí. El edificio tenía una arquitectura preciosa, pero había algo mal. Incluso las gárgolas lo evitaron.


  Una voz débil y familiar pinchó mi conciencia, y mi cara, entorpecida por el sol se convirtió lentamente en un ceño fruncido cuando me volví hacia el parque. El sonido masculino subía y bajaba en una ola practicada políticamente, diseñada para calmar, asegurar y convencer. Me rozó con el calor que le faltaba a la brisa de noviembre y se me aceleró el pulso. ¿Trent? ¿Qué estaba haciendo allí?


  La acera todavía estaba vacía, y me aparté del árbol otra vez, preocupada al recordar su llamada perdida hace una hora y media. Si hubiera sido importante, ¿no habría llamado a Ivy o Jenks? Pero ya estaban aquí afuera. Maldita sea, me había perdido algo, y di un paso adelante cuando él y Nina llegaron a una curva, su ritmo mantenía una rapidez profesional.


  Deteniéndome de un tirón, dudé. Nina se veía casi igual. Por lo que parece, estaba canalizando a ese vampiro no-muerto cuando le dio una palmada en el hombro a Trent y los detuvo cuando se dio cuenta de que estaba esperando. Estaban demasiado lejos para escuchar lo que decían, pero era obvio que Trent no estaba contento.


  No lo había visto en meses, aparte de visitar a Ceri cuando nació su pequeña hija, Ray. Se veía bien, si estaba un poco preocupado por ocultar su ira detrás de una sonrisa agradable y falsa, mejor que bien, en realidad, y me inquietó, recordando el beso apasionado que había prometido olvidar. Su cabello rubio que se movía con la brisa atrapó la luz, y me di cuenta de que el movimiento lo molestó cuando se lo colocó detrás de la oreja. Estaba afeitado, listo para la oficina mientras estaba parado bajo un parche de sol con sus zapatos de mil dólares y un abrigo de lana que le llegaba hasta las rodillas. Ocultaba su físico atlético, pero había tenido una muy buena idea de lo que había debajo, cada pulgada maravillosamente tonificada de él, gracias a haber irrumpido en la ducha una vez. Oh Dios mío, verlo con toalla alrededor de sus caderas mojadas en la ducha había valido la pena las 2300 millas enteras atrapados en un Buick con un pixy mareado.


  Tenía aproximadamente mi edad, mi estatura y estaba fuera de mi rango impositivo, incluso si había renunciado a su candidatura a la alcaldía y ya no era ni siquiera un miembro del consejo de la ciudad. El ilícito señor de las drogas biológicas, asesino y empresario en tiempo real culpó a querer dedicar tiempo a su nueva familia, pero sabía que salir del armario como un elfo lo había lastimado políticamente. No sentí simpatía.


  La idea de su cabello sedoso en la punta de mis dedos mientras mis labios se movían contra los suyos me atravesó, y aparté la vista cuando él y Nina se tomaron de las manos. La mujer oscilaba como un hombre, firme y agresiva, con un aire de club masculino sobre ella. ¿Por qué está Trent aquí? Probablemente debería haber usado esa hora y media y llamarlo, pero tenía miedo de saber lo que quería.


  Mis ojos estaban entrecerrados nuevamente cuando levanté la vista. Nina estaba inclinada sobre la mano de Trent, probablemente comentando los dígitos que faltaban. Al, el demonio del que me estaba escondiendo, los había tomado. Había estado en camino de matar a Trent en ese momento hasta que Pierce asumió la culpa de mi muerte cerebral, cosa que no había sido. Mi alma acababa de quedar atrapada en una botella hasta que mi aura pudo sanar.


  Con frío, me acerqué el abrigo cuando Trent retiró la mano y dijo algo conciso. Dejo los restos como un huracán entre los que conocía. No es de extrañar que no tuviera muchos amigos. Con su ritmo rápido y enojado, Trent cruzó la hierba y se acercó a la acera cercana, evitándome claramente. Era inusual que no intentara ocultar su ira, pero ¿qué sentido tenía hablar con un vampiro mayor de la Constitución que podía leer tus emociones en el viento?


  ―¡Trent!― Llamé, odiando la desagradable sensación que me invadía.


  Él inclinó la cabeza para reconocer mi presencia sin disminuir la velocidad, y mis siguientes palabras murieron al ver lo que podría ser una traición en la inclinación de sus labios. ―La próxima vez, contesta tu teléfono―, dijo secamente desde casi veinte metros de distancia, su hermosa voz era un estudio en contraste. ―No llamo a menos que sea importante.


  ―No estoy en tu nómina―. Al darme cuenta de lo perpleja que había sonado, saqué mis manos de mis bolsillos. ―Estaba en una reunión, lo siento.


  Frunciendo el ceño, miró hacia otro lado, con la espalda ligeramente encorvada y los hombros casi alrededor de las orejas mientras se acercaba a un pequeño auto deportivo negro y se deslizaba al volante con una notable gracia. La puerta se cerró con un suave golpe. Si el sabor y la sofisticación tenían un sonido, eso era todo, y me dejé caer de nuevo al árbol y lo vi revisar detrás, luego alejarse, con el motor bajo, un suave tumulto de poder acumulado, vacilando cuando dio la vuelta y desapareció.


  Bien manejado, Rachel, pensé con amargura, mirando a mi pequeño Cooper y viendo a Wayde que vio todo el incidente. Nina se acercaba a mí, su ritmo era lento y provocativo. Podría decir al segundo que el vampiro muerto la dejó. Sus talones comenzaron a hacer clic, cambiando de un ritmo tranquilo y tranquilo a una cadencia rápida, sus brazos comenzaron a balancearse y sus caderas a contornear. Sus ojos, también, ya no eran intensos con un dominio malicioso, sino que brillaban con la emoción de haber sido reconocidos por alguien a quien ella respetaba. Toda su postura pasó de la saciedad como un león a una rebosante de excitación tensa.


  No me gustó que tuvieran a Trent aquí. Sin embargo, lo que más me preocupaba era que Trent estaba aquí solo. Curioso. Al ver mi desconfianza, bajó el ritmo. ―Llegaste rápido―dijo a modo de saludo, su sonrisa se desvaneció mientras asimilaba mi inquietud.


  Descrucé mis brazos, tratando de no transmitir mi cautela. ¿La oficina del DMV la había llamado para decirle que estaba en camino? Quizás no se suponía que supiera que también tenían a Trent aquí. Cada vez más curioso.


  ―Pase la luces―, le dije mientras se detenía a mi lado, mirándome de arriba abajo con una mueca suave, como si me viese a través de sus propios ojos por primera vez. Sonriendo, extendí mi mano y la joven la tomó, su expresión inquisitiva cuando dije: ―Hola. No creo que realmente nos hayamos conocido.


  ―Um, no es así―, dijo, su voz un poco más rápida, un poco más alta y mucho más positiva que hace unas pocas horas en la oficina del DMV. ―Todavía soy yo. Siempre soy yo, y luego... él también.


  ―Bien.― Me puse las manos en los bolsillos. Ahora estaba toda animada y emocionada, pero tenía la sensación de que algo iba a salir mal con este arreglo a pesar de su evidente entusiasmo. Había una razón por la que los muertos vivientes no hacían esto todo el tiempo, y probablemente iba a dejar a la Sra. Trabajadora del DMV en una celda acolchada cuando el maestro de los muertos vivientes ya no la necesitara. ―Se supone que debo esperar a una escolta―, le dije, y ella me indicó que la acompañara.


  ―Entonces, ¿estás trabajando para el IS ahora?― Le pregunté, tratando de mantener la ira fuera de mi voz cuando di un paso al lado de ella, y ella negó con la cabeza, una leve inhalación me dijo que había tenido unos noventa minutos interesantes mientras recibía mi licencia temporal.


  ―No, no oficialmente ―, dijo, poniéndose derecha. ―Soy su asistente temporal.


  ¿Asi es como llaman a las putas de sangre en estos días? Pensé, luego lo anulé. Esto no era su culpa. Ella era la víctima, incluso si estaba dispuesta. ―¿Entonces no te importará decirme por qué Trent Kalamack estaba aquí?― Pregunté y ella se echó a reír.


  ―Quería conocerlo―, dijo ella, su tono en algún lugar entre astuto y burlón.


  Se estaba divirtiendo demasiado en este acuerdo con los muertos vivientes, y me aseguré de que nuestros pies golpearan la acera exactamente al mismo tiempo, ajustando mis pasos para ser un poco más cortos ya que ella todavía estaba en tacones y yo tenía botas cómodas. Recordando la mirada casi traicionada que Trent me había dado antes de irse, dije: ―Es por eso que el hombre walkie-talkie estaba aquí, no por qué estaba Trent.


  El aliento de Nina siseó enojado. Se me aceleró el pulso y me aparté de ella antes de siquiera saber lo que estaba sucediendo, encontrando mi equilibrio mientras se volvía hacia mí, su postura doblada y agresiva. Mis manos estaban fuera de mis bolsillos, pero Nina ya estaba relajada, con una expresión hosca en su rostro mientras se negaba a mirarme a los ojos. ―¿Hombre Walkie-talkie?― dijo ella, su tono agudo de acusación. ―Es bueno que usted le guste, o tendría que enseñarte lo contrario.


  Comenzamos a caminar de nuevo, un buen metro entre nosotras ahora, y fue su ritmo lo que se ajustó a mi paso más largo. ―Me gustaría verte intentarlo―, murmuré, y Nina saltó como si hubiera sido reprendida. Parecía como si su maestro vampiro estuviera escuchando y no le gustara su actitud. Eso fue agradable, de una manera espeluznante, algo incómodo. Aun así, la prudencia me hizo exhalar lentamente, tratando de relajarme antes de que Nina intentara saltar mi yugular. La mujer estaba recibiendo un enorme e inesperado remolino de información sensorial gracias al vampiro que la poseía, información que no había tenido tiempo de aprender a manejar. Si walkie-talkie no estuviera allí para tirar de las riendas, podría haber accidentes. Claro, ahora era agradable, pero eventualmente habría gritos y sangre en el suelo.


  ―Pensé que la escena del crimen estaba en un cementerio―, dije con cautela.


  Nina asintió mientras miraba fijamente el parque, hacia el crujido invisible de las radios. ―Solía ser uno―, dijo, su voz distante, como si estuviera escuchando al vampiro muerto en su cabeza, ―hasta que movieron los cuerpos.


  Nunca lo había entendido, pero supongo que era mejor que tener cementerios ocupando propiedades de primera calidad cuando una pequeña ciudad se convirtió en una metrópolis más grande. ―¿Se perdieron algunos?― Dije mientras caminaba a su lado, sus tacones ahora golpeaban en dura discordia con mis botas. Nina seguía mirando hacia el parque como si tratara de ubicarse, aunque me sorprendería si alguna vez hubiera estado aquí antes. Estaba empezando a sentir que algo se me acercaba y me picaban los hombros.


  Detrás de nosotros, el pequeño policía que me había detenido gritó: ―¡Hey! ¡Te dije que esperaras!


  Nina se volvió con la brusquedad de un látigo roto, cada centímetro de su exigente obediencia. ―Haz. Tú. Papeleo.― El hombre retrocedió, su rostro blanco. Me sacudí, sofocando un escalofrío mientras la miraba, mostrando sus dientes en una sonrisa agradable pero aterradora. El poderoso vampiro muerto había vuelto.


  ―S-sí, señor―, tartamudeó el oficial, casi cayéndose mientras retrocedía hacia la furgoneta. El suave sonido de las ruedas de plástico sobre el metal rompió la quietud cuando él cerró la puerta de golpe, y Nina se giró, su mano ligeramente en la parte baja de mi espalda mientras me conducía tranquilamente hacia adelante con la gracia de otra edad, sin importarle que el hombre lo llamara señor.


  ―Creo que el razonamiento detrás de depositar el cuerpo aquí fue porque alguna vez había sido un cementerio―, dijo el vampiro no muerto en voz baja, continuando la conversación como si hubiera estado hablando con él todo el tiempo.


  Recordé respirar después de unos tres pasos. ―Te daré una cosa, Nina. Eres un hombre útil para tener cerca.


  ―Me lo han dicho antes―, dijo con una calidez sincera y amigable que levantó casi todas las banderas de advertencia que tenía. Aun así, el toque de diversión en su voz era relajante, y me relajé, sabiendo que, curiosamente, estaría a salvo ahora. Estaba de vuelta y en control, y pensé que era extraño que me sintiera más seguro con un monstruo en control de sí mismo que con una mujer que lucha por encontrarlo.


  ―¿Vas a manejar esta investigación personalmente? ¿Por qué?― Dije, tirando mi bolso sobre mi hombro nuevamente para disimular la sensación equivocada que su mano estaba haciendo en mi espalda.


  Nina sonrió y apartó su mano de mi espalda para tomar mi brazo tan naturalmente como si ya lo tuviera. No fue muy posesivo, y mi inquietud se relajó, incluso cuando no me gustaba el hecho de que el vampiro no muerto en Nina había estado leyendo mis emociones y tratando de congraciarse conmigo. ―Quiero conocerte mejor―, dijo, su voz alta adquirió los tonos del humo del cigarro, rico y de múltiples capas.


  Genial. Los pasos de Nina junto a los míos se habían silenciado junto a los suaves golpes de mis botas. ―El último vampiro que quería 'conocerme mejor' terminó golpeado por la pata de una silla―, advertí, pero no me aparté. Hubo un cosquilleo delicioso donde me tocó, y me gustó jugar con fuego.


  ―Tendré cuidado―, dijo Nina, y me sorprendí cuando levanté la vista y vi su largo cabello negro y su rostro delicado, ninguna arruga y con piel curtida, sabio en las formas de arruinar el mundo. ―Usted es un demonio, señorita Morgan―, dijo, inclinando la cabeza hacia mí mientras caminábamos como si fuéramos amigos íntimos compartiendo un secreto. ―Quiero saber quién eres para poder reconocer a tu especie cuando vuelva. ¿Quién sabe? Quizás el I.S. esté plagado de brujas en el umbral de convertirse en demonios.


  ―Claro, está bien―, le dije, sabiendo que yo era la única bruja además de Lee Saladan que el padre de Trent había salvado, modificando nuestras mitocondrias para producir una enzima que nos permitiera sobrevivir a las enzimas demoníacas naturales en nuestra sangre. Podría transmitir la cura, pero Lee no pudo.


  ―Oh, cariño―, dijo Nina alrededor de un suspiro, inyectando de alguna manera el suave juramento con un mundo de decepción. ―¿No hay más de ti?― preguntó ella, habiendo presentido en mis últimas palabras que no las había. ―¿Estás segura? Lástima. Creo que me quedaré de todos modos. Me diviertes, y tan poco hace más.


  Cada vez mejor. Con un esfuerzo sólido, aparté mi brazo del suyo mientras salíamos de la acera y caminábamos sobre la hierba helada. Todavía quería saber por qué Trent había estado aquí, pero no pensé que estaría dispuesto a pagar el precio. Además, Jenks e Ivy probablemente lo sabrían al ver que ya estaban en este lugar.


  Los ojos de Nina estaban llenos de una deliciosa delicia por mi rebelión mientras nos dirigíamos a las crepitantes radios. Los vampiros muertos más viejos, se volvieron más humanos, y ver una presencia tan antigua en un cuerpo joven me inquietaba más que ver una presencia masculina en un cuerpo femenino.


  ―Me gusta Nina, ya sabes―, dije, sin saber por qué, pero sintiendo que tenía que defender a la mujer que usaba tan cruelmente. Había vivido lo suficiente con Ivy para saber que aquellos que atrajeron la atención de los muertos vivientes fueron maltratados y deformados, y Nina no tenía idea de la profundidad de la miseria en la que se encontraba.


  Nina olisqueó, moviendo los hombros para mirar el cielo a través de las ramas. ―Es una niña dulce, pero pobre.


  La ira me atravesó y lo último de su carisma se hizo trizas. ―Ser pobre no es una indicación de potencial o valor. Es una falta de recursos.


  Nina se volvió, sus cejas oscuras en alto por la sorpresa. El delicioso sabor del vampiro viviente experimentado y seguro se estaba volviendo más complejo y más fuerte cuanto más tiempo estaba el vampiro no muerto en ella, y sentí que mi expresión se congelaba al recordar a Kisten. Un cuento de hadas de un deseo que se me escapó, de que podría tratarse de Kisten, no muerto y que se acercaba a mí, pero no lo era. Lo había visto muerto dos veces. No quedaba nada de él más que recuerdos y una caja de cenizas debajo de la cama de Ivy. Además, este tipo era muy viejo.


  ―Has amado a uno de nosotros antes―, respiró Nina, como si el vampiro no muerto en ella compartiera mi dolor.


  Parpadeando, salí de mi breve miseria, descubriendo que me había puesto una mano en el cuello para ocultar la cicatriz que ya no se podía ver. ―No quiero hablar de ello.


  ―Por aquí―, dijo Nina, haciéndome tomar un pequeño desvío alrededor de un parche de hierba. No pude ver nada diferente al pasar, y Nina olisqueó. ―Hay huesos allí―, dijo, su voz baja tenía el toque de una vieja emoción.


  Curiosa, volví a mirar a la tierra. ―Debe ser asqueroso saber dónde está enterrado todo―, dije, pensando que era mejor que un detector de metales.


  ―Tenía unos ocho años―, dijo Nina. ―Murió de cólera en el siglo XIX. Le echaron de menos la tumba cuando los movieron porque alguien le robó su marcador.


  Estábamos acercándonos a la glorieta, rodeados de gente y ruido, pero me volví para mirar detrás de mí mientras seguía adelante. ―¿Puedes decir eso al caminar sobre una tumba?


  ―No. Ayudé a enterrarla.


  ―Oh.― Cerré la boca, preguntándome si el marcador perdido estaba debajo del ataúd de este tipo. Los muertos vivientes no amaban, pero recordaban el amor con una lealtad salvaje. Inquieta por toda la gente, busqué a Ivy, parada con dos agentes de I.S. en trajes, revisando una impresión grapada. El destello de luz en su hombro probablemente era Jenks, el pixy hizo una explosión de polvo brillante para reconocerme pero no dejó el calor del hombro de Ivy mientras estudiaban un portapapeles.


  Detrás de ellos estaba el quiosco de música del mirador, brillantemente pintado y abierto. Hubiera sido bonito, excepto por el cuerpo ensangrentado y retorcido que colgaba del centro del techo como una muñeca de trapo, con las piernas extendidas y cuerdas sucias que sostienen las extremidades. Me sentí palidecer al darme cuenta de que el cuerpo tenía pezuñas en lugar de pies, y el marrón que pensé que era un par de sudaderas era en realidad una piel empapada de sangre de pelaje muy rizado. La sangre había goteado del cadáver para formar un charco debajo, pero no había suficiente como para drenar un cuerpo, y por la piel gris visible por encima de la cintura, estaba seco, la sangre estaba en algún otro lugar o se filtró a través de las grietas hacia la tierra debajo.


  Mi ritmo se ralentizó, tragué saliva y deseé tener un amuleto para calmar mi intestino. A primera vista, diría que parecía que una maldición desalineada lo había golpeado y había sido colgado como una advertencia, una especie de anuncio público pervertido contra los peligros de la magia negra.


  Entonces vi las letras garabateadas en los escalones con sangre. Deteniéndome en seco, sentí que Nina vacilaba, evaluándome en busca de signos de culpa mientras asimilaba una sola palabra.


  EVULGO, decía. Era la palabra que los demonios usaban para reconocer y registrar públicamente una maldición, y muy pocas personas lo sabrían.


  Alguien me estaba llamando.


  


  Capítulo 3


  Me dolía la cabeza, mi corazón latía muy fuerte. ¿Me había traído Nina para sacudirme una confesión? ¿El I.S. me estaba culpando por esta… esta atrocidad?


  Asustada, retrocedí, pero ella era un vampiro, y con un hombre walkie-talkie en ella, se necesitarían ocho pies para darme alguna medida de seguridad. Nina me miró, su expresión más de amarga decepción que la excitada emoción de hacer equipo. Parecía que había pasado la prueba de "sorprendamos a Rachel".


  ―¿Pensaste que hice eso?― Dije, temblando mientras hacía un gesto al cuerpo que colgaba con las piernas abiertas desde el techo del quiosco de música. ―¡Pensaste que hice esta cosa... pervertida!― Dios mío, el cuerpo se había deformado por completo. Quien había hecho esto estaba muy perturbado o carecía por completo de compasión. ¿Demoníaco? Quizás, pero no pensé que un demonio lo hubiera hecho.


  Ivy levantó la vista del portapapeles y Jenks se levantó, polvo plateado se deslizó del pixy. Sintiéndome más valiente, me enfrenté a Nina, llenándome de indignación mientras intentaba expulsar el horror. Por eso Trent había estado allí. Como el hombre que me había desterrado con éxito para al siempre, probablemente pensaron que él lo sabría mejor que nadie si lo hubiera hecho.


  ―¡Me trajiste aquí pensando que hice esto y que iba a darte algo!― Grité, de espaldas al cadáver colgado. Todos estaban mirando ahora, y Jenks se lanzó hacia mí con un destello de polvo. Me incliné furiosa. ―¿Qué te dice tu nariz? ¿Lo hice?― Dije amargamente, Jenks se cernía ante el vampiro muerto, con su espada de jardín desenvainada. El duendecillo estaba claramente frío pero listo para defenderme, sus rasgos angulosos y pequeños se encogieron de ira.


  ―No, ya no.― Los repentinos ojos negros de Nina se entrecerraron cuando miró más allá de mí hacia el cadáver colgado. ―Pero si me rascas, pixy, te enjuiciaré. Cuido de lo que tomo prestado.


  La espada de Jenks cayó, y cuando retrocedí un paso huraño, la guardó y revoloteó sobre mi hombro, sus alas parecidas a libélulas resonando con rabia. Tomar prestado. Por supuesto. Supongo que había ramificaciones legales al dejar morir el cuerpo que estabas controlando. Si alguien podía matar a un vampiro vivo, Jenks tenía los reflejos para hacerlo. Aunque los duendes eran en general personas pacíficas y amantes de los jardines, lucharon ferozmente por aquellos a quienes les dieron su lealtad, y Jenks y yo venimos de un largo camino. Parecía tener unos dieciocho años con su equipo negro, de doble capa, ceñido para el clima frío, la única dulzura en él era una faja roja decorativa que su difunta esposa había hecho para él. El color evitaría que cualquier pixy que aún no esté en hibernación lo mate por estar en su territorio.


  ―Hola, Rache―, dijo Jenks cuando el hombre de cuatro pulgadas aterrizó en mi hombro, trayendo el olor a diente de león y acero aceitado. ―¿Este vampiro imbécil te está dando problemas?


  Nina hizo una mueca ante el insulto. Detrás de ella, Ivy se dirigió lentamente hacia nosotros, rozando las botas en la acera para que no se malinterpretaran sus intenciones. Parecía relajada con sus jeans negros y su abrigo de cuero, abiertos para mostrar su camiseta escondida, pero había vivido con a ella por más de dos años, y podía ver su tensión en la línea de sus ojos. Algunas de ellas eran celos persistentes que no podía evitar, porque estaba hablando con otro vampiro, uno más fuerte e influyente que ella, pero la mayor parte era preocupación mientras se preparaba para enfrentarse a un vampiro muerto. La herencia asiática de su madre la hizo adelgazar, el origen europeo de su padre la hizo alta. El pelo negro y liso le caía casi hasta la mitad de la espalda. Estaba en una cola de caballo en este momento, balanceándose mientras se acercaba. Confiada, sin embargo, tenía un saludable respeto por sus parientes no muertos y retrocedí un par de pasos para hacerle un espacio.


  ―Hola, Rachel―, dijo, dejando que un tono suave y sensual en su voz ayudara a consolidar su alta posición política en la mente de Nina. Ivy todavía estaba viva, pero provenía de una familia muy poderosa. ―¿No te dejarán volver a entrar en el sitio del crimen otra vez?


  Sintiéndome mejor con mis amigos a mí alrededor, descrucé mis brazos. Nina guardó silencio, y los oficiales del I.S que la rodeaban se dirigían a grupos de burla, probablemente haciendo apuestas. ―No lo sé aún―, dije con firmeza. ―El hombre walkie-talkie aquí solo nos dio el trabajo para averiguar si lo hice.


  La risa de Jenks sonó como campanillas de viento furiosas, e Ivy inclinó la cabeza mientras observaba el traje de gala de Nina, los tacones desgastados y un abrigo cálido pero claramente del año pasado, sabiendo en un instante que estaba canalizando a un vampiro muerto. ―Otra decisión estelar desde el sótano del I.S.―, dijo Ivy, sonriendo para dejar que sus caninos se mostraran ligeramente puntiagudos.


  Mi ira se deslizó tres puntos hacia la inquietud cuando Nina le devolvió la sonrisa a Ivy con una atracción obvia, claramente apreciando su fuerte voluntad y actitud desafiante. Sí, eso era lo correcto para los viejos. Cuanto más los desafiabas, más aliviabas su aburrimiento y te trataban de romperte.


  Jenks reconoció la mirada sensual de Nina como una de las de lenta cacería, y sus alas se sacudieron en advertencia. Ivy también la reconoció e hizo una mueca, puso los ojos en blanco y le ofreció la mano a Nina. ―Soy Ivy Tamwood―, dijo sin emoción mientras intentaba reparar el daño y distanciarse. ―Pero tú ya sabes eso.


  Nina se volvió casi tímida, tomando formalmente su mano y besando la parte superior en un espectáculo exagerado que parecía realmente extraño con el cadáver colgado detrás de ellos. Jenks y yo intercambiamos miradas mientras el juego del ajedrez del gato y el ratón continuaba.


  ―Trabajé con tu madre antes de que ella se retirara del I.S.―, dijo Nina, su voz tan gris y sedosa como el polvo sagrado. ―Tienes su fuerza y el humor de tu padre. Piscary fue un tonto por maltratarte.


  Ivy retiró la mano. ―Piscary era mi vida. Ahora está muerto y yo tengo una nueva.


  Ivy me miró y no pude mirar a los ojos de nadie cuando Jenks gruñó. Mi cicatriz estaba hormigueando por las feromonas vampíricas que los dos estaban expulsando, y estaba luchando por no ocultar mi cuello cuando un hormigueo de sensación se deslizó por mi ingle. Vampiros.


  Respiré lentamente, sabiendo por las pupilas cada vez más grandes de Ivy que ella también lo estaba sintiendo. Nina estaba mejorando en canalizar a su maestro no muerto. O eso, o se activaban nuevas hormonas cuanto más tiempo el maestro estaba dentro de su cerebro. Estaba apostando a que era lo último, y probablemente parte de las ventajas de soportar que alguien esté dentro de ti.


  Un leve grito desde el estacionamiento me dio la vuelta, y no me sorprendió ver a Wayde corriendo por la acera, el oficial de I.S. de la camioneta cojeando detrás de él. Nina hizo un pequeño ruido cuando corrió sobre ese terreno sagrado, claramente no contenta.


  ―¡Pensé que te ibas a quedar en el auto!― Grité cuando Nina hizo un gesto agrio a los oficiales del I.S que lo rodeaban para que lo dejaran pasar.


  Dándoles espacio con cautela, Wayde desaceleró mientras se acercaba, sus ojos se abrieron de par en par mientras miraba el cuerpo, luego hizo una doble toma. ―Gritaste―, explicó, luego miró de nuevo y maldijo por lo bajo. ―Vine. Ese es mi trabajo. ¿Qué demonios es eso?


  ―El error de alguien―, dije. ―Me invitaron aquí porque pensaron que lo había hecho. Me enojé.


  ―Señor―, comenzó Nina, y me pregunté por qué él/ella usaba algún término de respeto.


  ―Él es mi guardaespaldas―, le dije con fuerza. ―Sabes eso. No confío en ti. Debería alejarme de esto, pero estoy aquí, y voy a echar un vistazo. Él se queda. Si tienes un problema, habla con mi madre.


  Jenks se echó a reír cuando el vampiro no muerto miró a través de los ojos de Nina, evaluó la situación, luego asintió con la cabeza, la postura de Nina adquirió una leve arrogancia en desacuerdo con su delgada figura. ―Puede quedarse si sus talentos incluyen mantener la boca cerrada.


  Wayde exhaló, pareciendo perder masa corporal y tensión, pero todo volvió cuando volvió a mirar el cuerpo. ―Uh, lo siento, me tomó un tiempo llegar aquí―, me dijo. ―Tenía que rodear a la polla flácida allí.


  Miré detrás de Wayde al oficial de I.S. en retirada. Tenía la mano en la nariz, y creo que estaba sangrando si los agudos ojos de Nina sobre él significaban algo. La sangre fresca y el aroma de una pelea eran como champaña para los muertos vivientes, y mi estimación de Wayde vaciló. Un buen guardaespaldas podría haber pasado por el oficial de I.S. sin derramar sangre.


  ―No te preocupes por eso―, le dije mientras miraba a Ivy y ella se encogió de hombros casi imperceptiblemente. ―Lo aprecio.― Y a pesar de mis dudas, lo hice. Independientemente de haberle roto la nariz al policía, claramente había estado haciendo su trabajo si el I.S. me había estado siguiendo y me había dado una leve sensación de inquietud. No estaba indefensa, pero otro par de ojos y puños generalmente evitaban que ocurrieran incidentes. El mejor guardaespaldas era aquel que no tenía que hacer nada más que estar allí.


  Las alas de Jenks se sacudieron cuando se quitó de mi hombro, claramente luchando con el peso de su ropa extra. Noviembre fue la cúspide de los pixies. La mayoría ya estaban hibernando, pero Jenks y su familia pasarían el invierno en la iglesia, y si el día fuera lo suficientemente cálido, Jenks enfrentaría el frío.


  ―Vamos a ver al vampiro walkie-talkie tener una orgía de sangre, ¿o vamos a ver a alguien más?― dijo sarcásticamente, y Nina hizo un gesto a la pareja de oficiales del I.S que habían estado acechando nerviosamente cerca. El mejor vestido avanzó con la impresión y se la entregó a Nina antes de retroceder. También sería cautelosa si mi superior hubiera estado deseando a alguien después de la hemorragia nasal.


  ―Le envié una copia a su iglesia de la información que ya hemos reunido―, dijo Nina mientras se la daba a Ivy. ―Quiero que me devuelvan esto. Es mi copia.


  Ivy lo tomó, sus labios apretados con ira reprimida. Algo la estaba molestando, algo más que el cuerpo. Miré más allá de Nina hacia el cuerpo otra vez, asqueada y sin embargo, fascinada. Dios mío, al hombre solo le quedaba una mano. Era gruesa y malformada, doblada como apretada, con una piel gruesa, caliente e inflexible. Los dedos parecían hechos de masa y simplemente pegados. La otra mano y sus dos pies eran pezuñas perfectas. En todo caso, parecía un fauno, solo que todo estaba pervertido y desproporcionado. No existían los faunos, nunca lo habían hecho, pero tal vez las mutilaciones como esta fueron donde comenzó la fábula.


  Sintiéndome enferma, miré hacia otro lado, notando que el pentagrama extraído de sangre debajo de él estaba hecho para obtener energía de una fuente externa. Por Dios, esperaba que esto no tuviera nada que ver conmigo. El hombre parecía como si hubiera tenido veintitantos años, aparte de lo de la media cabra.


  ―¿Cuántos ha habido?― pregunté. Es posible que solo me hayan invitado a ver si lo había hecho, pero ahora que estaba aquí, iba a averiguar quién lo había realizado. Ivy también estaba estudiando detenidamente el paquete de información, claramente ansiosa por tomar la carrera. Había muchos papeles. El I.S. no era conocido por ser meticuloso sobre la recopilación de datos, lo que significa que esto había estado sucediendo por un tiempo. Deberían haber venido a mí antes.


  Girando con gracia, Nina se volvió hacia el cuerpo, mirándolo como si fuera una pintura en una pared. ―Este es el tercer incidente. Se llamaba Thomas Siskton y era estudiante universitario, desaparecido desde la semana pasada.


  Jenks silbó frotando sus alas juntas, y luego se lanzó a la barandilla, de pie y mirando hacia el cuerpo. ―No ha habido nada en las noticias. Uno pensaría que un estudiante universitario con pezuñas y cuernos estaría en los periódicos.


  ―Mantén la boca cerrada―, dijo Ivy, sabiendo lo difícil que era para el pixy guardar un secreto.


  Nina miró entre Wayde y yo, claramente no contenta con que el Were estuviera aquí. Probablemente no sabía que Jenks tenía el mayor riesgo de parlotear a pesar de que los pixies no eran ciudadanos. ―Lo hemos mantenido en silencio. Tiene que permanecer así.


  ―No te preocupes por mí―, dijo Wayde, retrocediendo y levantando una mano mientras miraba sumisamente. ―Soy un profesional.


  Hice una mueca al escuchar lo que decía el vampiro no muerto. No solo guardas algo como esto sin encantos de memoria ilegales. Excelente. Odiaba los encantos de la memoria.


  Nina vio mi comprensión y sonrió con ojos nuevos, confiados y sexys, y se volvió hacia Ivy, con una mano como para escoltarla escaleras arriba. ―El sitio está abierto para su inspección―, dijo mientras caminaba sobre la palabra en latín pintada de sangre como si no significara nada. "Ya hemos reunido lo que necesitamos.


  ―Bien.― Ivy esquivó casualmente la mano guía de Nina y subió las escaleras sola. ―Te haré saber lo que te has perdido.


  Su actitud era sorprendentemente beligerante, y me preguntaba por qué estaba dejando que sus emociones se mostraran así. Sabía que atraería aún más la atención de los muertos vivientes, y claramente no le caía bien. Preocupada, fui a seguir a Ivy y Wayde me tocó el codo. ―Oye, me quedaré aquí si no te importa―, dijo, con la cara pálida mientras miraba el cuerpo.


  Jenks soltó una risita, lo que me pareció totalmente injusto, y siguió con un ―¿No estás acostumbrado a la sangre, hombre lobo?


  La expresión de Wayde se agudizó en el duendecillo. ―Está medio convertido en algo. ¿Sabes cuántas pesadillas he tenido sobre eso?


  Sí, supongo que poder convertirse en un lobo, dolorosamente, podría darle a uno un nuevo tipo de pesadillas, y sonreí mientras apretaba su brazo, sintiendo el músculo duro debajo de su camisa. ―Puedes esperar en el auto si quieres. Estaré bien.


  ―No, me quedaré. Simplemente no allá arriba―, dijo Wayde, y Nina se aclaró la garganta para que me apurara, incluso cuando Wayde miró hacia mi lado al cuerpo y se estremeció.


  ―Rache...― Jenks se quejó, y subí las escaleras, con las manos en los bolsillos y dándole un amplio espacio al latino, recordé cómo Nina había bordeado al niño muerto bajo el suelo.


  ―Este es el tercero―, dijo Nina, y palidecí porque ahora no tenía nada más que mirar aparte del hombre desfigurado, empapado de sangre, con pezuñas hendidas y piel suave delante de mí. Jenks tenía razón; incluso tenía cuernos diminutos, y su piel era gris y de textura suave como la de una gárgola. ¿Qué demonios le habían hecho? ¿Y por qué?


  Por favor, Dios, que no tenga nada que ver conmigo. Pero fui el primer demonio en este lado de las líneas ley, y estaba teniendo un mal presentimiento.


  ―Encontramos el más viejo la semana pasada―, agregó Nina, casi como una ocurrencia tardía, su voz diciéndome que el vampiro que hablaba a través de ella estaba sumido en sus pensamientos.


  ―¿No los encontraste en orden?― Jenks se había estacionado a favor del viento del cadáver. Olía, pero el frío había suprimido la mayor parte del hedor. En realidad, el cuerpo tenía un aroma característico de pradera debajo de toda la sangre en descomposición, y me pregunté si eso era la parte fauno la que lo tenía.


  Nina le dirigió a Jenks una mirada seca. ―Todos los vertederos son similares a este, pero el primero involucró a tres adolescentes de tres escuelas diferentes, desaparecidos desde el 4 de noviembre. Dos estaban contorsionados como este, el otro murió de insuficiencia cardíaca. Su historial médico muestra que ella tenía problemas al corazón, y creemos que murió del susto.


  Respiré hondo, tratando de ir más allá de la atrocidad para poder pensar. El aroma a vino y sal hizo cosquillas en un recuerdo. Electricidad, ozono, libros antiguos: todo sumaba demonios, excepto por el hecho de que no había el menor indicio de ámbar quemado. Los demonios lo apestaban. Jenks me había asegurado que no olía a siempre, pero creo que estaba mintiendo.


  Había nacido una bruja, pero mi sangre encendió magia demoníaca y la forma en que el aquelarre de estándares morales y éticos lo vio fue que si parecía un demonio, hacía magia como un demonio, y podía ser convocado como un demonio. Era un demonio. No pude encontrar fallas en ellos. Fue un shock cuando me di cuenta de que mi sangre no invocaba cada hechizo de bruja, fallando en el más complejo debido a las enzimas demoníacas en él. Al, mi maestro demonio, era igual. Yo era un demonio, nos guste o no. El primero de una nueva generación gracias al padre de Trent. ¿Qué tan bueno fue eso?


  El suave sonido de las alas de duendecillo me sacó de mis agrias reflexiones, y Jenks aterrizó en mi hombro, sus alas teñidas de azul por el frío. Sabía a dónde se habían ido mis pensamientos con solo mirarme. ―No huelo a ámbar quemado―, dije, y Nina asintió. Su mirada astuta se veía mal en alguien tan joven.


  ―Tampoco fue en ningún otro sitio―, dijo. ―Por eso pensamos en ti.


  Ivy se aclaró la garganta en reproche, y Nina rompió el contacto visual conmigo para mirarla por un momento largo y lento, la mujer más pequeña afirmó en silencio su dominio hasta que Ivy miró hacia otro lado. ―Como se ve aquí, a todas las víctimas se les drenó una gran cantidad de sangre―, dijo Nina, volviendo al cuerpo. ―Las primeras víctimas mostraron evidencia de ser retenidas contra su voluntad: uñas divididas, marcas de esclavitud, moretones, cortes, contusiones. Se resistieron a su captura y restricción. La evidencia apunta a la tortura de uno a seis días. El moulage2 es viejo, pero estamos bastante seguros de que ninguna de las víctimas fue asesinada donde la encontramos.


  El hombre delante de mí parecía cansado, en el aire seco sus ojos muertos comenzaron a hundirse. El moulage aquí también estaba limpio, o Ivy habría dicho algo. No podía ver la emoción impresa en el mundo, pero los vampiros sí. La mayoría de los moulages se desvanecían con el sol, pero si el asesinato dejaba una impresión más fuerte podría durar semanas o incluso siglos si el crimen fuera lo suficientemente atroz y el espíritu desesperado por continuar con la vida. Era la fuente de los fantasmas, la mayoría de las veces.


  ―¿Dónde fueron encontrados los otros?― Ivy preguntó, y Nina agresivamente le quitó el fajo de papeles y se los devolvió con una página de fotos abierta.


  ―Las primeras víctimas estaban en una escuela abandonada―, dijo Nina mientras miraba la página, con la mandíbula tensa ante la sutil negativa de Ivy a aceptar su autoridad. ―Había sido construido en una propiedad que alguna vez había sido un cementerio. Así―, dijo, levantando la mirada hacia los árboles desnudos de los alrededores como si lo hubiera visto en otro momento. ―Es uno de los lazos entre los crímenes. La segunda víctima, a la que encontramos primero, estaba en la entrada de un museo.


  ―Déjame adivinar―, dijo Jenks sarcásticamente. ―Fue construido en un antiguo cementerio.


  Nina inclinó la cabeza, sonriendo con los dientes escondidos. ―Cincinnati está plagado de cementerios abandonados. Los cuerpos se movían mucho, y no siempre volvían al suelo.


  Con el ceño fruncido, pensé en nuestro propio cementerio, pegado a la iglesia. No quería que apareciera un cuerpo allí, especialmente uno con pezuñas y cuernos.


  Ni siquiera sabía el nombre de este hombre, y cuidadosamente pase por un cordón empapado en sangre que sostenía su, ah, pesuña para poder ver su espalda, obligándome a mirar más de cerca para tratar de darle sentido. Un indicio de su cola hizo que mi estómago se apretara. Había vislumbrado la foto de la escuela antes de que Ivy se alejara, y me hizo sentir aún más incómoda. El pentagrama que rodeaba el cuerpo aquí era el mismo que habían usado en la escuela. Era bastante común en los encantos superiores, pero extraerlo con sangre no lo era. Alguien estaba jugando a ser un demonio.


  —Las víctimas en la escuela se estaban descomponiendo muy mal cuando las encontramos—, dijo Nina, distrayéndome, —pero claramente habían sido retenidas. La segunda víctima había sido sedada. No sabemos sobre este hombre. Las pruebas no han sido ejecutadas todavía, pero claramente ha sido retenido contra su voluntad.


  Jenks despegó de mi hombro, sus alas resonando con ira. —¡Descompuesto!— exclamó, claramente disgustado. —¿En este clima? ¿Cuánto tiempo llevan muertos?


  Nina ignoró su ira. —Los tres en la escuela habían estado muertos en algún lugar entre hace ocho y diez días. Sabemos que desaparecieron el día cuarto, pero no estamos seguros de cuánto tiempo estuvieron muertos antes de que los encontramos el martes.


  ¿Martes? ¿Cómo el martes de hace tres días?


  —¡A Campanilla le encanta un pato!— Exclamó Jenks. —¿Qué has estado haciendo? ¿Sentarte sobre tu pulgar y girar?


  —¡Jenks!— Exclamé, y el vampiro no muerto dejó ver algo de su ira, los ojos de Nina se entrecerraron. Su ira no se dirigió a nosotros, diciéndome que tampoco estaba contento con la forma en que la que se había manejado la investigación.


  —Lo mejor que podemos decir es que probablemente murieron entre el octavo y el décimo—, dijo Nina.


  Realmente quería salir de este quiosco de música, pero no quería parecer aprensiva.


  —La magia los mató, no la pérdida de sangre—, agregó, conteniendo la respiración cuando soplaba el viento y el cabello cubierto de sangre del hombre se movía con la brisa. —Eso vino después. Aparte de la niña en la escuela, murieron por un hechizo transformador que no se hizo correctamente. No podemos estar seguros hasta la necropsia, pero si este hombre sigue el patrón, su interior estará tan deformado como sus exteriores. Murieron porque sus cuerpos no podían funcionar.


  Jenks tenía un zumbido fuerte en mi oído, y estaba deslizando polvo verde. —Oye, Rache, ¿te importa si reviso la situación con los pixies locales? Todavía no están hibernando.


  Nina se puso rígida. Fue un ligero movimiento que probablemente habría escapado a mi detección si no lo hubiera estado buscando. El vampiro muerto pensó que era una pérdida de tiempo, pero sin romper nuestro contacto visual, asentí. —Buena idea, Jenks.


  —Estaré de vuelta en un segundo—, dijo, y en un instante, se fue. Me hubiera gustado poder volar también.


  —¿De quién es la sangre que hizo los hechizos?— Pregunté, comenzando a tener un mal presentimiento. Tres adolescentes asesinados, luego unos días más tarde, una segunda víctima, luego unos días más, y Thomas.


  —Qué pregunta más interesante—. Nina retrocedió para apoyarse en la barandilla. —No nos dimos cuenta de eso tan rápido, señorita Morgan.


  Su postura decía que sabía demasiado. Quizás ella tenía razón. Tal vez solo se necesitaba a un demonio para atrapar a otro demonio. —¿De quién es la sangre que torció los hechizos que los mataron?— Pregunté de nuevo, apretando la mandíbula.


  —En la escuela, murieron por su cuenta. La segunda víctima murió por un hechizo encendido con sangre de uno de los adolescentes. Todavía no sabemos de quién fue la sangre con la cual murió este hombre.


  Mis hombros se desplomaron mientras exhalaba, e Ivy, que miraba desde el suelo ensangrentado a una de las fotos para comparar los glifos, se encontró con los míos, leyendo mi preocupación. Mierda, estaban saltando. Tomando la sangre de la última víctima para capturar y experimentar con la siguiente. Me llevé la mano al centro y miré el pentagrama a mí alrededor, deseando tener agallas suficientes para quitarme la plata encantada y ver dónde estaba la línea de ley más cercana. Cerca, apuesto. A menudo se construían cementerios sobre ellos. Si Jenks estuviera aquí, podría preguntarle.


  —Nuestra teoría de trabajo es que una vez que los perpetradores cosechan suficiente sangre para jugar, simplemente usan la sangre de la víctima anterior para experimentar y torturar a la siguiente—, dijo Nina.


  Jugar. Esa fue una buena palabra. Era lo que ya había descubierto, pero escucharlo me dio más náuseas todavía. Al menos probablemente no habría cuerpos más viejos que los encontrados en la escuela.


  —¿Experimentar?— Ivy levantó la vista de sus páginas.


  Nina se incorporó en una pose de conferenciante, y me pregunté si el vampiro dentro de ella había sido un profesor. —En cada caso, la sangre ha sido modificada. Hasta qué punto, todavía no lo sabemos.


  Yo tampoco lo sabía, y miré el cuerpo para no tener que mirar a Nina. La muerte de este hombre había sido dolorosa, su cuerpo pasó varios días retorcido entre un humano y una cabra mientras sus captores jugaban con su sangre. ¿Pero por qué? Esto era simplemente desagradable. Quien haya hecho esto lo había dejado para crear una sensación y hacerse notar. ¿Una advertencia pervertida contra la magia negra... o una forma de llamar mi atención?


  —¿Qué tal el círculo?— Dije, mis manos en los bolsillos de mi abrigo. —¿De quién fue la sangre?


  Nina se acercó a mí, su postura tenía una tensión relajada cuando pasó junto al cuerpo con apenas un parpadeo de reconocimiento. —Estamos teniendo dificultades para descubrirlo. Nuestras pruebas estándar basadas en la magia no son concluyentes, y estamos teniendo problemas para duplicar las técnicas de tipificación de tejidos apenas legales de la F.I.B. Creemos que también es de la segunda víctima que murió hace solo una semana. Un hombre de negocios en la ciudad para una convención.


  —Déjame adivinar—, le dije, haciendo los cálculos en mi cabeza. —Thomas desapareció exactamente cinco días después de la muerte del empresario.


  —Exactamente...— Nina susurró, su voz atravesándome para hacerme temblar e Ivy frunció el ceño. ¿Estaba celosa? —¿Cómo supiste?


  Con las rodillas tambaleantes, me senté en el escalón superior, mis pies se alejaron de la palabra escrita con sangre. Los pies hendidos del hombre estaban a la altura de mis ojos, y me di la vuelta, respirando con dificultad. —Porque si sabes cómo y tienes el equipo adecuado, puedes mantener activa la sangre de bruja durante un tanto tiempo. Después de cinco días, necesitarían una nueva fuente de sangre—. Levanté la vista, mi mirada se dirigió a Wayde, al pie de las escaleras. —¿Alguien ha presentado un reclamo por un equipo de laboratorio perdido?— Le pregunté a Nina, y sus ojos se entrecerraron.


  —Voy a averiguar.


  —Buena idea— dije sarcásticamente. Dios, los vampiros a veces no tenían idea, tan seguros en su superioridad que no hacían las preguntas correctas.


  —Así que déjame aclarar esto—, dijo Ivy, con los papeles colgando de su mano mientras estaba parada a mi lado y encima de mí, con la cadera ladeada y claramente no impresionada. —¿Encontraste el cuerpo número dos antes de encontrar el crimen anterior de los chicos?


  Nina se sonrojó. —La ubicación de los primeros cuerpos era remota. Quien haya hecho esto no estaba contento de que nos perdiéramos el primero y por eso dejo el siguiente en un espacio más público.


  Para fastidiarte mejor, querida, pensé mientras contenía el aliento y miraba el suelo. Una gota de sangre coagulada colgaba de la punta de la pesuña del hombre, suspendida para siempre. ¿Por qué no pude haber tomado la píldora azul y volver a casa? Respirando profundamente, me puse de pie, agarrando la barandilla hasta que estuve segura de que no me caería. Alguien estaba torturando a las brujas. ¿Por qué? —Ivy, ¿qué te parece?


  Ella se encogió de hombros. —Muchas marcas intravenosas. Apesta a antiséptico. Intentaron mantenerlo con vida.


  —Tuvieron éxito durante aproximadamente una semana—, interrumpió Nina.


  Al verme de nuevo en posición vertical, Ivy se deslizó para sentarse en la barandilla y hojear el manojo de información. Tenía los tobillos cruzados y me sonrió al verme recuperar el equilibrio mental. Encogiéndome de hombros, volví al cuerpo que colgaba delante de nosotros. Sí, era feo, pero si no podía superarlo, nunca descubriría quién lo había hecho para poder golpear su cabeza contra el pavimento.


  —El hombre de negocios—, le dije mientras terminaba mi recorrido al hombre y cuidadosamente me interponía entre la cuerda manteniendo mis piernas abiertas. Estaba en su cara y bajé los ojos. Su cráneo parecía malformado, la frente pesada. —¿Estaba retorcido así?


  —Bastante cerca, pero aún tenía las manos. Obviamente están trabajando para un tipo de cuerpo específico. No había señales de una pelea de él. Los niveles de estrés registrados en el cuerpo dicen que lo mantuvieron vivo durante varios días bajo un amuleto de sueño después de que fue sometido al mal funcionamiento del hechizo. Probablemente lo despertaron solo para probar un nuevo hechizo o alimentarlo. El cambio en SOP fue para extender su vida después del hechizo fallido o porque su nueva instalación estaba en algún lugar público y no podían arriesgar a que alguien lo escuchara. No estamos seguros.


  Quien hizo esto estaba loco, pero estaba dispuesto a apostar que no era un demonio. Una maldición demoníaca habría funcionado, y esto obviamente no.


  Ivy se animó al encontrar algo que le gustaba en su papeleo, sus pies balanceándose mientras se sentaba equilibrada en la barandilla. —¿Continuaron moviendo su base?— dijo ella, sin mirar desde las páginas. —Raro.


  —De acuerdo.— Nina se balanceó desde los talones hasta los dedos de los pies y de regreso, con las manos entrelazadas detrás de ella en un gesto decididamente masculino. Detrás de ella, los oficiales del I.S. se impacientaban, queriendo bajar el cuerpo y seguir adelante. —La evidencia microscópica de todas las víctimas es diferente: muestras de polvo, polen, orientación de la línea ley residual al momento de la muerte.


  ¿Orientación de línea de ley al momento de la muerte? Había estado fuera del I.S. por poco más de dos años, y ya extrañaba escuchar sobre nuevas tecnologías.


  —Trataremos de localizar dónde retuvieron a este hombre, pero probablemente ya se han ido—, dijo Nina, mirando a los oficiales de I.S. y la conversación de radio debajo de nosotros. Dos vampiros vivos al pie de las escaleras con una camilla y una bolsa para cadáveres se agitaban en el frío mientras nos esperaban.


  —Encontramos suficiente evidencia en el cuerpo del empresario para sensibilizar un amuleto. Condujo a un sitio abandonado, completamente limpio, pero dejaron la jaula para que supiéramos que eran ellos.


  Ivy se deslizó de la barandilla con los papeles bien atados en sus brazos. Me di cuenta de que no iba a devolverlos. —Se están riendo de ti—, dijo burlonamente mientras se dirigía hacia las escaleras, sus movimientos lentos y provocativos. Mierda en tostadas, ella estaba incitando intencionalmente al vampiro no-muerto, sabiendo que había arruinado esta carrera y frotando su error en su nariz. O eso o solo quería hablar con los técnicos que esperaban.


  —Sé que se están riendo de nosotros—, Nina casi gruñó, pero estaba mirando el trasero de Ivy mientras bajaba las escaleras, e Ivy lo sabía. Jenks voló para aterrizar en el hombro de Ivy cuando llegó a la acera. Probablemente había terminado su investigación hace un tiempo y simplemente no había querido acercarse al cuerpo nuevamente. Lo pude entender. Probablemente era como estar al lado del cadáver podrido de una ballena azul.


  —¿Podemos ver los sitios anteriores?— Le pregunté solo para quitar los ojos del vampiro no-muerto de Ivy.


  —Si quieres—, dijo Nina, molesta mientras volvía su atención hacia mí. —Toda la información que necesita está en los informes. Hay evidencia de al menos cuatro personas involucradas en la detención de las víctimas—. Miró al hombre que colgaba y frunció el ceño, sus dedos temblaban, agarrando algo invisible: un tic nervioso que pertenecía a un vampiro no-muerto. Curioso.


  Exhalé mientras asimilaba lo que Nina decía. Si se hubieran movido y arrojado el cuerpo, entonces tendríamos cinco días para encontrar a la próxima víctima. Maldita sea todo al infierno, esto es feo. En algún lugar de la ciudad se estaba experimentando con un hombre o una mujer aterrorizados, que se convertían en esta... cosa a medias.


  Jenks dejó a Ivy para hacer irritantes movimientos de yoyo frente a mí, su tono alto. —Un hombre y dos mujeres dejaron a este hombre—, dijo con orgullo, y la expresión de Nina mostró un gran asombro. —Es decir, si confías en los pixies—, agregó Jenks con sarcasmo. —Vinieron a las cuatro y treinta y cinco de la mañana, colgaron al tipo, lo pintaron con los dedos con sangre de una bolsa y se fueron en un auto azul. Los duendes locales no les prestaron mucha atención. Un tipo con un perro lo encontró treinta y siete minutos más tarde, y la respuesta de IS fue torpe y lo golpeó con un hechizo de olvido y lo envió a seguir su camino. Está bien, pero el perro necesitará grandes cantidades de terapia.


  Nina se veía lívida, pero estaba encantada. Probablemente fue la mejor información que obtuvimos, y más de lo que el I.S. había recibido en dos semanas, si es que fueron honestos con nosotros, es decir. Olvídate de los encantos. Los odiaba e hice una nota mental para ver si podía encontrar algo en mis libros de hechizos de magia terrestre que pudiera contrarrestar uno. No quería hacer esta carrera solo para que me encantaran y olvidar todo cuando el I.S. tuviera lo que quería.


  —Bien hecho, Jenks—, dije, incapaz de resistir a mofarme. —Te lo daremos gratis, Nina.


  Los dos vampiros con la camilla y la bolsa para el cuerpo doblada habían comenzado a avanzar, y sintiéndome un poco mejor, pregunté: —¿Cuánto tiempo hasta que estén listos los nuevos amuletos de rastreo hechos con la evidencia aquí?— Quería clavar este ataúd como ayer.


  Con la cabeza baja, Nina se frotó la barbilla. —Doce horas—, dijo con amargura, luciendo sorprendida cuando encontró su piel suave y sin rastro. —No espero recibir un ping de ninguno de ellos. Srta. Morgan, ¿hay alguna maldición que pueda realizar para rastrearlos más rápido?


  Me demoré en la parte superior de las escaleras, con el cuerpo colgando, feo, detrás de mí, las paredes imponentes de la sala de música se asomaban a través de los árboles desnudos. Ivy estaba con uno de los técnicos en la acera, con la cabeza cerca mientras hablaban de negocios. Entre nosotros, el ruido de la radio y el murmullo sordo de policías ansiosos llenaron el aire. Había tenido mi mirada. Había visto lo suficiente como para enfermarme, asustarme y ahora enojarme.


  —¿Maldición? No—, dije, sintiendo frío mientras apretaba más mi bolso y subía las escaleras. No podía hacer una maldición para salvar mi vida mientras usaba esta banda de plata encantada. —Pero si están usando la sangre de este hombre para provocar hechizos para torturar al siguiente, puedes encontrarlos con eso usando cualquier antiguo hechizo de tierra o línea ley.


  Empecé a bajar, y Wayde se dirigió hacia mí, con esa misma expresión incómoda en su rostro. —Es una gran ciudad—, dijo Nina, casi en voz baja mientras me seguía por las escaleras, sus pasos silenciosos en sus tacones gastados. —Los perfiladores piensan que hay al menos cinco personas involucradas. Brujas.


  ¿Brujas matando brujas? No es imposible, pero algo me pareció mal. Jenks estaba goteando un rojo enojado. —¿No puedes encontrar cinco brujas psicóticas?— Dijo cáusticamente.


  —Es una gran ciudad—, dijo Nina nuevamente con firmeza. —¿Te das cuenta de cuántas brujas hay en Cincinnati?


  Wayde levantó la vista hacia el cuerpo cuando se unió a nosotros, deslizándose cerca cuando los vampiros pasaron rozando. —Uh, las brujas no hicieron esto—, dijo.


  Me volví hacia él cuando los vampiros de la camilla se pararon frente al cuerpo, discutiendo la mejor manera de bajar el cuerpo mientras se ponían su equipo de protección. —Pero fue la magia de una bruja la que hizo esto—, dije, y el pixy se balanceó arriba y abajo.


  —Las brujas hicieron esto—, dijo Nina, su voz dura como el hierro. —Fin de la historia.


  El peso de Wayde cayó sólidamente sobre su pie delantero. —Las brujas no usarían los nudos de odio de la H.A.P.A. para atarlo.


  ¿Qué?


  Nina se giró hacia él y Wayde saltó hacia atrás con gruñido que llevo, sus bonitas facciones dibujadas en lo que era casi un silbido. Encorvada, miró a los técnicos cercanos, que de repente tenían la cara blanca y se disculparon, como si se hubiesen quitado los nudos. Ivy era un borrón entre nosotros, dando los pasos de dos en dos para ver por sí misma, Jenks justo a su lado, soltando malas palabras como destellos rojos. Me quedé donde estaba en el escalón de más bajo, de repente mucho más asustada mientras miraba las cuerdas y palidecía. Maldición, tenía razón. Ni siquiera me había dado cuenta, pero las cuerdas que lo sostenían y las águilas extendidas estaban atadas con los complejos nudos por los que la H.A.P.A. era conocido, utilizados para colgar brujas, atar a vampiros muertos al sol y acuartelar a los Weres en la pesadilla durante cuatro años después del Retorno.


  Lentamente, volví a sentarme en la escalera más baja, de espaldas al cuerpo. HAPA: Asociación de Humanos contra Paranormales. Era el miedo a ser arrastrado a la calle y quemado por sus vecinos hecho realidad, un grupo extremista de odio que había ganado un breve punto de apoyo durante el retorno y abogaba por el genocidio para las mismas personas con las que habían vivido y quienes habían tomado grandes riesgos personales para mantenerlos vivos. Se creía que H.A.P.A. había desaparecido hace años, pero tal vez eso es solo lo que el I.S. quería que todos pensaran. Por la actitud enojada de Nina, tuve la fea sensación de que el I.S. no solo sabía que H.A.P.A. estaba vivo y bien, sino que había estado encubriendo su actividad para que pudieran cuidarlos a la antigua usanza.


  Asqueada, envolví mis brazos alrededor de mi cintura. No sabía que era más feo: el cuerpo colgando detrás de mí, o el I.S. ocultando el crimen para que pudieran asesinar en silencio a los responsables. —Es una coincidencia—, dijo Nina, pero aunque el nudo había existido durante siglos, el conocimiento de que H.A.P.A. lo usaba exclusivamente no lo era. Después de esa pequeña muestra de temperamento, dudé mucho de que fuera una coincidencia aquí.


  A mi lado, Wayde claramente tampoco lo estaba comprando. —Antes de obtener mi licencia de seguridad, trabajaba con grandes multitudes. Eso es un nudo HAPA. Echamos a dos o tres odioso de cada espectáculo. ¿Por qué ocultas esto?


  Ivy levantó la vista de su cuclillas, donde había estado examinando el nudo. —Tal vez es una organización imitadora tratando de culpar a HAPA.


  —HAPA nunca usaría magia—, dije, de acuerdo con ella. —Ni en un millón de años.— Las brujas habían sufrido más por HAPA. Los Were eran naturalmente reticentes, y los vampiros eran mejores para esconderse. Sin embargo, las brujas eran fáciles de detectar si sabías donde buscar.


  Jenks flotaba entre Ivy y yo como si estuviera desgarrado. —¿Qué mejor manera de deshacerse de un grupo de personas que usar su magia individual para sembrar la desconfianza entre ellos?


  Me puse de pie, frustrada. —¡H.A.P.A. no usa magia!


  Ivy frunció el ceño. —Solían hacerlo, hasta que decidieron que incluso los humanos que usaban magia estaban contaminados. Lo que me asusta es ¿por qué ahora? ¿Por qué empezar a usar magia nuevamente?


  Algo maligno se arrastraba sobre mi hombro, y levanté la vista para ver que toda la postura de Nina había cambiado. La ira había endurecido sus ojos. Ella no estaba hablando, pero claramente Ivy tenía razón. —H.A.P.A. ha estado usando magia durante los últimos dos años—, dijo Nina, como si hubiera comido algo agrio. —Creemos que es porque tienen algo que creen que puede aniquilarnos de una vez por todas. Ahora lo sabes, y tienes una opción—, dijo mientras hacía un gesto brusco y un agente nervioso subió las escaleras y le entregó un bolsa de evidencia. Sonriendo sin alegría, lo sostuvo en alto para asegurarme de ver el cabello rojo rizado antes de meterlo en un bolsillo interior. —Puedes ayudarnos silenciosamente a encontrar y 'reeducar' a las personas responsables de esto, o tú, Rachel Morgan, tendrás la culpa de ello, por que como todo el mundo sabe H.A.P.A. no utiliza magia.


  —¿Qué demonios?— Exclamó Jenks, derramando polvo rojo cuando se interpuso entre Nina y yo, con la espada apuntando. Ivy estaba horrorizada, y la mano de Wayde se apretó sobre mi hombro hasta que me encogí sobre estos. ¿Reeducar? Se referían a atraparlos y matarlos sin juicio en un sótano trasero en alguna parte. Si no ayudaba al I.S., ese rizo de cabello rojo me haría responsable de ello. Todo lo que tendrían que hacer era soltarlo en uno de los sitios, y la detección mágica estándar los llevaría de vuelta a mí.


  Hijo de puta.


  —No voy a asumir la culpa por esto—, dije acaloradamente.


  Nina metió la bolsa en el bolsillo interior del abrigo. —Bien. Tengo muchas ganas de ver cómo trabajas—, dijo con calma. —Quiero una lista de las maldiciones que puedes hacer en mi escritorio para mañana por la noche. Temprano.


  ¿Pensaron que iba a trabajar para ellos? Echando humo, me paré en la acera. Los ojos de Ivy eran negros y Jenks casi goteaba chispas. No iba a hacer esto. No iba a convertirme en uno de los escuadrones de la élite del I.S., tan halagador como fuera eso. —Siempre hay la opción tres—, le dije con fuerza, y Jenks dudó. Ivy también. Se habían estado enviando señales con las manos, planeando algo que probablemente terminaría conmigo en el hospital o en la cárcel.


  La sonrisa benevolente de Nina me molestó. —¿Opción tres?


  Le envié a Jenks la señal de que se retirara y busqué en mi bolso, sin apartar los ojos de la mujer. Detrás de ella, los agentes del I.S. estaban retrocediendo lentamente. Encontré mi celular, lo abrí y me desplacé por la lista de números marcados. El que quería estaba en la parte inferior. No me había dado cuenta de que había pasado tanto tiempo. —Un crimen de odio de HAPA es la jurisdicción de la F.I.B., no la suya—, le dije mientras le enviaba un mensaje de texto HAPA @WASHINGTON PARK a Glenn, con los pulgares moviéndose rápidamente, y Nina contuvo el aliento y sus ojos se pusieron negros.


  —No te atreverías—, dijo Nina, y luché para no dar marcha atrás cuando presioné enviar. —¡La F.I.B. ni siquiera puede encontrar sus traseros en una silla! ¡Ni siquiera quieren que atrapen a estas personas!


  —Creo que sí—, le dije, y ella dio un paso hacia mí, sus manos se alzaron en garras malvadas.


  Ivy se movió hacia adelante y las alas de Jenks resonaron. Cerré mi teléfono, mi corazón latía con fuerza mientras tomaba una postura, oliendo el aroma picante y complejo de Were detrás de mí. El vampiro se detuvo, su mandíbula se apretó mientras nos evaluaba a nosotros y a su propia gente retirándose en silencio. Ivy negó con la cabeza al vampiro enfurecido. Si el jefe del I.S. hubiera estado aquí en persona, podríamos estar en problemas, pero aquí, al sol, en un cuerpo con el que no estaba familiarizado y que tenía la responsabilidad de no dejar marcas, estaba en desventaja, y todos lo sabían.


  —Demasiado tarde—, dije, y las manos de Nina temblaron. —No me gusta que me chantajeen—, dije, sin saber cómo íbamos a salir de aquí sin que ella estallara. —¿Ver al aquelarre no te enseñó nada?


  Debo estar tranquila y controlada. Relajada y pragmática, pensé mientras se me hacía un nudo en el estómago. Estaba acostumbrada a tratar con vampiros fuera de control. Yo podría hacer esto. —¡Hey! Deja el cuerpo—, les dije a los chicos de la camilla que aún estaban en la glorieta, tratando de distraer a Nina haciendo algo que no estaba enfocado en ella. —La F.I.B. querrá verlo primero.


  Me volví hacia Nina. —Deberías quedarte. Estoy seguro de que el especialista de Inderland de la F.I.B. querrá hablar contigo. Enterarse de la situación. El detective Glenn es un tipo muy razonable.


  —¿Tienes alguna idea de lo que has hecho?— ella casi me escupió cuando se detuvo a unos cuatro pies de distancia, la ira fluyó de ella como una ola. —Cualquier demostración de que H.A.P.A. siga activo aumentará su número. Son como una peste. Dadas las condiciones adecuadas, florecen como hierba de fuego. ¡Acabas de destruir la fachada de décadas de paz entre nosotros y ellos!


  ¿Nosotros y ellos? Me sentí enferma. Sabía que los disturbios existían. Todos lo hicimos. Lo vi e ignoré todo el tiempo, con ganas de vivir en un mundo que nos aceptaba como éramos, esperando que si creía lo suficiente, sucedería. Había una razón por la que la mayoría de Inderland vivía en los Hollows, lejos de los humanos, y no eran los impuestos inmobiliarios más bajos. Pero la forma desfigurada de un hombre torturado que colgaba a seis pies de distancia era demasiado para fingir. —Tu paz falsa está haciendo las condiciones adecuadas, no yo —dije con el corazón palpitante. —Una empresa cooperativa entre el I.S. y la F.I.B. para derrotar a un grupo de odio es mejor que una década de tu falsa paz. Deberías ir con eso, Nina. Hacer limonada.


  No fue lo mejor que pude haber dicho. Ella se puso en movimiento y me encontré fuera de su alcance por Wayde. Jadeé mientras tropezaba y luego encontré el equilibrio, pero ya Nina se alejaba de mí y regresaba a la calle, con las manos apretadas y con su paso mostrando su enojo.


  Le di a Wayde una sonrisa débil y me alejé de él, agradecido por su rápida reacción. Podría haber sido a mí a quien había ido a buscar con tanta facilidad. Tal vez él era mejor de lo que pensaba. Echando humo, Nina irrumpió por el parque y los oficiales del I.S. huyeron de su camino. —Gracias—, susurré, y él hizo una mueca.


  —Debería haber mantenido la boca cerrada—, dijo, lanzando una rápida mirada a los nudos, y me encogí de hombros. Quizás, pero no tenía sentido llorar por tomates aplastados.


  Los pasos de Ivy fueron lentos mientras bajaba de la glorieta, los camilleros del I.S. golpeando tras de ella. Jenks se reía, pero estaba más que preocupado. Todavía iba a tener que encontrar y atrapar a estos tipos, pero con la F.I.B. involucrada, podría sobrevivir teniendo éxito.


  —No te preocupes por eso—, le dije a Wayde mientras mi teléfono zumbaba y vi que era Glenn. Sonriendo débilmente, le mostré a Ivy la pantalla y abrí el teléfono. Él iba a estar muy feliz o realmente enojado. Solo esperaba que el I.S. no me quitara mi licencia.


  


  Capítulo 4


  Alguien había dejado abierta la rendija de la ventana de la cocina sobre el fregadero, y después de cerrar el agua, me incliné y cerré el viejo marco de madera con un golpe, sellando el aire frío y húmedo. Se acercaba la medianoche, pero la cocina, brillante con luces eléctricas, era relajante. Girándome, me sequé los dedos en un paño de cocina mientras me apoyaba en el mostrador de acero inoxidable y escuchaba el sonido de pixies en el frente de la iglesia. Se mudaron la semana pasada, evitando mi antiguo escritorio que guardaba recuerdos de su madre y, en cambio, encontraron agujeros escondidos en toda la iglesia. La separación parecía estar haciéndolos bien, y ya había notado una marcada disminución respecto al año pasado en la cantidad de ruido que hacían. Tal vez simplemente estaban envejeciendo.


  Sonriendo débilmente, puse a secar el paño de cocina y comencé a limpiar los mostradores con un trapo empapado de agua salada. Me encantaba mi cocina con su isla central, su parrilla y dos estufas, así que no tuve que cocinar y remover hechizos en la misma superficie. Uno podría pensar que mis hierbas y amuletos preparados, colgados en el gabinete de los ganchos para tazas, harían una extraña declaración dada la sensación moderna del resto, pero de alguna manera su simpleza seca se mezcló con los brillantes mostradores y los utensilios de cocina relucientes. Ivy había actualizado la cocina original de la congregación antes de que me mudara, y tenía buen gusto y unos bolsillos profundos.


  Ivy estaba al otro lado de la cocina en la gran mesa de granja empujada contra una pared interior, el informe que le había quitado a Nina estaba sin engrapar y lo había colocado en montones cuidadosos para poder ver todo de un vistazo. La mesa era de Ivy, el resto de la cocina era mía, y en este momento, me estaba preparando para usar cada centímetro y preparar algunos hechizos de detección de disparos de magia terrestre. No había querido involucrarme en esto, pero ahora que lo estaba, me esforzaría el máximo. No necesitaba tocar una línea para hacer magia de terrestre.


  Ivy era elegante y sexy mientras estaba inclinada sobre la mesa, su cabello largo, ya no en una cola de caballo, cayendo para ocultar su rostro. La lluvia mojo sus botas, y se movió con una marcada gracia mientras trataba de reconstruir tres semanas de investigación de mala calidad. El I.S. se basó en tácticas de miedo y fuerza bruta para hacer las cosas, no como la F.I.B., que utilizó datos. Gran cantidad de datos.


  —Seguro que sabes cómo atraer a los muertos poderosos, Rachel—. Tomando un lápiz entre los dientes, se enderezó, con la cabeza aún en ángulo hacia la mesa y agregó: —Dios me ayude, él es viejo—. Girando una foto de lado, inclinó la cabeza para evaluar la diferencia.


  Dejé caer el trapo sobre el mostrador y tomé mi segundo hechizo del estante sobre el mostrador de la isla central, dejándolo sobre el trapo para que no se tambaleara. —¿El hombre walkie-talkie?— Pregunté distraídamente ya que sabía que ella no estaba hablando de Nina. Me gustó cuando ambas estábamos trabajando en la cocina, ella con su computadora y mapas, y yo con mi magia. Separadas pero juntas, y los hijos de Jenks como telón de fondo ruidoso.


  Dándome una mirada tímida, Ivy dijo: —Mmm-hmm. Walkie-talkie. ¿Quién crees que realmente es?


  —¿Además de psicótico?— Levanté un hombro y lo dejé caer, luego dudé mientras miraba mi biblioteca de hechizos en los estantes abiertos debajo del mostrador. Los encantos de localización estaban fuera. Trabajaban encontrando auras, que existían solo en cuerpos vivos. Un hechizo de detección de magia de tierra era una opción, pero todos los que el I.S. tenía en la calle se estaban quedando en blanco. Iba a probar un hechizo de detección de disparos dispersos. Normalmente se usaban para encontrar personas perdidas cuando no había un buen objeto de enfoque, tocando minúsculos trozos de cosas que dejamos atrás cuando nos quedamos en algún lugar, cosas demasiado pequeñas para limpiar y sacarlas. Era un hechizo muy complejo, y me preocupaba que no se encendiera de mi sangre, ya que contenía cantidades más altas de lo normal de la enzima demoníaca que tendía a interferir con los hechizos de brujas más complejos.


  —No te está gustando, ¿verdad?— Dije mientras sacaba uno de mis libros de hechizos y lo dejaba caer sobre el mostrador.


  Ivy guardó silencio y alcé la vista, parpadeando. —¿Va a hacer que tome la culpa de esto si no podemos encontrarlos, y te gusta?— Le pregunté de nuevo, y ella hizo una mueca. Cuanto más peligroso era un vampiro, más le gustaba a Ivy, y Nina estaba canalizando a uno muy viejo y poderoso. —Ivy...— Le pregunté, y su suspiro hizo que mi ceño se frunciera. —Yo soy quien toma malas decisiones de vida, no tú.


  —No, no estoy interesada—, dijo cuándo nuestras miradas se toparon y la desvió. —Solo ha pasado un tiempo, eso es todo. Nina, sin embargo...— Con los labios temblorosos en una rara muestra de inquietud, Ivy se sentó en su teclado. —La mujer está en problemas y no lo sabe—, dijo Ivy suavemente, sus largas manos de pianista moviendo papeles mientras se concentraba. —Me recuerda a Skimmer, en muchos sentidos, pero está completamente inconsciente y no está preparada para lo que le está haciendo a ella, a su cuerpo. Ayudarla a sobrevivir no es mi trabajo. Lo resolverá o morirá en el intento. — Levantó la cabeza y miró a la pared, probablemente recordando algo que nunca compartiría conmigo. —Pero me siento mal por ella. Los altos te permiten tocar el cielo, y los bajos no te dan ninguna salida.


  Preocupad, pasé el dedo por el índice, buscando. Ha pasado un tiempo… Lo que quería decir era que había pasado un tiempo desde que había estado con un maestro vampiro. Su maestro, Rynn Cormel, no la tocó. No era una cuestión de falta de deseo, sino que prefería que su -hija adoptiva- encontrara sangre conmigo. Sí. Como si eso fuera a suceder alguna vez... de nuevo.


  —¿Por qué crees que tenían a Trent ahí afuera?— Dije. Página 442. Lo tengo.


  Ivy levantó la vista, su lápiz provocativamente entre los dientes. —Creo que lo estaban considerando como un chivo expiatorio en caso de que no puedan encontrar H.A.P.A. Sin embargo, tú eres mejor.


  Tenía razón, lo que no fue un buen augurio para mí, y comencé a cambiar las páginas para encontrar el encanto correcto. Lo que realmente quería era algún tipo de hechizo para evitar que un encantamiento de memoria del IS me hiciera olvidar que el IS me debía un gran agradecimiento por cuidar su desorden, porque yo me ocuparía de eso, y no quería encontrarme vagando por el parque preguntándome qué estaba haciendo allí afuera. Además, se veía mal cuando un demonio no podía recordar quién le debía qué.


  Trent podría tener uno. La idea surgió sin querer, y la aparté, sin confiar en su magia salvaje. Un recuerdo surgió para reemplazarlo, aún peor: Trent y yo atrapados en mi subconsciente, horneando galletas en este mismo mostrador mientras trataba de desenredar la magia élfica que había hecho para salvar mi vida. Salvarme me había requerido un beso. Uno bastante... caliente e intenso que me había impulsado a abofetearlo cuando me desperté. No debería haber hecho eso. Al menos me disculpé. Al cerrar los ojos brevemente, anulé el recuerdo.


  La cocina se quedó en silencio mientras hojeaba el libro de hechizos, sabiendo que no encontraría nada tan complejo como un hechizo de retención de memoria. Ivy escribió algo de sus papeles en un motor de búsqueda y comenzó a desplazarse. Había odiado a Trent durante mucho tiempo, y dejarlo ir me hizo sentir bien. Últimamente, sin embargo, me había asustado con su juego de magia salvaje, y mi mirada se volvió distante cuando recordé a Trent, pálido y con una gorra y una cinta de intención mientras el mundo se derrumbaba a nuestro alrededor. Había tenido miedo, pero lo había logrado. ¿Para ayudarme? Para ayudarse a sí mismo. Debería dejar de ser estúpida y simplemente llamarlo. Probablemente tampoco quería despertarse sin recordar esta semana.


  Mis dedos pasaron las páginas lentamente cuando encontré la receta del hechizo de detección, e incliné la cabeza sobre el libro, tratando de decidir si podía hacerlo o no. No era una cuestión de habilidad, sino de herramientas. Todo lo que requería tocar una línea estaba fuera, dado mi brazalete. Afortunadamente, la mayoría de la magia de la tierra era simplemente poner cosas en una olla, mezclar, calentar y agregar tres gotas de sangre para encenderla, y luego invocarla, y un nudo de tensión disminuyó cuando decidí que podía hacer el hechizo de dispersión. Pidió un círculo, pero solo como precaución para mantener a los indeseables fuera de la olla. Me arriesgaría


  Asintiendo bruscamente, comencé a moverme del cajón al armario buscando mis amuletos vacíos, semillas de garrapatas, sticktights3 y escamas de alas de hadas. Lo último me hizo sonrojar, y esperaba que Belle no estuviera cerca. El hada sin alas se había mudado con los pixies, físicamente incapaz de hibernar o volar para escapar del frío.


  —¿Jenks?— Grité, sabiendo que si no me escuchaba, uno de sus hijos transmitiría el mensaje. —¿Tienes sticktights y semillas de garrapatas en ese alijo tuyo?


  —¡Por los tampones de Campanilla, Rache!— Llamó de nuevo, sonando como si estuviera en la sala trasera. —¡Está lloviendo!


  —¿En serio? No me había dado cuenta. ¿Dónde más los voy a conseguir? ¿Wally World4?


  Hubo un pequeño golpe, y le sonreí a Ivy en el siguiente silencio. Probablemente había salido de la chimenea. Bis, nuestra gárgola residente, la mantuvo limpia, alegando que la creosota sabía a caramelo quemado. No iba a interrogar al adolescente sobre sus necesidades dietéticas, y era más barato que un deshollinador.


  —¿Estás haciendo un encanto localizador?— Ivy dijo mientras volvía a su búsqueda en la web. —No pensé que pudieras invocarlos.


  —No puedo—, le dije mientras sacaba una de sus aguas embotelladas de la nevera. —Voy a hacer un hechizo de detección de disparos dispersos ya que los encantamientos de detección regulares del I.S. no están revelando nada. Buscar evidencia dispersa del hombre en el parque podría obtener mejores resultados—. Rompí la tapa de la botella y la calenté por un minuto para quitar el frío. Lo más probable era que pasara toda la noche en esto solo para descubrir que no podía encenderlos y que tendría que encontrar una bruja para invocarlos por mí. No era como si tuviera muchas amigas brujas… ya.


  El microondas sonó y saqué el agua, de repente melancólica. No es que alguna vez haya tenido muchos amigos de especies específicas. Siempre pensé que era mi personalidad, pero ahora me preguntaba si mis compañeras sabían que yo era diferente en algún nivel básico y habían mantenido su distancia, como las gallinas que picotean hasta matar al ave enfermiza.


  Puse el agua tibia al lado del pequeño mechón de pelo que Jenks había sacado del cadáver antes de abandonar el parque. No me gustaba tener que preparar esto sin un círculo de protección, pero no tenía muchas opciones.


  Una punzada de culpa me golpeó cuando sacudí el cabello cubierto de sangre del rollo de papel en el que lo había guardado. ¿Cómo le explica a los familiares que su ser querido fue torturado y drenado por el mensaje político de alguien? Que HAPA estaba involucrado todavía se mantenía fuera de los papeles, pero la FIB había revelado la información de que se había encontrado un cuerpo con símbolos demoníacos en el parque. Esperaban que eso frenara a los perpetradores, pero sabía que HAPA tenía un horario que no podía modificarse. Días. Teníamos días. Quería creer que el IS y la FIB podrían trabajar juntos en esto, pero sabía en realidad que sería no difícil, si no imposible.


  Escuché a Jenks antes de verlo, sus alas sonaban con fuerza, deshaciéndose de la lluvia mientras volaba a la cocina derramando gotas de agua por todas partes. Me zambullí para recoger los ingredientes reunidos, agitando mis manos para detenerlo. —¡Cuidado, Jenks!— Exclamé —¡Estoy trabajando sin un círculo!


  —¡Bien, bien!— se lanzó hacia mí, aterrizando en el otro lado de la isla. —Recibe tu semilla de garrapata y tu sticktights. ¡A Campanilla le encanta un pato!— exclamó mientras trataba de abrir su chaqueta solo para descubrir que las semillas espinosas se habían enganchado en las fibras naturales. —¡Mírame! Espero que estés feliz, Rache. Me llevará horas desenganchar todo esto. ¿No podrías haber hecho esto antes de que empezara a llover?


  —Gracias, Jenks—, le dije mientras encendía el horno para darle un lugar para calentarse, y tres niños pixie risueños entraron a jugar en la corriente ascendente. —No podría hacer esto sin ti.


  —Sí, sí, sí—, dijo con amargura, claramente complacido mientras sacaba una de las semillas de su pecho con un movimiento repentino. —Los dejaré aquí para ti. ¡Jrixibell! ¡Sale del horno! ¡Y si alguien te encerrara allí!


  Con los ojos en el monitor, Ivy pulsó algunas teclas con el sonido de la finalidad. —Habrán cambiado de base antes de que puedas encontrarlas—, predijo, luego cerró la ventana y se puso de pie, estirándose para mostrar un vistazo de su anillo de ombligo. —Se habrán ido antes de llegar allí.


  Medí cuidadosamente la cantidad correcta de agua y la puse en mi segundo bote más grande. El más pequeño tenía una abolladura de quién sabe qué. —Probablemente,— dije mientras el agua salía y el cuenco se mecía. —Pero me gustaría ver qué puede sacar la FIB de una escena del crimen que el IS no puede.


  Ivy sonrió con los labios cerrados, y vimos como los tres niños pixie en la cocina se levantaban en un ruidoso remolino de seda y salían al pasillo. —Yo también—, dijo mientras comenzaba a ordenar sus papeles. —El IS está muy superado en lo que respecta al trabajo de detective.


  Su sonrisa se volvió perversa y me pregunté en quién estaría pensando cuando mi cuello comenzó a hormiguear, pero luego uno de los hijos de Jenks voló con un exuberante —¡El detective Glenn está aquí!


  Jenks se levantó sobre sus alas de libélula y se detuvo un momento en el arco abierto del pasillo. —Lo dejaré entrar—, dijo, orgulloso de poder trabajar con el sistema de poleas para abrir las pesadas puertas de madera. Los dos zumbaron y escuché un pequeño alboroto en el santuario.


  Ah, pensé mientras me aseguraba de no tener sticktights de Jenks en mi camisa. Es por eso que Ivy está ordenando sus papeles. Su audición era mejor que la mía. Probablemente lo había escuchado conducir en ese gran SUV que tenía.


  —Ya era hora. Me muero de hambre—, murmuró Ivy cuando el sonido distante de la puerta se abrió y el alegre —Hola en la iglesia— de Glenn vino a nosotros. Observé el suave rubor de anticipación de Ivy, haciéndome preguntar si simplemente estaba hablando de la pizza que se suponía que traería, o algo más terrenal.


  Busqué un delantal cuando recordé que el abrigo de Glenn de la primavera pasada olía a Ivy. Habían salido en más de unas pocas citas. Normalmente me preocuparía si un humano tratara de seguirle el ritmo a Ivy; ella era un vampiro vivo que había sido engañado por su maestro anterior para que no pudiera amar sin lastimar físicamente a su pareja, pero Ivy estaba aprendiendo nuevos patrones y Glenn no era un chico promedio.


  Glenn era un ex militar, no demasiado grande pero poderoso, tenía la gracia de una canción de jazz lenta, el impulso seguro de una ola oceánica y la necesidad de elevar a una persona lo mejor que pudiera. No era nada si no estable, e Ivy necesitaba estabilidad. Pensé que era revelador que la primera vez que se conocieron, él me preguntó por qué me arriesgaba a vivir con ella, llamándola poco confiable, peligrosa y psicópata, nada de lo que había sido capaz de negar en ese momento. Pero también era leal, fuerte, decidida y una maldita buena persona que intentaba superar su pasado.


  Levanté la vista al atar el delantal de Ivy: COCINE EL FILETE, NO LE PONGA UNA ESTACA AL COCINERO5, cuando Glenn entró a la cocina desde el oscuro pasillo, con una caja de pizza en una mano, Jenks en su hombro y los niños pixy rodeando su cabeza, todo de ellos hablando a la vez. Sonreí. Demasiado para las primeras impresiones.


  —¿Aun trabajando?— dijo el hombre ordenado mientras notaba los papeles de Ivy y mi equipo de hechicería. La lluvia mancho la corta chaqueta de cuero que mostraba su cintura estrecha y sus anchos hombros. Era un poco más alto que Ivy, en una oreja tenía un arete de diamante y su cabello negro y rizado en un flattop6, lo que lo hacía parecer más militar de lo habitual.


  —Tú también, veo—, dije, mi sonrisa vaciló cuando dejó caer la caja de pizza al lado de mis suministros y un mechón de pelusa de diente de león salió al aire. Los pixies se pusieron sobre él en un instante, y con un chillido de emoción, un niño emocionado y de mejillas brillantes que parecía tener unos cuatro salió corriendo de la cocina con él, seis de sus hermanos en persecución.


  —¡Vuelve con eso!— Gritó Jenks, casi tan rápido como se acercó a ellos.


  Ivy se inclinó para darle a Glenn un beso rápido en la mejilla y, con un movimiento suave, movió la caja de pizza a la mesa de la cocina mientras estaba de pies. No había una marca en la hermosa piel oscura del hombre, y cuando se quitó el abrigo y lo colocó sobre una silla cercana, no pude evitar preguntarme dónde lo había estado mordiendo Ivy. Entonces deseé no haberlo hecho.


  —Estoy fuera del reloj, pero ¿quién realmente deja de trabajar?— Glenn dijo mientras movía sus hombros para que su camisa le quedara mejor. Le gustaba vestirse como un detective de la FIB, especialmente cuando se mezclaba con sus homólogos de IS, y lo hacían lucir bien. —Hay mucha información para repasar y muy poco tiempo para atrapar a estos maníacos.


  —Además—, dijo Jenks mientras me traía mi pelusa de diente de león, —venir aquí le dio una excusa para comer pizza.


  —Gracias, Jenks—, le dije, preguntándome si el hechizo se había arruinado incluso antes de encender la lata Sterno7. Mi estómago se quejó por el olor de la pizza. Todavía no había comido, pero mezclar la preparación de hechizos y la comida era una muy mala idea. Comería más tarde.


  Ivy se apartó de los armarios con tres platos. —Trajiste tu copia, ¿verdad?— ella preguntó. —No estás usando la mío.


  Sonriendo para mostrar sus dientes muy blancos, Glenn sacó una versión arrugada y copiada de la información del I.S., todavía engrapada y mostrando signos de haber sido trabajada. —Sé mejor que no debo escribir en tu papel—. La golpeó en el trasero con ella e Ivy se volvió, gruñendo cuando abrió la caja de pizza. Era obvio que estaba disfrutando la atención. Había visto a Ivy y Glenn interactuar antes, pero aun así me asusté. Limpiándome las manos con el delantal, me puse detrás del mostrador central donde podía trabajar, mantenerme fuera de su camino y, sin embargo, vigilarlos. Jenks también parecía incómodo y juntos fingimos leer mi receta.


  Suspirando alegremente, Glenn se sentó en la silla de Ivy ante su computadora, inclinándose para tomar un trozo de pizza. Era el único humano que conocía que lo comería, y se había convertido en un gran adicto al tomate. Le ofrecí ketchup a cambio de esposas hasta que se cansó del chantaje y le confeso a su padre que comía tomates. La mayoría de los humanos no lo habrían hecho desde que un arma biológica se deslizó accidentalmente en un tomate genéticamente modificado y mató a una cuarta parte de la población humana del mundo hace unos cuarenta años.


  La humanidad debía su continua existencia a nosotros, los Inderlanders que salían del armario para mantener la sociedad intacta mientras la plaga se extendía por su genoma, matando a todos los que habían comido la fruta letal. No nos había afectado, y eran comprensiblemente asustadizos con los tomates incluso ahora. Pero Glenn... Sonreí cuando él gimió de placer, una larga cadena de queso corriendo de su boca a su pedazo de pizza. Glenn lo había arriesgado cuando estaba acorralado en un restaurante de Inderland y la opción había sido comerlo o admitir en una habitación llena de vampiros que era gallina.


  —Mmm—, dijo, masticando lentamente y saboreando cada bocado hasta que tragó. —Ivy, quería recorrer la distancia entre los vertederos y donde estaban las víctimas. Ver si podemos reducir la búsqueda. El IS tiene sus amuletos por toda la ciudad, pero si podemos concentrarnos en un municipio, será más rápido.


  Encendí la lata Sterno con la luz piloto de la estufa y puse el hechizo en el trípode. La competencia entre el IS y la FIB fue buena. No confiaba en los amuletos IS, por eso estaba haciendo los míos. Que las pruebas estándar basadas en magia no funcionaban normalmente tampoco se sentó bien. Por lo general, eran tan confiables y mucho más rápidos que las técnicas de comparación genética previas al Retorno, que ahora eran apenas legales.


  —Además—, agregó Glenn, su voz era un murmullo oscuro, —no creo que nos lo digan de inmediato cuando encuentren la última base de operaciones.


  Ivy se había sentado en la esquina a su lado, inclinando la silla para que su espalda no estuviera hacia mí. —¿Crees que el IS te ocultara información ahora que tienes jurisdicción?— dijo ella, su voz burlona y alta. —Glenn, estamos todos juntos en esto—. Inclinándose a la pizza sobre su regazo, le dio unas palmaditas en la mejilla con demasiada fuerza.


  Jenks y yo intercambiamos una mirada, y sus alas zumbaron nerviosamente. Puse a hervir el agua de manantial, esperando no tener que verlos coquetear toda la noche.


  —Sabes que no retendré información—, dijo Glenn, mostrando una pizca de su habitual actitud comercial. —No me gusta que hayan logrado mantener en secreto tres crímenes de HAPA durante casi dos semanas—. Los ojos de Glenn se entrecerraron sospechosamente, y su pizza colgaba, olvidada, en sus gruesas manos. —Eso es casi demasiado difícil de creer.


  Solía estar de acuerdo con él. Encantos de la memoria. Estaba empezando a tener un problema real con ellos. Mis movimientos para moler las semillas se volvieron más duros, y me incliné hacia el trabajo, sacando mi enojo en la pelusa del diente de león, la semilla de la garrapata y los sticktights. —Pensaban que yo era quien lo hacía—, dije cuando retrocedí para agregar el polen de maíz.


  Glenn me miró primero, luego Ivy para ver si estaba bromeando. Su expresión era una mezcla de asombro e ira. —¿Tú?— él casi ladró cuando ella asintió.


  Al ver que Ivy había dejado de modificar la libido del hombre, Jenks se lanzó a la caja de pizza abierta. —Rache los enderezó—, dijo con orgullo mientras se cernía sobre la corteza. —En palabras fuertes—, agregó, usando un par de palillos de su bolsillo trasero para servirse la salsa.


  —Lo apostaría— Glenn dejó su pizza, cogió las toallas de papel que dejamos fuera y arrancó una. —Lo siento, Rachel. Si lo hubiera sabido, no habría sido tan amable con ellos.


  Me encogí de hombros, luego rompí un huevo, cambiando la yema de cáscara a cáscara para separarla de la clara. No muchos encantos de la tierra usaban huevos, pero este hacía que los ingredientes secos se unieran a los húmedos. —Me estoy acostumbrando—, dije agriamente, esperando haber visto lo último de Nina. —Al menos recuperé mi licencia y mi automóvil se registró a mi nombre—. Hasta que borraran mi memoria. ¡Maldita sea, esas cosas eran ilegales por una razón! Sabía que los demonios tenían una maldición que bloquearía los encantos de la memoria, pero eso estaba fuera. Tal vez los elfos tenían uno. Trent podía hacer un amuleto de Pandora, que era básicamente un hechizo que reparaba el daño de uno. Simplemente quería evitarlo.


  Frustrada, me prometí a mí misma que llamaría a Trent en cuanto tuviera diez minutos para mí. Me había parecido enojado, pero esa era una razón más para hablar con él. No iba a dejar que los malentendidos se pudrieran más, especialmente con Trent. El hombre estaba empezando a asustarme.


  —Jenks, ¿quieres esto?— Le pregunté al duendecillo mientras sostenía la yema todavía en la mitad de la cáscara, y él negó con la cabeza. Los huevos me daban migrañas, así que lo tiré por el fregadero, sacudiéndome las manos mientras me daba la vuelta. Ya casi terminaba.


  Glenn terminó su primer trozo de pizza, y después de una mirada ansiosa al resto del pastel, movió su plato al mostrador central. —Discúlpame—, dijo mientras se acercaba a Ivy para buscar uno de sus mapas, cepillándola intencionalmente. Ivy casi le golpea la mandíbula mientras tomaba un lápiz al lado de su teclado, y miré hacia otro lado cuando juntaron sus cabezas y comenzaron a hablar de las velocidades de marcha y los problemas inherentes al análisis del tránsito rápido.


  Jenks los miró y voló hacia mí con disgusto. —¿Celosa?— me preguntó mientras aterrizaba en el libro de hechizos abierto, y fruncí el ceño.


  —No. Sal del libro de hechizos.


  Se estaba riendo cuando lo ahuyenté, aterrizando en el plato de Glenn, casi en el único lugar donde lo dejaría bajar en este momento. El agua estaba hirviendo, y después de revisar la receta, cepille cuidadosamente las semillas trituradas. Efervescente y espumoso, y apagué la llama. Agregaría la clara de huevo y el polvo de hadas junto con el objeto de enfoque después de que se enfriara. En este caso, estaría usando el cabello del hombre. Esto era magia simpática, lo que significa que funcionaba al hacer una conexión entre el amuleto y lo que sea que lo sensibilizara. El sticktights, la semilla de la garrapata y la clara de huevo fueron para la unión. El polen de maíz, el polvo de hadas y las semillas de diente de león eran para ir a la deriva en el éter para buscar, y mi sangre sería el catalizador para hacerlo funcionar. La sangre del hombre habría sido un mejor objeto de enfoque, pero no había una muestra lo suficientemente limpia.


  Entonces, ¿por qué me sentí tan rara al usarlo?


  Eché un vistazo a Ivy y Glenn, felices con mapas y marcadores de colores, y luego arranqué un pelo del paquete que Jenks había robado. Era negro y fino, de su cabeza y no de la piel modificada por la maldición que había tenido de la cintura para abajo.


  Ivy se echó a reír, bajo y gutural, y levanté la vista para verlos absortos en cualquier punto de contención que consideraran digno de discutir. Jenks se rio y yo lo fulminé con la mirada. —Cállate—, murmuré, mis hombros se movían incómodos. Maldito vampiro. Estaba empezando a oler bien aquí, con la pizza y las feromonas. Y el aroma de… ¿vino y sal?


  Proviene del mechón de pelo que Jenks había arrebatado, y con un repentino estallido de conexión, me lo llevé a la nariz. Mientras la voz profunda de Glenn murmuraba sobre los valores de las propiedades y las tasas de criminalidad, cerré los ojos y respiré hondo, oliendo a sudor y miedo. Más profundo era el champú, y ligeramente, entrelazado como un perfume por el que había pasado, un toque de vino y sal. También lo olí en la escena del crimen.


  Mis ojos se abrieron. —Jenks, ven a oler esto.


  Las alas de Jenks chasquearon, pero no se movió de donde estaba lamiendo sus palillos. —Por las bragas de Campanilla, Rache. Estás empezando a sonar como mis hijos—. Girando su voz burlona y alta, dijo: —¡Papá! ¡Ven a oler esto! ¡Apesta!— Sacudiendo la cabeza, bajó la voz y agregó: —¿Por qué demonios querría oler algo si apestaba?


  Puse mis antebrazos sobre el mostrador y me cerní sobre él. —En serio. ¿Vino y sal?


  Mirándome, se puso de pie, caminando y haciendo un gran espectáculo de olerlo. —Sí— dijo finalmente, y mi corazón dio un vuelco. —Una vez que pasas el prado.


  —Gracias—, le dije, y él volvió a su cena, su actitud cautelosa. Vino y sal... Con movimientos lentos, dejé el cabello a un lado y un mechón en el líquido enfriado antes de agregar la clara de huevo y el polvo de hadas. Todo lo que quedaba era mi sangre para encenderlo. Tenía miedo de intentarlo. Puede que no funcione, y no es como si ya pudiera hacer el equivalente demoníaco.


  Mi mirada cayó hacia el mostrador, como si pudiera ver a través del estante donde guardaba mis libros de demonios al lado de mi espejo de lectura perdido. Lo extravié y nunca lo reemplacé, ya que no necesitaba el encanto del chat interdimensional si me hacia la muerta ante los demonios.


  Ahí fue cuando hizo clic.


  Espejo de adivinación. Alguien estaba tratando de hacer un espejo espía en un glifo de llamada. Pero para hacer eso, necesitarían sangre de demonio.


  Mierda.


  Agarré el mostrador, sintiendo mi rostro enfriarse y vacilar, como si me hubiera movido demasiado rápido. Eso es lo que HAPA estaba haciendo. Esto no fue simplemente una táctica de miedo y un crimen de odio. Intentaban duplicar la sangre del demonio para realizar maldiciones. Los cadáveres mutilados que el IS había encontrado fueron sus intentos de convertir a una bruja en un demonio.


  —Oh Dios mío...— Susurré, e Ivy y Glenn levantaron la vista, sus expresiones con curiosidad y calor. HAPA quería un poco de magia propia, y como los demonios se consideraban herramientas, no tenían problemas para usar magia demoníaca.


  —¿Quieres compartir con la clase, Rache?— Dijo Jenks, e intenté encontrar mi voz.


  —El análisis de sangre—, dije suavemente, sosteniendo el mostrador para no balancearme. —Ivy, ¿qué dice sobre los niveles de enzimas mágicas?


  Ivy se movió unos centímetros de Glenn mientras lo alcanzaba, cruzando las rodillas mientras se reclinaba en la silla. —'La composición de la sangre en todas las víctimas muestran niveles elevados, progresivamente peor con cada víctima'. —Parpadeó lentamente, sus ojos se volvieron más negros al sentir mi temor. —¿Eso es importante?


  Asentí. —Si comenzaran con alguien con niveles naturalmente altos de esas enzimas, todo iría más rápido. ¿Dice si son portadores del síndrome de Rosewood?


  Jenks hizo un ruido agudo e Ivy sacudió la cabeza, su labio inferior entre los dientes mientras lo comprobaba dos veces. —Crees...— dijo ella, sus palabras se fueron apagando cuando asentí.


  Síndrome de Rosewood. Yo no era un portador. Yo era un sobreviviente. Tenía el doble de enzimas que con las que jugaban ahora. Mierda en tostadas.


  La silla de Glenn crujió cuando se echó hacia atrás, la preocupación pellizcando su ceja generalmente lisa. —¿No estás…?—, Comenzó.


  —¡Rache!— Jenks chilló, lanzándose al aire para dejar un charco de polvo amarillo que goteaba sobre el borde del mostrador y hacia el suelo. —¡No puedes tomar esta carrera! No me importa si dijiste que lo harías. Te están llamando. ¡Quieren tu sangre! Si la obtienen, van a tener lo que necesitan y... ¡Mierda, Rache! ¿Qué vamos a hacer?


  Apreté el mostrador hasta que mis nudillos se pusieron blancos. Mi cabeza estaba inclinada y pude ver la pequeña olla de hechizos con su poción no invocada. —¿Crees que podrías verificar y ver si las víctimas tenían antecedentes de síndrome de Rosewood en sus familias, Glenn?— Finalmente dije.


  Ivy se puso de pie y traté de apartar mi inquietud para poder seguir con lo que tenía que hacer, pero sabía que, dada su expresión de preocupación, debía parecer enferma.


  Glenn también se había puesto de pie, y se estaba quitando un delgado teléfono celular del cinturón. —Comenzaré ahora mismo—, dijo. —Disculpen un momento.— Tecleando números, cruzó el pasillo y encendió la luz de la sala de estar trasera, varios niños pixie iban con él.


  Jenks aterrizó sobre mi hombro, la corriente fría de sus alas me hizo temblar. —Todos saben que eres un demonio.


  —Cierto—, dije agriamente mientras golpeaba mis amuletos vacíos, ordenándolos en el mostrador en una fila recta. —Pero si me hubieran querido, ya me habrían tomado. Guardaespaldas o no—, añadí. —Además, tengo un gran interés en ver que esto se haga bien—, le dije mientras mezclaba cuidadosamente los ingredientes húmedos con los secos y vertía el acabado, pero no invocado, en los siete discos. Se empapó sin una pizca de aroma a secoya, pero entonces, no habría ninguno hasta que fueran invocados.


  Maldita sea, ¿y si intentaban arrebatarme? No quería tener que quitarme el brazalete y lo miré alrededor de mi muñeca como una banda de seguridad. No quería que Al supiera que estaba viva. Había arriesgado todo lo que tenía para mantenerme con vida y, a cambio, había roto con el para siempre, había dejado caer a un psicópata demoníaco en su sala de estar y había salvado a los elfos de la extinción después de que los demonios intentaran exterminarlos durante cinco años mil años. Al estaba en la ruina y tratando de pagar todo lo que había hecho. No solo estaría enojado si descubriera que estaba viva, sino que me haría dejar la realidad para siempre. No tenía nada con qué negociar esta vez. Nunca volvería a ver a Ivy, Jenks o mi madre. Levanté la vista al silencio. Ivy tenía sus brazos sobre su cintura mientras estaba parada con el mostrador entre nosotros. —Jenks tiene razón. No te haría daño quedarte fuera de esto.


  Frunciendo el ceño, pinche mi dedo con un palillo, masajeando tres gotas de sangre en uno de los amuletos terminados. Intentando no parecer como estaba, respiré profundamente por el aroma revelador de la secoya, pero no había nada. Simplemente olía a madera mojada. Maldición, o los había hecho mal o mi sangre estaba demasiado lejos de la norma de brujas para invocarlo.


  En un pique de mal genio, arrojé el encanto ahora contaminado en mi tina de sal, enviando un chorro de agua contra los gabinetes. Tendría que pedirle a alguien más que invocara el resto.


  Jenks aterrizó cerca, su expresión tan preocupada como la de Ivy. —A Glenn no le importará manejar esto solo.


  —No voy a quedarme sentada—, le dije apagada, limpiando la pequeña mancha de sangre de mi dedo en la nada. —El IS me lo echará si la FIB no los atrapa.


  —No, no lo harán—, se quejó Jenks, pero también había visto la bolsa con mi cabello.


  —Es un crimen demoníaco—, le dije, con la cabeza gacha. —Soy un demonio. Ajuste perfecto. ¿Por qué culpar a un grupo de odio que no quieren admitir que todavía está activo cuando pueden culparme a mí?— Alcé la vista y vi a Ivy frunciendo el ceño. —Sin ofender a Glenn, pero la FIB no puede traer a un humano que usa magia o HAPA sin ayuda, y el IS preferiría que me responsabilizara antes de admitir que HAPA incluso existe.


  —Cierto—, dijo Ivy, la conversación apagada de Glenn sonaba fuerte desde la otra habitación.


  —Puedo encontrarlos sin mucho riesgo—, dije, mirando hacia abajo para hacer algo. —Si realmente me hubieran querido, ya me habrían tomado. Creo que están asustados—. Levanté la cabeza e hice un gesto extravagante en el aire. —Miren a quién han robado. Adolescentes, un hombre de negocios y un chico universitario. Ninguno de ellos tenía una verdadera magia.


  —Sí, pero tu magia apesta en este momento—, dijo Jenks, mirando el tanque de agua salada de disolución, e Ivy frunció el ceño para que se callara. Desde la sala de estar, la voz de Glenn continuó.


  Moví el cuenco de poción vacío al fregadero y cerré los ojos. Si no encontraba a estos bromistas, iban a seguir matando inocentes al convertirlos en esa cabra. ¿Es eso lo que realmente es Al?


  —¿Rachel?


  Mis ojos se abrieron y recordé a Algaliarept sentado en una mesa, su piel casi negra y una pelusa roja sobre él mientras intentaba recordar cómo era.


  Respiré hondo y lo dejé salir. La preocupación en los ojos de Ivy y Jenks me sacudió, y me obligué a sonreír. —Sí, quiero decir, sí—, dije suavemente. —Estoy bien. Tenemos que encontrarlos. Rápido. Mientras tanto tendré cuidado. Es hora de que Wayde se gane su sustento.


  —Tienes razón.— Jenks se dejó caer sobre los amuletos terminados, manejando fácilmente un disco de madera del tamaño de una moneda de cinco centavos y apilándolo en el siguiente. —¿A quién vas a conseguir para invocar a estos pequeños bebés?


  Les di la espalda mientras desataba mi delantal y lo colgaba. —No lo sé. Tal vez al walkie-talkie tiene una bruja como secretaria—. Ninguno de los dos dijo nada, pero Ivy frunció el ceño cuando me volví. Tampoco confiaba en el vampiro no muerto. —Ahora que Keasley se fue, la única bruja que conozco que no está en la cárcel, muerta o en la costa oeste es Marchal. ¿Quieres que lo llame?


  —En realidad no—, dijo suavemente, luego se movió para dejar espacio para Glenn, que volvió. Estaba sonriendo, pero no era una expresión feliz.


  —Tendré una respuesta sobre los registros médicos en una hora—, dijo, tomando una porción de pizza y dejándola caer en su plato. —¿Qué me he perdido?


  Las alas de Jenks chasquearon. —Rache sobrecompensaba por ustedes dos tortolitos arrullando en la esquina al revisar su pequeño libro negro.


  Mi ceño se frunció. —¡No lo hacía!— Dije, y Glenn e Ivy pusieron espacio entre ellos sin decir una palabra. —No estoy confiando en el IS para invocarlos. Marshal es la única bruja que conozco lo suficientemente bien como para pedirle que haga esto por mí—, dije mientras movía el sucio equipo de hechicería al fregadero. —Puedes invocarlas antes del próximo turno, o puedes esperar hasta que el IS lo haga. ¿Cuál es tu elección, Glenn?— No buscaba reavivar nada entre Marshal y yo. Pero ahora que no me rechazaban, era una posibilidad real.


  Incluso cuando apareció la idea, la descarté. Había estado en problemas y Marshal se había ido. No lo culpo. Salir con una bruja rechazada te haría rechazado a su vez. Le dije que tenía el control de la situación. El me creyó. No lo había hecho y las cosas habían salido mal. Él se ha ido. No había resentimientos en ninguno de los lados. ¿Pero para volver ahora? No. No lo culpé, pero se había ido.


  Jenks se cernía delante de mí cuando enjuagué la olla, con una sonrisa diabólica en sus rasgos angulosos. La crisálida que Al me había dado el año nuevo pasado yacía detrás de él en el alféizar, a salvo bajo un tamiz de brandy volcado. —Creo que ella protesta demasiado—, dijo, y amenacé con echarle a un chorro.


  —Déjalo ya—, dije mientras mojaba la olla enjuagada en el tanque de disolución para deshacerme de cualquier encanto persistente. —Estoy bien con Ivy saliendo con Glenn, mordiendo a Glenn, lo que sea con Glenn.


  —¿Y Daryl?— El pixy me pinchó. —¿Estás bien con Daryl, Rache?


  Me puse rígida y, detrás de mí, Ivy dijo: —¿Dónde está el pegamento? ¿Y tú gato, Jenks?


  Jenks resopló. —Como si tú o esa bola de pelusa naranja pudieran atraparme—, dijo, pero iba por la altitud.


  Glenn parecía incómodo cuando me di la vuelta, cambiando de un pie a otro, ligeramente sonrojado. Recogí los amuletos secos. —Veré lo que puedo hacer para que estos se entreguen a la FIB lo antes posible. Puede que me lleve un día, pero como Ivy sigue señalando, ahora solo te llevarán a un edificio vacío.


  La atención de Glenn pasó de los encantos a mí. —Uh, siempre que puedas llegar a eso, sería genial—, dijo, retrocediendo un paso. —Gracias. Rachel, quiero que te quedes aquí...


  ¿Quédame aquí? Mi temperamento explotó y golpeé mi mano contra el mostrador. Jenks se levantó, sorprendido, pero Ivy se echó a reír, yendo a la nevera para darme espacio mientras yo respiraba. —No me estás convirtiendo en el jefe de cocina que nunca se baja del bote—, exclamé. —¡Voy a ser un miembro activo en esta carrera!


  Ivy salió de detrás de la puerta del refrigerador, levantando una botella de jugo de naranja en señal de solidaridad. —Ya lo hemos superado.


  —Así que ni siquiera trates de decirle que se quede en casa—, agregó Jenks, sonriendo mientras miraba al detective de la FIB frunciendo el ceño hacia mí, su pecho hinchado. Respira todo lo que quieras, detective de la FIB. No me estás convirtiendo en bibliotecario.


  Ivy nos dio la espalda mientras se servía un vaso. Sabía que no tenía sed. Ella estaba tratando de nublar sus sentidos mientras yo llenaba el aire con mi ira. —Somos buenos observándola.


  Glenn dio un paso atrás para poder ver mejor a Jenks. —¿Contra los locos que secuestran a los portadores del síndrome de Rosewood, para intentar crear sangre demoníaca sintética? Rachel, sé que tienes un guardaespaldas y todo eso, pero ¿qué tan inteligente es ponerte donde puedan atraparte?


  —Ella dijo que tendría cuidado—. Ivy se recostó contra el mostrador con los tobillos cruzados, parecía una encarnación sexual mientras bebía su jugo, su larga y pálida garganta se movía lentamente.


  Reprimiendo un escalofrío, aparté la vista. —Solo iré a sitios seguros—, dije en voz baja mientras recogía mi libro de hechizos y me agachaba para guardarlo. Esto fue un desastre, y no estaba hablando de la cocina. El IS había pedido mi ayuda. La FIB la necesitaba desesperadamente. HAPA estaba atando a sus víctimas para burlarse de mí y encontrarlas. Sabían que tenía lo que querían, lo que estaban mutilando para que la gente encontrara. —Promesa.


  Empujé el libro en su lugar, luego dudé, cada vez más enojada mientras miraba los libros de maldición demoníaca justo al lado. De repente, estaba el doble de dispuesta a no darle a la FIB o al IS una lista de lo que podía hacer. Podrían contratar a un interno y obtenerlo de la biblioteca; no les iba a dar la soga para que me colgaran.


  Nunca hubiera imaginado que hacer público el conocimiento de que podría encender la magia demoníaca conduciría a esto. Ya no era un secreto que las brujas eran demonios atrofiados, tan alejados de su especie original que eran una especie en sí mismos, y claramente alguien había asumido correctamente que el síndrome de Rosewood tenía algo que ver con eso. Como una de las dos personas que sobrevivieron a la anormalidad genética mortal pero común, me convertí en un objetivo.


  —Tengo que llamar a Lee—, susurré, luego me enderecé, mis dedos se arrastraron de los libros de demonios de mala gana. Ya no podía sentir nada en ellos, y me dolió. —Glenn, ¿puedes hacerme una lista de los portadores de Rosewood en la ciudad? ¿Quizás vigilarlos?


  Inmediatamente él cruzó sus brazos, su beligerancia ante mi resistencia se convirtió en preocupación por las masas. —¿En serio? Tiene que haber un par de cientos al menos.


  El número probablemente era más cercano a mil. La anormalidad genética no era tan infrecuente, y fue solo cuando los genes recesivos se duplicaron que hubo un problema. —No tienes que verlos a todos—, dije. —Solo el alto riesgo. Los jovenes, los estúpidos—. Mis pensamientos fueron al hombre en la glorieta. No había sido estúpido. Descuidado, tal vez. —Decirle al público en general puede ser un error—, dije suavemente. —No hay necesidad de provocar pánico.


  Su renuencia fue clara cuando pasó una mano sobre su corte de pelo reducido. —Veré lo que puedo hacer.


  Eso no sonaba prometedor, y comencé a enojarme nuevamente. No, era frustración, y él no lo merecía, ya que era principalmente por mí. Exhalé —¿Puedes al menos tener a las personas vulnerables en una lista para que cuando se las reporte como desaparecidas reciban atención?


  Glenn asintió, mirando a su teléfono el número a marcar. —Eso puedo hacerlo—, dijo, y Jenks se cernió sobre su hombro, probablemente memorizando el número para uso futuro, hasta que Glenn lo cerró.


  Llama a Trent para bloqueador de encanto de memoria. Llama a Lee para advertirle sobre un posible secuestro. Habla con Wayde y dile que soy un objetivo. Mi mente estaba girando, y con la mandíbula apretada, aflojé mi agarre en el mostrador, sin darme cuenta de que lo había agarrado. Sin embargo, Ivy sí, y me miró preocupada desde el otro lado de la cocina, con el jugo de naranja al igual de apretado. —Disculpen—, les dije mientras me dirigía al pasillo. —Necesito hablar con Wayde.


  —La primera cosa inteligente que hizo en toda la semana—, dijo Jenks, y lo miré de reojo.


  —Sola—, agregué, y él me hizo una mueca antes de lanzarse al hombro de Ivy para ponerse de mal humor. Lo último que quería era que Jenks hiciera comentarios inteligentes cuando le pedía a Wayde que lo hiciera.


  —Uh, antes de irte, ¿has pensado más en hacer esa lista de, ah, maldiciones?— Glenn preguntó vacilante.


  Me detuve abruptamente seis pulgadas delante de él, ya que no se estaba moviendo fuera de la puerta. —Lo he pensado y no lo estoy haciendo—, le dije, tratando de mantener la calma y ser razonable, pero casi lo perdia.


  —Rache no te está haciendo ninguna lista—, dijo Jenks acaloradamente, haciendo que Ivy se quitara el polvo.


  —¿Por qué no?— Glenn preguntó, e Ivy se aclaró la garganta en advertencia. —No, de verdad—, preguntó Glenn nuevamente, apareciendo realmente perdido. —Si es de conocimiento común, ¿cuál es el problema?


  Me negué a retroceder, y mi cara se sonrojó cuando puse mis manos en mis caderas. —No todo es de conocimiento común—, dije finalmente, —y lo que no saben, no quiero decircelos. Muévete, ¿quieres? Tengo que hablar con mi guardaespaldas acerca de aumentar su vigilancia.


  Glenn miró a Ivy y luego me dijo: —Rachel, estoy bajo mucha presión aquí.


  —¡Oh, por el amor de Campanilla!— Dijo Jenks.


  —¿Por qué todos tienen miedo de lo que puedo hacer de repente?— Exclamé, retrocediendo hacia el mostrador central.


  Mirando nuevamente a Ivy para medir su control, Glenn captó su temperamento creciente y dijo con calma: —Porque hay un hombre cabra colgado en un parque de la ciudad, rodeado de símbolos demoníacos y marcado con la palabra demonio para hacerlo público. Cuanto antes entrégueles la lista, cuanto antes podrás continuar con tu vida —.


  Mis labios se apretaron cuando recordé la oficina del DMV. No quería renunciar a esa parte de mí . No al IS ni a la FIB, donde cualquier cosa o cualquier persona tendría acceso a ellas.


  Jenks se lanzó al aire cuando Ivy se puso en movimiento, pero solo iba a la ventana, abriéndola por completo para obtener un mejor flujo de aire. La lluvia de la noche de otoño se deslizó con el aroma de las hojas en descomposición, y mis hombros perdieron la mayor parte de su tensión.


  —La gente está asustada—, dijo Glenn, calmado nuevamente y no simplemente enmascarando su ira. —Dices que puedes hacer magia demoníaca pero no lo harás. Tienes libros demoníacos de los que no compartirás el contenido. Estás registrado en su base de datos.


  —Esa no fue mi idea—, murmuré. —Y ya casi no tengo magia. ¿Ves? ¡Me castre!— Enojada, cambié mi peso a mi otro pie y lo fulminé con la mirada. —No hay nada que temer—, terminé, la depresión comenzó a apoderarse.


  —Rachel, lo siento—, dijo cuando vio que mi estado de ánimo cambiaba. —No te tengo miedo, pero es fácil tener miedo. Comprender es más difícil. Solo haz la lista. No me importa si está completa. Lo asimilaré y luego podrás recuperar tu vida.


  Miré a Ivy, mi instinto decía que no, incluso si sonaba fácil. Me estaba cansando de tener que regatear por cada pequeña cosa que me merecía, como una licencia o la capacidad de hacer una reserva de avión. Pero aun así... —Y cuando descubran que no les dije todo, lo usarán contra mí—, dije suavemente. —No.


  —¿Cuál es el problema?— Dijo Glenn. —No te enojes. ¡Estoy tratando de entender!


  Realmente lo estaba, e Ivy se movió de la ventana para sacarlo de mi camino y volver a su silla. —Tiene razón—, susurró en su oído, y sentí que mi propio cuello comenzaba a hormiguear. —Si alguna vez algo se encuentra en un escritorio del IS que se parezca a algo que Rachel admite que puede hacer, dirán que es ella incluso si usa plata encantada, porque es un blanco fácil.


  Glenn se desplomó, luciendo golpeado mientras miraba el piso. —Está bien—, dijo, y luego me miró. —Veo de dónde vienes, pero no estoy de acuerdo con eso. Los detendré. Preguntarlo no fue idea mía.


  Finalmente pude sonreír. —Lo sé. Vuelvo enseguida. Guárdenme una porción de pizza, ¿de acuerdo?


  —Avísame si Wayde necesita algo de mí—, dijo Glenn, pero ya estaba en el pasillo, en dirección a la escalera. Ivy había estado expulsando feromonas estoy hambriento durante al menos una hora, y tuve que salir de allí por un tiempo.


  —¡Lo haré!— Grité sobre mi hombro, abriéndome camino a través de la oscuridad. No había forma de que hiciera una lista para la FIB o el IS. Preferiría vivir fuera de la red. Conducir estaba sobrevalorado, y tal vez no tendría que pagar impuestos este año.


  Sin embargo, no pude evitar preguntarme si de lo que lo que realmente estaba huyendo era ver a Glenn e Ivy, felices juntos, y saber que podría haber sido yo.


  


  


  Capítulo 5


  Balanceando los brazos, entré en el santuario, tenuemente iluminado por la televisión, en la esquina donde estaba el nuevo juego de muebles. Los pixies estaban encaramados en el respaldo de las sillas en filas, animando cuando el cocodrilo derribó a la cebra. Los pixies y los espectáculos de la naturaleza estaban de la mano. ¿Quién lo sabía?


  No estaba de buen humor. Sabía que Wayde se iba a tomar lo que le dijera como que no era bueno en su trabajo. Lo era, pero necesitaba ser mejor que bueno hasta que esto terminara. La vista de mi escritorio, sin usar y acumulando polvo, no ayudó. El piano de Ivy, raramente tocado pero completamente libre de polvo, tampoco ayudó. La mesa de billar de Kisten, el fieltro8 todavía quemado y carbonizado por el encanto blanco que un miembro del aquelarre me había arrojado, hizo que mi estado de ánimo volviera a deprimirse.


  —Lo siento, Kisten—, susurré, tocándolo mientras lo pasaba de camino al vestíbulo y la estrecha escalera al campanario. Tenía la intención de renovarlo hace mucho tiempo, pero la vida seguía interfiriendo. Llamaria al lugar de recreación justo después de llamar a Marshal, pensé, sintiendo una punzada de culpa. Marshal probablemente no me devolvería la llamada, pero era él o confiaba en el IS.


  Entré en el vestíbulo oscuro, aún sin luz y negro como el carbón. ¿Cuánto tiempo me había estado prometiendo hacer un cableado? Me pregunté, contando los años que llevaba.


  Puedo hacer algo mejor que esto, pensé mientras abría la puerta estrecha de la escalera con un crujido suave, y un leve golpeteo resonaba en el aire ligeramente más fresco que olía a tejas húmeda. Wayde estaba trabajando en su habitación otra vez, y comencé a pensar que había muchas cosas que quería hacer, y que ninguna de ellas estaba terminada. Tengo que empezar a ocuparme de las cosas, pensé, prometiendo hacer algo esta vez.


  —¡Hola, señorita Morgan!— gritó una voz alta y resonante, y salté, casi cayendo hacia atrás por las escaleras.


  —¡Mierda, Bis!— Exclamé, mirando hacia arriba para ver la gárgola del tamaño de un gato aferrada al techo inclinado como un murciélago extraño. —¡Me asustaste!


  El pequeño adolescente sonrió para mostrar sus dientes negros, sus ojos rojos brillaban ligeramente a la luz tenue de la escalera. Había aligerado su piel de color gris guijarro para que combinara con la madera cruda de las paredes, y sus manos y pies con garras se clavaron mientras jadeaba/reía de mí. Mientras lo observaba, su piel volvió a cambiar de color y agitó su cola de león. Incluso tenía un mechón en el extremo que hacía juego con el largo cabello de sus orejas. Le ayudaba a equilibrarse en el vuelo, al parecer.


  —Lo siento—, dijo, con su cara casi fea y arrojada en una sonrisa.Con sus alas de cuero extendidas, saltó a mi hombro y envolvió su cálida cola alrededor de mi cuello.Me preparé para la sobrecarga sensorial que nunca llegó...y suspire.Antes de mi brazalete, su toque había enviado todas las líneas ley en Cincinnati cantando a mi mente.Ahora no había nada, y respiré su extraño aroma, una mezcla de hierro viejo y plumas de las palomas que comió.


  —No creo que lo sientas en absoluto—, le dije suavemente cuando comencé a retroceder, y su cola se apretó. Inmediatamente, lo perdoné. Bis era un buen chico. Llevaba casi un año viviendo en el campanario y lo habían echado de la basílica por escupir a la gente. Jenks pensó que estaba bien, y Bis pagó su renta observando la iglesia y las cuatro horas alrededor de la medianoche que a Jenks le gustaba dormir. ¿A dónde más iba a ir el pequeño?


  —Wayde está decente, ¿verdad?— Le pregunté, nuevamente escuchando el débil golpeteo venir otra vez.


  —¿Decente?


  Podía entender la confusión de Bis. Por lo general, no usaba ropa: interfería con su capacidad de ser camaleón.


  —Uh, ¿tal vez podrías advertirle que voy a ir?— Dije, disminuyendo la velocidad a medida que me acercaba a la cima, el brillo constante de la luz que entraba por la amplia grieta debajo de la puerta.


  Pero entonces la voz tranquila de Wayde hizo eco. —Estoy decente. Entra.


  El golpeteo comenzó de nuevo, y continué subiendo las escaleras, tratando de decidir cómo iba a hacer esto sin herir sus sentimientos. Wayde había estado arreglando el campanario; le gustaba más este espacio que acampar en la sala de estar trasera. Todavía no había estado allí para ver qué había hecho. Había habido entregas de madera y varias furgonetas de muebles, y tenía curiosidad. La última vez que lo vi, la habitación había sido un hexágono vacío con la campana de la iglesia colgando sobre ella y sin aislamiento. Había sido un buen lugar para sentarse y mirar la lluvia, pero no para vivir.


  —Espera a ver—, dijo Bis con orgullo. —Wayde me hizo un estante en el campanario.


  Sonreí mientras subía la última escala. —No sabía que querías uno. Lo siento, Bis.


  Nuevamente su cola se tensó, y casi me ahogo. —Simplemente sucedió—, dijo, y pude respirar de nuevo. —Ya sabes, madera extra y esas cosas.


  ¿Luz eléctrica? Pensé, mirando la rebanada de cálido resplandor amarillo que entraba por la grieta debajo de la puerta mientras me acercaba a los últimos escalones.


  Bis saltó de mi hombro y mi cabello voló cuando aterrizó en la puerta para abrirla. Otro pulso de sus alas, y él estaba en el aire otra vez, lanzándose más allá de la enorme campana que hacía un falso techo. La luz se había derramado, y escuché el golpe de un martillo al ser aplastado. —Entra. ¿Qué te parece?


  Girando la cabeza, entré cuando Wayde se apartó de la ventana en la que había estado trabajando. El viejo marco de listones estaba afuera, apoyado contra la pared a su lado, y el cuadrado oscuro de la noche lluviosa estaba más allá de él. Una nueva ventana estaba a su lado, lista para colocarse. Se había quitado la camisa y su piel ligeramente bronceada brillaba por el sudor o la niebla que caía del techo. Parpadeé, observando sus tatuajes. Había visto solo una fracción antes, pero el hombre estaba cubierto de ellas. Se movían como sus músculos, y él también tenía muchos de esos. Se veía bien allí con sus herramientas y esas cosas. Realmente bien.


  —Bien—, dije suavemente, y Wayde agachó la cabeza, sonriendo levemente.


  —Quiero decir, ¿qué opinas de la habitación?


  Me paré en la puerta y lo miré. —¿Qué crees que estaba comentando?— Pero cuando en realidad miré la habitación, mis labios se separaron. Fue agradable. El piso original de roble todavía necesitaba ser terminado, pero una gran alfombra circular agregaba suavidad y calidez. El tablero se había levantado, ya embarrado y con aislamiento detrás, estaba segura, por los rollos que había visto en el santuario la semana pasada. El techo de la catedral alrededor de la campana estaba terminado, pero aún se veían las pesadas vigas originales. Los anillos de metal que sostenían la cuerda para hacer sonar la campana habían sido pulidos de óxido, y brillaban tenuemente.


  Asombrada, estiré el cuello hasta que vi a Bis en su estante. Recorría todo el interior del campanario, y parecía acogedor. —No sabía que había electricidad aquí.


  —Corrí una línea a través de las paredes—, dijo Bis con orgullo, moviendo sus alas en un silencio de cuero.


  Wayde exhaló mientras se sentaba en el alféizar, de espaldas a la noche, con un pie en su bota colgando, y el otro tocando las tablas del piso desgastadas.La lluvia en el techo sonaba bien, olía aún mejor.—Ese niño es mejor que una serpiente—, dijo, y no pensé que se refería al tipo de vida.—Tres minutos, y me lo tuvo.


  —Wow, ustedes hacen un buen trabajo. ¡Esto se ve genial!— Dije. Había una sola cama de estilo campamento en la esquina, casi escondida detrás de la antigua cómoda de mármol que había estado aquí cuando compramos el lugar. Un pequeño calentador eléctrico estaba al otro lado de la habitación, zumbando débilmente. El descolorido sofá estaba al lado, y el estante donde una vez tuve mis libros de maldición demoníaca. Sentí calor al recordar lo que Marshal y yo habíamos hecho en el sofá, luego me moví incómodamente.


  —Es pequeño—, dijo Wayde, con los ojos en la enorme campana actuando como un falso techo. —Pero me gusta. Es la primera vez que he estado en un lugar por más de un mes. Supongo que se siente bien.


  Me acerqué más, inquieta por dentro mientras trataba de encontrar una manera elegante de sacar a relucir sus hábitos de trabajo. Mi vieja silla plegable estaba colocada al lado de la cama, en la que solía sentarme cuando venía aquí para alejarme de todos y solo mirar la lluvia. —Nunca he vivido en otro lugar que no sea Cincinnati. A largo plazo, es decir.


  Wayde había vuelto a su trabajo, y tomó su martillo, arrancando el último trozo de moldura. —Lo que sea, yo he estado allí.


  —Detroit—, dije, pensando que su espalda se veía fuerte, probablemente por correr, ya que sus músculos eran suaves, no gruesos por las pesas.


  Me sonrojé cuando se giró, pillándome comiéndolo con los ojos, pero estaba señalando un tatuaje de derrape en su brazo. —Detroit—, dijo en desafío.


  Bueno. Me gustan los juegos. —¿Atlanta?


  Con el martillo todavía en la mano, señaló una estrella azul en su hombro. Estaba enviando chispas, una de las cuales estaba incendiando la cola de un dragón serpenteante.


  —¿Nueva Orleans?— Pregunté a continuación, y las orejas de Wayde se pusieron rojas.


  —Uh, confía en mí en eso—, dijo, y luego maldijo por lo bajo mientras miraba el reloj de la cómoda y dejó el martillo.


  —Está en su trasero—, se ofreció Bis. —Una mujer desnuda con un saxofón.


  Wayde tomó su camisa y frunció el ceño a Bis. —Esa fue información privilegiada.


  Bis se rió y jadeó, y lo vi sacudir una almohada grande y acomodarse en ella. Allí también había un cuenco, y la camisa que Jenks le había comprado el pasado junio, justo al lado de un jarrón de flores de plástico y una foto que había pedido una vez del jardín. Dios, debería haberle preguntado si tenía lo que quería.


  —Gracias por ser tan amable con Bis—, dije en voz baja, la culpa se elevaba. Parecía tan independiente.


  —No se preocupe por mí, señorita Morgan—, dijo Bis. —Solo eran trozos de madera. Si estuviera en casa, estaría en el techo con mis padres. No necesito todas estas cosas.


  Pero claramente lo apreciaba. Tenía un espacio real, y no pude evitar sentir que lo había decepcionado. Una cosa más que había quedado en el camino.


  —Creo que está saliendo bien—, decía Wayde mientras se metía la camisa en los jeans. —No tengo la oportunidad de usar mucho mis manos.


  —¿Tiene frío, señorita Morgan?— Dijo Bis, abriendo sus alas. —Puedo calentar este lugar mejor que ese calentador.


  Agitando mi mano para que se quedara allí, sacudí la cabeza. —Estoy bien—, dije, poniéndome de pie. —Yo, ah, vine a hablar con Wayde por un momento.


  Wayde vaciló. —Por lo general, solo escucho eso de una mujer que quiere romper conmigo—. Me miró de frente, tirando a su altura máxima. —¿Qué?


  Con el corazón palpitante, me obligué a dejar de inquietarme. —No tomes esto de la manera incorrecta...


  Me miró de reojo, su postura se volvió agresiva. —Demasiado tarde. ¿Qué?— Repitió.


  Tomé una respiración profunda. ¿Por qué fue tan difícil? —HAPA me está llamando—, dije, mi atención seguía el grano del suelo. —Están detrás de mi sangre, literalmente, y quería preguntarte si necesitabas ayuda o algo de la FIB hasta que los atrapemos.


  —No crees que soy lo suficientemente bueno para mantenerte a salvo—, dijo suavemente, y mi cabeza se levantó. Maldita sea, estaba tratando de crecer aquí, y él se iba a poner nerviosa.


  —No—, insistí, pero sonaba poco sincera incluso para mí. —Eres excelente en tu trabajo. No soy indefensa, así que no creo que se necesite protección las 24 horas, pero estoy en la lista de éxitos de HAPA y-


  —Déjame decirte algo, bruja—, dijo, dando un paso adelante y señalándome con un dedo rígido. Pero luego dudó y miró su reloj. —Mierda, vamos a llegar tarde. Tengo una mejor idea. Déjame mostrarte algo.


  El aire entró rápido y me alejé, pero fui demasiado lenta, y con un jadeo y un tirón, me encontré atrapada sumisamente, mi espalda al frente de Wayde, apretada. —¡Oye!— Grité, meneándome y descubriendo que estaba realmente atrapada. Maldición, él era rápido. —¿Qué estás haciendo?


  —Tenemos que encontrarnos con David para tu cita, y cómo crees que no soy lo suficientemente bueno, te lo voy a demostrar.


  ¿Cita? ¿Tatuaje? ¡No pensé que fuera hasta el viernes! —¿Probar qué?— Dije, mi corazón latía con fuerza y mi respiración era rápida. —¿Que eres un matón? Déjame ir—, insistí, sin importarme tanto el maldito tatuaje como si él pensara que podría maltratarme así.


  —Me has estado menospreciando desde que llegué aquí—, dijo, sus palabras me dieron un cálido aliento. —No creas que no puedo decirlo. Soy un hombre paciente, pero estoy cansado de eso, y si vas a sobrevivir, tienes que confiar en mí. Eres el tipo de persona que muestra más que decir, así que vamos a sacarlo aquí, ahora mismo. Tú y yo.


  ¿Está loco? —Wayde, esta no es la forma de convencerme de que eres bueno en tu trabajo—, le dije, tratando de apartarme de él, pero él me tenía firme y me quemaba la piel. —¡Suéltame antes de que te lastime!— Exclamé, luego jadeé cuando me dio la vuelta, haciéndome casi chocar contra la nueva ventana.


  Encontré el equilibrio y me instalé en una pose lista con las manos en puños. Se detuvo entre la puerta y yo, y pensé en su trabajo como gorila, pensé en esos músculos cubiertos de tatuajes. —¿Qué demonios te pasa?— Dije, escupiendo enojada. —Dije que me haría el tatuaje, ¡y lo haré!— Si me tocaba de nuevo, iba a darle una buena bofetada.


  Wayde cruzó los brazos sobre el pecho, parecía una roca entre la puerta y yo. —Esto no se trata del tatuaje. He estado vigilando tu espalda durante tres semanas, y tú eres ajena a todo. ¡Ignorante!— dijo, agitando un brazo grueso. —¿Y crees que no soy capaz de mi trabajo?


  —¿Qué demonios quieres?— Dije, igual de loca. —¿Una cita de mérito? ¡No te pedí que vinieras, y si no puedes hacer tu trabajo, debes irte!


  Levantó la barbilla. —Eso es lo que pensé—, dijo. —Realmente crees que soy una mierda. Bien. Si te llevo abajo y a tu auto, dejas de dudar de mí. Si no puedo, empacaré y estaré en el próximo vuelo de vampiros.


  Pensé en eso, hirviendo de ira y sintiendo sus dedos sobre mí, aunque él estaba al otro lado de la habitación. Los ojos de Bis estaban muy abiertos mientras observaba en silencio, su cola moviéndose nerviosamente. De acuerdo, tal vez había estado albergando una pequeña duda de que él estaba a la altura, porque me establecí ansiosamente en una posición de lucha, ligera y equilibrada sobre mis pies, y asentí con la cabeza. No me estaba metiendo en ese auto.


  Wayde levantó la vista hacia Bis, que estaba mirando con expectación sin aliento. —Finalmente—, dijo, y con calma vino hacia mí.


  Balanceé un pie hacia él, apretando los dientes cuando golpeó su brazo ofrecido sin nada que mostrar. Se agacho en mi siguiente golpe con la velocidad de un lobo, luego esquivó otra patada. Mis ojos se abrieron y retrocedí hasta que encontré la pared, habiendo olvidado lo rápido que eran los Weres. —¡Wayde!— Grité, pero él me agarró por la cintura y me arrojó sobre su hombro.


  —¡Bájame!— Grité, golpeando su espalda. —¡Maldición, no quiero lastimarte!— Dije, apretando mi codo en el músculo blando entre su cuello y hombro sin ningún efecto.


  —Lo que sea—, dijo, teniendo que alzar la voz porque el aire se llenó repentinamente de niños pixie y la corriente de aire de las alas de Bis. —Jumoke—, dijo el Were con calma mientras me retorcía y retorcía. —Ve y dile a tu papá que me la voy a llevar, y si él quiere ir, será mejor que se apure.


  —¡Bájame! Wayde, ¡te juro que te voy a golpear!— Dije, aunque ya lo había golpeado un par de veces.


  —Bis, ¿puedes encender las luces?


  —¡Por supuesto!— dijo la gárgola, y se oscureció. De repente pude oler a Wayde aún más, su aroma se levantaba de su abrigo de lona como agua dulce, olía a madera húmeda y musgo. ¿Por qué los Weres tenían que oler tan bien?


  —¡Oye!— Grité cuando él saltó, colocándome firmemente sobre su hombro antes de comenzar a bajar las escaleras, sus botas haciendo un ritmo duro y doloroso. —¡Déjame ir!— Había pixies en mi cabello, y casi lo tenía. Probablemente había tres formas en que podía salir de esto, pero todas ellas lo lastimarían seriamente. Con la pérdida de mi magia vino la pérdida de delicadeza. Era todo o nada, y estaba empezando a enojarme conmigo misma. Dios me ayude, fui estúpida. Estaba confiando en Wayde cuando una bola splat lo hubiera terminado.


  —Te dejaré ir tan pronto como estés en el auto—, dijo Wayde. —Tu alfa me pidió que te llevara con él, así que cállate, ¿de acuerdo?


  —¡Hijo de puta!— Grité, furiosa porque David estaba involucrado en esto.


  —¿Como si fuera una sorpresa?— Wayde dijo, riendo cuando encontró el fondo de las escaleras y esperó a que los pixies le abrieran la puerta. Ivy y Jenks no se veían por ningún lado, y me ardía la cara. Sabían muy bien lo que estaba sucediendo, probablemente estaban dispuestos a dejarnos resolverlo por nuestra cuenta. —Acéptalo, Rachel. Soy mejor de lo que crees que soy. Me debes una disculpa.


  —¡Todavía no estamos en el auto!— Exclamé, no queriendo que me llevaran por la puerta así, pero tampoco queriendo lastimarlo. —¡Bájame, hijo de puta!


  Pero no lo hizo, y pateé y me retorcí, incapaz de respirar aire limpio con su hombro metido en mis entrañas. Su control sobre mí era fuerte, inquebrantable: la fuerza de un lobo inmovilizando a su presa. Todo bien. Él era bueno. Pero esto no me animaba a confiar en sus habilidades. Me estaba cabreando. —¡Te lo advierto, Wayde!— Exclamé cuando la puerta se abrió y entro un chorro de aire húmedo.


  —Sí, sí, sí—, dijo, y cambió mi peso hasta que se me cortó la respiración.


  —¡Bájame!— Grité y Wayde se detuvo bruscamente ante el suave roce en las escaleras.


  —Ah, esto no es lo que parece—, dijo Wayde a alguien, y me retorcí, torciéndome torpemente, y vi a Trent parado en los escalones, su auto encendido en la acera en la noche lluviosa. Los ojos de Trent estaban tan abiertos como los míos, y en un repentino movimiento, saco su mano.


  — ¡Obstupesco!— exclamó, pasando de hombre de negocios a asesino mientras se agachaba en las escaleras, con su largo abrigo enrollado, y chillé, cubriéndome la cabeza con los brazos y encogiendome detrás de Wayde.


  El hechizo golpeó a Wayde de lleno, y grité nuevamente cuando él se estremeció, y luego cayó como una piedra.


  El mundo giró. Sentí que Trent casi me atrapaba, arrastrándome desde Wayde de tal manera que solo mi cadera golpeó la escalera de cemento. El dolor se disparó hasta mi cráneo.


  —¡Trent! ¡No lo lastimes!— Dije, aturdida, mientras escupía el pelo de mi boca, los brazos de Trent debajo de mis axilas mientras luchaba por levantarme. Wayde estaba fuera de combate, y descubrí que no me importaba tanto como pensaba. —¡Es mi guardaespaldas!


  El peso de Trent cambió violentamente mientras luchaba por poner mis pies debajo de mí, el olor a vino y canela se hacía más fuerte mientras luchaba por el control, sus zapatos de vestir resbalaban sobre el cemento húmedo. —Dios mío, olvidé lo pesada que eres—, dijo, prácticamente empujándome hacia arriba y lejos. —Sé que es tu guardaespaldas. ¿Qué estaba haciendo al sacarte de tu iglesia por encima del hombro?— Mirando a Wayde, tiró de su largo abrigo, haciendo una mueca. —Oh, lo siento. ¿Interrumpí algún tipo de juego previo de dominación?


  Su tono era grosero, y me apoyé contra la puerta abierta de la iglesia y contuve el aliento. —No—, dije, frunciendo el ceño ante los pixies que se reían a carcajadas. —¿Qué estás haciendo aquí?


  Cambiando de un pie a otro, se ajustó el abrigo, tratando de encontrar su aplomo habitual, pero después de tres días en un automóvil con él, pude ver hasta su ceño fruncido y la contracción de los dedos. —HAPA está cosechando brujas con niveles elevados de enzimas Rosewood—, dijo, aparentemente ajeno a Wayde. —Disculpa por estar preocupado. Pensé que debería saberlo antes de tratar de aprehenderlos. Quizás si respondiera mis llamadas no tendría que conducir hasta aquí.


  La culpa me pinchó y reprimí mi siguiente respuesta ácida. Susurros de pixies flotaban a mi espalda, y la noche húmeda rozó mi mejilla. A dos pasos de distancia, Trent estaba parado torpemente en la niebla, frotándose la mano y esperando mi respuesta. Era de la que Al le había arrancado los dedos, y probablemente dolía cuando lo usaba para hacer encantamientos. Parecía enojado, y pensé en hoy temprano en el parque, molesto, frustrado y completamente atractivo.


  Al verme en silencio, asintió como si no estuviera sorprendido. Con la expresión cada vez más oscura, giró sobre sus talones. El pánico se deslizó a través de mí y no sabía por qué. —Lo siento. Debería haber atendido tu llamada. No sé por qué no lo hice—, espeté. —El IS ya lo dijo, que me van a usar como chivo expiatorio si no puedo encontrar HAPA, así que creo que estarás bien.


  Él vaciló, su pie se estiró para encontrar el siguiente escalón. Lentamente se volvió, la tensión en sus hombros disminuyó. El movimiento fue leve, pero lo capté a la tenue luz del letrero sobre la puerta. —Pensé que por eso estaba ahí fuera—, dijo con cautela, cambiando su peso a su pie trasero cuando se encontró de nuevo la parte superior de la escalera. —Aunque me dijeron que querían mi opinión sobre la posibilidad de que lo hicieras. Les dije que no. Esperaba contactarte antes de que te llevaran allí.


  —No habría hecho ninguna diferencia—, susurré.


  Trent respiró hondo y miró a Wayde mientras se acercaba. —Esa no es la única razón por la que vine. Rachel, ¿has pensado en quitarte el brazalete?


  Retrocedí, sintiéndome enferma. La iglesia se cernía detrás de mí, segura y protegida, y sin embargo, el miedo me atravesó como una cinta roja. —No.


  Su mandíbula se apretó cuando se acercó. —Cualquier problema que tengas con los demonios, puedo ayudarte. Te di el brazalete para que pudieras elegir, pero no eliges nada. Estás dejando que tu miedo tome una decisión por ti.


  —¡Miedo!— Exclamé, endureciéndome, y el último de los pixies desapareció más profundamente en la iglesia.


  Su cabeza cayó por un momento. Cuando apareció, a la luz de la calle pude ver su ira claramente. Pude ver que no me iba a gustar lo que iba a salir de su boca a continuación. —No estás siendo un demonio—, dijo, pasando por encima a Wayde. —No estás siendo una bruja. Te estás escondiendo, y no es por eso que te di el brazalete.


  Molesta porque tenía razón, me aparté de él, la plata brillando entre nosotros como un secreto culpable. —Estoy tratando de ser yo, ¿de acuerdo? Pero no me dejan. Tuve que tomar este estúpido trabajo solo para recuperar mi licencia.


  Detrás de él, la respiración de Wayde se aceleró, y la expresión de Trent se frustró. —Eso es genial, Rachel, pero ¿quieres vivir el resto de tu vida haciendo trabajos de mierda para ganar lo que te fue dado por Dios?


  Maldita sea, odiaba cuando tenía razón, pero odiaba admitirlo en su cara aún más. Tenía mi orgullo —Si me quito esto, estoy en el siempre—, dije mientras le sacudía el brazalete, seguro ahora que Jenks e Ivy estaban escuchando. —Estoy siempre lavando platos y defendiéndome de los avances demoníacos por el resto de mi vida. No me gusta estar allí, ¿de acuerdo?


  —Dije que te ayudaría—, dijo rápidamente, su frustración probablemente porque no estaba siendo razonable, pero no pude evitarlo. El hombre me estaba asustando, y no sabía por qué. Nunca lo había hecho antes. ¿Ayudarme? ¿Por qué me ayudaría él? ¿Y podría confiar en eso?


  —Debes considerar el riesgo que te estás poniendo a ti y a los que te rodean al elegir cortar tu habilidad para hacer magia rápida y adaptativa—, finalizó suavemente, persuasivamente, su hermosa voz me convenció para que solo… escuchara.


  Mi cabeza se inclinó y miré más allá de Trent hacia Wayde, su cara hacia abajo y su mano buscando a la nada. —No puedo, Trent— susurré. —Si comienzo a lastimar a la gente, entonces comienzo a matarla. No quiero ser esa persona.


  Miré hacia arriba y me sorprendió su comprensión. Parpadeé y él lo ocultó frotando su mano sobre su oreja y agachando la cabeza. —Entiendo de dónde vienes—, dijo. —Realmente lo hago, ¿pero esto?— Hizo un gesto detrás de él hacia Wayde. —Esto no es seguro para ti ni para nadie más. Un buen encanto podría haber evitado esto por completo.


  —Lo sé—, dije, sintiendo el aguijón de la culpa, pero él solo se acercó, su expresión se suavizó aún más.


  —En cambio, no hiciste nada, dejaste que se intensificara hasta que alguien más tuvo que intervenir, y ahora en lugar de un esguince muñeca, podrías sufrir una conmoción cerebral.


  —¡No voy a matar gente!— Dije, y él hizo una mueca cuando mi voz resonó en la calle vacía.


  —No te estoy pidiendo que lo hagas—, dijo, sus ojos finalmente se encontraron con los míos. —Pero eres un demonio.


  Con los brazos envueltos alrededor de mi cintura, miré hacia la brumosa lluvia.


  —Eso conlleva responsabilidades y expectativas, pero también te da una salida—, decía Trent, pero me dolía el estómago. —Dios mío, Rachel, tienes un arsenal de habilidades que estás ignorando, armas que pueden usarse para minimizar el daño que crea tu existencia. Estás obligando a otros que te ayuden. Es hora de crecer.


  Me tuvo hasta sus últimas palabras, y mi cabeza cayó bruscamente. —Detente. Solo detente—, le dije, y sus hombros se desplomaron al darse cuenta de que había ido demasiado lejos. —Gracias por venir aquí y rescatarme de mi guardaespaldas.


  La postura de Trent cambió a una de beligerancia, su cabello oscuro bajo la lluvia brumosa. —Dime eso de nuevo cuando lo digas en serio, y te invito a cenar—, dijo, y mi mandíbula se apretó.


  —Aprecio que quiera ayudarme a arruinar mi vida aún más—, dije con el corazón palpitante, —pero con el debido respeto, Sr. Kalamack, cuando quiera quitarme el maldito brazalete, se lo preguntaré.


  —¿Es así?


  Sus palabras fueron cortadas, y quería desesperadamente decir algo diferente, pero tenía razón y estaba asustada. Y cuando me asustaba, me volví terca. —Sí—, dije, con la barbilla levantada.


  Durante un largo momento me miró, pensamientos desconocidos que apretaban su mandíbula y una luz peligrosa atrapaba en sus ojos. —El Sr. Benson no puede mantenerte a salvo de HAPA.


  Me enderecé, esperando que no me viera temblar. —Solo saldré a sitios seguros. Más tarde inventaré algunos hechizos de magia terrestre. Si estoy preparada, estaré bien. No es como si nunca antes hubiera estado bajo amenaza de muerte.


  Los labios de Trent perdieron su oblicua inclinación, y casi sonrió. Con la cabeza caída, se acercó para decir algo, pero detrás de él, Wayde se movió, su rodilla raspando el cemento mientras se sentaba.


  —Maldición—, respiró el Were, su cabeza aún inclinada cuando sintió su pecho. —¿Qué demonios me golpeó?


  Nunca sabría lo que Trent iba a decir porque se inclinó para ayudar a Wayde a ponerse de pie. —Perdón por eso—, dijo, y juro que vi un leve resplandor mientras hacía algo de magia curativa y Wayde parpadeó rápidamente. —Pensé que estabas tomando a Rachel contra su voluntad.


  —Lo estaba—, dije, ignorado por ambos hombres mientras me movía nerviosamente a la puerta abierta.


  Wayde me miró de reojo en la oscuridad antes de que volviera a bajar la cabeza y se frotara la nuca. Estaba mojado por haber estado en el cemento y todavía aturdido. —Estaba tratando de demostrar un punto.


  Trent asintió, esa misma mirada tensa en su mandíbula. —Hubiera funcionado de no ser por una cosa—, dijo, y Wayde levantó la vista.


  —¿Qué cosa?— preguntó con cansancio.


  Silencioso, Trent me miró mientras mi corazón latía, una, dos, tres veces. —Ella tiene amigos—, dijo finalmente. Con la cabeza ladeada por el desafío, Trent me dio la espalda y caminó rápidamente hacia su auto, sus pasos ligeros y casi silenciosos.


  Wayde gimió suavemente, encorvado al sentir su cintura. —¿Estás bien?— Le pregunté mientras le ponía una mano en la espalda, luego vi como Trent se alejaba, sus limpiaparabrisas encendidos y sus luces de freno brillando en el pavimento húmedo.


  —Sí. ¿Podemos irnos ahora?


  Asentí, tomando su codo para sostenerlo mientras bajábamos las escaleras. Por supuesto. Podríamos irnos ahora. Maldición, me iba a hacer un tatuaje. Genial.


  


  


  Capítulo 6


  David colocó su auto deportivo gris y lleno de calefacción en el parque frente a un escaparate desierto, y yo miré por la ventana delantera, el negro brumoso se sumó a mi estado de ánimo estelar. Incluso el familiar y agradable aroma de Were, mezclado con la costosa colonia de David, no ayudó. No había automóviles aquí, ni actividad peatonal, ya que la lluvia había vaciado el vecindario de Inderland, generalmente ocupado. Era la una de la madrugada en una zona mala de la ciudad, pero al ver que estaba sentada al lado de un alfa con un guardaespaldas furioso en la parte de atrás, probablemente estaría bien, incluso si el auto de David estaba en tres listas de chop-shop9. Había estado en vecindarios peores por mi cuenta.


  David miró al otro lado de la calle hacia un escaparate de mala calidad, con las ventanas cubiertas de viejos carteles de bandas. Parecía un cruce entre un salón de belleza y una tienda de motocicletas, y de repente me di cuenta de que no estaba abandonado, sino cerrado. EMOJIN'S estaba estampado en letras doradas descoloridas en la puerta. Están cerrados, pensé, viendo las ventanas oscuras. Gracias Dios.


  —Gracias, Rachel. Aprecio esto—, dijo David, y Wayde, a mi espalda y cuidando de un dolor de cabeza masivo, resopló.


  —Parecen cerrados—, murmuré, sin mirar a ninguno de ellos.


  David abrió la puerta y salió, y el leve olor a basura vieja y pavimento mojado se deslizó. —Esta es la quinta cita que te has perdido. No esperan que vengas. Espera aquí hasta que sepa si te verán.


  Wayde salió del asiento trasero, gimiendo cuando encontró el pavimento y se estiró con cuidado. —Lo comprobaré—, dijo. —Si no sigo moviéndome, me voy a poner rígido.


  David se recostó en el cuero suave. —Esperaré aquí con Rachel—, dijo, y Wayde cerró la puerta, un poco más fuerte de lo necesario. Sabía que estaba molesto por las costillas magulladas, pero no debería haber tratado de sacarme de la iglesia por encima del hombro.


  Wayde golpeó el cristal y me miró. —Estás siendo una imbécil. Discúlpate.


  Burlándose, casi lo volteé.


  Wayde, ocultando una débil cojera, cruzó el camino hacia el salón de tatuajes. Al pasar la mano por los anchos barrotes, golpeó el grueso cristal. Parecía estar en casa, en la calle, encorvado contra la lluvia brumosa con su áspero abrigo de lona, vaqueros desteñidos y gruesas botas militares. Se encendió una luz en la parte de atrás y me di la vuelta. Excelente. Alguien todavía estaba allí.


  —Lo digo en serio—, dijo David con seriedad mientras bajaba la temperatura, y suspiré. —Aprecio que hagas esto, pero si no quieres, está bien. Entiendo.


  Pero no estaba bien, y fruncí el ceño. Wayde tenía razón. Estaba siendo una imbécil, sin mencionar infantil. —Quiero hacer esto—, dije, incapaz de mirar al hombre, mi voz hosca. —Lamento ser tan molesta. Estoy emocionado por ello. De verdad.


  David se rió y luego se puso serio. —Trato de alejarme de tus asuntos...— él empezó.


  —Lo sé—, dije, mirándolo a los ojos. —Lo aprecio.


  —Pero me sentiré mejor una vez que te hagas el tatuaje de la manada—, finalizó, sus ojos oscuros aún más en la suave lluvia que manchaba las ventanas. Sus limpiaparabrisas chirriaron de un lado a otro, y los apagó. —Eres vulnerable sin toda tu magia. Un hombre con una camioneta y otro con un puñado de éter, y te has ido.


  —No es tan malo—, dije incómoda cuando recordé que Trent dijo lo mismo con diferentes palabras.


  —Sí, lo es—, dijo con el ceño fruncido. — Especialmente ahora que has perdido lo único que tenías, tu anonimato. Eres un demonio con poca magia, un premio para cada autodenominado hondero mágico de este lado del Mississippi que quiera hacerse un nombre. No voy a restringir tu libertad, porque cuando encadenas a alguien para que esté a salvo, todavía están encadenados, pero si no tomas medidas para protegerte, lo haré, y lo aceptarás.


  Avergonzada, jugueteé con el borde de mi bolso.


  —Glenn me dijo en qué están trabajando tú, Jenks e Ivy con él—, agregó, y me volví hacia él.


  —¿Él te lo dijo?


  David asintió y observó a Wayde hablar por la puerta enrejada a una mujer furiosa con jeans y un suéter. —No mucho—, dijo David, —pero lo suficiente como para poder leer entre líneas las declaraciones oficiales—. Su mirada se dirigió a la mía, fijándose en mis ojos y sosteniéndolos. —Ten cuidado—, dijo, y casi me estremezco. —Estas personas te están llamando. Tener un vínculo visible con alguien hará que sea más fácil para mí dejarte llevar por tus asuntos. Especialmente ahora que tu magia es limitada.


  —Sí, sí— dije lentamente, tocando el brazalete. Dije que era un demonio, pero ¿realmente lo era si no podía caminar por el camino?


  Mirando la tienda, David dijo: —Tienes amigos y aliados ahí fuera. Con un tatuaje, te reconocerán. Te lo mereces. Acéptalo con gracia.


  Confundida, hice una mueca. Trent me decía que me mantuviera firme, que tenía que aceptar la magia como mi caída y mi gracia salvadora. David me decía que confiara en mis amigos, que hacerlo era lo más adulto. Ya no sabía qué pensar. Tal vez podría hacer las dos cosas. —Gracias—, dije suavemente. —Lo siento. No debería haber salido del armario.


  —Oh no—, dijo David, y mi cabeza se levantó ante la diversión en su voz. —Me alegro de que lo hayas hecho. Invocó la cláusula del demonio. Entre Trent y yo, casi te tenemos solvente de nuevo.


  —¿Cláusula demoníaca?— Le pregunté agriamente, seguro de que la sonrisa en sus labios era a mi costa.


  —Cláusula demoníaca—, repitió, asintiendo bruscamente. —Cualquier acción causada por un demonio no puede ser considerada responsable ante ninguna persona y se considera un acto de la naturaleza. No tomarían ninguna acción, y lo que significa que todas las demandas en tu contra no tienen validez.


  Mis labios se separaron y me enderecé. Sabía que David y Trent habían estado trabajando juntos para poner en práctica leyes que me devolvieran mis derechos como ciudadano y minimizar el daño que me causaba, pero esto era nuevo. —No era legalmente un demonio cuando la mayoría de esas demandas se presentaron en mi contra—, dije, y David golpeó una mano en mi rodilla, claramente de buen humor.


  —Sí, lo fuiste. Naciste demonio. El milagro es que sobreviviste—. Comencé a sonreír y agregó: —Mi abogado está teniendo un día de campo haciendo un nombre para sí mismo. Creo que debería pagarnos para que lo retengamos.


  Resoplé, aliviada de que algo bueno hubiera salido de eso. —Me alegro de poder ayudar—, dije sarcásticamente. La mujer que hablaba con Wayde me estaba mirando. Su expresión no era ansiosa, y la saludé con la mano. Eso fue muy bien por los indicios cuando frunció el ceño a Wayde, y la vi decir: —Le preguntaré. Espera aquí—. La puerta de cristal se cerró y Wayde se volvió encogiéndose de hombros.


  —Vamos—, dijo David mientras abría su puerta de nuevo, claramente de mejor humor. —A ver si te deja entrar.


  Un escalofrío de emoción templado por el miedo me atravesó y salí, casi tropezando con la acera, David se había estacionado muy cerca. Con la bolsa en el hombro, cerré la puerta del auto detrás de mí con un golpe que resonó en las calles mojadas. Miré los edificios húmedos y cansados del mundo a mi alrededor, capaz de decir que el río no estaba tan lejos.


  —Lo siento, David—, le dije, y él me sonrió sobre el capó de su auto. —Debería haber hecho esto hace mucho tiempo. Gracias por aguantarme—. ¿Por qué podría admitir que estaba equivocada con David y no con Trent?


  —No hay problema—, dijo, y luego hizo un gesto hacia la tienda. —¿Nos vamos?


  Asentí y comencé a cruzar la calle. Había más luces encendidas ahora. Con la cabeza baja para ver los baches, me dirigí a la puerta principal, David a mi lado. Al llegar al borde acera, miré más allá de los viejos carteles y entré en la tienda, evitando la mirada disgustada de Wayde. Las ventanas estaban tan cubiertas con imágenes de colores que era difícil verlas.


  —No voy a escapar—, dije cuando Wayde se inclinó, casi clavándome en la puerta.


  —Bien—, dijo brevemente, sin retroceder. —Emojin está bajando. Ya no está segura de querer tatuarlo. Muy bien, Rachel.


  —¿No lo hará?— David retrocedió un paso. —¡Ya lo pagué!


  La expresión de Wayde era dura. —Entonces deberías haberla traído aquí antes de que plantada a Emojin cinco veces—.


  —¡Lamento eso!— Dije en voz alta, escuchando mi voz hacer eco en la calle desierta. —¡No estaba lista, y no me gusta que me obliguen!


  La puerta se abrió y Wayde se volvió para mirarla. —Entonces te sugiero que se lo digas.


  En el interior, una sombra se movió, delineada con una luz repentina cuando se abrió una puerta interior. Se vislumbró una escalera y luego la puerta se cerró. David se echó hacia atrás, y la puerta exterior fue abierta por una mujer grande y descalza, vestida con una prenda azul y verde como un sari.


  Me quedé helada. La mujer era absolutamente hermosa. Nunca había visto a una mujer tan grande que se llevara con tanta elegancia y dignidad. Su piel era una crema pálida sin manchas ni marcas de una aguja de tatuaje, tan suave y flexible como la de un recién nacido. Su cabello era blanco plateado, trenzado hasta el cuello. Tenía cómodos pliegues de arrugas que decían que sonreía mucho, pero que ahora no lo estaba. ¿Nativos americanos y franceses, tal vez? No lo sabía.


  —Emojin—, dijo David a través de los barrotes. —Gracias. Finalmente la acorralamos.


  —No he dicho que lo haría—, dijo, y pisé el pie de Wayde. Retrocedió y me sentí mucho mejor. —¿Rachel Morgan?


  Me sentí atrapada cuando sus ojos marrones me golpearon. —Uh, lo siento—, dije, sintiendo que estaba de vuelta en el jardín de infantes. —Fui una imbécil por plantarte, pero no estaba lista, y no me gusta que me presionen. ¿Aceptarás mis disculpas?


  Respiró hondo y contuvo el aliento mientras me miraba de arriba abajo. —Tal vez. Entra y déjame oírte hablar un poco.


  ¿Oírme hablar? Pensé, pero ella había desbloqueado la puerta de hierro forjado y se dio la vuelta, moviendo su cuerpo con gracia mientras se adentraba en la tienda.


  David me abrió la puerta y, sintiendo que me estaban mimando, entré. Wayde entró detrás de mí y finalmente David. Cerraron la puerta con un golpe suave, sellándonos adentro. Respiré lentamente, dejando que el lugar se infiltrara en mí.


  Lo primero que noté fue la falta de eco. También hacía calor, casi veintiséis, supongo, e inmediatamente me relajé. El piso de cemento había sido pintado con una fantástica variedad de colores, imitando un tatuaje. La mayor parte se desvaneció. Las paredes estaban cubiertas de bocetos, claramente de varias capas de profundidad. Había una disposición de asientos en la parte delantera hecha de viejos asientos de autobús y una silla de peluquería, un enorme microondas manchado y una urna de café al lado. Tres habitaciones separadas que habrían sido oficinas en cualquier otro lugar ocupaban un lado de la tienda. No tenían puertas, pero las ventanas desde el techo hasta la mitad tenían persianas y estaban cerradas.


  Emojin había cambiado su bulto detrás de un mostrador profesional en forma de U en el centro de la tienda. Los gabinetes de vidrio rayado contenían joyas para perforar el cuerpo. Detrás de ella había profundos estantes con cuadernos de bocetos de todos los tamaños, el más grueso que un libro de papel tapiz.


  Al ver que David y yo nos dirigíamos al mostrador, Wayde se metió los pulgares en los bolsillos y se acercó a la joven que había abierto la puerta. ¿Mary Jo, tal vez? Levantó la vista de las facturas que estaba revisando y sonrió, y puse los ojos en blanco.


  —¿Entonces eres la alfa de David?— Dijo Emojin mientras me detenía ante ella. Me estaba mirando pensativa mientras se acomodaba en un taburete alto frente a un monitor y teclado de última generación. —No eres como las otras chicas.


  Al ponerme derecha, extendí mi mano sobre el mostrador hacia ella. —Soy Rachel—, dije, sintiendo su mano suave y sin trabajo deslizarse fríamente sobre la mía. —No quiero ser una molestia—, dije, mirando por encima de la tienda claramente cerrada.


  Las pálidas cejas de Emojin se alzaron. —Demasiado tarde para eso—, dijo con amargura. —Bueno, estás aquí, pero no voy a hacer esto si no lo quieres—. Ella cruzó los brazos sobre el pecho y miró de David a mí. —Sé que te arrastró aquí. Déjame escucharlo.


  Estaba tan avergonzada. —Quiero esto—, le dije, luego levanté la vista y vi su expresión de desaprobación. —Realmente. He sido descortésmente grosera contigo y con David. Y con el resto de la manada. No fui profesional al plantarte, y lo siento. Solo estaba asustada.


  La gran mujer gruñó sorprendida y sus brazos sin cruzar. —¿Todavía tienes miedo?— preguntó, los primeros indicios de su estado de ánimo se suavizaron comenzando a mostrarse.


  Miré a David, luego a Wayde, que se había subido la manga para mostrarle uno de sus tatuajes a la joven, y luego de regrese a Emojin. —Sí—, espeté, y David hizo una mueca. —Pero tengo miedo de las muchas cosas que hago. Quiero esto más de lo que tengo miedo—. La piel alrededor de mis ojos se tensó cuando miré a Wayde. —Si realmente hubiera querido escapar, lo habría hecho.


  Exhalando fuertemente, Emojin asintió. —No puedo creer que esté diciendo esto, pero está bien. Lo haré. Y acepto tu disculpa.


  Suspiré, sin darme cuenta hasta ahora de cuánto significaba esto para mí. —Gracias. Lo siento mucho. A veces hago algunas de las cosas más estúpidas.


  Emojin levantó la vista. —¿Crees que esto es uno de ellas?


  —No—, dije rápidamente. —Me refería a ignorar esto. Debería haberlo manejado mejor.


  —Bueno, está hecho—, dijo la gran mujer. A mi lado, David recuperó su entusiasmo y se apoyó en el mostrador de cristal hasta que Emojin tocó un letrero con letras a mano pegado en la parte superior que decía que no lo hiciera.


  —Eres una bruja, ¿verdad?— Murmuró Emojin cuando sus dedos hicieron clic sobre el teclado. Tenía una voz hermosa, tan suave y llena como el resto de ella. Su perfume era agradable. Una especie de frescura polvorienta. —Tenemos el diseño básico de David en el archivo.


  David agachó la cabeza y se ajustó el abrigo mientras volvía a mirar con impaciencia. —Me gustaría agregarle algo para mostrar un estatus superior.


  Emojin miró su monitor mientras un dedo seguía tocando una tecla, desplazándose. —No hay problema. Pensé que podrías.


  ¿Algo especial? ¿Para mí? —¿De Verdad?— Dije, luego me ruborice por el entusiasmo en mi voz.


  David sonrió, mostrando sus dientes, tomando mi mano y apretándola rápidamente antes de soltarme. —Por supuesto. Esto es importante para mí.


  Y aquí lo había estado evitando. ¡Dios! Yo era tan idiota.


  Detrás de Emojin, Wayde estaba siguiendo a la mujer más joven a una de las oficinas. Encendió la luz y puso su mano sobre el pecho del Were, deteniéndolo en el arco. Diciéndole que se quedara afuera, ella comenzó a limpiar todo. El olor a antiséptico me hizo cosquillas en la nariz, y Emojin encendió una varita de incienso, agitándola brevemente antes de dejarla caer en una botella oscura para humear a nada.


  —Aquí está su diseño registrado—, dijo mientras giraba la pantalla hacia David y hacia mí, y ambos nos acercamos, teniendo cuidado de no poner nuestro peso en el cristal. El tatuaje básico era una flor simple de diente de león que se había convertido en semilla, los paracaídas suaves eran negros en lugar de blancos, y el tallo verde provenía de un pequeño grupo de hojas. La luna estaba detrás de ella. Fue agradable, supongo, pero David claramente quería algo especial. Para ser honesta, no estaba haciendo nada por mí. Estaba feliz de que las otras damas no hubieran querido escobas y murciélagos.


  —Yo misma el dibujo—, dijo Emojin, y parpadeé sorprendida. Se había puesto un par de gafas de montura redonda, recordándome a Al mientras me miraba. —Pero Mary Jo te coloreara. Ella es mi hija y casi tan buena como yo.


  —Está bien—, dije, mirando a Wayde y Mary Jo. Ella lo estaba empujando fuera de su camino, apuntando con firmeza un dedo al área de espera delantera. El chico no tuvo oportunidad, pero ambos parecían estar disfrutando del juego.


  —Un tatuaje debería tener un significado más allá de su arte individual—, decía Emojin mientras tocaba el diseño. —¿Qué puedes aportar a esto que eres completamente tú?


  Haciendo una mueca, incliné la cabeza. —No sé. ¿Qué piensas, David?— Le pregunté, viendo que claramente había pensado mucho más en esto que yo. Yo era un mal alfa.


  —Más flores en el tatuaje de Rachel—, dijo de inmediato. —Y la luna detrás de ella.


  Emojin estaba asintiendo, su mirada distante cuando lo vio en su mente. —¿Para qué coincida con el tuyo?


  —Sí, pero no somos una pareja, por lo que deberían ser diferentes—, dijo. —Llena la suya para mostrar su integridad.


  ¿Completa? ¿Estaba bromeando? Estaba casi tan inacabado como uno se puede estar y aun así sobrevivir.


  —Déjame pensar— Emojin presionó algunos botones en su teclado, y una impresora enorme y anticuada detrás de ella zumbó a la vida. —Te di pelusas negras. Mantengamos ese elemento igual entre ustedes para mostrar unidad.


  Esto se estaba volviendo complicado por el momento, pero no quería que los dos inventaran algo que me llevaría más de un día completar y cubriria toda mi espalda. —Um...— Dije vacilante mientras un trozo de papel se deslizaba de la impresora. —A veces menos es más. Tal vez podríamos quedarnos con solo tres flores. Hacer una amarilla, una que esté cerrada y lista para cambiar, y la última con la pelusa de diente de león negro.


  Emojin se inclinó para tomar la copia impresa. Sus ojos estaban fijos en los míos cuando regresó y lo puso delante de ella. —Cambio—, dijo, mirándome de arriba abajo con el mismo aire de evaluación que tenía cuando la conocí. —De eso se trata, ¿no es así? David, tiene razón. Dame un segundo.


  —¿Solo tres flores?— dijo, claramente pensando que debería tener más, y sonreí nerviosamente. No quería un ramo de flores. Quería algo simple


  Emojin tenía un lápiz negro en una mano y otra en los dientes. Casi ajena a nosotros, comenzó a dibujar un nuevo dibujo junto a la impresión original. Ella era una verdadera artista, y cuando vi que el tatuaje comenzaba a tomar forma, decidí que me gustaba la idea de usar algo que esta mujer creó.


  —Esto es bueno—, dijo mientras agregaba algunas semillas flotantes de la cabeza abierta. —Simple, elegante, fácil de hacer y rico en simbolismo. ¿Qué te parece?


  Nos hizo girar el dibujo, y respiré profundamente, amándolo. —Oh, esto es hermoso—, dije mientras lo levantaba, y Emojin sonrió. Incluso David parecía feliz a pesar de que solo había tres flores y solo dos realmente se veían bonitas. La tercera estaba en una etapa intermedia fea, como yo, supongo. Dios mío, de alguna manera había hecho que los ángulos de las hojas parecieran cabezas de lobo, y con la luna resaltándola, era una verdadera obra de arte. Y era mío, si lo quería.


  —Está bien—, le dije, devolviéndolo. —Lo haré. No me importa cuánto duela.


  Emojin sonrió, todas sus arrugas se plegaron, haciéndola hermosa. —Sabía que lo harías.


  Desde el frente de la tienda, Wayde soltó una carcajada grosera y me volví hacia él. —¿Qué te ríes?— Exigí, y David me puso una mano tranquilizadora.


  —Tú.— Wayde se recostó en su silla. —Dios, Rachel. No va a doler tanto. Por lo que sé, lo has tenido peor.


  —No intencionalmente—, dije, sofocando un escalofrío. —Estás de mal humor porque un elfo te atropelló.


  David me apretó el brazo cuando Emojin se deslizó de su taburete. —Gracias—, dijo con seriedad. —Sé que esto significa más para mí que para ti.


  Incómoda, hice una mueca. —Lamento que me haya tomado tanto tiempo, pero al menos ahora sé que durará—. Sacudí mi brazo con la banda plateada, y un indicio de preocupación cruzó su expresión.


  Moviéndose lentamente, Emojin se unió a nosotros. —Entonces, todo lo que necesito saber es dónde lo quieres.


  Parpadeé, recordando a un demonio que me preguntaba lo mismo. —Uh...— Dije inteligentemente. —¿Dónde sugerirías?


  Ella exhaló, cansada. —No has pensado en esto.


  Wayde había comenzado nuestro camino, e hizo su collar a un lado, diciendo: —Un verdadero Were lo pondría aquí, donde todos pudieran verlo, pero como no quieres mostrar afiliación...


  —Sr. Benson—, gruñó David, frente a él con las manos apretadas.


  —¡Eso no es así en absoluto!— Dije, enojada también. —¡Simplemente no quería obtener uno solo para que desapareciera después de una estúpida maldición de transformación demoníaca! No duran mucho tiempo ¿sabes?


  Wayde se detuvo a unos ocho pies atrás, desplomando su peso sobre un pie en una muestra de sumisión, pero su mandíbula todavía estaba apretada desafiante. Sonriendo, Emojin se interpuso entre ellos. —Sugeriría un brazo o un tobillo—, dijo como si los dos no estuvieran listos para enfrentarse. Entrenando o no, Wayde perdería mucho. La única razón por la que David había pedido la ayuda de Wayde era porque tenía problemas para obligarme a mí, a su alfa, a hacer algo.


  Emojin sacudió el papel para que David y yo lo miráramos. —Vas a tener que mostrar esto a petición. Ponerlo en el culo podría ser una mala idea.


  Me reí para ayudar a calmar la tensión, y ambos hombres se apartaron el uno del otro. —Las damas se han puesto las suyas sobre sus hombros delanteros—, dijo David. —Es muy vistoso.


  Pero no lo quería llamativo. Lo quería sutil, y mi estómago comenzó a doler.


  —Con tu piel clara, esto se verá fabuloso—, dijo Emojin, al ver mi vacilación. —Puedo teñir esto yo misma. ¿Puedes quedarte quieto cuando algo duele?


  Asentí, recordando las agujas de cuando era niña. Dios, odiaba las agujas. —Sí—, dije, tratando de encontrar una manera de combinar mi deseo de sutileza con el deseo de David de mostrar. Si no era donde alguien podía verlo, no tenía mucho sentido en lo que a él respectaba.


  —Me gustaría esto en la parte posterior de mi cuello, alto y casi detrás de la oreja para que mi cabello lo cubra la mayor parte del tiempo—, dije, tomando el dibujo de Emojin. —Y las pelusas desprendidas que vienen un poco al frente. Una en mi cuello por la parte principal, una en mi clavícula donde todos pueden verla, y una tercera donde lo creas apropiado.


  Miré hacia arriba, fijándome en los ojos de David. —Si alguien sabe que es un tatuaje de manada, lo reconocerán de inmediato. Y si no lo hacen, entonces no necesitarán ver el más grande.


  David pensó en eso, y Emojin retiró el papel. —Como un secreto a voces—, dijo, complacida. —Rachel, esto es bueno. Estoy tan contenta de que hayas entrado. Esta será una de mis piezas más satisfactorias.


  —¿Por qué?— Wayde preguntó, su postura beligerante. —¿Porque ella ha sido tan idiota al respecto?


  Emojin se detuvo, se volvió y lo clavó con su mirada. —Debido a que está haciendo de esta pieza todo lo que necesitará para mostrarle al mundo quién es, en lugar de colorear su cuerpo con imágenes aleatorias y necesitar treinta expresiones para mostrar su alma.


  Mis labios se separaron, y la miré mientras ella se acercaba a él, como si quisiera golpearlo.


  —Podría haber venido antes si hubiera tenido algo para reflexionar además de ustedes, hombres, diciéndole que no va a doler, porque ella sabe que sí, y creer lo contrario es estúpido.


  Wayde retrocedió otro paso alarmado cuando la mujer más baja lo enfrentó. —Te dije que la trajeras primero a una sesión de dibujo—, dijo. —Rachel pudo haber sido una imbécil por dejarme plantada, pero sí entró—. Se volvió y resopló por última vez, luego me sonrió. —Hombres—, dijo mientras tomaba mi brazo y me llevaba a la habitación iluminada. —Se olvidan de que necesitamos ver el resultado del dolor antes de que lo hagamos voluntariamente. ¿De qué otra manera sufriríamos nueve meses para tener un hermoso hijo? Ya sabemos que tenemos agallas. Hacerse un tatuaje para demostrar que significa poco. Te va a gustar esto. Lo sé.


  Me dio otra palmadita en el brazo, invitándome a seguirla en su pequeño/gran mundo de tinta, agujas y expresión de alma. Y esta vez, confiando en ella, fui.


  


  Capítulo 7


  Entrecerré los ojos, tratando de inclinar el espejo de mano de Ivy y mantener el cabello húmedo fuera de mi hombro mientras estaba de espaldas al espejo del baño para poder ver mi tatuaje. Era una tarde soleada, pero no entraba mucha luz en el baño de ancianos que se había convertido en lavandería y baño. Exhalando ruidosamente, dejé caer mi cabello para encender la luz.


  —¡Oye!— Jenks se quejó mientras se alejaba del camino, pero yo también quería verlo.


  —¿Qué piensas?— Pregunté mientras la luz fluorescente brillante parpadeaba, y retiré mi cabello nuevamente. El espejo estaba empañado por mi ducha, y me tomó un segundo alinear el espejo de mano con el lugar despejado, pero luego miré la parte posterior de mi cuello en el pequeño espejo. Las alas de Jenks eran una corriente fría, y se cernía detrás de mí derramando polvo plateado. Tenía las manos en las caderas, una espada de jardín en el cinturón y una chaqueta sucia en la espalda. Había estado en el jardín toda la mañana fortaleciendo las líneas de seguridad y probablemente estaba tratando de dormir la siesta. Finalmente se había cortado el pelo, y me sentí mejor sabiendo que había superado ese obstáculo. Había crecido mucho en los meses en que Matalina se había ido, y fue agradable verlo volver a la normalidad.


  —Supongo que está bien—, dijo, pensando que nadie debería someterse a lesiones por el bien de la vanidad, aunque en mi caso, no había sido vanidad, sino una verdadera necesidad de mostrar afiliación. —Si te gusta ese tipo de cosas.


  —¿Está bien?— Me moví para verlo mejor. —Me encanta. No debería haber esperado tanto.


  —Claro, se ve bien ahora—. Ladeó la cabeza y tiró de su chaqueta de jardín donde pertenecía. —Pero se va a pelar pronto. ¿Y qué pasa cuando tengas ciento sesenta? Esas flores se verán feee-aaa-asss cuando tu piel se ponga flácida—. Le fruncí el ceño a través de mi reflejo, y agregó: —¿Te dolió?


  Dejándome caer el cabello húmedo, resbaladizo con desenredante, me volví para mirarlo. Mis ojos fueron atraídos por la pelusa de mi clavícula. El agua de la ducha había quemado, pero no pensé que eso hubiera querido decir. —Duele como el infierno—, le dije, encontrando su mirada. —Me desmayé.


  —¿Tú?— Jenks flotó hacia atrás hasta que hubo pixies gemelos en mi espejo.


  Asintiendo, puse el espejo de Ivy en la secadora y busqué en el cajón mi peine. —Fue extraño. Podía soportar el dolor bien. Podría haber tomado más, pero me desmayé—. Al encontrar uno, intenté trabajar el desenredante en mi cabello un poco más. —David entró en pánico. Emojin le dijo que solo significaba que mi mente era más fuerte que mi cuerpo—. Lo cual era casi normal para mí. Siempre había sido así. Estaba cansada de que las personas reaccionaran de forma exagerada cuando tenía un problema menor que podría solucionarse. Entonces me desmayé. ¿Y qué?


  Jenks soltó una risita, las alas crujieron cuando se dejó caer para mirar más de cerca las pelusas de semillas.


  —Me alegra que te cortaras el cabello. ¿Lo hizo Jhi?— pregunté.


  Lanzándose hacia atrás, la cara de Jenks estaba horrorizada. —¿Jhi?— gritó él. —No. Fue, eh- —


  Él dudó, y yo hice una mueca al encontrar un nudo en mi cabello. —¿Quién? ¿Bis?— Supuse que la idea de la gárgola algo torpe cerca de la cabeza de Jenks con un par de tijeras daba un poco de miedo.


  —Fue Belle—, admitió, sus pies aterrizando en la perilla del grifo.


  Lo miré sorprendida. —¿Belle?— Pensé que odiaba al hada.


  Las alas de Jenks eran de un rojo brillante, moviéndose en movimiento aunque no se movió en absoluto. —Me lo cortó cuando lo enrede en algunas rebabas. Dijo que solo los bebés tienen el pelo corto, pero que si era lo suficientemente torpe como para atraparlo con algo, tenía que cortarlo.


  —Corto es probablemente una buena idea—, dije. —Las hadas no pueden moverse tan rápido como los duendes, por lo que no tienen que preocuparse por engancharse. Personalmente, me gusta cómo se ven los hombres con el pelo largo.


  —¿De verdad?


  Lo miré, pensando en el pelo ralo de Trent. El suyo no era rizado como el de Jenks, pero había sido oh-Dios-mío sedoso cuando lo había pasado por mis dedos. Basta, Rachel.


  —Aunque corto se ve mejor en ti, sin embargo— dije, sacudiendo el recuerdo.


  Me miró con desconfianza, probablemente preguntándose por qué no lo veía a los ojos. —No se enredará en el jardín ahora—, dijo con cautela. —No sé cómo lidian las chicas con eso, pero el suyo no es rizado.


  Cambié de lado, me peiné cuidadosamente mientras trataba de planear mi día, pensando que ver a Jenks volver a la normalidad era un alivio tranquilo. Las tareas que Matalina había realizado estaban siendo recogidas lentamente por los hijos de Jenks, y ahora aparentemente por Belle. Nunca hubiera adivinado que eso sucedería, pero tal vez porque era un hada, podría hacer las cosas matrimoniales que Matalina había hecho sin amenazar el lugar de Matalina en la mente de Jenks.


  No sabía qué hacer conmigo misma hoy. Era sábado y, por lo general, estaría en la eternidad. Los amuletos que tenía el IS no funcionaban o no nos decían lo que habían encontrado. Probablemente no escuchemos nada nuevo hasta que obtenga los amuletos que hice ayer invocados y fuera a la FIB. Dejé el peine, recogí la crema con la que Emojin me había enviado a casa y me limpié un poco, comenzando con las pequeñas pelusas en mi garganta. Los Weres reconocerían incluso esta pequeña parte como parte de un tatuaje de manada, y a los humanos no les importaría. Fue perfecto.


  Jenks notó mi estremecimiento, y él se levantó, con las alas traqueteando. —¿Todavía duele? ¿Quieres un amuleto para el dolor?


  Apreté una pequeña cantidad en la punta de mis dedos y alcancé la pelusa en la espalda. —No. No usaría uno de todos modos. El dolor aparentemente es parte de la mística. Es por eso que los vampiros no se hacen tatuajes.


  —Sí, está bien. Todavía creo que es estúpido—. Jenks miró hacia el frente de la iglesia cuando la puerta se abrió con un crujido. —Cicatrizándote para demostrar que perteneces a algo.


  El familiar chasquido de los tacones de las botas en el piso de madera desgastado hizo eco en el santuario, y volví a tapar la pomada. —¿Ivy?— Pregunté, y Jenks asintió. La mayoría de sus hijos aún dormían, pero siempre había alguien en guardia, y si hubiera sido alguien más, habrían dado la alarma.


  —Estuvo fuera toda la noche—, me dije mientras tomaba una camiseta de la secadora y me la ponía sobre la camisa. Ivy había salido cuando regresé de Emojin. Me imaginé que había ido a la FIB con Glenn para comprobar algo, y no me sorprendió que hubiera decidido pasar la noche, o la mañana, con él. Me alegro de que sea feliz, mi nuevo lema.


  Los pies de Ivy sonaban fuerte en el pasillo, y sabiendo que estaba en el baño por la puerta cerrada y el olor a jabón, dijo: —Hola, Rachel. ¿Hay café?


  Sus pies continuaron, y yo grité, —Lo acabo de hacer. ¡Sírvete tú misma!


  Polvo plateado se deslizó fuertemente de Jenks, y se cernía ante mí, con una sonrisa tortuosa en su rostro. —Discúlpame.


  Se deslizó por la rendija debajo de la puerta, y lo escuché exclamar en voz alta: —Dulce madre de Campanilla. ¿Dónde has estado, Ivy? ¡Apestas!


  —Glenn—, dijo ella, claramente cansada. —Y me duché.


  —Sí, puedo decirlo. Entonces dime...— comenzó, su voz se volvió débil cuando entraron en la cocina. Hubo un choque de algo golpeando la pared, y lo escuché maldecirle. Sonriendo, abrí la puerta, sabiendo que probablemente estaba de buen humor si Jenks la estaba pinchando lo suficiente como para que le disparara con ella, sabía que nunca aterrizaría.


  Mi pulso se aceleró mientras caminaba descalza por el pasillo oscuro hacia la cocina. Admito que estaba más que un poco nerviosa por mostrarle a Ivy mi tatuaje. Los weres no entintarían a los vampiros, ya que los vampiros convirtieron el dolor en placer. De vez en cuando, un vampiro comenzaría un salón para hacer tatuajes a sus parientes. Por lo general, duraba una semana antes de que el lugar fuera incendiado, por vampiros, no por Weres. A los viejos no les gustaban las cicatrices en sus elegidos que no les daban. Sinceramente, no sabía dónde cayó Ivy en el lado del tatuaje de las cosas. No es que importara, pero me gustaría que pensara que es genial.


  Entrecerrando los ojos a la luz brillante, dudé en la puerta. Ivy estaba parada rígidamente en el fregadero, mirando hacia el jardín, Jenks sentado en el trago de brandy volcado en el alféizar. Solía contener al Sr. Pez, mi betta, pero desde entonces había sido relegado a encarcelar la crisálida azul que Al me dio en Año Nuevo. Pensé que tenía que estar muerto, pero Jenks insistió en que no. Supongo que lo sabría.


  Ivy se veía bien, incluso si estaba furiosa: delgada, cómoda, saciada y con la misma ropa que se había puesto la noche anterior. —¡Tengo esto bajo control!— dijo, callada pero estridente, claramente molesta por haber soltado su agarre de hierro sobre sus emociones. Jenks me miró e Ivy se puso rígida, sin darse cuenta de que estaba allí.


  Se giró, con un leve sonrojo en las mejillas, y tiró de su chaqueta corta más cerca, como si tuviera frío. —Hola—, le dije, preguntándome por el repentino destello de culpa que cruzó su rostro. Ivy sabía que no me importaba cómo o cuándo se ocupaba de los negocios. Y al observar sus rápidas reacciones, supe que lo había hecho. Era bastante obvio, en retrospectiva, con mi partida, ella y Glenn aquí, y luego regresando a una iglesia vacía. Me alegré de que se llevaran tan bien. Hacía que vivir con ella fuera más fácil.


  —Hola—, repitió ella, dándole a Jenks una mirada aguda para callarse antes de tomar un vaso de jugo de naranja. —¿Eso es todo?— dijo ella, el vaso casi hasta sus labios.


  Sus ojos estaban en la pelusa que se veía sobre el cuello de mi camiseta, y me puse en movimiento.


  —Parte de eso—, dijo Jenks mientras se levantaba de la copa de brandy. —La mayor parte está en su cuello.


  Recogiendo mi cabello mojado, le di la espalda y tiré del cabello para quitarlo del tatuaje. —¿Ves?— Dije, cabeza abajo mientras miraba los amuletos en el mostrador, todavía esperando que Marshal viniera a invocarlos. Ya los quería listos, pero Wayde y David me habían arruinado la noche, y Marshal tenía en un reloj humano. —¿Qué piensas?


  Escuché sus pasos acercarse, y luego su suave toque en mi piel. —Se ve rojo—, dijo, y reprimí un escalofrío. —¿Dolió?


  —¡Ella se desmayó!— Dijo Jenks, e hice una mueca. Pero luego me congelé, el olor a miel y oro se elevó de ella como un recuerdo. Lo había olido antes en Glenn. Mi cuello se estremeció y, de repente, me di cuenta de por qué Ivy estaba actuando de manera divertida. Miel y oro y Old Spice. Todo sumado a una cosa.


  Me di la vuelta, dejándome caer el pelo y mirando a Ivy. Ella se sonrojó y dio un paso atrás. —Tú...— Dije mientras mi cabello caía en su lugar, y ella respiró hondo y se alejó. Santo cielo. ¿Ivy, Glenn y Daryl?


  Pero por la incomodidad de Ivy, sabía que tenía razón. La ninfa probablemente estaba acostumbrada a tríos, siendo una ninfa. Y los tríos eran comunes en la sociedad de vampiros, donde un vampiro salvaje podría usar a otra persona para ayudar a equilibrar las cosas o actuar como una especie de observador para asegurarse de que todos salieran con vida. Glenn, sin embargo... Esto fue una sorpresa.


  No pude evitar sonreír. Jenks flotaba entre nosotros, tratando de entender por qué casi me estaba riendo e Ivy estaba evitando mi vista. Pero lo que hacía Ivy era su asunto de Ivy.


  —Um, está bien—, dije, esperando que Jenks pensara que estaba hablando de haberme desmayado, no que Ivy hubiera llevado sus relaciones con Daryl y Glenn a un nuevo nivel. Mierda, ¿qué le iba a decir a Glenn la próxima vez que lo viera? Pero supongo que si pude sobrevivir a la vergüenza de Ivy y Jenks al ver mi lengua en la mitad de la garganta de Trent, Glenn sobreviviría a mí sabiendo que él y mi compañera de cuarto estaban explorando sus opciones con una ninfa.


  De espaldas a mí, Ivy miró por la ventana. Jenks finalmente aterrizó en el mostrador, mirando de uno a otro. —Oye, ¿qué me estoy perdiendo?


  —Nada—, dije, tocando el codo de Ivy para que me mirara. —¿Está todo bien?


  Parpadeando rápido, intentó sonreír. —Sí—, dijo ella, esa misma mirada culpable cruzó su rostro. —Fue cómodo.


  Le di un apretón rápido en el codo y la solté. —Bien—, dije, esperando que ella supiera que estaba de acuerdo con esto. —Me alegro.


  Y lo estaba. Ivy y yo habíamos llegado a un acuerdo con el hecho de que nunca habría nada entre nosotras que no fuera una amistad inflexible. Ivy haciendo lazos fuera de mí fue algo bueno. Era lo que ambas queríamos, y estaba orgullosa de ella por seguir adelante. Y todavía... Aunque no quería sangre o sexo con Ivy, y mucho menos un trío con dos de mis colegas, no pude evitar sentirme abandonada. Tanto Ivy como Jenks seguían adelante con sus vidas, y yo no. Estaba sola. De nuevo. Justo cuando pensé que finalmente había conseguido todo.


  —¿Cómodo?— Las facciones de Jenks se concentraron cuando lo descubrió. Con una explosión de polvo de oro, se disparó en el aire. —¡Por diafragma de Campanilla!— gritó, agitando los brazos mientras lo descubría. —No quiero saberlo. ¡Dios mío! ¡Ivy! ¡Eres peor que Rache!


  Ivy se apoyó contra el mostrador y cruzó los tobillos. —¿Qué quieres que haga, Jenks? ¿Ponerlo en un estante para después?


  —¡No!— exclamó el duendecillo. —¡Quiero quemarlo de mi cerebro! ¿Glenn está bien?


  De espaldas a ellos, me serví una taza de café. —Por Dios, Jenks. Fue solo un pequeño trío. Crece. Es lo que hacen los vampiros y las ninfas. Glenn puede manejarlo. Es un niño grande.


  —¡Tendría que serlo!— Jenks chilló cuando me di vuelta.


  —Lo es—, dijo Ivy, con una extraña media sonrisa en su rostro mientras sostenía su vaso de jugo de naranja y miraba hacia el espacio.


  —¡Cállate! ¡Cállate!— Jenks gritó y yo me reí entre dientes.


  Sonó el timbre de la puerta y me enderecé con el café sin probar en la mano. Excelente. Ahora los hijos de Jenks volverían a levantarse. Pero antes de que pudiera moverme, Jenks se dirigió al pasillo. —Gracias a Dios—, murmuró, con un polvo azul que se filtraba de él y parecía un rayo de sol extraño en el suelo. —Lo conseguiré.


  —Probablemente es Marshal—, le dije, luego miré a Ivy y me encogí de hombros. Todavía tenía seis encantos no invocados para llevar a la FIB. Si no hubieran rastreado a HAPA hasta ahora, mis amuletos ayudarían. Nerviosa, me puse un mechón de cabello húmedo sobre la clavícula.


  —Me gusta tu tatuaje—, dijo Ivy al notar que trataba de ocultarlo.


  —Gracias—, dije, sintiendo un cosquilleo en el lugar donde habían estado sus ojos cuando le serví a Marshal una taza de café en la taza más masculina que teníamos. —Yo también.


  Escuché el golpetear de las botas de Marshal, y algo en mí revoloteó. Me había gustado Marshal. Era un hombre divertido para estar cerca. Nunca esperé volver a verlo cuando nos separamos, y no sabía por qué le había pedido que me ayudara, excepto por el hecho de que era la única bruja que conocía en la costa este.


  —Simplemente no le preguntes a Ivy sobre su mañana—, dijo Jenks cuando los dos entraron.


  Marshal se detuvo en seco, se quitó el gorro de punto y mostró su cráneo, con el pelo corto para la piscina. Pareciendo incómodo, sus ojos pasaron de mí a Ivy, y luego otra vez. —Uh, hola, Rachel. Ivy—, dijo, y Jenks dejó el hombro de Marshal para tomar unas gotas de café de la cafetera.


  Se veía casi igual que la última vez que lo vi. Su cintura era delgada y sus hombros tan anchos. Todavía se portaba con esa gracia atlética que me había atraído hacia él en primer lugar. Limpio, afeitado y con jeans y un suéter, se quedó allí con la mayor parte de su peso sobre sus pie, con las manos en los bolsillos de su abrigo. Parecía que tenía veintitantos años, pero sabía que había pasado eso hace casi diez años. Marshal era una bruja de línea ley en su mejor momento con un buen trabajo, una buena vida, y se notaba.


  ¿Por qué le había pedido que viniera? Alguien en el IS podría haberlos invocado, incluso si hubiera tenido que estar parado en el vestíbulo y rogar. Esta había sido una idea estúpida. ¿Por qué había venido él?


  Poniendo los ojos en blanco, Ivy lo saludó con su vaso vacío. —Hola, Marshal. Si me disculpas, necesito lavarme el cabello—, dijo secamente. Empujándose hacia adelante, se dirigió directamente hacia él.


  Marshal se hizo a un lado, frunciendo el ceño cuando Ivy entró al pasillo y su puerta se cerró un poco demasiado fuerte. Dios, se veía bien parado en mi cocina, no le tenía miedo. Sin miedo a nada. Principalmente. Tenía las manos apretadas mientras miraba por el pasillo detrás de Ivy, y recordé cómo se habían sentido en mí, las oleadas de sensaciones que surgieron de su toque cuando dibujó una línea a través de mí y me hizo cobrar vida.


  ¿Qué esta haciendo Rachel?


  Las alas de Jenks resonaron de advertencia cuando aterrizó en mi hombro. —¿Rache?


  —¿No tienes algo que hacer?— Dije, luego le sonreí a Marshal. —Es bueno verte. ¿Cómo estás?


  Liberándose de sus oscuros pensamientos sobre Ivy, Marshal sonrió y entró en la cocina. —Estoy muy bien—, dijo, extendiendo la mano en lo que podría haber sido un apretón de manos, pero también podría haber sido medio abrazo.


  Dudé, y después de un momento confuso, me abrazó torpemente. Me incliné hacia él, respirando el olor a cloro/secoya que tenía mezclado con el olor húmedo a hojas secas de una fría mañana de noviembre. ¿Por qué le había preguntado? No estaba buscando novio. Siempre intentaron cambiarme.


  —Te ves bien— retumbó a través de mí, y empujé hacia atrás. Jenks me estaba frunciendo el ceño desde la parte superior del marco de la puerta hacia el pasillo, y lo ignoré.


  Los bordes de las orejas de Marshal eran rojos, y él se echó hacia atrás, con las manos en una hoja de higuera. —No puedo decirte lo contento que estoy de que tu rechazo haya sido anulado—, dijo, sus palabras demasiado rápidas, sus ojos demasiado reacios a encontrarse con los míos. —Leí todo sobre eso. Sabía que podías.


  Entonces, ¿por qué te fuiste? Pero no lo dije. Se había ido cuando había estado casi en mi punto más bajo. No lo culpé, pero seguir donde lo habíamos dejado fue estúpido. Se había ido una vez; se iría de nuevo.


  Me dolía el pecho y me obligué a seguir sonriendo mientras iba a la cafetera. —¿Cómo va el trabajo?— Dije, de espaldas a él mientras trataba de hacer que mi voz fuera uniforme. Esto había sido un error. Uno enorme y jodido.


  —Está bien. No estoy en terreno tanto como me gustaría. Demasiado papeleo.


  Asentí, y desde la puerta Jenks dijo: —Sí, eso te mataría.


  Suspiré, sabiendo por qué Jenks estaba siendo grosero, pero tampoco podía criticarlo.


  El suave tintineo de la campana que Jenks había puesto en su gato naranja tintineó, y miré para ver a Rex entrar. No me sorprendió. Al felino le había caído bien Marshal. Lo que me sorprendió fue ver a Belle a horcajadas sobre el animal como un caballo peludo. Había visto al hada sin alas usando al gato como transporte antes, pero aún así me sorprendió.


  Los labios de Marshal se abrieron al verlo, y le di su taza de café, diciendo: —¿Belle? Este es Marshal, un viejo amigo. Marshal, esta es Belle. Ella se quedará con nosotros ahora.


  —¿Um hola?— dijo él, completamente perdido. Las hadas y los humanos no se llevaban muy bien. De acuerdo, las hadas y las personas no se llevaban muy bien, pero Belle y yo nos llevamos muy bien. Tal vez fue porque ambas estábamos dañadas y tratando de hacer nuestro camino lo mejor que pudimos.


  La mujer feroz de seis pulgadas le dio a Marshal una mirada rápida, probablemente evaluando las posibilidades de que él la pisara por error. Deslizándose de Rex, se adelantó con un manojo de tela sobre su brazo. —Un plac-cer conocerte—, dijo, su voz silbando sobre las vocales. Sus dientes eran más salvajes que los de un vampiro, dada su dieta carnívora. Con una altura de dos pulgadas más alta que Jenks, se veía extraña con seda de pixie en lo que era claramente un estilo de hadas, la tela azul que la envolvía para parecerse a una mortaja. El efecto deathwarmed10 fue realzado por su rostro pálido y demacrado. Su cabello, también, era delgado y pálido, llegando a su espalda en mechones irregulares. Si fueran del tamaño de una persona, serían los Inderlanders más aterradores que jamás haya visto. Con seis pulgadas y con el ceño fruncido que sacudiría a Ivy, todavía daba mucho miedo.


  —Jenks-ss—, dijo, su ceceo obvio. —Estoy cansado de esperarte. Pruébatelo. Tengo cosas que hacer.


  Como uno, Marshal y yo miramos a Jenks, y el pixy se levantó sobre una columna de destellos rojos.


  —¡Bella!— exclamó, sonrojado. —Estaba llegando. Me lo probaré en el pasillo.


  Sus ojos negros se clavaron en él, y escuché sus alas tambalearse. —Baja aquí y dobla tus alas—, exigió mientras el gato detrás de ella cayó de lado y comenzó a ronronear. —Solo tomará un momento.


  —Sí, pero- — comenzó, y ella le enseñó los dientes.


  Con un pequeño sonido de hipo, Jenks cayó al suelo. —Belle—, suplicó. —¿No podemos hacer esto más tarde?—


  —¡Dobla tus alas!— ella exigió, e hice un suave sonido de agradecimiento cuando sacudió la tela y se desplegó en una chaqueta vibrante, bordada extravagantemente. Parecía pequeña en sus manos, pero me di cuenta de que encajaría perfectamente con Jenks.


  —¡Oh, pruébalo!— Exclamé, entregándole mi taza a Marshal y sentándome en el suelo delante de ellos. —Belle, ¿hiciste eso?


  —¡Lo hice!— dijo enojada. —¡El pixy no lo probará para que pueda dimensionarlo correctamente!


  Jenks se encogió sobre sí mismo y sus alas cayeron. —Aww, Belle—, se quejó, y Marshal escondió una carcajada detrás de una tos cuando el hada más alta giró a Jenks y casi lo vistió como un niño hosco.


  —Vuélvete—, exigió, y Jenks le mostró la espalda, levantando las alas para que pudiera hacer los lazos en la espalda. —¿Cómo se siente eso?


  —¡Belle, es hermoso!— Dije, viendo los oros y rojos girando en patrones desconocidos. Claramente ella misma había tejido la tela.


  —Se siente bien—, se quejó Jenks, mirándome como si fuera mi culpa.


  —¿Demasiado apretado?— preguntó ella, y cuando él murmuró que no era así, ella puso un pie en su trasero y tiró de los lazos de nuevo.


  —¡Ahora sí!— Jenks chilló, luchando por alcanzar detrás de él y girando en círculos. —¡Maldición, mujer! ¡No puedo bajar mis alas!


  Belle estaba sonriendo, y me mordí el labio para no sonreír cuando ella lo agarró por el hombro y los aflojó nuevamente. —La Diosa te ayuda—, dijo mientras desabrochaba los lazos y Jenks se encogió de hombros y se la devolvió como si fuera un trapo. —¿Qué pasa con los hombres y la ropa? Crees que prefieres ir a la guerra desnudo.


  —¡No planeo ir a la guerra en absoluto!— Dijo Jenks, levantándose una pulgada más o menos hasta que la estaba mirando directamente a los ojos. Detrás de él, Rex palmeó sus pies colgantes, sus ojos llenos y negros. —Y no puedo ir a la guerra en eso. Las colas son demasiado largas.


  —Las colas son apropiadas—. Belle lo sacudió y lo colocó cuidadosamente sobre su brazo. —Ese no es un traje para ir a la guerra. Es para celebrar. No lo usarás hasta que yo diga que puedes. Puedo decir que no estás planeando una guerra. Las líneas están llenas de agujeros. No sé cómo sobreviviste sin mí.


  Jenks derramó un polvo rojo y farfulló: —Acabo de pasar toda la mañana atendiendo las líneas. No hay nada de malo en ellas. ¡Rex, ya basta!


  Pero Belle solo sonrió. —Si te gusta, le pondré el corte final y lo colgaré en tu clos-s-set. Gracias por permitir que Jezabel me enseñe esas costuras para las alas. Es más complicado de lo que estoy acostumbrada, pero se me da maravillosamente dónde lo necesitas. ¿Te ofendería si la mira mi hermana cuando la vuelva a ver?


  —Las tetas de Campanilla, no me importa—, dijo Jenks hoscamente. Belle se quedó allí, esperando, y cuando me aclaré la garganta, agregó: —Gracias. Es agradable.


  Mi boca se abrió e incluso Marshal movió sus pies incómodo. —¿Agra-da-ble?— Dijo Belle, un verde pálido le coloreaba la cara, una versión de rubor de un hada, tal vez. —¿Crees que esto es agradable?— Ella lo miró por un momento con los labios cerrados sobre sus largos dientes. —Gracias—, dijo con rigidez, golpeándolo mientras pasaba junto al gato ronroneando, con la espalda rígida y su ritmo lento. Con un pequeño sonido, Rex se puso de pie y la siguió.


  Miré a Jenks, con los pies sobre el piso mientras la veía irse, y luego a Marshal. —Wow, Jenks— dije mientras me levantaba. —A veces eres más imbécil que yo. ¿Agradable? Eso no estuvo bien. Fue exquisito.


  Su expresión se torció de molestia y culpa, Jenks voló a la altura de mis ojos. —Ella sigue haciéndome cosas—, dijo lastimeramente. —Y ella sigue intentando plantar cosas. Ni siquiera ha surgido nada. Los niños se están riendo de ella.


  —Entonces quizás deberías dejar de darle malas semillas. Lo está intentando—, le dije, no queriendo ser demasiado duro con él, pero honestamente, ese había sido un abrigo hermoso. —Debe haberle tomado al menos dos semanas hacer eso, ¿y lo llamas agradable?


  Jenks miró hacia el pasillo cuando la puerta del gato se cerró. —En realidad, fue el doble si cuentas teñir el hilo. Um—. Su altitud cambió de arriba abajo. —¿Podrías disculparme?


  Asentí y Jenks salió disparado. —¿Belle?— Lo escuché gritar y mi ceño se alivió. Su familia había matado a Matalina. Había destruido sus alas. Y ahora todos estábamos aprendiendo a llevarnos bien. ¿Qué me pasaba?


  —Rachel—, dijo Marshal, y miré el puro deleite en su voz. —Me había olvidado de lo divertido que es estar contigo. Era un hada, ¿verdad? ¿Por qué está haciendo la ropa de Jenks?


  Tragué un profundo suspiro antes de que saliera, preguntándome cómo iba a desaparecer esta nueva arruga. Nadie podía tomar el lugar de Matalina, pero Belle había comenzado a ver dónde había una necesidad e hizo lo que pudo. —Me está vigilando—, le dije. —Ella me asesinará mientras duermo si cree que voy a traicionarla a ella o su familia sobreviviente, que ahora viven con Trent.


  Todavía riendo, Marshal dejó su taza. Lentamente su sonrisa vaciló al darse cuenta de que hablaba en serio. —¿Son estos?— Miró los encantos, evidentes en el mostrador entre nosotros.


  Me aparté del mostrador, poniendo más espacio entre nosotros. —Sí. Déjame conseguirte un dedo. Realmente aprecio esto.


  —No es un problema.— Marshal tomó la pequeña cuchilla mientras la sostenía, y rompió el sello de seguridad con el pulgar en un movimiento practicado. —¿Cómo está Jenks? Ayer hablé con Glenn y dijo que su esposa murió. ¿Es por eso que Belle está aquí?


  El aroma a secoya floreció cuando Marshal masajeó su dedo y tres gotas de sangre empaparon el primer disco. Una sensación de alivio me invadió, y un ligero dolor de cabeza que no me había dado cuenta con el que estaba luchando comenzó a disiparse. Había escrito correctamente los encantos, y ahora tenía algo que usar para encontrar a estos bastardos.


  —Jenks está bien—, le dije. —Tiene sus altibajos, pero sonríe mucho más.


  —Bueno.— Marshal me miró y luego volvió a mirar el siguiente amuleto. —¿Qué hay de ti?


  ¿Yo? —¿El rechazo?— Dije, nerviosa. —Está bien. Ha sido agradable no tener que ir al siempre cada semana. Un poco raro. Los demonios piensan que estoy muerta, y quiero mantenerlo así—. Sacudí mi brazo para mostrar mi plata encantada, y agregué: —Ni siquiera me importa que no pueda hacer magia de línea ley—. Pero lo hacía, si era honesta.


  Los ojos de Marshal estaban indignados cuando se enderezó sobre los amuletos. —¿El grupo de normas morales y éticas te hace usar eso?


  —¿Esto? No. Me lo puse yo misma. ¿Crees que me gustó ir al siempre cada fin de semana?— Al me mataría si supiera que estoy viva. Si el demonio odiaba una cosa, es la banca rota.


  Los ojos de Marshal se preocuparon y volvió a mirar los amuletos. Invocó dos más, y comencé a ponerlas en mi bolso, una por una.


  —Gracias de nuevo—, dije, no me gustaba el silencio. Si Marshal estaba en silencio, Marshal estaba pensando, y eso me inquietaba. —Todavía puedo hacer magia terrestre. Los hechizos más altos pueden notar la diferencia en mi sangre y no invocar, eso es todo.


  Levantó la vista cuando terminó el último, su expresión se iluminó con comprensión. —¡Oh! Es por eso los hiciste el año pasado...


  Asentí. —Sí. Pensé que los había hecho mal... pero es mi sangre—.


  Marshal sabía que no era una bruja, estuvo allí la semana que lo descubrí por mí misma, pero por su repentina expresión enferma me di cuenta de que realmente no lo había creído. Pensó que había tomado una etiqueta para que el aquelarre retrocediera. —Entonces realmente eres...


  Sus palabras vacilaron, y me desplomé, cansada más allá de lo creíble. —Soy un demonio—, dije, mirando hacia otro lado. Un demonio sin magia demoníaca. —Bueno, gracias—, dije como comprensión, y lo que es peor, lástima, cayó en cascada sobre él. —No conozco ninguna otra bruja que podría haber pedido que hiciera esto. ¿No es estúpido?— Traté de reír, pero salió mal, y el silencio de después fue peor.


  Los amuletos fueron invocados, y todavía estaba allí, a cuatro pies y un abismo de pensamiento tácito entre nosotros. —No—, dijo suavemente, y levanté la vista, viendo su pena, su miedo y su renuencia, todo en una expresión terrible. —Rachel, lamento que esto haya sucedido. Y me alegro de que hayas eliminado tu rechazo. No me gustó cómo terminaron las cosas.


  —A mí tampoco—, dije, retrocediendo lentamente. Me dolía el estómago. Esta fue una mala idea. No podía regresar, esto lo demostró, pero lo que dolía no era Marshal, sino que me dolía, dejar ir la esperanza de poder ser la persona que siempre pensé que era. Sería más difícil ahora que no podía fingir.


  —Por eso vine hoy—, dijo, pero no sabía si le creía. —No porque quisiera comenzar a salir de nuevo ni nada. Solo quería ver que estuvieras realmente bien y no solo sobreviviendo.


  Me apoyé contra el lavabo, deseando que se fuera. No lo había invitado aquí para ver si estaba disponible, pero ahora me sentía aún más sola. —Estoy bien—, dije, deseando poder decirlo más fuerte.


  —¡Lo estás haciendo genial!— dijo, pero sonó plano. Salté cuando me tocó el codo y su mano cayó. —Lo estás haciendo bien—, dijo de nuevo, esta vez más suave. —Me alegra que nadie me diga que ya no puedo hablar contigo, porque eres una mujer muy especial.


  Me dolía la tripa e hice un puño, apretándolo contra mi costado. —Gracias. Tú tampoco eres tan malo—. No iba a llorar, maldita sea.


  —Te mereces cosas buenas—, dijo Marshal, pero todavía llevaba esa maldita sonrisa de lástima. —Hay alguien ahí fuera para ti. Realmente creo eso.


  —Yo también—, mentí, luego me tragué el dolor donde lo podía supurar. —Me alegra que estés bien también. Y gracias de nuevo. Por los amuletos—. Nunca iba a volver a llamarlo.


  Marshal extendió la mano y sacudí mi cabeza, incapaz de mirarlo. El suave golpe de su mano tocando su pierna fue fuerte. —Adiós, Rachel—, dijo, y cerré los ojos para no llorar cuando él se inclinó y me dio un casto beso en la mejilla.


  —Adiós, Marshal—, dije, mi voz sorprendentemente firme, aunque sentía que mi pecho se estaba derrumbando. No era Marshal, era todo lo demás.


  —Saldré yo mismo.


  —Gracias—, dije suavemente, y levanté la vista cuando él se alejó. Respiré profundamente, mirando el techo mientras sacudía mi cabello. Estaba casi seco. No estaba buscando a alguien que me completara, pero tener a alguien con quien hacer cosas sería bueno. Y no pensé que pudiera tener eso más.


  —Tengo que salir de aquí—, dije suavemente, sintiendo las paredes cerrándose sobre mí. Si no hiciera algo, explotaría en una bocanada de autocompasión. Pero no con Wayde mirándome. Sí, tenía razón en que era vulnerable sin mi magia de línea ley. Sí, Trent tenía razón en poner en riesgo a aquellos que me importaban al no aceptar mis habilidades. Pero no estaba indefensa. Había sobrevivido a una amenaza de muerte del IS, banshees, Weres con armas y brujas políticas, todo sin magia demoníaca. Hubiera sido una historia completamente diferente anoche si hubiera estado preparada y hubiera tenido mi arma de splat. Quizás Wayde necesitaba saber eso.


  Escuché la puerta de entrada cerrarse, luego metí el último de los amuletos en mi bolso, deslizándolos al lado de mi arma reabastecida. Estaba tan fuera de aquí. Wayde todavía tenía mis llaves después de llevarme a casa anoche, pero podía tomar el autobús a la FIB. Seguía diciéndome que podía mantenerme a salvo, pero no se lo estaba tomando en serio si alguien que nunca había conocido había entrado en la iglesia y se había ido sin que Wayde lo comprobara. Los Were necesitaban una llamada de atención, y yo estaba lo suficientemente frustrada como para dárselo.


  —¿Ivy?— Llamé, sabiendo que probablemente había estado escuchando toda la conversación. —Voy a tomar el autobús a la FIB. Tengo mi pistola y mi teléfono.


  Hubo una vacilación, luego a través de las paredes vino, —¿Qué pasa con Wayde?—


  —Creo que todavía está durmiendo—, dije en voz alta, sabiendo que no podía escucharnos, y sin importarme si lo hacía. Había tenido miedo de lastimarlo anoche. Las apuestas no habían sido lo suficientemente altas, y había estado mostrando moderación, no cobardía. Hoy sería una historia diferente.


  Nuevamente la vacilación, seguida de —¡Llámame cuando llegues allí!—


  Sentí una oleada de gratitud. Ivy sabía que no estaba indefensa. Sintiéndome mejor, agarré mi chaqueta y me la puse mientras ponía mi bolso sobre mi hombro. Con el teléfono en el bolsillo, crucé la sala de atrás hasta la puerta del porche. Había pasado casi un año entero tomando el transporte público, y conocía el horario. Si me apresurara, podría tomar el próximo autobús a Cincy, fácil.


  Atrápame si puedes, muchacho grande, pensé mientras rosaba mis zapatos de jardín y abría la puerta trasera. Le debía un poco de pena por lo de anoche.


  


  Capítulo 8


  Los zapatos de jardín no eran el mejor atuendo de escapada, y estaba dejando pequeños montones de tierra mientras cerraba la puerta detrás de mí. Exhalando, me di vuelta, contemplando el jardín soleado pero húmedo. Los árboles habían perdido la mayor parte de sus hojas, pero el sol estaba cálido. Toda la vegetación parecía cansada y desgastada, algo así como me sentía, y tiré de mi chaqueta más cerca. El suave silencio de un automóvil que pasaba perturbó el domingo por la tarde, luego el silencio.


  —Algún guardaespaldas—, dije agriamente, pensando que ya debería haber estado conmigo. No era como si estuviera tratando de escaparme. Estaba preparada para los problemas y estaría bien.


  La iglesia estaba situada en una manzana entera, el cementerio ocupaba la mayor parte de ella. Un muro de piedra y hierro forjado hasta los hombros rodeaba la propiedad, ayudando a separar a los vivos de los muertos. Un muro bajo de piedra separaba el jardín de las brujas mundanas de las lápidas, pero utilicé casi cada centímetro del lugar para mis plantas. Desde donde estaba parada en el porche, podía ver por encima a las casas y los automóviles en la calle detrás de la iglesia. También había una parada de autobús. A esa me dirigía.


  Con los brazos envueltos alrededor de mí, bajé los escalones de madera y salí al jardín de las brujas. La parrilla de Ivy estaba cubierta, y la mesa de picnic, marcada por una maldición pasada, estaba empapada por la lluvia de la noche anterior. Rex, el gato de Jenks, estaba sentado en el muro de piedra hasta la rodilla donde Jenks había hecho su nueva casa de soltero de verano. Su cola se movía, y al darse cuenta de que su pequeño maestro estaba dentro de la pared, le di un gran espacio. Pero el estúpido gato se puso de pie, arqueó la espalda y la cola se torció mientras picaba a lo largo de la parte superior de la pared, y le hice un gesto para que se quedara. Rex me había evitado como la peste durante nuestro primer año junto, pero ahora, cuando quería que se quedara, era su juguete favorito. Imagínate.


  —Quédate ahí, estúpido gato—, susurré, luego me congelé cuando escuché la voz de Jenks, débil en el aire quieto. —Es un abrigo hermoso, Belle—, lo escuché suplicar. —Lo siento. Nadie me ha hecho nada excepto mi madre y mi esposa, y no sabía qué decir cuando me lo diste. Déjame verlo de nuevo.


  —No—, dijo Belle, su voz sonaba más difícil de distinguir por encima del susurro de las hojas. —Tengo mi orgullo. Se lo daré a mi hermano. Oh, es cierto. Lo mataste.


  —Mataste a mi esposa—, respondió Jenks. —¡Déjame ver el maldito abrigo! ¡Quiero usar la cosa arruinada por Campanilla!


  No pude evitar sonreír, decidiendo que mientras Ivy supiera dónde estaba, no había necesidad de molestarlo. Además, no llevaba puesta la ropa de invierno y hacía frío. Dando a Rex un rasguño debajo de su barbilla, pasé por encima de la pared baja, comenzando a través de las lápidas hacia la pared distante. Había dos barras en la puerta oxidada del automóvil que se habían separado lo suficiente como para que una talla ocho de alto pudiera pasar.


  Un sentimiento de emoción comenzó a expulsar mi melancolía. No había corrido en años. No correr-correr, corrí regularmente en el zoológico antes de que abrieran, Wayde a la cabeza. Me refería a una carrera del tipo malo, donde fluía la adrenalina y tanto el cerebro como el cuerpo se ejercitaban. Ivy había estado tratando de incluirme en su trabajo, pero no había tenido mucho negocio desde que me habían etiquetado como demonio, y lo extrañé. Pero ahora, mientras me deslizaba por el cementerio, el cabello en la parte posterior de mi cuello se erizaba al ver las ventanas de Wayde, sentí una emoción hasta mis dedos mojados por el rocío. Si no me veía, entonces mi presentimiento de que no estaba preparado para esto era correcto, y necesitaba dejar de depender de él.


  La parada de autobús estaba a unos treinta metros de distancia, y justo en la línea de visión de Wayde si él estaba mirando. Pensé que era imperdonable haber llegado tan lejos sin que él lo supiera, y un sentimiento de ira justificable me invadió.


  El gorgoteo sofocante del autobús me hizo levantar la cabeza y miré calle abajo con el corazón palpitante. Era temprano. Sonriendo, corrí hacia la cerca, el autobús me pasó mientras me deslizaba entre los barrotes oxidados. —¡Espere!— Grité, las barras dejando una larga mancha roja en mi chaqueta mientras me abría paso, agitando mi brazo mientras corría. Hombre… Esperaba que me recogieran. A veces no lo hicieron. Le quitas el pelo a las primeras tres filas con un hechizo mal encendido y nunca se olvidan. —¡Hey! ¡Estoy corriendo aquí!— Grité, aplastando los zapatos en el jardín.


  Batí después de eso, y el autobús finalmente se detuvo. —¡Rachel!— Escuché a Wayde aullar, y yo, sonriendo, no me volví. Era cuestión de tiempo. Sabía que debía parar, pero estaba ardiendo con la necesidad de frotarle la nariz con algo. —¡Rachel! ¡Malvada bruja! ¡Vuelve aquí!


  La puerta del autobús estaba abierta, y agarré la manija, girándome. —Gracias—, le dije sin aliento al conductor, luego me di la vuelta para saludar a Wayde mientras me paraba en el escalón más bajo. Llevaba sus boxers y una camiseta blanca, de pie en los escalones del porche con el pelo revuelto y la barba enmarañada. Claramente había esperado que fuera una buena niña después de la demostración de fuerza masculina de ayer. Todavía estaba en sus pijamas.


  Wayde estuvo a punto de perderlo, pisoteando las escaleras y cruzando la hierba mojada con los pies descalzos. Mierda, tenía que salir de aquí.


  Subiendo los escalones, saqué un par de dólares de mi bolso y lo dejé caer en la alcancía de plástico. —Gracias de nuevo—, le dije al hombre de aspecto agrio que conducía el autobús. Frunció el ceño, lo que hizo que su rostro profundamente arrugado estuviera aún más arrugado.


  —¿Él te persigue, señorita?— preguntó, y yo sonreí y asentí.


  —Sí. ¿Te importaría hacer que esta cosa se mueva? Es un bastardo antes de su primera taza de café.


  Con un suspiro cansado, el hombre cerró la puerta y aceleró el motor. Lo puso en movimiento, y yo me moví hasta el asiento trasero para poder ver a Wayde deslizarse por el cementerio, tratando de no pisar la tumba de nadie. —Tienes que moverte más rápido que eso si quieres seguirme el ritmo, hombre lobo—, dije en voz baja, mi estado de ánimo mejoró mucho mientras me hundía.


  Del otro lado del autobús llegó un suave y masculino aclarado de garganta. —¿Novio?


  Mi mano golpeó mi bolso de hombro y la presencia tranquilizadora de mi pistola. Asustada, me volví hacia el otro asiento trasero y vi a un hombre joven con un abrigo marrón corto. Por el tatuaje que asomaba de su cuello, él era un Were. Su cabello despeinado era negro y ondulado. Había una gruesa barba en su rostro, negra azabache y sexy. Su sonrisa fue astuta, y fue directo a mis entrañas y se retorcieron.


  Me reubiqué, contento de tener mi chaqueta, incluso si estaba justo sobre el calentador. —¿Novio? No. Pero a veces actúa así—. Miré por la ventana trasera y vi a Wayde regresar a la iglesia, con la cabeza gacha y los brazos balanceándose. Sí, estaba enojado. —Necesito algo de tiempo a solas—, le dije mientras el autobús doblaba la esquina y él se había ido.


  —Oh, lo siento—, dijo el hombre mientras movía su ángulo del cuerpo lejos de mí.


  —No de todo el mundo—, dije, dándome cuenta de cómo sonaba. —Solo... todos en casa. ¿Sabes?


  Se volvió para mirarme, su sonrisa me calentó a través de mi delgada chaqueta. —Trex—, dijo, extendiendo su mano por el pasillo.


  Oh, Dios mío, probablemente parecía un desastre, pero alcancé su mano, esperando que mis dedos se hubieran calentado mientras la tomaba. —Hola, Trex. Soy Rachel.


  Los ojos de Trex pasaron de mi tatuaje al brazalete de plata encantada que asomaba de mi muñeca, luego de regreso a la pelusa del tatuaje en mi cuello. —¿Eres Rachel Morgan? ¿Manada del diente de león negro? Vamos a echarle un vistazo.


  Wow, se corre la voz rápidamente. Aturdida, me di vuelta y tiré mi camisa a un lado para mostrarle.


  Trex se acercó por un instante, luego retrocedió, silbando de agradecimiento. —Eso es nuevo—, dijo, y me di la vuelta. —¿Emojin?


  Asentí, apoyándome contra el respaldo del siguiente asiento cuando nos topamos con un bulto. Nos dirigíamos a Cincy por el puente. No había mucho tráfico un sábado por la tarde, y estaríamos en el centro en cuestión de minutos si no tuviéramos que parar por nadie. Eso estuvo genial. Podría tomar un café antes de dirigirme a la FIB. Mi primera taza todavía estaba intacta en el mostrador de la cocina. —Sí. Ella me tatuo anoche.


  —Calidad— Con los ojos fijos en los míos, se quitó el abrigo y la camisa para mostrar un reloj de arena roto por una rosa con espinas. La arena roja se derramó como sangre. —Arena de sangre—, dijo. —Encantado de conocerte.


  —Es un placer—, dije, queriéndolo decir. Nunca volvería a ver a este hombre otra vez, pero eso era parte de la alegría. Él estaba aquí, yo estaba aquí, estábamos compartiendo un momento y eso no afectaría mi futuro ni un poco.


  Mi teléfono comenzó a sonar en mi bolsillo trasero. Estaba vibrando, pero creo que Trex podía oírlo, ya que sus ojos se fijaron en él. Lo ignoré, sonriéndole. —Tu teléfono está sonando—, dijo finalmente Trex, y suspiré, alcanzando mi bolsillo trasero y desplomándome en el asiento cuando vi el número de la iglesia.


  —Es Wayde—, dije sombríamente mientras lo dejaba caer en mi bolso, preguntándome si sabría cómo rastrearme con un teléfono encendido. —El chico de los boxers.


  —¿Necesitas ayuda para deshacerte de él?


  Solo la oferta significaba mucho para mí, y le di una sonrisa brillante. Ya estábamos entre los altos edificios de Cincy. Podría hacer mi recado y volver en unas pocas horas, fácilmente. —Gracias, pero no—, dije mientras me levantaba, viendo a Junior’s justo bajando la cuadra. —Estoy bien. Fue un placer.


  Él asintió, sus labios aún curvados, pero con desilusión en sus ojos. No tenía idea de cuánto significaba eso para mí, y podría haberlo abrazado. Había sido rechazada y vilipendiada durante tanto tiempo que incluso este coqueteo inofensivo se sentía genial. No podía retroceder, pero podía avanzar. David tenía razón. Una demostración de pertenencia a la manada había eliminado el estigma de ser un demonio. Al menos para Trex aquí.


  —Ten una buena carrera—, dijo cuando el autobús se detuvo y me dirigí a la puerta.


  No pensé que se refería a mi misión a la FIB, sino más bien una carrera de carrera. Él sabía lo que estaba haciendo. Me bajé del autobús, deseando haber usado un abrigo más pesado mientras estaba parado en el viento fresco que venía del río. La puerta se cerró y el autobús despegó. Resistí el impulso de saludar a Trex, pero apenas. Sonreí al cielo brillante, disfrutando de estar sola mientras estaba rodeado de miles. Tal vez podría tomar un desayuno tardío en algún lugar después de arrojar los amuletos.


  Me alejé, sintiéndome descarada a pesar de mis zapatos de jardín embarrados. Café. Sí. Eso sonaba bien.


  Las campanadas en el mango me recordaron la risa de los niños de Jenks cuando abrí la puerta de cristal. El aire cálido que olía a café y jengibre me envolvió, e inmediatamente me sentí más cálida. Me detuve justo después del umbral para ver las mesas y cabinas familiares, y las extrañas imágenes de bebés disfrazados de frutas y flores. Todavía no lo entendía.


  Estaba dejando barro cuando fui a hacer mi pedido. Junior's había abierto recientemente una ventana de acceso directo, y aunque estaba ocupado afuera, las mesas tenían solo unas pocas personas. La mayoría de ellos parecía que estaban haciendo negocios, sus logotipos publicitarios se mostraban prominentemente mientras entrevistaban a posibles acólitos.


  Frotando el frío de mis brazos, fui a los estantes de pastelería, decidiendo que me daría un capricho. Todavía no había desayunado, mucho menos mi primer café.


  —Hola, ¿qué puedo conseguirte hoy?


  Miré hacia arriba para ver a Junior, o Mark, más bien, con una etiqueta roja brillante de gerente en su delantal. Me estaba sonriendo profesionalmente y le devolví la sonrisa, pero luego su expresión se nubló. —¿Qué estás haciendo aquí?— ladró cuando me reconoció.


  Mi sonrisa se desvaneció. —Tomando un café—. Me puse a toda altura en mis zapatos de jardín empapados y lodosos. —Ya no me rechazan. ¿De acuerdo?— Los clientes levantaron la vista y yo levanté la barbilla. Entrecerrando los ojos hacia él, puse la palma de mi mano sobre el mostrador, asegurándome de que mi banda de plata encantada golpeara con un pequeño tintineo.


  Mark lo miró. Era una bruja, lo había visto hacer un círculo antes, y sabía lo que era. Pero como todos los demás, probablemente pensó que el grupo de normas morales y éticas me había impuesto que me impidiera hacer magia.


  —Puedo quitármelo si te molesta—, dije a la ligera, pasando un dedo por el interior.


  Mark frunció el ceño y retrocedió un paso. Supuse que se había puesto en un círculo no invocado: tenerlos detrás del mostrador era una práctica habitual en caso de intento de robo a mano armada. Mi buen humor se estaba desmoronando.


  —¿Qué deseas?


  Era plano y hostil, pero no podía culparlo, mucho. El año pasado, casi había destrozado el lugar tratando de atrapar a un alma en pena y a su psicótico esposo asesino en serie. Luego, hace solo unos meses, mi ex novio Nick había provocado que una escena que me diera tiempo para escapar de un miembro del aquelarre. Mark no sabía lo que era yo entonces, pero los periódicos lo habían hecho público. Me hizo preguntarme si Junior se había construido sobre algún tipo de —continuo galáctico de distorsión del tiempo—. Todo parecía comenzar o terminar aquí.


  —Me gustaría dos de los mini bollos—, le dije, y luego agregué: —No, que sean tres—. Le llevaría uno a Jenks y los niños. —Y un gran café con leche, café expreso doble, mezcla italiana. Ligero en la espuma, leche descremada—. La leche entera hubiera sido mejor, pero los bollos eran ricos.


  Mark estaba escribiendo todo esto al costado de una taza, que luego lo arrojó a otro barista. —¿Quieres calentar tus bollos?— preguntó, su tono rígido, pero al menos era civilizado.


  Sonriendo sinceramente, dije: —Sí, por favor—, y luego le di los diez que tenía esperando.


  Tomó mi dinero y me dio mi cambio. Dudé, luego decidí no dar propina.


  Mirando para asegurarme de que no hechizaba mi comida, me deslicé por el mostrador. Desde el otro extremo de la cafetería llegó un alegre —¡Doble expreso, baja espuma, baja en calorías. Grande. En el mostrador!


  Eso tenía que ser mío, pero Mark estaba sacando mis bollos del horno y metiéndolos en una bolsa. Tenía el ceño fruncido mientras doblaba la bolsa y me la extendía.


  —Obtuve ese alma en pena, por cierto—, dije.


  Su expresión se oscureció. —Escuché que alguien murió.


  Saqué la bolsa de su agarre. —Tom Bansen—, dije, ya que los periódicos no habían revelado su nombre. —Era una bruja negra, trabajaba en el IS como un topo. La simpática señorita banshee que estaba sentada en su cafetería chupando el aura de todos lo mató, no a mí. Me tomó una semana recuperarme de ella. Ten un gran día, Mark.


  Me volví hacia las mesas, mi buen humor destrozado. Sí, eso podría haber sido un poco sarcástica, pero la adrenalina que se desvanecía me estaba deprimiendo. Dejando atrás trozos de tierra, volví al mostrador para recoger mi café. Había estado pensando en llevarlo afuera y al frío sol, pero quedarme aquí podría molestar a Mark. Mis pensamientos volvieron a Trent una vez diciendo que tomé decisiones basadas en lo que irritaría a las personas, y fruncí el ceño.


  —Canela—, murmuré, dándole la espalda a la puerta para rociar una capa pesada sobre la espuma ligera. Mierda, me había olvidado de ponerle frambuesa.


  Suspirando, me di la vuelta para encontrar una silla donde pudiera sentarme y mirar a Mark por un momento. Pero luego parpadeé, sonreí y caminé lentamente hacia Wayde, sentado agradablemente como quisieras en una de las pequeñas mesas redondas con la espalda apoyada en la pared. Estaba frunciendo el ceño, y sus piernas peludas se veían por encima de sus botas de motorista. Él todavía estaba en sus boxers también, y parecía un hombre loco con la camiseta en la que había dormido. Afuera podía ver la motocicleta de Ivy, su casco en el asiento.


  Claramente con frío, se pasó la mano por la barba, desordenada y plana por un lado. No sabía que pudieras tener barba en la cama, pero eso era. Cuando no se tomaba el tiempo para limpiar, era un hombre harapiento.


  Mark también lo había notado y estaba hablando con el barista como si estuviera listo para llamar a la policía. Lo que sea. El hombre había tenido peores cosas en su tienda antes que un Were enojado en pijama.


  Dejé mi taza y sonreí a Wayde, sintiéndome mucho mejor. —Lindas botas.


  La expresión de Wayde se volvió aún más agria. —¿Terminaste de correr?— dijo con firmeza. —¿Te diviertes esta mañana?


  Me senté frente a él para que ambos pudiéramos mirar por la ventana. —No estaba huyendo de ti, y sí, me divertí esta mañana. Me sentí bien al salir sola.


  Él resopló, y abrí mi bolsa de bollos calientes y la puse entre nosotros. —¿Quieres uno?— Pregunté, y él me miró con incredulidad, sentándose y luciendo aún más incómodo y descuidado. —Aquí, te ves más frío que yo—, agregué, y le deslicé el café. A decir verdad, me sentía un poco culpable. No me había escapado, pero tampoco se lo había hecho saber.


  Aceptó el café, y lo vi tomar un sorbo cuidadoso, relajándose cuando decidió que era bueno. —Eres un idiota—, dijo, con los hombros encorvados mientras me miraba por encima de su taza. —No es de extrañar que tu madre esté loca.


  Mi primer sentimiento de buena voluntad murió, pero con calma mordí mi bollo, disfrutando de la tarta de limón. —Mi madre no está loca—, dije mientras masticaba. —Simplemente tiene más dificultades que la mayoría para reconciliar su realidad con la realidad de todos los demás. ¿Estás seguro de que no quieres uno de estos? Tengo tres.


  Él solo lo fulminó con la mirada y siguió mirándolo, con los ojos castaños duros. —Debería arrojarte sobre mi hombro y llevarte a casa ahora mismo. No puedo creer que te fueras sin decírmelo.


  —Está bien—, dije, inclinando la cabeza. —Hablemos de eso.


  —¿Anoche no te enseñé nada?— me ladró y mi resolución se puso rígida.


  —¿Aparte de que eres un matón? No, en realidad no.


  Wayde me señaló con un dedo corto y poderoso. —Si quieres salir, está bien, pero dame diez minutos para vestirme.


  —¡Eran las once de la mañana!— Dije, sin importarme que la gente nos estuviera mirando. —Nunca me metiste en el auto anoche. Me dices que puedes mantenerme con vida, pero no estás vestido como se supone que debes estar, ni prestas atención como mi papá te está pagando. Tenía gente y nunca bajaste. ¡Nunca despertaste, como puedo ver! No te lo estás tomando en serio, y sí, tengo un problema con eso.


  —¿Es eso lo que piensas?— dijo bruscamente. —¿Qué estoy holgazaneando? ¿Ignorante de todo lo que está pasando?


  —Si el hueso encaja, mastícalo—, dije con el corazón palpitante pero la voz tranquila. —La única razón por la que estoy viva es por mis amigos. Sé que soy vulnerable, pero no estoy indefensa, y no me gusta que me maltraten. ¡La única razón por la que me llevaste sobre tu hombro y bajaste esas escaleras anoche sin una nariz rota y una muñeca fracturada es porque no quería hacerte daño!


  —¿Es eso así?


  —Sí. Eso es así, gran imbécil. En lo que a mí respecta, puedes salir de aquí y explicarle a mi madre por qué no estás cobrando sus cheques, amigo.


  Me recosté, enfadada. Maldita sea, todavía no había tomado café. Ahora iba a tener que beber lo que sea que la FIB tuviera en sus oficinas.


  Frunciendo el ceño, Wayde miró mi bolso. Sabía que había inventado algunos encantos nuevos, sabía que estaba preparada esta vez, sabía que podría terminar en el suelo, inconsciente, sin identificación y en ropa interior, el IS respondería. Gruñendo algo que probablemente era mejor que no oyera, acercó su café, casi derramándolo.


  —Voy a terminar mi café—, murmuró. —Si no estás en la parte de atrás de esa motocicleta cuando salga de aquí, renuncio-renunciaré, Rachel. Nunca he trabajado con una persona más molesta y egocéntrica-


  —No soy egocéntrica—, interrumpí. —Te di mi café, ¿no?


  — -irritante recelosa mujer en toda mi vida—, finalizó Wayde. —Y confía en mí, he visto algunas mujeres tontas mientras trabajaba en los shows de tu padre. ¿Crees que estoy arreglando ese campanario porque me gustan las alturas? Sabía que Marshal estaba en los terrenos de la iglesia unos tres minutos antes que tú. También sabía exactamente quién era, después de haberlo buscado la noche anterior después de haberlo mencionado. Los números de licencia coincidían, y aunque tienes razón en que probablemente debería haber bajado, pensé que el riesgo era menor que tu necesidad de tener la ilusión de no ser vigilado todo el tiempo.


  ¿Disculpa?


  —Soy bueno en lo que hago—, dijo, señalándome con el dedo. —Tan bueno que parece que no lo soy. ¿Crees que tu padre enviaría a un imbécil para proteger a su única hija?


  Mi cara estaba fría. Avergonzada, me apreté en el asiento. Necesitaba una palanca para sacarme el pie de la boca, lo había atascado hasta el fondo. No tenía idea de que se había mudado al campanario por esa razón, y mucho menos que estaba revisando personas. —Pero sigues cometiendo errores de novato—, le ofrecí sin convicción. —Rompiendo la nariz de ese tipo ayer. Corriendo detrás de mí en tus boxers.


  Wayde sonrió, café en mano mientras se recostaba, sus ojos escaneando, aun escaneando. —Le rompí la nariz a ese tipo porque te faltó al respeto y me molestó—, dijo, haciéndome sentir como tres pulgadas de altura. —Eso, y para apartar la mirada de ese vampiro no muerto de Ivy. Ella ha salido demasiado de su adicción para ser arrastrada por una lamprea aburrida. Sin embargo, los boxers...— Dudó, los bordes de sus orejas se pusieron tan rojos como su barba desaliñada. —Me pillaste allí. Fue un error. Debería haberme vestido. Nunca imaginé que te irías. Sin decírmelo.


  Su acusación fue clara, e hice una mueca. —Realmente lo siento—, dije, en serio. —Soy una idiota inconsciente, y no te culpo si te vas. Por favor, quédate. No dudaré de ti otra vez.


  Mis ojos se levantaron cuando Wayde se inclinó sobre la mesa. Él estaba sonriendo. Esa fue una de las cosas que me encantaron de los Weres. No tenías que decir mucho, pero tenías que decirlo en serio. —Disculpa aceptada—, dijo, rascando su barba como un estudiante de residencia después de una noche entera. —Si estás lista para trabajar conmigo ahora, solo tengo una pregunta.


  Esperé, encogiéndome. Podía preguntarme cualquier cosa en este momento y, sintiéndome como me sentia, le contestaría con honestidad humillante. Me había equivocado, muy equivocado, y aun así él se sentó allí listo para dejarlo ir. Le debía un gran agradecimiento a mi padre y a Wayde mucho más respeto.


  —Dime por qué te fuiste esta mañana—, dijo, y parpadeé, cogida por sorpresa.


  Wayde puso un brazo sobre la mesa. —Salir así fue estúpido—. Respiré enojada, y él agregó: —Está bien. No estás tan indefensa como he estado pensando... obviamente—. Frunció el ceño ante mi bolso de hombro. —Pero lo que hiciste fue la basura fuera de lo común de la que mueren las personas inteligentes. Quiero saber por qué. No puedo llenar los vacíos de tu seguridad si no sé cómo vas a reaccionar.


  Mis hombros cayeron. Mierda.


  Wayde se inclinó más cerca. —¿Qué pasó?


  Evitándolo, busqué a Mark, en el suelo, arreglando brillantes bolsas de café. —Oye, ¿puedes hacer otro de estos?— Le pregunté cuando nuestros ojos se encontraron. —¿Y ponerle un trago de frambuesa?


  Sin decir nada, Mark frunció el ceño y se fue rígidamente detrás del mostrador. Miré a Wayde frente a mí, sorprendido por la expresión de simpatía en sus ojos. —Yo, ah, tuve que salir de allí—, le dije, y Wayde se echó hacia atrás, esperando.


  —Para probar que podías después de que obtuve lo mejor de ti anoche—, dijo, y sacudí la cabeza.


  —Sí. No. Me fui porque todos están avanzando en sus vidas. Sin mí.


  Wayde puso los ojos en blanco. —¿Te fuiste porque tu compañero de cuarto está compartiendo sangre y teniendo sexo con alguien además de ti?— se burló. —¡Ella es un vampiro! No quieres eso. ¿Qué es lo que realmente te molesta?


  —Solo olvida que dije algo—, dije, sintiéndome herida cuando Mark se acercó con uno grande. Tanto Wayde como yo estuvimos en silencio mientras él dejaba la taza y le entregaba al chico uno de cinco. —Gracias, Mark. Quédate con el cambio—, le dije, miserable mientras tomaba un sorbo de mi maravilloso café de frambuesa, sintiendo que todo bajaba. Se sentó en mi estómago como plomo.


  Wayde esperaba con la paciencia de un lobo, con los brazos cruzados sobre el pecho y la tensión en los labios. Jugueteé con mi taza de café y finalmente dije: —Ivy llegó a casa oliendo a un amigo. Volvió a casa feliz—, dije más fuerte cuando él comenzó a hacer ruidos de incredulidad nuevamente. —Y me alegro por eso. Se lo merece. Y Jenks.


  Miré a la mesa y empujé mi taza un poco más. —Jenks nunca va a encontrar a otra persona como Matalina con quien compartir su vida, pero al verlo a él y a Belle juntos... encajan, ¿sabes?— Dije, sin importarme si no lo entendía. —Solía estar allí con ellos. Me estoy viendo que empiezo a salir. Tiene que suceder, pero no me gusta.


  Lamentablemente, esa era la verdad. Estaban creciendo, y yo no. O más bien, no estaba creciendo en la dirección que quería.


  —La gente cambia—, ofreció Wayde vacilante, pero era obvio que no lo entendió.


  —Cuéntame sobre eso—. Tomé otro sorbo de café, sintiéndome mal por mí misma mientras disfrutaba de la rica y dulce cafeína. —Solía ser yo quien cambiaba y ellos eran los que intentaban seguir el ritmo. Ahora estoy sentada y ellos siguen adelante. Sin mí.


  —Waah, waah, waah—. Wayde buscó un bollo y la bolsa crujió.


  Al tomar el turno, me había abierto a él, y él pensó que estaba siendo egocéntrica. —Olvida que dije algo, ¿de acuerdo?— Dije, deseando haber mantenido la boca cerrada y dejarle creer que me había ido porque estaba enojada por lo de anoche. —No voy a encogerme y ser un pixie, y no voy a firmar mi testamento a un vampiro, incluso si la amo. Nos destruiría a las dos.


  La masticación de Wayde se detuvo.


  —Esto es bueno—, insistí, mis ojos en la bolsa rota mientras la doblaba alrededor del bollo de Jenks. —Todo. Jenks e Ivy. Está bien. Vivirán más y más felices sin mí, y me alegro—. Solo desearía que no doliera tanto.


  —Entiendo— Wayde puso su mano sobre la mía, evitando que aplastara el bollo de Jenks. —Crecí rodeado de grandes egos, Rachel, y lo entiendo.


  Me aparté de él, empujando el bollo de Jenks en mi bolso. —No tengo un gran ego.


  —Sí, sí—, dijo, secándose las migajas de la barba y riéndose. —Probablemente es cómo sobreviviste viviendo con Ivy. Supéralo. Tienes un gran corazón para igualar, y tu papá es igual de malo. Pero como dices, siguen adelante con sus vidas y tú no... ¿Por qué supones que es eso?


  Mirándolo, me recosté contra el asiento. —Si supiera eso, no estaría sentada aquí contigo en tu pijama, tomando café.


  Y aun así sonrió, luciendo demasiado desorganizado para darme consejos. —Jenks e Ivy saben que sus vidas van a estar aquí. En este momento y hoy—, dijo, golpeando con la punta de su dedo sobre la mesa. —Están tomando decisiones para seguir adelante. Ivy está abandonando su pasado, eso significa tú, y está encontrando socios que satisfacen sus necesidades emocionales, intelectuales y físicas. Jenks está haciendo lo mismo. Tú no lo estás, porque sabe en tu instinto de que no encontrarás lo que necesitas aquí.


  El dulce café en mí parecía ponerse agrio, y me puse rígida. —¿Perdón?


  Se encogió de hombros y se recostó fuera de mi alcance, luciendo sucio y desaliñado. —Para una mujer inteligente, a veces no tienes idea. Eres un demonio.


  Frunciendo el ceño, miré el café para asegurarme de que nadie lo hubiera escuchado. —¿Quieres decir eso un poco más alto, tal vez?—


  Con los dientes en una sonrisa rápida, tomó un sorbo de café, claramente pensando que tenía la ventaja otra vez. —No te culpo por pelearlo al principio, pero eres un demonio y debes aceptar eso. Todo esto sobre Kalamack dándote una opción que realmente no es una no es una aparte. Es todo lo que tienes, mujer. Sé el demonio. Cuanto más intentes convertir al demonio en brujo, más te lastimarás. ¿Por qué no lo intentas al revés? Mira lo que sucede. Si no funciona, todavía estarán aquí. Esperando por ti.


  Su atención estaba en mi pulsera de plata encantada, y la cubrí. Sonaba muy simple. Quizás tenía razón.


  Wayde dejó que una mano golpeara la mesa, haciéndome saltar. —No importa—, dijo con voz cansada. —No me escuches. Estoy enojado de que te hayas escapado. Perteneces aquí con Ivy y Jenks. Quizás todo lo que necesites sean nuevos amigos. Algunos con quienes puedas... pasar un rato sin ningún compromiso alguno.—


  Mis labios se arquearon. Sin condiciones no era cómo trabajaba. —Pero tú no, obviamente— dije, y Wayde tomó otro sorbo de café.


  —Obviamente. Rachel, eres una perra loca. Pero me gustas. Tu lealtad me impresiona. Haces que aguantar el resto de tu basura valga la pena.


  —Vaya, gracias, Wayde—. Levanté mi taza hacia él en un saludo. —De ti, lo tomaré como un cumplido—. Una vez más, el café se deslizó dentro de mí, y la tensión en mis hombros finalmente comenzó a disminuir. —Entonces, ah, ¿cómo me encontraste?


  Wayde resopló. —Tengo memorizados los horarios y las rutas del autobús, y dejaste tu café en el mostrador. Solo había un lugar en el que estarías—, dijo, y suspiré. Cuando leo mal a una persona, realmente me equivoco. —Tu teléfono está timbrando.


  Sí, estaba sonando, zumbando en el fondo de mi bolso. Había sido durante los últimos minutos. Probablemente era Jenks, molesto por haber salido sin él. Por el amor de Dios, Ivy sabía dónde estaba.


  —Sip—, dije, mi expresión era suave mientras tiraba de mi bolso y buscaba el teléfono, los múltiples destellos verdes de los amuletos captaron mi atención cuando mi aura los tocó. Miré el número entrante, luego me congelé. Era la iglesia, pero lo que me detuvo fueron los amuletos.


  Estaban activos y haciendo ping a algo.


  —¡Oh Dios mío!— Dije mientras dejaba caer el zumbido del teléfono en mi regazo y agarraba un amuleto, sin creerlo cuando el verde se mantuvo estable. —Es mi amuleto de detección de dispersión—, dije, con el pulso acelerado mientras lo sacaba, emocionada. —¡Mierda, está funcionando! ¡Wayde, está funcionando! ¡Aquí, sujétalo!


  —¿Por qué a yo?— exclamó mientras empujaba el amuleto hacia él, casi tirando su café. —No sé cómo trabajar esto.


  —Solo sostenlo—, dije mientras buscaba el teléfono y lo abría. —Si tienes un aura, funciona. ¡Maldición! ¡No puedo creer que esté funcionando! En algún lugar dentro de una milla o dos hay algo relacionado con ese pobre hombre que colgaron en Washington Park.


  Desde detrás del mostrador, Mark cerró algo de golpe, claramente habiéndome escuchado.


  Wayde miraba el amuleto como si fuera un trozo de carne podrida, acunándolo con cautela en dos manos cuando abrí el teléfono. —Dijiste que no ibas a salir a ningún sitio a menos que fueran seguros.


  —El IS y la FIB estarán allí—, dije emocionada. —Además, HAPA se fue hace mucho tiempo. Vamos a encontrar una habitación vacía a menos que tengamos mucha suerte—. El receptor hizo clic para abrir. —¿Ivy?


  —No, soy yo—, dijo Jenks, su tono sonaba metálico en las líneas telefónicas. —¿Qué demonios crees que estás haciendo sin Wayde? Está más molesto que un gato afeitado.


  —Lo sé—, dije, mirando a los incómodos que estaban sentados frente a mí. —Está conmigo. Estamos bien. Ivy sabía dónde estaba, así que, ¿cuál es el problema?


  —¡Tú me dejaste abandonado!— acusó, y yo hice una mueca.


  —¡No llevabas puesta la ropa de invierno y tuve que tomar el autobús!— Dije, luego bajé la voz. —Despierta a Ivy, ¿quieres? Y ponte tus negros de trabajo. Los hechizos de detección de dispersión se activaron. Estoy en Junior's con Wayde.


  —¡Las pequeñas bragas rojas de Campanilla, Rache! ¿Nos estás abandonando?


  No más de lo que todo el mundo parece estar abandonándome, pensé, luego empujé mi mini fiesta de lástima. —¿No acabo de decir que te pongas tu ropa de trabajo? Llévate a Ivy y ven aquí. Llamaré a Glenn después, y luego a Nina—. Eché un vistazo a Wayde. —¿Podrías sacar un par de jeans y una camisa para Wayde mientras lo haces?


  El resoplido de Jenks me dijo que estábamos bien. —Sí, lo tengo—, dijo, sus hijos chillando en el fondo. —Le pediré a Belle que cuide a mis hijos.


  —Te esperaré aquí todo el tiempo que pueda, pero si la FIB o el IS llegan primero, estaré con ellos—, dije, preguntándome si debería intentar con Glenn en casa. Él podría estar fuera de turno, pero había venido para esto, larga noche o no.


  —¡Te tengo, Rache!— dijo alegremente, y colgó.


  Limpié el teléfono y comencé a buscar el número de casa de Glenn. Lo intentaría primero. Levanté la vista cuando Wayde se rió entre dientes. —¿Qué?— Dije, parpadeando hacia él.


  —Eres graciosa—, dijo, pasando el amuleto sobre mi cuello y pellizcando mi nariz. —Voy a ver si tienen una máquina de afeitar desechable en el baño. Piensa en lo que dije, ¿de acuerdo?


  Se puso de pie y yo lo miré fijamente.


  —¿Sobre tener amigos casuales?— añadió, volviendo a mirarme. —No alivian el dolor cuando avanzas, pero ayudan a ocultarlo—. Dudó, pero no sabía qué decir.


  —No corras, ¿de acuerdo?— finalmente agregó, luciendo bien mientras hacía su camino confiado, informal y desaliñado hacia el baño de hombres, intercambiando un saludo masculino con el barista mientras avanzaba. ¿Y qué quiso decir con pensar en tener amigos casuales? Eso no había sido una invitación…


  ¿Lo tenía?


  


  Capítulo 9


  Incluso a una velocidad lenta de treinta millas por hora en la parte trasera de la motocicleta de Ivy, el viento estaba helado y presioné mi cabeza contra el hombro de Wayde, temblando. Él todavía estaba en sus boxers y camiseta, y si él podía tomarlo, yo también podría. Los sentimientos de temor y anticipación habían apretado mis entrañas hasta que me sentí enferma. El dulce café no estaba bien sentado, y el ruido de la moto de Ivy debajo de mí, generalmente relajante, solo apretó mi tensión más fuerte.


  Estábamos en la costa, en el lado de Cincy, y cuando nuestro ímpetu cambió, miré a través de las gafas nubladas que Ivy guardaba en su bolso lateral en busca de jinetes inesperados. Estábamos en una señal de alto, y aunque sabía que Wayde probablemente no se habría detenido en la mayoría de las circunstancias, lo hizo ahora.


  Puse un pie para ayudarnos a mantenernos equilibrados. El olor a jabón y Were retrocedió, y lo inhalé mientras empujaba mis gafas y miraba el amuleto en mi mano. Por eso se había detenido, no por el elegante nuevo modelo negro Lexus que nos seguía.


  —Continúa—, dije en voz alta, sin ver ningún cambio en el brillo del amuleto, y Wayde asintió.


  El calor del motor del Lexus golpeó la parte posterior de mis pantorrillas, y mi pie se levantó al resto mientras aceleramos. Nina lo conducía. Supongo que podría haber hecho esto desde la comodidad de su asiento delantero prestado en lugar de congelar mi trasero aquí detrás de Wayde sin abrigo real, sin cuero y zapatos de jardín en lugar de mis botas, pero no estaba dispuesta a ponerme yo sola en un auto con ella, incluso si ella había sido educada en la cafetería. Era obvio que todavía no estaba contenta de que yo los obligara a otorgar jurisdicción primaria a la FIB, incluso si yo hubiera aceptado ver el avance. Si no terminaba esto en silencio y para su satisfacción, me iban a incriminar o borrar mi memoria, o ambas cosas.


  Nota mental. Llamar a Trent sobre un posible hechizo basado en magia élfica para bloquear los encantos de memoria. No había nada sobre uno en mis libros de hechizos, nada en una búsqueda rápida en Internet. Estaba segura de que los demonios tenían algo, pero eso no me ayudó.


  Nina había aparecido casi inmediatamente después de mi llamada de Junior’s, haciéndome preguntar si lo había estado esperando. Ivy y Jenks se unirían a nosotros cuando pudieran, y Glenn probablemente estaba en camino. Pensé ansiosamente en mi café, dejado atrás cuando dije que iría con Wayde. Había tenido tiempo de afeitarse, pero todavía estaba en pijamas. Debemos parecer una buena pareja, avanzando lentamente por la carretera de servicio con un Lexus veinte yardas atrás y dos vehículos IS después de eso.


  Dios, huele bien, pensé mientras abrazaba a Wayde. Me mentí a mí misma que solo estaba tratando de mantenerme alejada del viento, pero la realidad era que esto era lo más cerca que había estado de otro ser humano en meses, y no estaba por encima de molestarme. Mis pensamientos se desviaron a nuestra conversación en Junior’s, y mi enfoque se volvió borroso. Seguramente había sonado como el indicio de una oferta para pasar un rato con él. Es cierto, estaba un poco desaliñado en este momento, pero lo había visto sin camisa y me había impresionado debidamente. Desafortunadamente, aunque sabía que podría comenzar sin condiciones, se convertiría en algo más. No podía hacer eso, tan agradable como sonaba.


  ¿Por qué estaba en esta motocicleta otra vez? Oh sí. Evitando a Nina.


  Levanté la cabeza cuando Wayde pasó por los dos estadios vacíos. Entrecerrando los ojos, me aparté de él lo suficiente como para mirar el amuleto. —¡Sigue adelante!— Grité, y él continuo.


  El viento aumentó cuando nos deslizamos del sotavento, y me encorvé en él nuevamente. Me sentí más que un poco aliviada de que lo que sea que mi amuleto había pillado no estuviera en los estadios. Hoy no había un juego, pero me lo habían prohibido, y si la Sra. Sarong me encontraba husmeando, podría tensar nuestra delicada relación. Encontrar un cuerpo mutilado o la magia para convertir a una bruja en un monstruo habría sido la guinda del viaje en camello... o lo que sea.


  Me estremecí, sin saber lo que encontraríamos, aparte de que probablemente no sería agradable. Los sitios que el IS había encontrado contenían poco más que un pesado revestimiento de moulage, una jaula y paredes derrumbadas.


  Mis ojos miraron el amuleto y mi pulso se aceleró. Se estaba volviendo más débil. —¡Giro de vuelta!— Dije, apretando su cintura. —¡Lo pasamos!


  ¿Pero qué habíamos pasado? Nada obvio. Juraría que el amuleto estaba enfocado en algo entre la autopista y el río, y que no había mucho entre ellos. Tal vez había una entrada a los túneles Cincy olvidados aquí abajo.


  Wayde encendió su señal de giro e hizo un suave, probablemente ilegal U y comenzó a retroceder por el otro lado. Había algunos edificios bajos entre nosotros y los estadios, y soltando el centro de Wayde, señalé los edificios cuando pasamos junto a Nina y los dos autos del IS. Todavía no Glenn, y mientras Wayde giró a la izquierda en la carretera de servicio, guardé el amuleto y traté de sacar mi teléfono.


  —¿Qué estás haciendo?— Wayde preguntó cuándo mi peso cambió y la moto se desvió.


  —Llamando a Glenn—, dije en voz alta mientras ponía un brazo alrededor de su cintura y marcaba números con el pulgar. Apenas podía escuchar el tono de marcado sobre el viento, y miré el edificio bajo cuando nos acercamos. Parecía un antiguo complejo de oficinas convertido en museo. ¿Museo? No me gustó el sonido de eso, y mi cabeza comenzó a doler.


  —¿Rachel?— La voz de Glenn llegó por teléfono, y me incliné hacia Wayde para salir del viento. —¿Dónde estás? Estoy en la cafetería. ¿Ivy y Jenks están contigo?


  Yo fruncí el ceño. ¿Cafetería? ¿Qué está haciendo él todavía allí? —Tenía la esperanza de que estuvieran contigo—, le dije. —Estoy en los estadios. Se suponía que Nina debía llamarte. Lo siento—. Levanté la vista cuando redujimos la velocidad, deteniéndome en una bajada circular en la parte delantera del edificio. —Estamos en el Museo del Ferrocarril Subterráneo. Huh. No sabía que esto estaba aquí—. A Pierce le gustaría, pensé, luego lo aplasté. Dudaba que Pierce todavía estuviera vivo. Se había responsabilizado de mi muerte para que Al lo llevara al siempre en lugar de a Trent. Pierce odiaba a Trent, pero Trent había sido el único que sabía cómo mover mi alma de regreso a mi cuerpo. No había duda de que Pierce me había amado, pero en última instancia no había confiado en él, en su moral poco estricta o en su cuestionable magia negra. Me molestó, y un destello de culpa se levantó y murió.


  Estaba hecha un desastre.


  Glenn no había dicho nada y presioné el teléfono más cerca. —¿Glenn?


  —Estoy aquí—, dijo, y mi pie cayó cuando Wayde detuvo la bicicleta en el museo. —Estaré allí en cinco minutos. No dejes que Nina vaya allí sin mí, ¿de acuerdo?


  Podía escuchar la tensión en su voz, su ira. —Lo tienes—, le dije, volviéndome hacia donde estaba sentada para mirar a Nina, ahora deteniéndose detrás de nosotros. Estaría dispuesta a apostar que no había llamado a Glenn. En el Retorno , ¿qué paso con ellos? Lo importante fue que detuvimos a estos locos, no a quién obtuvo el crédito por la etiqueta. Además, probablemente no habría nada aquí que Nina no hubiera visto antes. ¿A menos que esto fuera un encubrimiento? No habían querido involucrar a la FIB hasta que forcé el problema. ¿Qué estaba haciendo un vampiro IS de alto rango en una carrera de todos modos?


  —Basta, Rachel,— murmuré mientras me bajaba de la motocicleta. Nina estaba aquí porque le había quitado la jurisdicción principal, no porque estuvieran encubriendo nada.


  Wayde tiró de su camisa hacia abajo donde pertenecía, con una mirada extraña en los ojos cuando se quitó el casco y lo colocó en la parte trasera de esta. —¿Estás bien?— preguntó, sorprendiéndome.


  —Nina no llamó a Glenn—, le dije, entregándole las gafas.


  —Y te sorprendes porque...


  Recogí mi cabello en una cola de caballo gruesa y enredada, luego la dejé ir con consternación. Nunca superaría los enredos. Mi frente estaba fría desde donde me había presionado contra Wayde, y vimos a Nina salir de su lujoso auto prestado, cerrando la puerta con cuidado, usando las dos manos, puliendo sus huellas digitales con el puño de su abrigo largo. Claramente era de ella solo por ahora.


  Se había tomado el tiempo de ir de compras desde la última vez que la había visto, y ahora estaba en un traje de pantalón a medida, comprado, estaba segura, con los fondos del vampiro muerto. Su cabello también había sido peinado, cayendo en ondas profesionales y atractivas. Los zapatos nuevos y muy caros terminaron el look, elegantes pero lo suficientemente cómodos para correr. Combinaban con su bolso y su nuevo reloj. Es bueno que él esté haciendo que su descenso al infierno sea tan agradable.


  Sosteniendo su cabello contra el viento, habló por un momento con uno de los oficiales de otro auto. Una familia se acercó del garaje subterráneo cercano, los padres nos dieron un gran espacio cuando entraron con sus hijos protectoramente cerca.


  Mi espalda se puso rígida cuando el oficial que hablaba con Nina se volvió, cruzó la calle y subió las anchas escaleras hacia las grandes puertas de vidrio. —¡Oye, espera un minuto!— Llamé y Nina lo saludó.


  Con la mandíbula apretada, me acerqué a Nina. —La FIB tiene jurisdicción—, le dije, señalando al oficial que desaparecía dentro. —Esperamos a Glenn. Trae a tu hombre de vuelta aquí. ¿Y por qué no llamaste a Glenn? Acabo de colgar el teléfono y él no tenía idea de dónde estábamos—. Ojo a ojo con la mujer, la fulminé con la mirada. —¿Crees que es mejor que tú? ¿Te preocupa que necesites la ventaja de lucir bien? Deberías estarlo. La FIB es mejor de lo que quieres admitir.


  Nina tomó mi mano y yo retrocedí un paso, sobrio cuando su compañero no muerto se deslizó detrás de los ojos de la mujer. Me di cuenta, no solo porque mostraban una pupila negra, sino porque toda su postura ahora tenía la tensión relajada de los no muertos, una especie de aspecto de león saciado. —¿Miedo? No soy nada por el estilo—, dijo, su voz suave y segura. Todavía muy femenina, ahora exudaba una sensación de control y poder, una mezcla embriagadora de masculino y femenino, yin y yang. Le dirigió a Wayde una larga mirada de arriba abajo, observando sus botas militares y su delgada T, y luego lo despidió. —Mi mensaje seguramente se perdió en su correo de voz. ¿Cuándo tuviste tiempo para hacerte ese maravilloso tatuaje, Rachel? Te queda bien. ¿Va todo alrededor de tu cuello? ¿Puedo ver?


  Parpadeando, me alejé un paso más, forzando mi mano hacia abajo. Ocultar el cuello solo lo hacía parecer mucho más apetitoso para un vampiro.


  —¿Tu tatuaje?— Nina me incito, mostrando sus dientes pequeños y puntiagudos, y yo retrocedí a Wayde. Claro, ella estaba sonriendo, pero yo lo sabía mejor. El vampiro dentro de ella todavía estaba molesto por lo de ayer. Que mis amuletos funcionaron cuando los de ellos probablemente tampoco habían funcionado bien.


  —Ayer—, dije, aún más nerviosa. —Saca a tu hombre.


  Mi voz no tembló en absoluto. Ven a mi ¿Dónde demonios estaba Glenn?


  —Mi oficial simplemente está hablando con el administrador—, dijo Nina, y respiré más fácil cuando miró hacia otro lado. —No puede hacer que dos autos del IS se detengan en su establecimiento y no se expliquen—. Con la expresión en blanco, me miró de arriba abajo, y de repente me sentí muy mal vestida con mis jeans y zapatos de jardín. —¿Qué tan segura estás de que este es el lugar?— dijo con un resoplido, ella tomó una postura más amplia, su mano se desvió hacia su cintura donde estoy segura de que el vampiro muerto mantuvo su teléfono.


  Miré el amuleto alrededor de mi cuello, verde brillante. —Estoy bastante segura. Si quieres, podemos hacer una triangulación con el resto de los amuletos antes de entrar con las armas encendidas.


  Nina se echó a reír y vi que Wayde ocultaba un escalofrío rascando sus pies. —No vamos a entrar con 'armas encendidas'—, dijo Nina. —Si mantienen su patrón habitual, las personas que cometieron estos crímenes se han ido hace mucho tiempo. Si este es realmente el lugar donde estaban—. Sus cejas se alzaron. —Apenas parece el área donde uno iría a realizar actos de magia demoníaca—, dijo suavemente, entrecerrando los ojos al viento y la brillante luz del otoño mientras miraba hacia la línea del techo.


  —Sí, bueno, la apariencia puede ser engañosa—, le dije. Cuanto más suave se volvió Nina, menos me gustó. Los vampiros vivos consideraron un honor dejar que sus parientes no muertos vieran a través de sus ojos, hablaran por su boca, y era obvio que Nina, la trabajadora del DMV, estaba obteniendo una gran cantidad del acuerdo, pero no pude evitar sentir lástima por la caída emocional cuando el hombre muerto la dejara para siempre y ella volviera a ser ella misma otra vez. Y eso era si tenía suerte.


  La miré por el rabillo del ojo, tratando de no ser obvia al respecto mientras buscaba algo, cualquier cosa, que perteneciera a la Nina viva, pero era como si se hubiera ido por completo, reducida a un elegante traje pantalón y un par de zapatos Prada. Ivy podría haber sido algo así. Había sido, tal vez, antes de que ella se enfrentara a Piscary. No es de extrañar que ella hubiera querido salir.


  Mientras observaba, Nina frunció el ceño y apartó la mirada de la ciudad. Un segundo después, Wayde respiró aliviado —Ahí está—. Seguí su mirada a través de la carretera interestatal hacia la ciudad para ver las luces intermitentes de un vehículo FIB.


  —Finalmente—, dije, y Nina se rió entre dientes.


  —Podríamos haber entrado a esperar—, dijo mientras extendía su brazo para invitarme a cruzar el camino informal hacia los escalones de la entrada. —Hubiera sido más cálido.


  —Estoy bien—, dije, maldiciendo por lo bajo cuando me encontré automáticamente moviéndome y me detuve antes de dar más de un paso. Este tipo era bueno. —¿Cuántos años tienes?— Pregunté agriamente, y Nina sonrió.


  —Lo suficientemente mayor para saber mejor, y lo suficientemente joven como para no importarle.


  Esa no era la respuesta que esperaba, y me deslicé dos pies más lejos de ella cuando Glenn se detuvo detrás del último auto IS y salió. A lo lejos, otro auto lo siguió. —¡Hiciste buen tiempo!— Grité antes de que él estuviera cerca, y todos cruzamos el camino ancho e informal hacia los escalones poco profundos que conducían a la puerta principal, Wayde se quedó atrás y parecía incómodo con todos los trajes.


  Glenn parecía enojado, sus brazos balanceándose mientras se unía a nosotros. También parecía un poco cansado. No es de extrañar después de una mañana con Ivy. Parpadeando ante el vestido poco profesional de Wayde, se volvió hacia mí. —Gracias por la llamada. Aparentemente, la que hizo Nina se quedó atascada en mi correo de voz.


  Fue una reprimenda apenas velada, y Nina sonrió. —¿Mis disculpas?


  Nina no parecía arrepentida, y la expresión de Glenn se hizo aún más tensa cuando el agente del IS que Nina había enviado salió con un hombre de aspecto de libro, gafas de alambre en la nariz y un traje de poliéster, el dobladillo de la chaqueta azotando al viento fuera del río. Sus zapatos eran brillantes, y parecía que no salía mucho mientras seguía torpemente al policía IS por las escaleras para encontrarnos en algún lugar en el medio.


  —¿Qué estaba haciendo allí?— Glenn preguntó, y Nina inclinó la cabeza gratamente.


  —Simplemente envié a un hombre para informarle al administrador de por qué estábamos estacionados en su camino. Relájese, detective Glenn. Nadie está tratando de ocultarle nada—. Con los ojos ennegrecidos, se volvió hacia el hombre bajito que nos miraba desde un escalón. —¿Podemos entrar ahora?


  El oficial se puso rígido. —Sr. Ohem-


  Nina levantó una mano para detenerlo. —Es Nina—, dijo con calma, pero era obvio que no estaba contento con el error, lo que me hizo sentir aún más curiosidad por saber cómo se llamaba.


  —Señor—, el oficial intentó de nuevo, sonrojándose. —Este es el Sr. Calaway, el administrador en turno.


  El Sr. Calaway, ajeno al error, extendió su mano delgada, y él y Nina se sacudieron. —Un placer conocerte—, dijo con entusiasmo, su rostro estrecho sonriendo a la mujer. Era obvio que no tenía idea de que estaba dándole la mano a un vampiro, mucho menos a uno que canalizaba a uno muerto, e intercambié una rápida mirada con Glenn. Sus ojos eran tan brillantes como pensé que debían ser los míos. El señor Calaway era humano. ¿Eso lo puso como sospechoso, tal vez? ¿Cómo podría no saber que se estaba practicando magia demoníaca en su edificio? Los gritos lo delatarían. Siempre fueron los callados los asesinos del hacha.


  —Detective Glenn—, dijo Glenn mientras me daba un giro de sus labios para reconocer mis sospechas. Tomó un respiro para presentarme, dudando cuando vio el tatuaje del mechón de diente de león en mi clavícula. —Ah, esta es la Sra. Morgan, que nos está ayudando con la magia, y el Sr. Benson—, dijo, con una leve sonrisa en sus labios, —su seguridad.


  El Sr. Calaway me asintió con la cabeza, luego miró a Wayde dos veces, mostrando sus piernas peludas entre sus botas militares y sus boxers. —Espero que podamos ocuparnos de esto rápidamente—, dijo, con los ojos entrecerrados por la preocupación por los autos oficiales y la joven familia con una carriola que les dio un amplio rodeo. —No hemos tenido ningún problema por mucho tiempo. Es un museo. Nada cambia mucho excepto los pasantes.


  Forcé una sonrisa mientras me inclinaba hacia adelante y le estrechaba la mano. —Seremos lo más discretos posible—, prometí, pero era como si no existiera para él, y me molestó. No estaba tan bien vestida como las personas que me rodeaban, a excepción de Wayde, y él se había echado hacia atrás para pasarse una mano por la cara mientras miraba hacia el río, con su delgada camisa despegada aleteándose en el viento.


  Nina hizo un gesto hacia la puerta y todos comenzamos a movernos. —¿Estás bien?— Le pregunté a Glenn, y él me dirigió una mirada aguda.


  —¿Por qué no debería estarlo?— preguntó, y me calenté, resolviendo mantener la boca cerrada.


  —Adelante—, decía el administrador. —No puedo imaginar que alguien haya estado aquí, pero no bajamos mucho a los niveles inferiores. Está húmedo allá abajo. Nivel freático11 bajo.


  El señor Calaway abrió la puerta, y todos los hombres dudaron, mirándome. Sabía que le había prometido a Jenks e Ivy que iría solo a sitios seguros, pero este era el vestíbulo de un museo, no la guarida de los malos. Además, hacía frío, así que encorvé mis hombros y entré, apreciando la falta de viento mientras observaba la entrada de techo alto con sus carteles que explicaban de qué se trataba el museo. Había un mostrador de aspecto oficial para comprar boletos y organizar recorridos de audio autoguiados, y los ojos de la mujer que lo atendía se abrieron cuando el resto entró detrás de mí, la boca del Sr. Calaway nunca se detuvo.


  —Hay una gira de curso en este momento. ¿Hay alguna forma de evitarlos?— Preguntó preocupado. Todavía no lo entendía, pero el oficial de IS probablemente no le había dicho que estábamos rastreando a un grupo militar extremista que estaba deformando a las brujas con magia negra.


  Glenn devolvió su atención del caso de artefactos. —Seremos lo más circunspecto posible. No necesitamos hacerlo habitación por habitación ya que tenemos un encanto de detección.


  —Oh.— El humano me miró dubitativo y sonreí sarcásticamente.


  —Es un buscador de súper asesinos—, dije, sosteniendo el brillante amuleto mientras recordaba que me había dejado en menos en los escalones de la entrada. —Lo hice en mi cocina anoche. No se preocupe, Sr. Calaway. Encontraremos a esos asesinos en serie y los sacaremos por usted.


  —¿Asesinos en s-serie?— tartamudeó el administrador, su tez oscura se aligeró considerablemente.


  —Rachel...— Glenn gruñó, pero Wayde nos había dado la espalda, riendo, supongo.


  —¿No te lo dijeron?— Dije, abriendo mucho los ojos y disfrutando sacudiendo la rígida cadena del hombre. —¿Para qué dijo el oficial de IS que estábamos aquí? ¿Inspeccionar las violaciones del código de incendios?


  Nina frunció el ceño y Glenn me pellizcó el codo. —Te gusta causar problemas, ¿no?— Glenn insistió, y me detuve. Tal vez ser ignorada en los escalones de la entrada me molestó más de lo que me había dado cuenta, pero esto se había sentido bien, y ahora estaba bastante seguro de que el Sr. Calaway no era sospechoso. No quería caminar por un museo con un asesino en serie. Había prometido tener cuidado, ¿verdad?


  Glenn se paró casi frente a mí, tomó al hombre molesto por el hombro y lo condujo a los torniquetes. —Solo necesitamos unas pocas personas hasta que sepamos con certeza si lo que estamos buscando está aquí, Sr. Calaway—, dijo, y me miró para mantener la boca cerrada. —No hay necesidad de alarmarse, y estamos agradecidos de que nos dejen mirar alrededor sin una orden judicial. La Sra. Morgan está exagerando la situación.


  Suspiré, pero entendí lo que Glenn decía y decidí callarme. Si el Sr. Calaway se negara a dejarnos entrar, podríamos perder un día en los tribunales para obtener una orden judicial. Sin embargo, la cuestión era que no estaba exagerando, y Glenn lo sabía.


  —Um, conseguiré las llaves—, dijo el administrador, su enfoque distante cuando alcanzó el mostrador y sacó un anillo de ellas. —Tengo una llave para todo.


  Justo en la recepción, pensé, pensando que la seguridad era bastante laxa. Pero, ¿quién iba a escapar con alguna de estas cosas?


  El señor Calaway se dirigió a la entrada del museo, su ritmo era rápido y entrecortado. Glenn me agarró del codo y me impulsó hacia adelante, su agarre era demasiado apretado y sus hombros estaban tensos. No estaba contento conmigo, pero no me importó. Wayde estaba detrás de mí y Nina delante, sus ojos escaneando, evaluando, buscando, sus movimientos elegantes y tensos. No creo que el vampiro que estaba canalizando hubiera estado aquí antes. Era como mirar a un gato, furtivo y elegante al mismo tiempo.


  —Esta es nuestra sala principal—, decía el hombre mientras nos turnábamos para pasar por el torniquete y entramos en la gran sala de cuatro pisos. Los recorridos se desplegaron desde aquí, pero fue en la cabaña de troncos donde mis ojos se demoraron. Mientras el administrador comenzaba con su discurso de memoria como si fuéramos turistas, miré fijamente el edificio, preguntándome por qué me llamó la atención, aparte de ser un edificio dentro de otro.


  —Eso es espeluznante—, le dije a Wayde cuando leí la pancarta y descubrí que la cabaña de madera había estado escondida una vez dentro del granero de alguien y que era un corral para esclavos que se trasladaban y vendían. —Algo no se ve bien—, agregué mientras continuaba leyendo, descubriendo que había sido cuidadosamente ensamblado aquí por razones de instrucción. Los niños entraban y salían corriendo como si fuera una casa de juegos, mientras que los adultos serios intentaron asimilar la atrocidad que representaba, y aun así... algo se sintió mal.


  Nina se meció hacia mí. —Es falso—, dijo suavemente, sus ojos en la línea del techo.


  La miré, al igual que Wayde, dejando a Glenn escuchando pacientemente al administrador e intentando meter una palabra y hacer que este tren se moviera.


  Nina se encogió de hombros, con las manos sueltas a los costados. —No hay moulage—, dijo el vampiro, aún sin haber apartado la mirada de las gruesas y oscuras maderas. —Es falso, una réplica.


  —Pero los moulages se desvanecen con el tiempo y el sol—, dije. —Esta cosa es antigua.


  —¿Antigua? No.— Nina extendió la mano para tocar las maderas, aparentemente ennegrecidas artificialmente, y no con la sangre que el letrero decía que estaban hechas. —Pero algo como esto, algo construido para mantener a las personas en contra de su voluntad, para encarcelar vidas, almas y miedos, tiende a absorber las emociones y mantenerlas como una esponja—. Arrugando la cara, Nina miró la chimenea. —Mantendrá su emoción por mucho tiempo, y esto no tiene nada.


  Un alma en pena podría haberlo absorbido, pensé, pero lo descarté. —¿Uno falso?— Le pregunté, pensando que era injusto que trataran de pasarlo por original.


  Los ojos de Nina se movieron detrás de mi hombro, y salté cuando Glenn me tocó, preguntando: —¿Rachel? ¿Por dónde?


  Respiré hondo y exhalé. Oh sí. Mientras buscaba el amuleto, lo sostuve incluso con mi pecho y caminé en círculo. Solo había una dirección donde el brillo se fortalecía, y me detuve, mirando a un área orientada al servicio sin pantallas. Una puerta de gran tamaño sin ventana y pintada del mismo color que las paredes era obvia, y señalé. —Allí.


  El Sr. Calaway pasó junto a mí, luciendo positivamente aliviado. —Eso lleva al área de investigación—, dijo mientras jugueteaba con las llaves, finalmente llevándose una a la cara y mirándola. —Este, creo—. Lo deslizó en la cerradura y abrió la puerta, encendiendo las luces mientras la sostenía por nosotros. Parecía el pasillo promedio, con azulejos blancos y paredes pintadas aburridas. Un poco más ancho que la mayoría, tal vez, pero soso. —¡Sue!— gritó, su voz haciendo eco. —Vamos a bajar. ¡Volveré en un momento! Cierra las puertas y deja que el lugar se vacíe naturalmente.


  La mujer de la recepción se asomó por la pared. —Sí señor.


  —¿Qué pasa con Ivy y Jenks?— Pregunté, no queriendo dejarlos afuera, pero queriendo ver qué había prendido el amuleto. ¿Qué les estaba tomando tanto tiempo de todos modos?


  Glenn se volvió hacia el señor Calaway, luciendo tan ansioso como yo por ponerme en movimiento. —Vienen dos personas más. Una Sra. Tamwood y un pixy llamado Jenks. ¿Podría alguien traerlos cuando lleguen?


  Sue sonrió. —Sí, señor. Los dejaré entrar y los enviaré.


  Wayde cambió de un pie a otro, claramente incómodo. —Me quedaré aquí—, dijo, y le di una mirada inquisitiva. —Técnicamente, no se me permite estar en la escena del crimen sin arreglos previos—. Se giró hacia mí, su mirada fija mientras tocaba mi codo. —Creo que deberías quedarte conmigo. Este no es un sitio seguro. Alguien más puede hacer el encanto.


  Mi respiración llegó lentamente, y forcé mi mandíbula a no apretarse. Él solo estaba haciendo su trabajo. —Tengo mi arma splat—, dije pacientemente. —Tendré cuidado. Además, no hay nadie aquí.


  —No lo sabes—, dijo, y en mi visión periférica, vi a Glenn irritarse por el retraso. Sí. Yo también.


  —¿Cauteloso?— Nina se burló en su costoso traje pantalón, crujiente y apretada, su voz como seda. —No es como usted, señorita Morgan.


  —Tal vez me estoy volviendo más inteligente—, dije secamente. —Estoy trabajando con el amuleto hasta que haya razones para creer que todavía están aquí—, agregué, quitando los dedos de Wayde de mí. —Seré inteligente al respecto.


  —Smart se queda aquí hasta que lo sepas con certeza—, dijo Wayde.


  —Mi trabajo me pone en riesgo. Dije que tendré cuidado, y lo haré—, dije en voz alta, luego cerré las rodillas cuando el embriagador aroma del vampiro emocionado cayó en cascada sobre mí como agua. Era Nina, y la esquivé para que no uniera su brazo con el mío.


  —Me ocuparé personalmente de la seguridad de Rachel—, dijo la mujer con gracia, para nada molesta porque la había evitado. —Puedo olerlos, ya ves—, dijo Nina, y se tocó la nariz mientras sonreía tímidamente. —Pequeños humanos desagradables con travesuras en sus cerebros. Estoy seguro de que la Sra. Morgan será muy cuidadosa, pero la evitaré de entrar en cualquier habitación que no sea segura. Físicamente... si es necesario—.


  —¿Ya ves?— Dije bruscamente, mi corazón latía con fuerza mientras hacía una promesa mental de que Nina nunca me iba a poner una mano encima. —Sin embargo, deberías quedarte aquí. Tienes razón sobre lo legal. Podrías lastimarte y demandar a la ciudad.


  —No lo haría—, dijo Wayde con el ceño fruncido, pero Glenn estaba señalando a uno de sus hombres para quedarse con él. —Bien. Me quedaré—, dijo con mala gana, con los brazos sobre el pecho y los pies bien abiertos. —Estoy empezando a ver por qué no tienes muchos amigos.


  Probablemente me lo merecía, pero con un leve tirón de culpa, seguí al administrador por el amplio pasillo, el resto de los hombres detrás de mí y Nina detrás de ellos. La amplia puerta se cerró detrás de nosotros con un fuerte golpe, y sofoqué mi escalofrío. Casi de inmediato encontramos un conjunto de escaleras, y el Sr. Calaway comenzó a bajar, encendiendo grandes luces industriales a medida que avanzaba. Hacía frío y el aire olía a rancio. Mis pies en mis zapatos de jardín empapados no hacían ruido. Tampoco Nina, y me estaba asustando. Podía sentirla detrás de mí, al acecho. Quizás dejar atrás a Wayde no había sido una buena idea, pero estaba rodeado de hombres con armas que buscaban una habitación vacía. ¿Qué pensó él que iba a pasar?


  Revisé mi teléfono celular cuando llegamos al pie de las escaleras, no me gustaba que no hubiera señal. El amuleto aún funcionaba, lo que significa que no éramos demasiado profundos para alcanzar una línea de ley. Pequeña comodidad, ya que no iba a hacerlo.


  —¿Por donde?— Glenn preguntó cuando llegamos a una intersección. Estaba tenso, y pude ver a Nina disfrutando de la leve tentación en la que Glenn se estaba metiendo. Probablemente no ayudó que oliera a Ivy.


  —Dame un momento—, le dije. Dirígete hacia abajo sobre el amuleto, los dejé, mitad en las escaleras, mitad en el pasillo inferior, y avancé unos pasos a la izquierda, observando el color del amuleto.


  —Eso lleva al almacenamiento—, ofreció el Sr. Calaway. Estaba empezando a inquietarse, y Nina sonrió, disfrutando de ello.


  —¿Qué guardas aquí?— Nina casi ronroneó, claramente feliz bajo tierra. —¿Folletos?


  Me volví ante la burla del señor Calaway, pero luego dudó y retrocedió varios pasos cuando vio su expresión casi lasciva. —La mayoría de los artefactos que no hemos preparado para exhibir o aquellos que no queremos poner a disposición del público en general.


  Glenn giró sobre sus talones, su rostro arrugado por la irritación. —¿Por qué no los quieres en exhibición?— preguntó beligerantemente.


  El administrador adoptó una postura rígida, a un paso de Nina. —La esclavitud era un negocio feo, oficial Glenn. Lo fue aún más cuando se le daba un alto valor monetario y la gente tomaba medidas inhumanas para proteger sus inversiones.


  Claramente este era un tema doloroso para el hombre, pero Glenn se había girado para mirarlo directamente, igual de molesto. —Es detective Glenn. ¿Y qué derecho tienes para determinar quién puede verlo?


  El Sr. Calaway entrecerró los ojos al hombre más grande, sin retroceder ni una pulgada. —Organizaré un recorrido privado para usted si lo desea, y si todavía siente lo mismo, me sorprenderé mucho.


  Con los ojos bajos, pasé junto a ellos en la otra dirección. Se me aceleró el pulso cuando el amuleto brilló en un verde más brillante. Nina debió de sentirlo porque bajó los últimos escalones con los ojos encendidos. —Creo que es por aquí—, dije, y el Sr. Calaway agitó las manos en señal de protesta.


  —No hay nada ahí abajo—, afirmó, pero mi amuleto dijo lo contrario, y todos avanzamos para encontrar que terminó... en nada. Sin escalera, sin puerta. Nada.


  —No entiendo—, dije, mirando la pared vacía mientras recordaba haber hecho casi lo mismo en los laboratorios de Trent hace unos meses. Había una puerta que había necesitado usar una línea ley para caminar hacia la habitación más allá. No podía hacer eso ahora, y miré desde mi banda de plata encantada a Glenn, sintiéndome enferma.


  —¿Qué hay detrás de esta pared?— Glenn preguntó, su mano patinando sobre la pintura lisa.


  El señor Calaway pensó por un momento. —Esa es el área de almacenamiento para el corral.


  Glenn se puso rígido. —¿El de arriba es falso?


  —¡Absolutamente!— exclamó el hombre.


  —¿De qué está asustado?— Glenn presionó.


  Miré por el pasillo hacia Nina, apoyándose casualmente contra la pared y colocando algo debajo de sus uñas. Fue un gesto muy masculino que parecía extraño con sus uñas cuidadosamente cuidadas. Esto no iba bien, y el Sr. Calaway se sonrojó.


  —No tengo miedo a nada—, dijo, nervioso. —El corral está detrás de esta pared, sí, pero tenemos acceso a él a través del elevador. Si me hubieras dicho que es a donde querías ir, te habría llevado allí en primer lugar. Sígueme.


  Glenn apretó la mandíbula y Nina cerró los ojos, empapándose de ira. Me di vuelta y caminé penosamente hacia el Sr. Calaway mientras retrocedía hacia un conjunto de enormes puertas plateadas. Lo conectó a la vida con una floritura, mirándonos mientras la maquinaria retumbaba y gemía. Me estremecí cuando las puertas se abrieron para mostrar un enorme ascensor que parecía lo suficientemente grande como para sostener un elefante.


  —No está bien que estés escondiendo un pedazo de historia aquí donde nadie puede verlo—, se quejó Glenn mientras iba detrás de mí.


  El Sr. Calaway entró en último lugar, y usó una segunda llave para iluminar el panel. —No tenemos el bolígrafo original en exhibición por varias razones, detective Glenn—, dijo con rigidez mientras esperábamos a que las luces dejaran de parpadear y el panel se calentara. —Preservar el arte invaluable creado por las personas confinadas en él para uno, manteniendo la cordura de la gente para otro.


  ¿Cordura?


  —La verdad nunca debe ocultarse—, insistió Glenn.


  Nina cubrió una sonrisa cuando el hombre más pequeño se enfureció. —No está oculto—, ladró el Sr. Calaway. —¡Simplemente no está en exhibición pública! Las inscripciones originales en el interior de la estructura son tan valiosas como desgarradoras, pero hay magias asociadas con la estructura misma, y eso es lo que estamos ocultando al público. Magias negras.


  Mi intestino se tensó e intercambié una mirada con Nina, que de repente estaba mucho más alerta. ¿Magia negra debajo del museo? Tal vez había un método para la locura después de todo.


  El hombre enojado y más pequeño apretó un botón, y comenzamos a descender. —Se consideró mejor tener una pequeña mentira con la que el público podía tocar, sentarse y conectarse en un nivel físico que una dura verdad detrás del vidrio que los divorciaría de experimentar cualquier cosa—, dijo Calaway, con los bordes de las orejas rojas —Ya verás.


  Glenn cambió de un pie a otro y miró hacia el frente. —No puede ser tan malo.


  Algo me subía por la espalda y me di vuelta para ver que era la atención de Nina.


  —Es un placer verlo—, murmuró, pero todos en el elevador podían escuchar la seducción que el vampiro muerto estaba poniendo en la voz de Nina. —Cada pensamiento que tienes pasa por tu cara.


  —S-sí...— Arrastré las palabras tratando de recordar quién me había dicho eso antes.


  —¿Siempre luchas contra el crimen con zapatos sucios?— preguntó ella, y Glenn, en la parte trasera del ascensor, se aclaró la garganta.


  —Dame un descanso—, le dije, tratando de ocultar las arrugas en mi camisa. —Estaba tomando un café con mi guardaespaldas. No esperaba estar cazando a los malos hasta más tarde. El cuero antes del anochecer es de mal gusto.


  —Además—, murmuró el Sr. Calaway, —si tuviéramos el corral arriba, se desmoronaría en veinte años. Lo tenemos en la habitación más grande con temperatura controlada en un área de ochocientas millas—, dijo con orgullo. —Es por eso que el museo se estableció aquí en primer lugar. Originalmente era propiedad de la universidad.


  Mis cejas se elevaron. ¿Lo dice?


  Sin darse cuenta de mi repentino interés, el Sr. Calaway dijo: —Algunas de sus máquinas todavía están aquí abajo, y de vez en cuando dejamos que la gente de la universidad las use. La habitación tiene su propio sistema de calefacción y refrigeración, y batería de respaldo en caso de que se vaya la electricidad abajo.


  ¿Máquinas? Pensé, obligándome a estar quieta, pero por dentro estaba inquieta. —¿Sr. Calaway? ¿Qué tipo de máquinas tiene aquí?


  El entusiasmo del hombre se desvaneció, e hizo una mueca. —Uh, me dicen que están acostumbrados a identificar marcadores genéticos—, dijo, y Glenn gruñó. —Todo es perfectamente legal—, dijo el Sr. Calaway cuando las puertas se abrieron para mostrar un pasillo casi idéntico al de arriba, con la excepción de una enorme puerta doble frente a nosotros desde un amplio pasillo. —Nada desagradable—, insistió el administrador. —Lo usamos ocasionalmente para descubrir quién usó un artefacto, dueño o esclavo. Es tecnología antigua, y se necesita la habitación más fría para ejecutarlo.


  Habitación hermética. Magia negra. Genética, tecnología límite. No me gustaba lo que esto estaba acumulando, y seguí a Glenn hasta la puerta cerrada. Mi amuleto era de un verde brillante. Claramente esto era todo, y la tensión creció.


  —Ahí, ¿eh?— Dijo el Sr. Calaway, decepcionado cuando miró el amuleto y luego su enorme llavero. La primera llave que intentó no funcionó, y Glenn se impacientó. La segundo tampoco, y cuando intentó el primero otra vez, Glenn casi lo perdió.


  —Abra la puerta—, exigió. —O pediré una orden y me sentaré aquí hasta que llegue. Rachel, ve a pararte allí.


  —¡Lo estoy intentando!— el administrador insistió mientras me movía obedientemente a donde Glenn me quería, sabiendo que iba a ser una habitación vacía pero queriendo demostrar que podía ser un buen jugador de equipo así como la siguiente persona. —Mi llave no funciona—, dijo, llevándose la llave a la nariz y entornando los ojos. —O la llave ha sido cambiada o la cerradura lo ha hecho.


  Glenn se puso en cuclillas ante él, respirando suavemente sobre la cerradura con las manos inmóviles ante él mientras la miraba. —Es la cerradura—, dijo suavemente mientras se levantaba. —Se pueden ver los nuevos rasguños en la pintura. Necesitamos un equipo aquí para tomar huellas digitales.


  —¡No pueden hacer eso!— Exclamó el señor Calaway, ofendido. —¡Soy el administrador!


  —No tengo tiempo para esto—, dijo Nina con impaciencia. —Disculpen.


  Ella movió a los vampiros rápidamente, y Glenn y el Sr. Calaway retrocedieron cuando ella agarró el pomo y simplemente tiró del mecanismo de la puerta. Se abrió paso con un terrible chillido de metal retorcido y, satisfecha, Nina lo arrojó al elevador abierto.


  —¿Vamos?— dijo mientras tiraba del encaje en el dobladillo de sus mangas.


  Glenn estaba indignado, farfullando por la pérdida de huellas digitales. El Sr. Calaway miró al vampiro que esperaba, luego la cerradura rota en el elevador y finalmente la puerta. —Claro—, dijo débilmente. Creo que acababa de darse cuenta de que ella era un vampiro.


  Mi piel se erizó cuando Glenn abrió la puerta, tensa y forzada por el sonido cuando se deslizó en la oscuridad más allá del umbral. Nina fue la siguiente, recta y erguida mientras paseaba casualmente y encendía las luces. Pensando en el cuerpo retorcido y mutado en Washington Park, dudé dónde estaba con el Sr. Calaway. —Estamos bien—, resonó la voz de Glenn, y me tambaleé para entrar antes que el Sr. Calaway.


  La habitación tenía al menos dos pisos de altura, iluminada con luces fluorescentes que aún parpadeaban y rodeada de bancos de armarios y espacio en el mostrador. En el centro de la habitación se encontraba el corral de retención en una gran asunto parecido a una bola de nieve, todas ennegrecidas y chimenea rota. Las ventanas eran simples rendijas y las paredes se habían derrumbado en algunos lugares. Fue feo, horrible, y me alegré de que estuviera detrás de un cristal. Tal vez el Sr. Calaway tenía razón al ocultar esto. La emoción proveniente de eso era casi demasiado para soportar.


  Temblando, fui más lejos. El señor Calaway miraba horrorizado los espacios gemelos vacíos contra la pared opuesta. Pude ver por qué. Había marcas de raspado, y en un lugar, la pared había sido rota y se había sacado un cable grueso. El final era crudo y parecía que había sido conectado a algo, cableado y cortado.


  No había cuerpos, ni sangre, y parecía estéril. Tal vez demasiado estéril, pensé cuando el señor Calaway lanzó un grito agudo, con las manos sobre la boca.


  —¡Se han ido!— Gritó, señalando la pared rota con un dedo tembloroso, y Glenn se giró desde donde había estado mirando el corral de detención.


  —¿Quién?— preguntó el detective de la FIB, su voz repentinamente agresiva.


  —¡Las máquinas!— Dijo el Sr. Calaway, señalando de nuevo. —¡Alguien tomó las máquinas! ¡Se han ido!


  


  Capítulo 10


  La charla de ir y venir de los chicos de FIB fue agradable, muy similar al equivalente audible del chocolate caliente que estaba bebiendo: cálido, cómodo y relajante. Observé a los oficiales de la FIB con la mitad de mi atención mientras terminaban, habiendo aspirado, fotografiado, medido y tomado muestras a una pulgada de ser ridículo. No habían colgado su cinta amarilla a excepción de la puerta, y después de que les prometí que me quedaría sentada en el mostrador, me dejaron en paz. Estaba siendo una buena chica, y creo que se habían olvidado de que estaba aquí. Habían pasado casi cuatro horas.


  Mis ojos se desviaron hacia un cuadrado de concreto que era más ligero que el resto, y no pude evitar preguntarme por qué nadie lo había comentado. Incluso Ivy y Jenks, a quienes se les había permitido ayudar a recopilar información, lo ignoraron.


  Colocando mi taza de papel de grasa en polvo, azúcar y cacao, acerqué mis rodillas a mi pecho y envolví mis brazos alrededor de mis piernas. No pude evitar mi suspiro. Ivy se dedicó a la recolección de datos como un patito al agua, y Jenks, con su capacidad de ver lo más pequeño y meterse en el lugar más estrecho sin dejar nada más que polvo, fue igualmente bienvenido. Incluso los dos miembros del personal de IS, de pie en las afueras y observando, fueron más aceptados que yo. De alguna manera, entre la investigación en los establos de Trent hace unos veranos y la casa donde un banshee y su esposo psicótico mataron a una joven pareja y robaron sus identidades, me gané la reputación de ser una fuerza disruptiva en la escena del crimen.


  —¡Pero no pueden ser reemplazados!— El Sr. Calaway exclamó cuando un oficial de la FIB trató de llevarlo de regreso al pasillo. Sonriendo, descansé mi mejilla sobre mis rodillas. El chico estaba teniendo un día muy malo, y su estado ordenado había decaído lentamente. Su pequeño berrinche de frustración ante la estimación de Glenn de sus posibilidades de recuperar su propiedad había sido entretenido. Pensé que era extraño que el Sr. Calaway estuviera más molesto porque sus máquinas habían sido robadas que el hecho de que había habido seis personas viviendo aquí durante casi una semana sin que él lo supiera, pero estuve de acuerdo con su evaluación de que, aunque las máquinas habían sido aseguradas, reemplazarlos sería imposible. Ya no fabricaban equipos y software que giraban en torno a la identificación de los marcadores genéticos.


  Trent probablemente tenía uno, pensé. Le preguntaría si le faltaba alguna maquinaria sensible cuando hablé con él sobre el bloqueador del encanto de la memoria.


  Un suave cosquilleo en la piel de mi cuello me hizo levantar la cabeza, y miré a través de la amplia habitación para ver a Nina haciendo una lenta línea recta hacia mí. Su expresión fue de sorpresa al sentir su atención, y cambié mis piernas a una posición más profesional, colgándolas a los lados del mostrador y con un buen pie en el piso.


  —¿Puedo unirme a ti?— preguntó formalmente, y asentí, sintiéndome incómoda. Ella había estado aquí tanto tiempo como yo, subiendo las escaleras una vez para hacer una llamada antes de volver a sentarse en las afueras y mirar. No pensé que ella estaba esperando su turno como yo, sino que aprendiendo de primera mano lo extensa que era la recopilación de datos de FIB.


  Ella suspiró profundamente mientras apoyaba una cadera contra el mostrador, sonando tan viva que la miré fijamente. —¿Ya no estás enojada conmigo?— Dije y ella se echó a reír.


  —Ligeramente molesta—, dijo arrastrando las palabras, sus manos sosteniendo sus bíceps. —Perder jurisdicción fue una pequeña concesión por la oportunidad de verte trabajar—. Mirándome de reojo, ella casi sonrió. —Si la FIB no logra aprehender a las personas responsables y no mantiene a HAPA fuera de los titulares, todavía tendrás la culpa.


  Fue lo que pensé, y me molesto, golpeé los talones en el armario en el que estaba sentada. —¿Te estas acomodando?— Dije agriamente, lo que significaba que él estaba en Nina, y su expresión brilló oscura.


  Pero luego sonrió para mostrar sus pequeños dientes de vampiro vivo. —Nina está muy agradecida—, dijo, su voz más baja de lo que cabría esperar. —Estaba destinada a no ser nadie, y ahora se alejará de esto con una miríada de técnicas de afrontamiento y pequeñas sabidurías que otros vampiros reconocerán y admitirán. He promovido su evolución tremendamente y sus posibilidades de vivir más allá de los cuarenta años después de la muerte también han aumentado.


  Estaba hablando directamente con el vampiro no muerto, y me dio escalofríos. —Bien, entonces ¿por qué no haces esto todo el tiempo? Tiene que haber un inconveniente.


  Nina alejó su cuerpo. —Qué razón tiene, Srta. Morgan.


  Esperé por más, pero él/ella no me dijo nada, en cambio observó al personal de la FIB examinar las bolsas de polvo que habían aspirado en el vacío. —Dime lo tuyo y te diré lo mío—, me burlé.


  Nina se puso rígida. Lentamente se dio la vuelta, todavía apoyada casualmente contra el mostrador pero con una nueva cautela apretando sus facciones. —¿Por qué debería?


  Estaba lidiando con el diablo, y mi corazón latía con fuerza. —Rynn Cormel cree que puedo salvar su alma después de la muerte—. Miré a Ivy, que estaba estudiando una copia impresa con Jenks. —Él cree que encontraré una manera de mantener intacta su alma después de que ella muera, y con eso, ya no necesitará la sangre. La información podría ayudarme a descubrir cómo—. Me lamí los labios. Era la primera vez que admitía abiertamente a alguien, no a un amigo, por qué el vampiro maestro de toda la ciudad y el ex presidente de los EE. UU. nos había puesto a mí y a mi compañera de cuarto fuera de los limites a todos.


  Aparentemente mi show fue suficiente para hablar y Nina volvió su atención a Ivy, diciendo: —Pedir prestado a Nina este tiempo no es saludable. Siento una gran falta en mí mismo, un anhelo. He tenido que casi duplicar mi consumo de sangre para combatirlo. Sentir su emoción, incluso filtrada a través de mis pensamientos, ha puesto a prueba mi capacidad para mantener mi equilibrio.


  Iba con lo que Ivy había dicho antes, y me estremecí cuando los ojos de Nina se volvieron repentinamente negros como un vampiro hambriento y su postura reclinada se convirtió en una amenaza.


  —Tengo bastante hambre—, dijo casualmente. —Pero no es por la sangre. Quiero sentir el sol en mi cara, no sentirlo a través de Nina. Se hace más difícil no rendirse y simplemente... salir a la luz del sol. Podria valer la pena terminar todo por ese exquisito momento de alegría —. Sus ojos se fijaron en los míos. —¿Qué piensas?


  Puse mis palmas sobre el mostrador, queriendo alejarme de ella. —Creo que debes quedarte donde estás, en la oscuridad.


  El vampiro no muerto pensó en eso por un momento, luego asintió, toda la tensión creciente desapareció en un suspiro suave. —Tal vez tengas razón—, dijo Nina, y respiré más fácil cuando miró a través de la habitación a Glenn, mirando a Jenks, que estaba parado en un conducto de calefacción. —Este detective Glenn. Mi información dice que ha estado trabajando contigo por algún tiempo. ¿Lo encuentras... confiable? ¿Imparcial?


  Aprecié el cambio de tema, y me relajé cuando ella cambió su posición para que estuviéramos de lado que uno frente al otro. Imparcial. Lo que él/ella quiso decir fue sin prejuicios. Era una pregunta comprensible. —He trabajado con él de vez en cuando durante un par de años—, le dije, recordando que Jenks le había hecho una foto al hombre por secuestrarme ese primer día. Me reí entre dientes, luego expliqué: —No me tenía miedo cuando nos conocimos. Todavía no lo tiene, pero aprendió a respetar rápidamente.


  Nina hizo un pequeño sonido de acuerdo. —El respeto no siempre puede salvarte. Ha estado con un vampiro habilidoso—, dijo, con los ojos en Glenn de una manera que me hizo sentir decididamente protectora. —Un muerto, por lo que parece.


  Preocupado, llevé las rodillas a la barbilla. Hacía frío aquí abajo. —¿Glenn? No. Está saliendo con Ivy. Sabe mejor que no debe involucrarse con un vampiro muerto.


  —¿Ella?


  Fruncí el ceño ante la incredulidad en la voz de Nina, y llamé mi atención desde donde Ivy y Glenn estaban discutiendo algo con Jenks. Jenks no estaba contento y el polvo rojo se acumulaba debajo de él. —Sí, ella—, le dije. El viejo maestro de Ivy la había convertido en algo justo a este lado de los no muertos, mientras aún vivía, para satisfacer sus propios deseos depravados. —Y la dejarás sola—, agregué, —o te rastrearé, Sr. Ohem… como sea que se llame, y yo y mi pequeño amigo pixy haremos algo permanente.


  Nina sonrió con gratitud y me ardió la cara. Toqué la plata encantada en mi muñeca, sintiendo que mi tensión aumentaba. ¿Me lo quitaría para salvar a Ivy? Probablemente, aunque arruinaría mi vida. Nina de repente se puso seria. —Hablas en serio—, dijo ella, con los ojos marrones muy abiertos. —Entonces me disculpo. La dejaré sola.


  —Bien—, dije con fuerza, quitando los dedos de mis espinillas. ¿Por qué está siendo tan amable? Era casi como si ayer no hubiera pasado.


  Ivy también había olido mi ira, y se apartó el pelo de la cara y me miró, mientras veia inquisitivamente a Nina. Le lance un beso amargo con mis dos dedos para decirle que estábamos bien, y ella le dijo algo a Jenks, quien luego se rió como campanillas de viento.


  —Ella sabe que estás hablando de ella—, dijo Nina, sonando casi melancólica.


  —Sip.— No quería pensar en lo cerca que estabamos para que ella pudiera hacer eso. La ignorancia era felicidad.


  Jenks se lanzó hacia arriba y hacia abajo como un yo-yo, y me sacudí el pelo desagradable y enredado del hombro cuando se acercó, pero fue sobre mi rodilla donde aterrizó. Sus alas parecían grises de frío, y estaban sacudiéndose. Se habían vuelto cada vez más fuertes cuanto más tiempo se quedaba aquí abajo.


  —¿Estás bien?— Dije mientras aterrizaba, resoplando un poco. —¿Quieres que suban la temperatura?


  —No, estoy bien—, dijo, pero se sentó para aprovechar el calor que me llegaba por las rodillas. —Las personas que colgaron a esa bruja en el parque estaban aquí, de acuerdo. Los conductos de aire están cerrados, pero se nota que se abrieron recientemente y los filtros cambiaron. Apenas les queda un día de polvo. Se han limpiado los conductos, también. Solo un pixy podría decirlo —. Miró a Nina, escuchando atentamente. —O una de esas líneas ópticas, tal vez.


  —¿Y las computadoras?— agregó el pixy, sus alas temblando para subir su temperatura central. —Me metí en los archivos del historial de los que no se llevaron. Todos dicen que no se han usado recientemente, pero la basura se limpió el jueves pasado, así que supongo que fue cuando se fueron.


  Nina se tocó los dedos y se apartó del mostrador. —El día anterior al que dejaron al hombre en el parque.


  Jenks asintió con la cabeza. Parecía tan frío como yo, y me prometí a mí misma que haría galletas esta noche para que la cocina fuera cálida y acogedora para él. —Ni siquiera sé por qué los usaron—, dijo Jenks. —Son tan viejos que una computadora portátil tendría más potencia.


  —Sin embargo, no son los mismos programas—, le dije, preguntándome si él aceptaría el pañuelo sin usar que había metido en mi bolso como una manta.


  —Correcto—, dijo Jenks. Con los brazos envueltos alrededor de sí mismo, me miró, con una extraña expresión de repulsión y atracción en su rostro. —El administrador dijo que las computadoras aquí abajo eran para hacer cosas genéticas.


  Asentí. —Útil cuando estás haciendo brujas capaces de invocar magia demoníaca—, dije. ¡Dios! ¿Qué estaban haciendo? Esto fue una locura. ¿Quién querría ser como yo? Mi vida apestaba.


  —Como tú—, dijo Jenks, su voz gruesa de advertencia.


  —Sí, como yo—, dije, luego suspiré. —Estaré bien, Jenks—. Miré a Nina, que había escuchado mi teoría en el café sobre lo que estaban haciendo estos locos. —Saben mejor que no deben ir tras de mí, o ya lo habrían hecho.


  —Tal vez lo habrían hecho de no ser por Wayde—, dijo. —Él es mucho mejor en esto de lo que tú le das crédito. Necesitas salirte de su caso.


  —Lo sé. Me disculpé—, dije, y él hizo un ruido satisfecho.


  —También debe mantenerse alejado de Ivy, señor Hombre Walkie-Talkie—, dijo Jenks de repente.


  Alcé la cabeza y vi a Jenks de pie, todavía sobre mi rodilla, con las manos en las caderas y mirando a Nina. —¿Ah, Jenks?


  Nina se encorvó lentamente hasta que volvió a recostarse contra el mostrador, su atención en la FIB cuando comenzaron a empacar sus cosas. En un hombre, su postura habría parecido casual y atractiva, pero en Nina, era desordenada y estaba en desacuerdo con su costoso traje pantalón. —Lo sé. Me disculpé—, dijo, imitándome para sonar burlona.


  —Conozco los de tu tipo—, dijo Jenks, poco convencido. —Ves algo y quieres saber si puedes comerlo. Eres peor que mi hija menor. Aléjate de Ivy o encontraré dónde duermes y enviaré a mi gárgola a tallar tu corazón.


  —Me mantendré alejado de Ivy—, dijo rotundamente, y Jenks tarareó sus alas.


  —Bien. Mirare que lo hagas.


  —Oh, gracias a Dios—, susurré cuando Glenn avanzo a nuestro camino, y Jenks se elevó al aire cuando dejé caer mis pies sobre el borde del mostrador. —Tal vez salga de aquí antes de que se ponga el sol.


  —De acuerdo—, dijo Nina amargamente, elevándose para tirar de sus esposas. —Tengo cosas que hacer esta noche.


  No quise saberlo. De Verdad. El personal de la FIB comenzaba a irse, sumergiéndose bajo la cinta amarilla y hablando en voz alta en el pasillo mientras regresaban al elevador. Glenn se estaba quitando un par de guantes de plástico azul mientras se acercaba, catalogando mí cansada aceptación y la aburrida apatía de Nina mientras los metía en un bolsillo trasero. —Gracias por mantenerte fuera del camino—, dijo mientras se detenía ante mí, e hice una mueca.


  —No hay problema.


  —La habitación está notablemente limpia—, dijo, ignorando mi sarcasmo. —Sin fibras, sin partículas pequeñas. Nada. Lo limpiaron, lo que significa que sabían que lo encontraríamos.


  —Es inusual que los asesinos en serie se muevan así—, dijo Nina, y Glenn se encogió de hombros.


  —La mancha en la esquina es el refrigerante de la máquina que movieron. ¿Jenks te contó sobre los conductos?


  Asentí. —Limpiado. Él me dijo que las computadoras también fueron borradas. Sería bueno saber qué programas estaban en ellas. Y los que fueron robados.


  —Ya tengo una llamada a la universidad—, dijo Glenn.


  Ivy había terminado con los chicos del laboratorio, y Glenn se movió para hacerle sitio antes de que él pudiera haberla escuchado venir. Nina hizo un pequeño ruido al notarlo. —Había mucho miedo aquí—, dijo Ivy mientras se detenía. —No estoy registrada para hacer un moulage calificado para la corte, pero se puede saber qué viene de la cabina y qué no, y hay mucho que explicar.


  Nina cerró los ojos y respiró hondo. —Yo también lo pruebo—, dijo, y me estremecí cuando sus ojos se abrieron, negros como el pecado. —Tal vez por eso eligieron estar aquí. Alguien que pasara por el pasillo no se daría cuenta. Dios mío, huele bien.


  Acampar aquí por el moulage de la cabaña era una buena teoría, pero apostaba a que las computadoras que tomaron eran la verdadera razón.


  La atención de Ivy se dirigió a Nina, la preocupación pellizcando su frente mientras el vampiro muerto luchaba por recuperar a Nina bajo control. Mientras observaba, Ivy de repente frunció el ceño y se dio la vuelta, como si se negara a reconocer el incidente. Ivy tenía una tremenda, y generalmente oculta, necesidad de cuidar, y sabía que el riesgo que el maestro estaba haciendo pasar a Nina la estaba molestando.


  —Entonces,— dije mientras me deslizaba del mostrador en un esfuerzo por poner más espacio entre Nina y yo, saltando en silencio. Era una caída más larga de la que había esperado, y me dolían los tobillos, rígidos por el frío. —¿Estás listo para dejar que me mueva, Glenn? He estado esperando horas.


  Jenks se echó a reír y la tensión disminuyó aún más. —Acéptalo, Rache—, dijo, deslizando polvo de oro mientras se calentaba. —Tú y las escenas del crimen no se mezclan. Deberías haber visto el desastre que hizo el año pasado.


  —¿Cuál era ese?— Ivy retrocedió unos pasos para dejarme espacio, preocupada por Nina que mostrara sus movimientos lentos. —¿Poniendo sus huellas digitales en la seda pegajosa en el bote de Kisten, o tocando cosas en la casa con los banshees?


  —¡Hey! Estoy siendo buena—, dije, no tan molesta por las costillas como pensé que estaría. Debe haber sido el cacao, o que la risa a mi costa le estaba dando al maestro de Nina algo para enganchar su control y calmarla. —Estoy sentada aquí esperando mi turno hasta que todos obtengan lo que quieren. Y si recuerdas, encontré la información que cambió todo el caso. En ambas ocasiones—. Mi humor se volvió repentinamente melancólico cuando recordé a Kisten. Lo siento, Kisten, pensé, mirando mis zapatos húmedos y sucios. Malditos encantos de memoria. No es de extrañar que Newt estuviera loca.


  Reconociendo mi estado de ánimo y conociendo su origen, Glenn golpeó su portapapeles contra su palma. —Ya casi hemos terminado, sí.


  —¿Entonces quieres saber en qué pinchó el amuleto?— Dije mientras lo sacaba de debajo de mi camisa. —Lo haces.


  Las alas de Jenks zumbaron con anticipación mientras se movía hacia mi hombro donde podía ver mejor, pero Glenn parecía traicionado. —Quiere decir-


  Nina puso una mano sobre mi otro hombro y yo me puse rígida. —Hay más, sí—, dijo, su voz baja, rica y con el acento de su amo. Jenks se había marchado cuando me estremecí, y me escabullí de las garras de Nina.


  —No tocar—, le dije, mirándola. —¿Está bien? Esas son las reglas.


  Ivy tampoco estaba feliz, y Jenks estaba casi fuera de sí, tamizando polvo rojo brillante mientras flotaba con las manos en las caderas. Nina los ignoró a ambos con las manos a la espalda. —Rachel, has desarrollado tu tiempo hasta el punto de una exquisita satisfacción tardía—, dijo. —Usa tu amuleto. Me muero por saber qué nos atrajo aquí.


  —¿Quieres decir que no era la evidencia residual ambiental?—, Dijo Glenn, y archivé eso para uso futuro. Evidencia residual ambiental. Agradable.


  —No.— Fruncí el ceño mientras señalaba el parche de concreto nuevo detrás de él. —Tengo un mal presentimiento sobre eso.


  —¿Qué, qué?—, Preguntó Jenks mientras me paraba a mirarlo, viendo el amuleto más que mis pies aferrados a mis zapatos de jardín.


  —Eso—dije rotundamente, señalando el cemento nuevo.


  Glenn se acercó y miró hacia abajo. —¿Que qué?


  —Eso, — dije con más calma. —El piso. ¿Dónde vertieron el nuevo hormigón?


  Glenn frunció el ceño. —Uh, el piso me parece bien—, dijo el detective de la FIB.


  —¡De ninguna manera!— Exclamé cuando el último miembro de la tripulación de la FIB se fue. —¿No puedes ver el parche de concreto nuevo? ¡Está justo ahí!


  Ivy y Nina se acercaron y miraron hacia abajo, pero me di cuenta de que no podían verlo, incluso cuando Jenks caminó sobre la costura, derramando una leve pizca de polvo. —¡Hay un parche de concreto nuevo!— Dije, apuntando hacia abajo. —¡Justo allí! Son como tres por cuatro. ¿No puedes verlo?


  Glenn se agachó y pasó una mano por el suelo. —Ni siquiera puedo sentirlo.


  —¡De ningún-hada manera!— Jenks se pavoneó por el suelo, buscando pero sin ver lo que era. Asustada, retrocedí. Nina me estaba esperando cuando mi cabeza se levantó, y me congelé por la ira en su expresión.


  —¿Tal vez la Sra. Morgan puede verlo porque le sirvio?— sugirió el vampiro.


  Las manos de Ivy se apretaron, y Jenks se levantó, sus dedos en su espada de jardín. —¡Retira eso!— él gritó. —Rachel puede verlo porque es una maldición, y ella está en el colectivo de demonios—, exclamó, y yo hice una mueca. Tenía la sensación de que podía verlo porque no estaba en el colectivo, no porque lo había estado.


  —¿Te lo tomarás con calma?— Exclamé, y Jenks regresó a mí, dejando una nube de polvo plateado que caía lentamente. —Nunca he estado aquí, Nina, y lo sabes. ¿Me hueles aquí? ¿Huh? ¿Y tú?


  —No—, dijo, reservando claramente el juicio.


  Disgustada, le di la espalda, no queriendo saber qué había debajo del piso pero sabiendo que tendríamos que averiguarlo. No me gustó el hecho de que yo era la única que podía verlo.


  Jenks se acercó, luego aterrizó en mi hombro. —¿Cómo es que no podemos verlo, Rache?


  Tomando un respiro, levanté la cabeza. —No lo sé—, mentí, pensando que era una maldición demoníaca que requería que el colectivo trabajara. Las maldiciones almacenadas y repartidas por el colectivo no me reconocieron debido a mi completa falta de conexión con las líneas, una conexión básica y viva con la fuente de toda la energía que tenían incluso los no muertos y los humanos. Era especial y lo odiaba, incluso si era algo bueno en este caso.


  —Tal vez deberíamos abrirlo—. Levanté la vista, leyendo preocupación en Ivy, duda en Glenn y desconfianza en Nina. —Te digo que hay algo enterrado debajo del piso.


  Glenn puso una mano sobre su cadera y miró hacia el suelo. —¿Dónde están los contornos?


  Se me aceleró el pulso. Regresé a mi bolso en el mostrador y lo busqué hasta que encontré mi tiza magnética debajo de mi pistola splat. Con la respiración contenida, me agaché cuidadosamente sobre el piso, moviéndome torpemente para que Jenks no perdiera el equilibrio y tuviera que volar desde mi hombro mientras pasaba una línea al lado de la costura.


  Nina se inclinó sobre las líneas cuando me puse de pie, una mano joven y cuidada sintió la línea mientras la vieja presencia en ella analizaba lo que podría significar. —Todavía no lo veo—. Estirándose, enganchó una barra de metal de una pila. Había otros dentro de la caja de cristal apuntalando el corral, y ella lo golpeó experimentalmente en el suelo, con la espalda encorvada, haciéndola parecer vieja. Me retiré para estar al lado de Ivy mientras Nina continuaba haciendo golpecitos, su expresión cambiaba cuando el tono cambiaba mientras salía del piso nuevo hacia el viejo.


  Nina levantó la vista, sus ojos se fijaron en los míos con tanta ferocidad que casi podía ver al vampiro no muerto en ellos. —Hay algo aquí abajo—, dijo, y me estremecí.


  —Sí, lo sabemos, siesta sucia—, dijo Jenks. —Rachel ya nos lo dijo.


  —Relájate, Jenks—, le dije, y él batió sus alas, frías cuando me rozaron el cuello.


  —¿Podemos conseguir una sierra aquí?— Glenn gritó, pero todos se habían ido.


  —Retrocede—, dijo Nina mientras tomaba una postura más firme, con los pies bien abiertos. —Está hueco. Lo abriré.


  Estaba teniendo un mal presentimiento. Lo que sea que estaba debajo del piso estaba cerca pero no era idéntico al hombre del parque. Ivy me apartó del camino y me tropecé. Mis ojos estaban fijos en el nuevo hormigón, escondidos por una maldición atada al colectivo. Alguien había hecho un trato con un demonio. O, peor aún, habían logrado duplicar la sangre del demonio y torcieron la maldición por su cuenta. Al ver a Nina levantar la barra sobre su cabeza, no estaba segura de cuál me daba más miedo.


  Nina envió el extremo de la barra de apoyo al suelo con un gruñido. El cemento se agrietó con el golpe, y Jenks me dejó entusiasmado. De nuevo el vampiro se balanceó. Esta vez, el poste atravesó, el resonante crujido de cemento parecía sacudirme hasta los huesos. Nina tropezó para recuperar el equilibrio, y Glenn extendió la mano para detener su caída antes de que pudiera pisar la losa rota.


  —¡Puedo verlo!— Ivy exclamó, y aparté mi atención de Nina, mirando la mano de Glenn en su brazo.


  —Bueno, si eso no supera a toda la creación—, dijo Nina, y me puse rígida ante la frase del viejo mundo. Debí haberlo escuchado una y otra vez de Pierce, y haría que el vampiro en Nina tuviera al menos 150 años.


  Fría, me incliné sobre el agujero. —Debes haber roto el encanto—, le dije, no queriendo llamarlo una maldición.


  Jenks voló hacia el agujero oscuro, elevándose casi de inmediato con la mano sobre la cara y náuseas. Descubrí por qué cuando me trajo el aroma a ámbar quemado. —¡Las tetas de Campanilla!— exclamó mientras aterrizaba en el hombro de Ivy, agarrando una franja de su cabello y escondiendo su rostro en él. —Rache, apesta más que tú cuando vuelves de siempre.


  —Gracias—, murmuré, tratando de ver como todos los demás retrocedían. El olor ya no me molestaba mucho.


  —Eso es ámbar quemado—, dijo Ivy, su mano sobre su nariz. Con una mueca, miró a Nina por encima del suelo remendado. —¿Puedes abrirlo más?


  —¡Qué demonios les pasa a los Inderlanders!— Protestó Glenn. —¡No puedes simplemente abrirlo! ¡Dame diez minutos y tendré una sierra aquí!


  Pero Nina ya lo estaba golpeando con la regularidad de un metrónomo. Las astillas de cemento volaron y todos retrocedimos y la dejamos ir, el polvo y la suciedad cubrían su nuevo traje pantalón. Glenn parecía tan enojado como si Nina estuviera golpeando a su hermana pequeña, pero finalmente Nina bajó el palo y se limpió la frente. Con las manos manchadas de óxido sobre sus rodillas polvorientas, miró más allá de los trozos de concreto y polvo del tamaño de una cabeza hacia la pequeña caverna de abajo. El olor a ámbar quemado era obvio, más fino pero de alguna manera más penetrante a medida que se diluía.


  Como uno, Glenn, Ivy, Jenks y yo nos arrastramos hacia delante y miramos hacia la bolsa de arpillera con una forma del tamaño de un perro grande. Estaba atado con un nudo HAPA.


  —Todos ustedes ven eso, ¿verdad?— Pregunté, y Glenn asintió, sin levantar la vista. —Mejor ábrelo entonces—, le dije mientras retrocedía, y él tomó los guantes azules atorados en su bolsillo trasero.


  Nina se inquietó por la demora cuando Glenn se puso los guantes de nuevo y se arrodilló sobre la bolsa, con astillas de cemento apareciendo bajo sus zapatos. Sus dedos trabajaron el nudo, y apreté los dientes cuando se abrió para mostrar otro cuerpo mutilado, acurrucado como si estuviera durmiendo, bajo cuatro pulgadas de concreto. Estaba envuelta en una sábana. No creo que la ropa le hubiera quedado bien, sus extremidades estaban tan retorcidas.


  —Por favor, dime que estaba muerta antes de que fuera cementada—, le dije al ver los pies con pezuñas y la piel rizada.


  Dejando caer la sábana a un lado, Glenn movió cuidadosamente una muñeca, roja e hinchada. —Estaba contenida—, dijo con voz plana.


  —Solo unas pocas horas—, dijo Nina, y se encogió de hombros cuando se encontró con la mirada de Ivy. —Si fuera más largo, habría más daño.


  —Y lo sabrías todo sobre eso, ¿eh?— Jenks preguntó. Sí, el vampiro muerto lo haría.


  Glenn volteo la cara del cadáver y levantó una tapa. Los ojos rojos, hendidos por el demonio, miraron hacia arriba, nublados por la muerte, y me estremecí, haciendo que Nina contuviera el aliento para tomar el control. O tal vez ella/él estaba respondiendo a los dientes del cadáver, apuntando como los de un vampiro vivo. La piel era rojiza como la de Al, pero burbujeaba como una gárgola. Era difícil de ver con ella acurrucada, pero los brazos se veían firmes y fuertes, como si pudiera arrastrar redes por el costado de un bote todo el día. ¿Alas? Pensé y retrocedí rápido. ¿Qué les estaban haciendo a estas personas?


  —Está bien—, dijo Glenn mientras se levantaba. —Necesitamos llevar esto de vuelta al... laboratorio de medicina forense. Quiero saber cuánto tiempo estuvo estresado el cuerpo antes de morir.


  —Una hora. Eso es todo. Quizás menos—. Todos miramos a Nina, y ella se encogió de hombros, el polvo y el óxido estropearon su maquillaje como sangre seca. —Pero, por supuesto, haz tus pinchazos científicos. Ha sufrido tanto, ¿qué es una indignidad más?


  Con las manos sobre mi cintura, volví la espalda a una monstruosidad para enfrentarme a otra que la sociedad había considerado demasiado incómoda para exhibir públicamente. Mi visión se volvió borrosa y me limpié la mano debajo del ojo. Maldita sea, ella había estado consciente cuando le hicieron eso, me di cuenta por el dolor en su rostro. Y era ella. Algo profundo me dijo que era una mujer, algo más que sus rasgos faciales puntiagudos que aterrizaban en algún lugar entre un pixy y un búfalo.


  Pude escuchar el suave sonido de la tela deslizándose cuando Glenn abrió más la cubierta y el crujir del cuero de su zapato mientras cambiaba de peso. —Un cuerpo debajo del piso no coincide con nada que hayas encontrado en los sitios anteriores. Necesitamos volver a visitarlos para encontrar un cuerpo oculto de hechizos.


  Asentí, endureciéndome cuando Ivy me tocó el hombro. —¿Estarás bien por un momento?— preguntó. Había lástima en sus ojos, y apreté mi determinación aún más. —Voy a hacer una llamada. La recepción aquí apesta como un enchufe seco. ¿Estarás bien hasta que regrese?


  —Sí,— susurré, y ella se dirigió al pasillo, el sonido de sus pies desapareció casi de inmediato. El zumbido del elevador lo reemplazó y cerré los ojos. Esta podría ser la última vez que tuviera la oportunidad de mirar el cuerpo, y abriendo los dientes y los ojos, me di la vuelta.


  Nina notó mi dolor y no dijo nada, probablemente catalogándolo como algo para ser usado en mi contra en una fecha posterior. —Aparte de la joven mujer cuyo corazón dio un vuelco, esta es la primera víctima mujer que encontramos—, dijo. —También es la más deformada. Incluso más que la víctima más reciente.


  — ¿Significa?— Jenks incitó con dureza mientras se sentaba en el hombro de Glenn.


  —Lo que significa que quizás lo que están haciendo es más efectivo en el género femenino—, dijo Nina mientras movía los fragmentos de cemento roto con la punta de su barra de metal. —No creo que esperaran lo que sucedió aquí. Esta mujer vivió durante un día. La enterraron en lugar de exhibirla. Todavía no estaban listos para mudarse y no podían arriesgarse a que la encontraran.


  Me llevé una mano a la mitad otra vez, enferma por el cacao. Había crecido con prácticas experimentales y teorías salvajes mientras mis padres luchaban por mantenerme con vida, y esto estaba golpeando cerca de casa.


  —Conozco a esta mujer—, dijo Glenn, y Nina lo miró bruscamente. El detective de la FIB estaba examinando cuidadosamente la mano apretada de la mujer y no notó las pupilas dilatadas del vampiro. —No personalmente, sino de los archivos de las personas desaparecidas. Los revisé anoche.


  —¿Los archivos IS?— Preguntó Nina, y Glenn levantó la vista, palideciendo ante la mirada negra de Nina.


  —Sí. No recuerdo su nombre, pero su anillo coincide con la descripción de uno usado por una bruja que desapareció el viernes pasado.


  Glenn dejó caer su mano, y el puño deformado cayó contra el cadáver con un sonido suave.


  Entumecida, me paré sobre ella y me obligué a mirar. —¿Te diste cuenta si ella era portadora de Rosewood?— Pero ya sabía la respuesta.


  La piel alrededor de los ojos de Glenn delató su angustia. —Sí. Todos lo fueron.


  Nina me miró de reojo como si le hubiésemos ocultando algo. —¿Rosewood? ¿La enfermedad de la sangre? ¿Todos eran portadores? ¿Cuándo ibas a decirme esto?


  —Lo confirmé esta mañana—, respondió Glenn. —¿Cuándo ibas a decirme que Rachel había encontrado un nuevo sitio?


  Jenks era una mancha de seda y polvo brillante. —Rache—, dijo, tratando de entrar en mi línea de visión. —¿Qué más necesitas? ¿Qué Dios envié un telegrama? Sé que piensas que estás a salvo, pero debes esconderte, ¡y debes hacerlo ahora!


  —Estoy bien—, respiré, con los ojos en la mano de la mujer, la piel roja y agrietada, como si tratara de convertirse en una pezuña y ella había retenido el cambio solo por su voluntad. —Ella tiene algo en sus manos.


  Glenn vaciló, suspiró ante el gesto de Nina, luego renunció al protocolo y abrió la mano. Jenks voló hacia abajo y se lanzó hacia mí, algo brillante en sus brazos. —¡Oye!— Glenn protestó, pero no lo dejé aterrizar, y finalmente lo dejó caer en la bolsa de recolección que Glenn había abierto apresuradamente.


  —¡Es un espejo!— dijo mientras Glenn cerraba la bolsa y escribía en la etiqueta.


  —Ahora puedes verlo—, se quejó mientras lo entregaba, y Jenks aterrizó en mi muñeca mientras lo tomaba. Había visto evidencia a través de una bolsa antes, y juntos miramos el trozo de cristal teñido de rosa del tamaño de un pulgar. Mi corazón se hundió.


  —Creo que es un trozo de espejo de observación—, dije, y Jenks tarareó sus alas.


  —¡De ningún-hada manera!— dijo, claramente sin ver lo que eso significaba.


  Magia demoníaca, cuerpos ocultos deformados en formas cada vez más familiares, la sangre se transforma lentamente en otra cosa. El amuleto disperso que había usado estaba ligado al cabello del hombre. Claramente, él no estaba debajo del piso, lo que significaba que la estructura del hombre había cambiado hasta el nivel genético suficiente para igualar a la mujer y hacer ping en un hechizo de dispersión. Realmente estaban tratando de hacer un demonio. Intentaban hacer un demonio de una bruja usando el éxito cuestionable de cada víctima anterior y superponiéndolo en la siguiente. Y por el aspecto de este cadáver, podrían estar acercándose.


  —Hay sangre en él—, dije, mis dedos temblaban mientras lo devolvía. —Si no es de ella, pertenece a uno de sus captores. Podemos usarlo para hacer un encanto de localizador y encontrarlos en lugar de una habitación vacía.


  Glenn se movió emocionado, pero me sentí horrible al mirar a la mujer y silenciosamente le agradecí. Había sido secuestrada a la fuerza, experimentada y torturada. Sin embargo, nos había dado una pista, ocultándola con su cuerpo y esperando que fuéramos lo suficientemente inteligentes como para encontrarla, reconocerla y luego usarla.


  —Déjame oler—, dijo Nina. —Te puedo decir de qué especie es.


  Había voces en el pasillo y, haciendo una mueca, Glenn rompió rápidamente el sello y lo sostuvo debajo de su nariz. Nina saltó cuando el olor la golpeó, y Jenks y yo observamos mientras las dos conciencias luchaban por el control, cerrando los ojos y temblando las manos. Fue el vampiro mayor quien nos miró cuando los ojos de Nina se abrieron nuevamente. —Humano—, dijo el vampiro no muerto a través de Nina, con una cinta de emoción en su voz. —Pertenece a uno de los captores. Tenemos una oportunidad. Finalmente tenemos una oportunidad.


  Miré a la mujer arruinada bajo nuestros pies y silenciosamente le agradecí nuevamente. Una oportunidad. Eso fue todo lo que necesitaba.


  


  Capítulo 11


  La cocina estaba excesivamente cálida y olía a chile, el cuadrado negro de la noche, más allá de la ventana con cortinas azules, era oscuro, claro y gélido. La luna menguante tenía una claridad cristalina dura que coincidía con mi estado de ánimo, frío y duro. Una luna menguante no era el mejor momento para hacer hechizos, pero no tenía muchas opciones. Que los hubiera hecho antes de la medianoche me hizo sentir mejor.


  Bis y Belle estaban en la parte superior de la nevera dando una lección de lectura improvisada, Jenks estaba en el jardín y Wayde estaba arriba trayendo un poco de hierba de lobo para picar con el chile. Con todo eso, debería haber estado de buen humor, pero el recuerdo de lo que habíamos encontrado debajo del piso del museo mantuvo mis movimientos rápidos y mis hombros tensos.


  Había estado en la cocina desde que llegué a casa del museo. Me dolían los pies por estar sobre ellos todo el día, pero el nuevo conjunto de amuletos dispersos ya estaba en la FIB y el IS. Glenn, que nos había traído a casa, los había esperado. También había hecho más lotes de hechizos de sueño.


  Las galletas que quería hornear se habían convertido en un horno y se rompían para calentar el espacio. No era eficiente, lo sé, pero Jenks había estado casi azul de frío cuando volvimos del sótano del museo. No iba a arriesgarme a que se enfriara y posiblemente cayera en un estupor del que no podría despertarse hasta la primavera. Sus hijos habían disfrutado la corriente ascendente hasta que su papá se calentó lo suficiente como para gritarles desde los saleros y pimenteros en la parte posterior de la estufa. Podía escucharlos en la sala de estar de atrás, discutiendo sobre una polilla que uno de ellos había sacado de una grieta. Los hijos de Jenks eran como gatos, jugando a la muerte.


  La cocina estaba cálida, pero tenía frío cuando terminé de inyectar la última porción de poción para dormir. No era la noche que se filtraba alrededor del marco de la ventana de la cocina, sino el frío del recuerdo de la mujer acurrucada en posición fetal, retorcida y rota, enterrada bajo una losa de cemento y una maldición demoníaca. Lo que le habían hecho era tan horrible que habían tratado de enterrarlo, y sin embargo, la había encontrado.


  Con la mandíbula apretada, sostuve la pequeña bola azul vacía a la luz mientras inyectaba otra porción de poción en las bolas de pintura especialmente diseñadas. Lentamente, la pelota se infló y saqué la aguja, teniendo cuidado de no ponerme ninguna poción a pesar de mis guantes de plástico. Despertar a un baño de agua salada y Jenks riéndose de mí no era mi idea de pasar un buen rato.


  Había sido la última, y dejando la jeringa vacía, limpié la bola con un trapo empapado en agua salada antes de secarla y la dejé caer con el resto en la delicada taza de té de Ceri. Estaba rebosante de bolitas azules. Tal vez me había ido por la borda, pero quería clavar a estos bastardos, y gracias a los dos posibles elfos asesinos el año pasado, ahora tenía dos pistolas para llenar.


  Me quité los guantes, me agaché ante el armario abierto debajo del mostrador de la isla central y saqué el que aún no había llenado. Cuando no estaba en mi bolso de hombro, mantenía mis pistolas de presión a la altura del tobillo en un conjunto de cuencos anidados. El metal liso y pesado llenó mi mano, y me puse de pie, disfrutando del peso en mi palma. Fue modelado después de un Glock, por eso era rojo cereza. El grupo de estándares morales y éticos había trabajado duro para evitar que estos necesitaran una licencia. A veces, lo que los humanos no sabían nos salvó de muchos problemas.


  —¿Puedo ayudar?— Dijo Bis detrás de mí y encima de la nevera, y me volví de tirar los viejos encantos que aún estaban en la tolva.


  —No, pero gracias—, le dije al verlo allí con Belle, una hoja de papel de Ivy y un lápiz. El hada estaba demasiado avergonzada para decirle a Jenks que no sabía leer, por lo que Bis la estaba ayudando.


  El sonido apretado de las alas de Jenks provocó una oleada de movimiento, y vi a Bis meter el fajo de papel en su boca y Belle sacando una mano de cartas caseras de debajo de su pierna. Bis de repente también tenía una mano de cartas, luciendo diminuta en su puño escarpado, y puse los ojos en blanco cuando arrojó una carta sobre la pila cuando Jenks voló.


  —Oye, conseguí la última de las flores de sapo-lirio que querías—, dijo Jenks mientras dejaba caer un montón de ellas en el mostrador. —Lo mejor del lote. Ya terminaron. Confía en mí.


  —Gracias—, dije, tocando la tolva en el mostrador para que las bolas se asentaran. —Espero no necesitar más antes de la primavera.


  —¡El Retorno toma esto, está más frío que las tetas de Campanilla!— exclamó mientras hacía el vuelo de salto a la estufa. —¿Crees que vamos a tener nieve a principios de este año?


  Belle arrojó sus cartas hacia abajo como si hubiera perdido, y Bis comenzó a barajar. —Nunca he visto nieve—, siseó dudosa el hada. —¿Estás seguro de que es seguro? Siempre hemos invernado en México.


  —Es seguro.— Jenks se pavoneó hasta el borde del horno, y su cabello se levantó con el calor. —Mis hijos incluso tienen peleas de bolas de nieve.


  Me reí al recordarlo. Se habían ido tras de mí y casi los había frito, pensando que eran asesinos. Era divertido ahora, pero había estado furiosa en ese momento.


  La hada más grande frunció el ceño mientras recogía las cartas que Bis le repartía. —Lo estás inventando—, dijo, y Bis sacudió la cabeza.


  —¡Es verdad!— dijo, sus ojos rojos muy abiertos. —Puedes traer la nieve adentro y jugar con ella antes de que se derrita.


  Terminé de llenar la tolva, la volví a colocar en la pistola, quité el cartucho de aire y tomé una posición de disparo, mis pies se abrieron y mis codos se trabaron. Sosteniendo el arma como si fuera a disparar, apunté al pasillo oscuro. Tal vez algún día realmente nos pondría luces. Miré a Jenks haciendo ejercicios de calentamiento con sus pies a una pulgada de la porcelana tibia. Tal vez no.


  Un repentino roce suave en el pasillo se convirtió en Wayde, y se detuvo en seco al ver que el arma apuntaba hacia él, con los ojos muy abiertos mientras levantaba las manos en señal de rendición. —Está bien, está bien. ¡Bajare el tono del chile!


  Mis brazos cayeron y él sonrió. —Lo siento—, dije, luego levanté el cartucho de aire vacío en explicación. —Sin propulsor.


  Él hizo un gruñido en respuesta, arrastrándose y acercándose a la olla burbujeante de chile. Se levantó una fragante capa de vapor cuando le quitó la tapa y espolvoreó un manto de hierva de lobo. Todavía estaba gruñón porque había bajado al sótano del museo, pero él, Ivy y Jenks habían tenido una conversación privada desde entonces, y parecíamos estar bien nuevamente, especialmente ahora que lo estaba tomando en serio.


  —Sabes que esas cosas son tóxicas, ¿verdad?— Dije.


  Wayde resopló, luciendo cómodo en mi cocina. —Sé lo que estoy haciendo.


  Mi mirada se deslizó hacia Jenks, en el fregadero quitando el barro de sus botas, y limité mi respuesta a un lento —Uh-huh—. Wayde había sido criado en un autobús de una banda por su hermana mayor. No quería saber de dónde había sacado su conocimiento empírico de las drogas tóxicas.


  —¡No esa cuchara!— Exclamé cuando sacó una de cerámica del mostrador, pero ya era demasiado tarde, y ya la había sumergido en su chile y le dio un rápida vuelta. —He estado ocupando esa—, le dije mientras se lo quitaba y la tiraba al fregadero. Dios, tendría que lavarlo dos veces, primero para quitarle la grasa, luego cualquier hechizo residual.


  —Me pareció limpio—, dijo Wayde mientras tomaba la de madera que le di.


  —No has estado usando esa, ¿verdad?— pregunté.


  —¿Uh no?— dijo, diciéndome que lo había hecho, y suspiré, mis ojos se cerraron en un largo parpadeo mientras miraba por la ventana de la cocina a la noche, prometiendo que lo probaría antes que nadie. Lo peor que le haría sería hacerlo dormir. Tal vez.


  Abrí los ojos cuando Jenks voló a la nevera. —¿Qué estás jugando?


  —¡Pixy sticks!—, dijo Belle, luego golpeó su mano contra la pila y gritó: —¡Squish!


  —¡Aw, caca de paloma!— Dijo Bis, tirando sus cartas hacia abajo. —¿Estás haciendo trampa?


  —Si lo hic-ciera, no te lo diría.


  Wayde estaba sonriendo. Había sido idea de Bis enseñarle a leer, y sabía que el juego era solo un subterfugio para ocultar lo que realmente estaban haciendo. —¿Alguna palabra sobre los amuletos que enviaste?


  Lo vi soplar una cucharada de chile, y cuando no se cayó después de probarlo, me aparté del mostrador y comencé a limpiar mi desorden. —No. Nada de la FIB ni del IS— Miré el reloj en la estufa detrás de él, luego moví una olla sucia al fregadero. Golpeó con un sonido metálico, y Wayde saltó.


  —¿Por qué estás haciendo esto?— preguntó de repente. —Si vas a entrar enojada, no deberías estar entrando en absoluto.


  —¡Amigo!— Jenks exclamó desde la nevera, una mano de cartas de la mitad de su tamaño en su torpe agarre. —¡Hemos hablado de esto!


  Wayde estaba de pie ante el horno, con la cuchara en la mano como si fuera un bastón. —No— dijo él. —Creo que tengo mis derechos aquí. Quiero saber de Rachel por qué piensa que el I.S. y FIB no pueden hacer esto sin ella. Ella hizo los encantos. Ya es suficiente. — Dejó caer la cuchara en la olla y se volvió para mirarme, su postura incómoda y beligerante. —Es como si te estuvieras tomando esto personalmente. No está tu madre allá afuera.


  Respirando profundamente, apoyé los codos contra el mostrador, casi toda la longitud de la cocina entre nosotros, mirando a Jenks para decirle que estaba bien y que se relajara. —No, no es mi madre. Pero era la hija de alguien. Tenía pezuñas, Wayde. Y pelaje—. Al levantarme del mostrador, pasé una mano sobre él para rozar las agujas de abeto en mi palma. Calmo. Tranquilo. Recogido.


  Frente a mi despreocupación, Wayde perdió parte de su bravuconada y reemplazó la tapa con apenas un sonido. —Es peligroso entrar ya vulnerable.


  —Deberías haberla visto en Hot Stuff hace un año—, dijo Jenks. —Al menos ahora se toma el tiempo para planear las cosas.


  Un suave golpeteo de botas en el corredor, luego Ivy entró con un portapapeles de varias páginas codificadas por colores. —¿Alguna palabra aún?— dijo mientras se sentaba frente a su computadora. Respiró hondo, leyó la tensión en el aire y me miró, sus ojos comenzaron a ponerse negros y su postura repentinamente muy quieta.


  —O al menos deja que Ivy lo planee—, dijo Jenks con sarcasmo.


  —¡Splat!— Belle gritó, y Bis golpeó su mano, apenas golpeándola.


  —¡Ustedes siguen cambiando las reglas!— Exclamó Jenks. Dejando caer sus cartas, voló hacia Ivy, rodeándola con un patrón molesto hasta que ella le dio un largo dedo.


  —¿De qué estamos hablando?— dijo la sensual vampiro mientras se recostaba y se metía el extremo de un bolígrafo entre los dientes. Estaba bastante segura de que había saciado su hambre ayer, pero la escena del crimen probablemente la había puesto nerviosa.


  Jenks aterrizó en la parte superior de su monitor, y les di la espalda para enjuagar mi trapo. —Rachel participa activamente en esta carrera—, dijo el pixy. —Entrando enojada.


  —Así es como rueda la mujer—, dijo, y traté de ignorar las costillas mientras limpiaba el mostrador. —Ella no debería entrar en absoluto, pero lo está. Nos adaptaremos.


  —Sí, cuanto más enojada se pone, más sufren los malos—, dijo Jenks, su orgullo evidente. —¡Y van a sufrir esta vez, bebé!


  Fruncí el ceño, incapaz de encontrar los ojos de desaprobación de Wayde mientras guardaba las flores de sapo de Jenks en un armario para secarlas. No estaba orgullosa de esa parte de mi personalidad, especialmente porque ya no tenía mucha magia para respaldar lo que salía de mi boca. —No estoy enojada—, dije, cerrando el armario con un golpe.


  —Si lo estas.


  —¡No estoy enojada!— Grité


  Bis hizo un pequeño ruido desde la nevera e Ivy levantó la vista de su computadora. Con los ojos fijos en Jenks, volvió a hacer clic para activar su seguridad, se puso de pie y se estiró. —Disculpen—, dijo, y se fue. Bis lo siguió, aferrándose al techo como un murciélago disgustado, Belle en una curva de su cola.


  —¡Jenks!— Ivy gritó desde el pasillo.


  —¿Qué?— gritó con las manos en las caderas. —¡Ella dice que no está enojada!


  Maldición, no tenía la intención de presionar los botones de Ivy. —Mira—, dije mientras dirigía mi atención para encontrar a Wayde esperando. —No has pensado mucho en esto, ¿verdad?— Dije suavemente. —Lo que realmente está pasando aquí.


  —Ahora te espera—, dijo Jenks, revoloteando hacia atrás, disfrutando de esto.


  La postura de Wayde cambió, y algo incómodo, dijo: —Vi al hombre en el parque. Necesitas retroceder y dejar que alguien más haga esto.


  Más cansada que enojada, sacudí la cabeza. Los weres no eran conocidos por mirar el panorama general, centrados más en el aquí y el ahora. Hicieron grandes guardaespaldas y técnicos de la escena del crimen, pero no tanto cuando se trataba de extrapolar. —HAPA está tratando de hacer una fuente de sangre de demonio para que puedan tener su propia magia. ¿Qué crees que sucederá si tienen éxito y los humanos puedan hacer magia de demonio a voluntad? ¿Con un costo en el que no creen y riesgo que no puedan ver?


  Wayde me hizo una mueca de -y qué-, pero pude verlo pensar, y cuando parecía estar sobrio, retrocedí, satisfecha.


  —¿Quién los controlará si tienen éxito?— Dije, tirando el trapo al agua jabonosa para que salpique. —¿Quién va a evitar que nos eliminen especie por especie? No a mí. No estamos preparados para un nuevo grupo demográfico de humanos que usan magia que son sádicos, hambrientos de poder, no les gustan los habitantes de Inderlanders y ven el genocidio como un aceptable forma de comunicación —. Me dolía la cabeza y le puse una mano húmeda, oliendo el fresco aroma a jabón. —Al menos los demonios tienen cierta sensación de juego limpio.


  No podía creer las palabras que salían de mi boca, pero era verdad. Su moral podría no coincidir con la nuestra, pero los demonios los tenían. Los demonios los tenían... Estos humanos no lo hicieron. ¿Qué tiene de malo esta imagen?


  —Los demonios esclavizan a la gente—, dijo Wayde. Estaba sacando cuencos de un armario adyacente, pero lo último que tenía era hambre.


  —No tantos como piensas. Y no arrebatan inocentes, solo personas que se han puesto a su disposición—. Me dolía la cabeza y abrí mi alacena para un amuleto para el dolor. —Necesito llamar a Trent.


  Jenks voló desde el monitor de Ivy, y sus destellos parecían empeorar mi dolor de cabeza. —¿Por qué? ¿Crees que podría ponerse de tu lado?


  Mi dolor de cabeza disminuyó cuando mis dedos tocaron el amuleto, y cerré el gabinete, Jenks se apartó rápidamente del camino con tiempo de sobra. —Sí, de hecho—, dije con calma mientras metía el amuleto debajo de mi camisa. Trent jugó en el grupo genético como un salvavidas. Él podría arrojar un poco de luz sobre la situación, tal vez darme una idea de cuán cerca podría estar HAPA. Además, quería saber si le faltaba algún equipo y si tenía un hechizo antimemoria.


  Wayde me arrojó un tazón de chile, con los ojos bajos y la espalda encorvada. —Aquí—, dijo mientras intentaba cogerlo. —Si vas a pelear contra los malos, quizás quieras comer.


  Miré hacia abajo al tazón, luego hacia él, leyendo su angustia. No estaba contento de que yo trabajara en esta carrera, demonios, no estaba feliz de trabajar en esta carrera, pero ahora me ayudaría en lugar de obstaculizarme. —¿Chile? ¿En una vigilancia? Voy a oler a...


  —¿La parte trasera de un baño de un hada?— Jenks suministró, y moví mis dedos sobre la cálida porcelana para poder tomar la cuchara que Wayde me estaba entregando.


  —Gracias—, le dije, agradecida de que Wayde finalmente entendiera.


  Él se encogió de hombros y yo puse el teléfono en la mano que ya sostenía la cuchara. Chile en el otro, crucé el pasillo oscuro a la sala de estar con poca luz, y pixies ruidosos. Ivy lo había decorado, aparte de los agujeros en el sofá de la familia de Belle que intento matarme el verano pasado. Toda la habitación estaba en relajantes tonos de gris y pizarra, el ocasional toque de color evitaba que fuera suave y deprimente. Alguien había encendido el fuego y fue agradable, incluso con los trozos de papel higiénico triturados cayendo como la nieve.


  —Está bien, ¡todos afuera!— Dije en voz alta sobre los gritos pixy. —¡Tomen su nieve falsa y váyanse! Tengo que hacer una llamada.


  Eran buenos niños, y una de las hijas mayores de Jenks acorralaba a las más jóvenes y las hacía pasar por la puerta. Puse el tazón de chile en el suelo y me dejé caer malhumorada en la silla mullida. Incienso de vampiros y trozos de copos de nieve de papel higiénico se alzaron. Un pixy apareció y los recogió antes de que pudieran moverse más de una pulgada... y se fue.


  —¿Vas a ir con ella?— Escuché a Jenks decir desde la cocina, puse los talones en la mesa de café y me acomode.


  —Hasta el estacionamiento—, dijo Wayde. —No me dejan acompañarla en una acción oficial, aunque podría colarme. ¿Quieres algo de esto?


  —¿Campanilla usa pequeñas bragas rojas?


  Sonreí ante el entusiasmo de Jenks, y no me sorprendió cuando una avalancha de niños pixie fluyó por la sala de estar y entró a la cocina con el silbido de Jenks. Tecleando el número de Trent, lo escuché sonar mientras comía un bocado de chile. —¡Oh Dios, esto es bueno!— Grité alrededor de mi boca llena, luego tragué cuando alguien tomó la otra línea.


  —Hola, Rachel—, la voz de Trent se relajó, sonando profesional y molesta.


  Podía escuchar el sonido de bebés en el fondo y un lamento agudo y enojado. ¿Todavía estaban despiertos? Era casi medianoche. Los elfos dormían la siesta alrededor de la medianoche y el mediodía.


  —¿Trent?— Dije sorprendida. —¿Desde cuándo contestas tu propio teléfono?


  —Desde que obtuvimos una nueva centralita—, dijo con cansancio, y creo que casi se le cae el teléfono. —Reconoce tu número y te envía a cualquier teléfono para el que te haya autorizado.


  —¿De Verdad?— Me enderecé, sorprendida de nuevo. Trent me irritaba como ninguna otra persona a cada lado de las líneas ley, pero confiaba en él, la mayoría de los días. Verlo casual así significaba mucho para mí. Era tan raro que le mostrara a alguien algo más que una chapa profesional. Dos niñas en su casa le estaban haciendo mucho bien.


  Hubo una pausa expectante, y Trent dijo con una voz aburrida y formal: —¿Estás lista para quitarte el brazalete?


  —¿Y que Al me quite la cabeza tres segundos después? No— Aunque, sinceramente, estaba más preocupada porque Al me obligara a quedarme en el siempre que cualquier cosa física que pudiera hacerme. En el fondo, alguien comenzó a llorar. —¿Te atrapé en un mal momento? Lo siento, pero esto es importante. Ah, ¿es una línea segura?


  Inmediatamente sentí que todo su estado de ánimo cambiaba, incluso a través de la línea telefónica.


  —Ceri—, lo escuché decir por el auricular. —Podrías... gracias. Es Rachel. Ella está bien, sorprendentemente. Al menos creo que lo está.


  Llevé las rodillas a la barbilla, disfrutando de lo poco que pasó en su vida hogareña. Parecía extraño que Trent fuera papá. Claramente estaba tomando sus deberes en serio, pero después de ver el amor en sus ojos por su hija, no me sorprendió.


  —¿Estás bien?— Preguntó Trent, repitiendo por teléfono que lo estaba cuando dije que sí.


  Hubo otro momento de susurro y quejas de bebés, y luego se calmó. —Entonces, ¿qué es lo que no está en las noticia?— Trent preguntó. —Mis fuentes habituales no dicen nada.


  Interesante, pensé mientras me ponía el teléfono entre la oreja y el hombro. —Encontramos otro cuerpo escondido en el Museo del Ferrocarril Subterráneo—, dije. —Era incluso peor que la del parque. Tal vez duró una hora—. El chile no estaba bien sentado, y puse el tazón sobre la mesa a mis pies, con las rodillas dobladas. —Parecía la mitad de lo que creo que los demonios podrían haber sido originalmente—, agregué, y Trent hizo un pequeño ruido. —Glenn me dice que todas las víctimas fueron portadoras del síndrome de Rosewood.


  Trent hizo otro sonido de pensamiento profundo. —Tienen algunas computadoras raras allá abajo.


  —Ya no, no lo hacen. El administrador casi tuvo gatitos. Trent, el cabello de la víctima en el parque pinchó el cuerpo en el museo con un hechizo de detección de dispersión. Lo tenían escondido bajo una maldición demoníaca que podía ver porque estoy desconectada de las líneas.


  El teléfono en mi oído sonó, y aparté mi atención de la banda de plata alrededor de mi muñeca, brillando a la luz del fuego. —Ah, tengo otra llamada entrante.


  —No cambies—, dijo Trent, su voz apresurada. —Comprometerás la seguridad. ¿Tu amuleto golpeó un cuerpo no relacionado con el que tomaste la muestra?


  —Sí—, dije sintiéndome incómoda. —Eso es lo que me preocupa. Creo que colocaron la estructura genética modificada de la mujer sobre el hombre para cambiarlo a nivel genético, lo suficiente como para que un encanto diseñado para detectar pequeñas cantidades de una persona la encontrara. Era un desastre— dije, incapaz de mantener la angustia de mi voz. —Si las mutilaciones genéticas no la mataron, podría haber muerto de Rosewood. Solo duró unas pocas horas, pero los hombres hasta ahora han durado casi una semana. Creo que HAPA está tratando de hacer sangre de demonio.


  Allí. Lo dije otra vez, y todavía me mareó. —Pensé que deberías saberlo.


  —Esto no es bueno—, dijo finalmente, después de haber seguido mis pensamientos hasta la desagradable conclusión más rápido que Wayde, y me reí sin alegría.


  —¿Tú crees?


  —Dos de mis máquinas más sensibles desaparecieron la semana pasada—. Las palabras de Trent fueron precisas y cortas. —Aparentemente son más portátiles de lo que pensaba.


  —¿Qué se llevaron?— Él no dijo nada, y yo miré la pared, esperando. —¿Qué se llevaron, Trent?


  —Dos máquinas que mi padre programó para una rama de la investigación genética que ha sido prohibida. Esta es la segunda vez que me asaltan en menos de un año. Maldición.


  Podía contar con una mano la cantidad de veces que lo había escuchado maldecir. En el fondo, Ceri llamó débilmente a Trent. —Ella está bien—, dijo Trent, su voz apagada. —Te lo diré en un momento—. Cuando volvió a mí, la preocupación era intensa en su voz. —Rachel, tal vez deberías sentarte esta vez—, dijo, y apoyé mi cabeza contra la parte superior de la silla. —Deje que el IS y la FIB lo manejen.


  —Tú también—, casi gemí. —¡Pensé que de todas las personas entenderías por qué tengo que detener a estos tipos!


  —Si están tratando de duplicar la sangre del demonio, ¿qué sentido tiene ponerte a su alcance? Déjame poner a Quen en ello. En realidad, voy a hacer eso de todos modos, así que... espera, ¿quieres?


  Exhalé, cansada, y luego salté cuando mi teléfono celular comenzó a zumbar desde mi bolsillo trasero. —Bien. Si alguien puede ayudar, es Quen—, le dije mientras me retorcía, tratando de llegar a mi celular. —Pero no puedo sentarme aquí cuando Nina ha prometido convertirme en el chivo expiatorio. Ambos sabemos que la FIB está sobre sus cabezas. Tengo que estar allí. Yo, Ivy y Jenks.


  —Serías más efectivo sin esa banda de plata alrededor de tu muñeca—, dijo, y mis labios se presionaron. Odiaba cuando tenía razón.


  —Soy la única persona a este lado de las líneas ley que sabe algo acerca de la magia demoníaca—, dije mientras ponía los pies en el suelo y usaba dos dedos para mover mi teléfono celular. Mis ojos fueron a la pantalla y mis hombros se tensaron. —Mierda en pan tostado. ¿Trent? Glenn está en mi celular.


  —Rachel, tenemos que hablar.


  No podía esperar más y levanté mi teléfono celular. —¿Glenn?— Dije antes de que fuera al correo de voz. —Oye, ¿puedes esperar un segundo? Estoy hablando por teléfono con Trent.


  Glenn hizo una tos ahogada. —¿El sr. Kalamack? Rachel, deje al hombre solo. Él no es responsable de las actividades de la HAPA.


  —¡Lo sé!— Dije, tratando de hablar con ambos hombres al mismo tiempo. —¿Puedes esperar un segundo?


  Desde mi otra oreja, Trent se aclaró la garganta. —Tan entretenido cómo es esto, Ceri y yo quisiéramos que vinieras a tomar el té mañana—, dijo secamente. —Me gustaría hablar más contigo sobre los salvaguardas que he desarrollado para hacer que sacar esa plata encantada de tu muñeca sea más seguro.


  Respiré para decir que no, luego exhalé, frotando mi frente. —¿Crees que podemos vencer a Al? ¿Encontrar una manera de evitar que me lleve al siempre? Trent, no puedo vivir allí. ¡No puedo!


  —Y sé que a Ceri le encantaría verte. A las chicas también—, continuó como si yo no hubiera dicho nada, pero lo había rescatado del infierno del siempre, y él, entre todas las personas, entendería mi miedo.


  —¡Rachel!— Glenn gritó en mi otro oído. —Esto es importante.


  —Mañana, ¿a las tres?— Trent preguntó. —Estarán frescos de sus siestas.


  Era más probable que tuviera los encantos que quería para contener a Al preparados para entonces. Reprimí un escalofrío. Tal vez juntos podríamos mantener a Al alejado de nosotros el tiempo suficiente para explicarlo, pero encerrarlo solo molestaría aún más al demonio. —Mañana a las tres. Me gustaría hablar contigo sobre un bloque para los encantos de la memoria, también. ¿Y, Trent? Siento lo del parque.


  Él se quejó suavemente. —No te preocupes por eso. Ten cuidado mientras tanto. Todos saben quién eres.


  No pude evitar sonreír. Casi podría pensar que le importaba. —Nos vemos entonces—, dije, y apagué el teléfono.


  —¿Glenn?— Dije, bajando el teléfono fijo y colocando el teléfono celular en mi oído. —¿Por qué no llamaste a Ivy a su celular?


  —Eres increíble—, dijo el hombre, su irritación evidente. —Ponte tus buenas botas. Ya no quiero verte con zapatos de jardín y jeans sucios. Ahora Nina cree que no te pagamos lo suficiente. Los amuletos que me diste sonaron. Hemos encontrado su base actual.


  Me senté, fluyendo adrenalina. —¡Ivy! ¡Jenks!— Grité, luego me volví hacia Glenn. —¿Dónde estás?


  —A cinco minutos de la iglesia—, dijo, y escuché un fondo de charla de radio. —Los triangulamos en un parque industrial abandonado. FIB e IS los estamos esperando.


  Me estaban esperando. Casi me puse a llorar.


  Jenks se lanzó. —¿Estamos?— preguntó, un polvo plateado brillante se deslizó de él.


  Lo miré preocupada. Estaba volando bien, y su ropa de invierno del año pasado estaba sobre su brazo. —Estamos. Necesitarás eso. Y cualquier otra cosa que Belle haya inventado para el frío.


  —¡El pequeño consolador rosa de Campanilla!— gritó el pixy, y salió corriendo, tan emocionado como yo.


  —Estaremos listos—, le dije al teléfono. —Gracias, Glenn.


  —No me agradezcas hasta que termine—, murmuró. —Te quedas en el auto.


  Cerré mi teléfono y me hundí en los cojines. ¿Auto? Lo dudo. Mis ojos tocaron mi banda de plata encantada, y un destello de preocupación me atravesó. —Es por eso que tengo los encantos de sueño—, susurré mientras me levantaba. Iba a patear algunos traseros serios, y no necesitaba magia demoníaca para hacerlo.


  


  Capítulo 12


  Me puse de pie agazapada junto al cálido y tintineante auto y le di a Ivy los binoculares nocturnos. El fuerte viento tiró de un mechón de cabello que se había escapado de mi cola de caballo, y lo metí detrás de una oreja mientras miraba el edificio industrial al otro lado del estacionamiento. Las luces de Cincy estaban distantes, y ninguna luna iluminaba los espacios intermedios. Desierta durante cuarenta años, el área industrial se había dejado pudrir cuando el mundo se vino abajo. Los trenes todavía pasaban por aquí, pero ya no se detenían.


  Me sentí similar a las pistas y edificios vacíos, abandonados cuando las cosas salieron mal mientras que otros prosperaron. Frunciendo el ceño, toqué la banda de plata alrededor de mi muñeca, pensando. Simplemente cortarlo enviaría una ráfaga de fuerza de línea ley a través de mí lo suficientemente grande como para freír mi cerebro. Después de todo, era una parte de la guerra histórica de los elfos y los demonios, diseñada para hacer que los demonios fueran casi inútiles. Ser capaz de cortarlo no sería muy efectivo. Primero tenía que desencantarse. Eso significaba Trent.


  Su oferta de ayudarme a tranquilizar a Al el tiempo suficiente para explicarme me puso más que nerviosa. No estaba tan segura de que cualquier cosa que pudiéramos hacer o decir me mantendría a este lado de las líneas ley una vez que Al supiera que estaba viva. Lo de siempre fue un infierno, y a pesar de mis pensamientos anteriores de que los demonios eran más morales que HAPA, solo lo eran cuando tenían ganas. Era como tratar de jugar a las cartas con niños de cinco años que seguían cambiando las reglas y mintiendo. Si no tuvieras la influencia para hacer que se apegaran a sus reglas, no lo harían.


  Voy a hablar con Trent sobre las opciones. Eso es todo, pensé, y con el estómago apretado, me soplé las manos frías y aparté el pensamiento para preocuparme más tarde. Estaba por encima de cuarenta y tres grados, por lo que Jenks estaría bien, pero se iba a poner más frío cuanto más tardara. Glenn nos había conducido hasta aquí, tomando el último camino con las luces apagadas y el auto apenas moviéndose, su emoción empujando los botones de Ivy hasta el punto de ruptura. Wayde había pensado que era divertido, pero no vi nada gracioso al respecto.


  Eso había sido hace unos quince minutos, y yo misma me estaba poniendo nerviosa mientras veía aparecer un automóvil tras otro y el lento despliegue de personas y equipos. Wayde estaba inquieto por la camioneta IS especialmente diseñada para contener criminales que usan magia. Ni siquiera debería estar aquí, pero le estaban dando mucha holgura. Jenks estaba en algún lugar al otro lado del edificio. No me gustó que se fuera tanto tiempo, especialmente cuando hacía tanto frío.


  Hice una mueca, mis botas bajas rechinando la arena. El estacionamiento estaba lleno de grietas que permitían que creciera hierba tan alta como mi muslo, y toda el área me recordó la fábrica de tomates que Ivy y yo habíamos asaltado una vez cuando había estado internando en el IS con ella. Un Were había muerto esa noche, uno que habíamos estado tratando de salvar. Esperaba que no fuera una premonición. Los otros Were, sin embargo, los habíamos salvado. Me molestó que no pudiera recordar su nombre.


  Me volví a medias cuando Glenn se separó del oficial de la FIB con el que estaba hablando, sus movimientos agudos mientras pisoteaba nuestro camino, zapatos de vestir levantando pequeñas piedras y la chaqueta de su traje abierta. Ivy se puso de pie, exhalando mientras me entregaba los binoculares. —Por favor, dime que esa no es la fábrica de tomate—, le dije.


  —No lo es—, dijo mientras Glenn se detenía entre nosotras. Su estado de ánimo era tenso, y podía oler su aftershave en el aire fresco de la noche. Había dos chalecos FIB amarillos en su mano, y los miré con recelo. Probablemente eran ACG, pero todavía no quería usar uno.


  —¿Has estado aquí antes?— preguntó mientras me entregaba uno, y efectivamente, mis dedos sintieron la sensación algo viscosa del material cubierto con un aerosol antiencantamiento. Tal vez si me lo pongo no me dirán una mierda sobre ser parte del equipo que asalta la bodega de la HAPA.


  Sacudiendo mi cabeza, me puse el chaleco sobre mi delgado abrigo de cuero. No usaba cuero por cuestión de estilo, aunque se veía bien, sino porque no quería dejar injertos de piel en el pavimento. Lo más probable era que cayera al menos una vez antes de que saliera el sol. —No—, le dije rotundamente, sin querer explicar. —¿Están todos finalmente listos para moverse?


  Con movimientos de una agitada rapidez, Glenn miró su muñeca, la esfera brillaba suavemente con un tenue azul. —No—, dijo, y Wayde se frotó la barba y se acercó, con las manos en los bolsillos y los hombros casi sobre sus orejas. —Alguien de la FIB quiere observar. Esperamos hasta que lleguen aquí.


  Ivy puso los ojos en blanco, negros a la tenue luz. —¿Están cuestionando tus métodos?


  —No tengo idea—, dijo Glenn, su voz baja bajando. —Nunca han hecho esto antes.


  Un suave -mmm- vino de Ivy, y ella tocó su hombro. —Nunca antes habías trabajado tan de cerca con el IS.


  La postura de Wayde decía que quería discutir conmigo otra vez, y le di la espalda, aliviada cuando vi a Nina caminando desde el área de estacionamiento distante a la cabeza de unas seis personas. —Disculpen,— dije suavemente, luego avance a ella. Podía decir incluso desde esta distancia y en la oscuridad que era Nina la empleada del DMV, no Nina la vampiresa muerta, y quería hablar con ella.


  Detrás de mí, escuché a Ivy decir: —No estoy usando eso—, y la risa nerviosa de Wayde.


  Al encontrar una sonrisa en alguna parte, me la pegué en la cara y extendí la mano mientras me acercaba. La joven la tomó, luciendo un poco más insegura que esa tarde en la oficina del DMV. Una nerviosa cautela había tomado el lugar de su entusiasmo ansioso y confiado, y se veía un poco pálida, incluso en la oscuridad, con sus facciones atractivas firmes y tensas. Nina, la empleada del DMV, ya no lucía saludable, incluso si estaba mejor vestida y tenía un grupo de personas mirándola.


  —¿Cómo estás?— Pregunté, y sus ojos se clavaron en los míos, probablemente captando la pizca de pena que había surgido de la nada.


  Su mano se apartó de la mía, y la sonrisa positiva regresó, apenas ocultando un destello de miedo. —Estoy bien, por supuesto—, dijo, su séquito se detuvo detrás de ella. —¿Por qué iba a ser de otra manera?


  Me encogí de hombros, balanceándome para echar un vistazo a Ivy y Glenn. —He visto lo difícil que es tener un Dios dentro de ti—, le dije, y sus ojos brillaron de un negro asustado. Le temblaban las manos y mi vieja cicatriz de vampiro se estremeció cuando reprimió un hambre creciente, un hambre que él le había inculcado, una que no tenía la práctica de contener por sí misma.


  Mierda, Ivy no había estado bromeando, y sofoqué una oleada de miedo. Esta mujer ya no estaba segura. —Me sorprende que él no esté aquí. Está oscuro y todo eso—, agregué, tratando de decir algo para distraerla de sus necesidades mientras trataba de controlarlas.


  Nina respiró lenta y profundamente, parándose rígidamente mientras recuperaba el control. Ella se veía asustada. Ella debería estarlo. —En realidad, no sale mucho del sótano—, dijo mientras retiraba los hombros para encontrar una postura más fuerte. —Él estaba...


  Levanté la vista cuando sus palabras se cortaron. Nina se estremeció y, como por arte de magia, vi que el jefe del IS se deslizaba detrás de sus ojos, agitaba las riendas, por así decirlo, y tomaba el control.


  —... esperando que llegues—, dijo, su voz ahora baja y suave mientras miraba mi cuero con un pensamiento mucho más oscuro detrás de su evaluación. Ella parpadeó agradecida, y sentí que me sonrojaba.


  —Hola—, le dije secamente, y ella sacudió la cabeza.


  —Ya dije hola—, dijo mientras despedía a su gente y tomó mi codo para dirigirme de regreso a Glenn, Wayde e Ivy. —¿No estás escuchando?


  —No me toques—, le dije mientras me retiraba de su agarre. —¿O no me estás escuchando? No me gusta lo que le estás haciendo a Nina. Necesitas pasar un tiempo ayudándola a controlar la basura que has estado provocando en su cerebro antes de que lastime a alguien.


  —Nina está bien—, dijo, sonriendo aún más bellamente mientras tiraba del dobladillo de encaje de la camisa de Nina donde pertenecía para hacer una declaración más femenina en el atuendo que de otro modo parecía de negocios. —No he estado en una etiqueta real durante décadas—, dijo mientras observaba a Ivy y Glenn, todavía discutiendo sobre el chaleco FIB, y luego dirigió su atención al oscuro edificio. —No tienes idea de lo extraño que se siente poder usar magia abiertamente como esta. ¿Participarás?


  ¿En la etiqueta? Me di unas palmaditas en la cadera y luego en la espalda donde estaban mis pistolas. —No veo por qué no—. Y por Dios, me iban a dejar, pensé, mirando a Wayde.


  El suave estallido de grava debajo de los neumáticos se hizo evidente. Ivy también levantó la vista y le devolvió el chaleco a Glenn, su postura se volvió algo vacilante cuando acogió a Nina, evaluándola, tal vez.


  —Ya era hora. Creo que podrían estar listos—, dije cuando el auto FIB giró para estacionar al lado de Glenn, y Nina y yo comenzamos a caminar hacia él. —Ivy, ¿has tenido noticias de Jenks?— Pregunté, y ella sacudió la cabeza, claramente tan preocupada como yo.


  —Ahh—, dijo Nina mientras miraba el elegante auto negro y se frotaba las manos mientras caminábamos. —¿Conoció a Teresa Cordova, señorita Morgan? Es la mujer de la que probablemente le habló el detective Glenn. Quiere hablar con usted. ¿Algo acerca de... una lista?


  Se me aceleró el paso y Nina suavemente puso una mano en la parte baja de mi espalda, impulsándome hacia adelante. El olor a incienso de vampiro rodó sobre mí, y mi pulso martilleó cuando recordé a Kisten. —Uh—, dije, deteniéndome a tres metros del auto aún cerrado.


  Nina se inclinó cerca, riendo en su voz cuando dijo: —Eso es lo que le dije que me dijiste cuando lo mencioné. No confío en ella más de lo que puedo enterrarla. Mira su rostro cuando se dé cuenta de quién soy. Ella es divertida.


  La puerta del auto se abrió y Jenks salió corriendo, su polvo plateado brillante, diciéndome que estaba bien. —¡Podría haber hecho mejor tiempo si hubiera volado!— exclamó, haciendo círculos brillantes a mi alrededor. —Las bragas de Campanilla, Rache, ¡las armas que obtuvieron allí! ¿Estás lista? ¿Has visto el plan?


  Contuve el aliento hasta que su polvo se asentó. Había visto los planes, varias veces, en realidad. Y diversión no era la palabra correcta para describir a la mujer mayor que salía del auto.


  La impaciencia coloreó sus movimientos, haciéndola lucir espasmódica mientras tiraba de su falda gris de negocios para deshacerse de las arrugas. Parecía tener unos cincuenta y tantos, una cincuentona muy infeliz con tacones bajos y medias. Era difícil saberlo en la oscuridad, pero parecía que su cabello era una atractiva mezcla de negro y plata que solo unas pocas mujeres afortunadas obtienen a medida que crecen. Una cara arrugada, barbilla estrecha y sin maquillaje la hacían parecer aún más severa. Envió su mirada sobre el equipo reunido, su expresión parecía que olía a algo malo.


  Un asistente tenía su cabeza cerca de la de ella, y los ojos de la mujer se posaron en los míos y se sostuvieron cuando dijo algo. Poniendo una pequeña mano sobre su brazo, ella lo rozó y se dirigió hacia mí.


  —Mira ahora—, dijo Nina mientras daba un paso deferente hacia atrás para dejarme sola. —Ella no sabe que soy yo—, dijo en mi oído, inclinándose hacia adelante para susurrarlo. —No se puede pagar por entretenimiento como este.


  Curioso, pensé, sintiéndome vulnerable hasta que Jenks aterrizó en mi hombro. ¿Un vampiro con sentido del humor? Quizás la amante del paracaidismo que Nina le estaba contagiando.


  —Teresa—, dijo Nina de repente, con voz agudamente alegre, —¿ya has tenido el placer de conocer a Rachel y su equipo? Son uno de los mayores activos de esta ciudad. Mira, ella trajo sus propias pistolas de hechizos. Pequeñas y grandes armas, esas. Ojalá las hubiéramos tenido cuando aún estaba en el campo. ¡Están alimentadas por aire comprimido y no necesitan licencia!


  La mano de la mujer que se extendía hacia mí vaciló, y luego hizo una mueca, extendiendo la mano para tomar la mía con firmeza, cálida por el guante que llevaba puesto contra el frío. —Veo que has conocido a Félix—, dijo ella, con su ayudante de pie a tres pies de distancia detrás de ella, hablando por un teléfono celular.


  Nina se rió de su expresión agria, y me pregunté. ¿Felix? Pensé que no había querido que supiera quién era. —Un placer—, dije, haciendo una mueca cuando mi banda de plata encantada se deslizó hasta golpearme la muñeca.


  —Ya te he explicado esto, Teresa—, dijo Nina cuando nuestras manos se separaron. —Llámame Nina ahora. Eso es lo que soy—. Inclinándose conspiradoramente hacia mí, susurró en voz alta: —Félix era el nombre del hombre por el que hice mi trabajo de día cuando nos conocimos. Supongo que ese tipo de cosas se quedan con la vida. Lo extraño—, dijo, y me incliné mientras Jenks emitía una advertencia de que estaba demasiado cerca. —Era muy pequeño, pero rápido. Murió de un diente infectado, pobre muchacho.


  —No sales mucho, ¿eh?— Dije mientras me paraba entre el jefe del IS de Cincinnati y el jefe de la FIB, preguntándome por qué estaban aquí. De Verdad. ¿Por qué estaban aquí?


  Nina sonrió tortuosamente, y algo en mí se retorció. Parecía una mujer, pero los ojos arrogantes que me miraban eran muy masculinos. —No es que nadie pueda probar, no.


  Con los labios apretados, Teresa devolvió su atención a Glenn, esperando a una distancia respetuosa. —Gracias por su ayuda hoy, Srta. Morgan—, dijo, un gran -sin embargo- en su tono.


  De mi hombro, Jenks tosió, diciendo: —¡Idiota!


  Sus ojos se apretaron en las esquinas. —Y tu ayuda también en el pasado—, dijo, con los ojos crispados al ver la pelusa del tatuaje visible en mi clavícula. —Es el futuro lo que me preocupa.


  Mantuve mis manos en mis bolsillos mientras mi tensión aumentaba. —Atrapamos a los malos y nos vamos a casa. ¿Qué hay más que saber?— Esto estaba tomando una eternidad. Si hubiéramos sido solo Ivy, Jenks y yo, ya habríamos entrado y salido.


  La mujer suspiró y Nina se movió, sonriendo como si esperara el esperado chiste. —Srta. Morgan, apreciaríamos una lista de la magia que puede hacer como demonio—, dijo, y Jenks hizo un gemido extraño, casi inaudito. —Por tu propia protección.


  —¡Eso es una gorra de mierda de sapo!— Dijo Jenks, y levanté la mano como para cubrir su boca.


  —Srta. Cordova—, le dije con firmeza.


  —Doctora, en realidad.


  Bueno, la-di-da. —Dr. Cordova—, comencé de nuevo. —Si quieres saber qué pueden hacer los demonios, entonces ve a la biblioteca y búscalo. Luego resta el noventa por ciento y estarás cerca. No voy a darte una lista para que me puedas culpar de cada acto demoniaco.


  La mujer miró a Nina como si buscara apoyo, pero el vampiro estaba sofocando una risa, mal. El dedo y el pulgar de la doctora Cordova se frotaron, la tela de su guante se rascó, y pensé que debería perder ese detalle en particular. La hacía parecer una mala villana de cine. —Nos preocupa que...


  —No.


  Nina hizo un suspiro dramático. —Ella tampoco me dará una—, se lamentó, y yo tiré de su agarre cuando trató de reclamarme. ¿Qué pasaba con los vampiros de todos modos? No tienen sentido del espacio personal.


  Los ojos de la doctora Cordova entrecerraron los ojos y, pareciendo darse por vencida por el momento, se volvió hacia Glenn. —Detective, estoy ansiosa por ver cómo trabaja un equipo. Le sugiero que lo haga.


  Jenks tarareó sus alas mientras se paraba sobre mi hombro, susurrando encantado: —Ohh, está enojada, Rache. La hiciste quedar mal delante del hombre walkie-talkie.


  —Entonces no debería haber pedido algo que no quería dar—, le dije, pero estaba empezando a inquietarme y deseé poder escapar de debajo de su aguda mirada. No se llega al jefe de la división FIB de Cincy por ser amable y trabajar bien con los demás.


  Glenn se había acercado, su postura incómoda fundiéndose en determinación. —Jenks—, dijo, y el pixy despegó de mi hombro, dejando un polvo suavemente brillante. —Estamos bajo silencio de radio. ¿Le dirás al equipo dos seis minutos después de... marca?


  —Lo tengo—, dijo, y se fue, su polvo se disolvió en nada en el tiempo y la distancia.


  Los ojos oscuros de Glenn observaron a Ivy, sin usar su chaleco, y a mí con mi elegante nylon recubierto de azufre. Al lado del auto, Wayde permaneció en silencio frustrado. Quería que me quedara con él en la furgoneta de transporte. No iba a suceder. Glenn aplaudió una vez. —Todo el mundo está listo. Vamos. Rachel, quédate con Wayde.


  Como el infierno que lo estoy. Sacudí mi cabeza a Wayde, haciéndole hacer una mueca. Mi pulso se aceleró y, después de revisar mis pistolas, salí a correr lentamente después de Glenn, que ahora se dirigía al edificio. Ivy estaba detrás de mí, sus pisadas casi desconocidas sobre mis respiraciones de ir y venir.


  —No voy a correr por allí—. La voz de Teresa llegó débilmente. —Sube al auto, te seguiremos a una distancia y tiempo discretos.


  —Rachel...— Glenn casi gruñó, y le sonreí levemente mientras trotaba. La puerta del auto de la doctora Cordova se cerró de golpe y él hizo una mueca al oír el ruido.


  Mirando hacia atrás, me sorprendió encontrar a Nina pegándose con nosotros, luciendo especialmente elegante en su traje mientras caminaba sin esfuerzo. —Asaltar a HAPA con dos docenas de armas es más seguro que sentarse en un automóvil estacionado con la Dr. Cordova—, dijo.


  —¡Si!— Jenks estaba en el hombro de Ivy para que su polvo no nos delatara. —Esa mujer es un dinosaurio.


  —Ahí—, dijo Glenn, y nos dirigimos a la puerta de servicio que había visto antes con los binoculares. Había un hombre de la FIB vestido de pies a cabeza con equipo antiencantamiento a su lado, completo con un casco, gafas nocturnas y un arma tan larga como mi brazo parecía que deberia estar en las fuerzas armadas, no en un arsenal residencial.


  Nos detuvimos, ninguno de nosotros respiraba con dificultad. —¿Sabías que vendría?— Le susurré a Glenn, y sus ojos se posaron en Nina detrás de él.


  —No sabía que ibas a venir—, dijo agriamente, mirando la pantalla roja que el oficial de la FIB le tendió. Fue un desglose de dónde estaban todos. No sabía que la FIB tenía tal tecnología. Tampoco Nina, si su expresión de ceja alta significaba algo. El vampiro se había puesto un brazalete IS durante nuestro trote aquí. Se parecía vagamente a algo que había visto en una vieja película de los años 40, y nuevamente me pregunté qué edad tendría este tipo.


  —Rachel, aprecio tu celo. Vuelve al auto—, dijo Glenn mientras estudiaba la pantalla, la información electrónica, no mágica, y Jenks resopló.


  —El pixy tiene razón—, dijo Nina, y los ojos de Glenn se fijaron en los de ella con una intensidad intensa. —Rachel está más segura rodeada por el IS y la FIB que sentada en un automóvil, incluso si está muy cerca de las personas que quisieran verla capturada. La vigilaré.


  Glenn miró su reloj, luego bajó el cabeza, cansado. —¿Estás bien con eso?— me preguntó, y cuando Jenks tarareó su aprobación, asentí, incluso mientras me alejaba de Nina. Iría con una chaperona si me metiera dentro. Una vez que el pelaje comenzara a volar, no importaría, y sentí los golpes de los viales de agua salada que tenía en mi bolso de cinturón, contándolos nerviosamente.


  Por otro largo momento, Glenn me miró con el ceño fruncido. —Quédate detrás de nosotros—, dijo finalmente, y asentí. —Está bien, vámonos—, agregó, y se dirigió hacia la puerta, ya abierta y esperándonos. Me metí detrás de él, inmediatamente deslizándome hacia un lado y fuera del pequeño parche de oscuridad más clara. Ivy y Nina lo siguieron, y el tipo de FIB cerró la puerta y permaneció afuera para mantener nuestra retirada abierta.


  Estaba dentro. Eufórica, respiré el olor a aceite mohoso y aserrín podrido. Era una sola habitación grande con las vigas del techo brillando suavemente en los tragaluces. En la esquina apareció un destello de una linterna, uno, dos, tres.


  —La entrada principal al piso inferior está por allá—, me susurró Glenn al oído. —Escaleras. Eso es lo que tomaremos. Hay un elevador de servicio afuera contra la pared del fondo donde entrará la mayoría de los hombres.


  Ivy se fue corriendo hacia la luz cuando parpadeó de nuevo. Claramente era otro tipo del FIB. Tenían este lugar abastecido con ellos. La seguí, Nina tomando la posición detrás de mí y Glenn subiendo por la retaguardia. No dijimos nada cuando pasamos al hombre en lo alto de las escaleras. Estaba vestido de pies a cabeza en ACG como el de afuera, haciéndome sentir desnuda solo con mi chaleco, pero Glenn solo llevaba un traje. Y una pistola. Y un gran rencor porque la Dr. Cordova estaba aquí.


  La escalera estaba hecha con bloques de cemento, y las barandas redondas de tubería a ambos lados estaban frías mientras seguía a Ivy bajo tierra, el aire se enfriaba y se ponía rancio a medida que descendíamos. Otro hombre esperaba en el fondo. Este era un policía de IS, lo que me sorprendió hasta que recordé que los vampiros vivos podían ver en la oscuridad mejor que las mejores gafas nocturnas. Fue un esfuerzo conjunto en el verdadero sentido de la palabra, lo que me hizo sentir bien.


  El hombre inclinó respetuosamente su cabeza hacia Nina antes de señalar a Glenn más cerca. Aparentemente, se corrió la voz de que los altos mandos del IS poseían trabajadores del DMV. —Hay un conducto de aire que no está en los planos—, dijo el vampiro vivo suavemente a Glenn, señalando detrás de él en la oscuridad. —Se abre hacia el estacionamiento. Sin embargo, ellos están allí—. Señaló en la otra dirección una luz nebulosa que mostraba el techo bajo, y mis dientes se apretaron.


  Glenn asintió y nos arrastramos más hacia la oscuridad. No estaba acostumbrada a tener tanta vanguardia en mis carreras, pero no había tal cosa como ser demasiado cuidadoso cuando se trataba de magia negra y HAPA. Mi pulso se aceleró con la luz creciente y disminuimos la velocidad. El área de abajo parecía más grande que el área de arriba, a solo ocho pies por encima de nuestras cabezas con gruesas torres sosteniendo el techo. Parecía que hubieran almacenado enormes máquinas de herramientas aquí al mismo tiempo, pero el espacio estaba casi vacío ahora. Mi corazón latió con fuerza cuando escuché una voz femenina llamar, pero no estaba enojada o sorprendida. Eran ellos.


  Nos detuvimos en un grueso soporte del techo donde esperaba otro oficial del IS. Su pequeña pistola estaba enfundada, pero la mirada en sus ojos negros decía que estaba listo para cualquier cosa. —Ahí—, dijo mientras señalaba, y me incliné a su alrededor para mirar. Se me secó la boca y busqué mis pistolas.


  Los sospechosos habían colgado láminas de plástico lechosas del techo al piso para hacer una habitación confusa de treinta por treinta. Las sombras borrosas se movían en la luz brillante detrás de él. Parecía que el plástico tenía dos capas de espesor para ayudar a retener el calor. Podía escuchar el suave zumbido de una máquina y la charla fácil de dos personas a las que no les importaba el mundo, y me molestó.


  Glenn retrocedió hacia la sombra y nos agrupamos a su alrededor. Echó un vistazo a su reloj, haciendo una mueca. —Tenemos dos minutos antes de que entren por el otro del hueco del ascensor. ¿Cuántas personas hay?


  —Dos hombres—, dijo el tipo IS, mirando primero a Nina y luego a Glenn. —Tres hembras, una en una jaula de perro modificada. No podemos decir si está consciente, pero estamos recibiendo buenas impresiones del aura de ella. Podríamos llegar a tiempo para esta.


  Dios, eso esperaba. Pensé que era extraño que los vampiros se aprovecharan de las personas y, sin embargo, tuvieran un gran impulso para proteger, pero así era.


  Glenn volvió a mirar su reloj y me limpié las manos en mis pantalones de cuero. Ivy retiró su cabello del camino. Nina se chasqueó los nudillos y se quitó el abrigo.


  Ivy la miró fijamente. —No vas a llegar más lejos—, dijo rotundamente. —Cuidare a Rachel.


  Nina se puso rígida. Silenciosa, le entregó su abrigo al oficial de IS y le arrebató su pistola.


  —No tienes la práctica de resistir tus instintos en un ambiente de alto estrés—, dijo Ivy, su voz baja pero intensa. —Felix, escúchame. Perderás el control.


  —Te sobrepasas, niña.


  La voz de Nina/Felix era enojada, tensa y amenazante, y retrocedí. Glenn se estaba volviendo loco, pero el oficial de IS también se había retirado, sus ojos se oscurecieron al leer las emociones que fluían entre los dos vampiros, uno muerto por al menos cien años y el otro vivo, pero el epítome de la lujuria vampírica, deseo y moderación, todo enrollado en mi compañero de cuarto.


  —Con el debido respeto—, dijo Ivy, sin retroceder una pulgada, —has estado fuera del campo demasiado tiempo y el niño en el que estás no tiene ninguna experiencia. Quédate aquí. De lo contrario, estaré vigilándote para que no mates a tu anfitrión y serás más un obstáculo que una ayuda. Eres más un estorbo que Rachel.


  El ceño de Glenn se profundizó y dio la espalda a la habitación que brillaba con luz y calor a solo unos metros de distancia. —Si su presencia va a poner en peligro una adquisición segura, permanecerá aquí. Señor—.


  Sí, como si eso fuera a suceder.


  Nina miró a lo largo de la pistola a la nada. —Soy mayor que todos ustedes juntos. Tengo el control.


  —Tu anfitrión no—, insistió Ivy. —Felix, por favor. Sabes quién soy. Sabes que entiendo de lo que estoy hablando.


  Contuve el aliento cuando Nina finalmente la miró con los ojos entrecerrados en sus pensamientos. —Sí, podrías hacerlo. Estoy pensando que Nina está cansada de su trabajo de escritorio y me está afectando más de lo que acostumbro a aceptar. Está disfrutando demasiado la adrenalina. Estás en lo correcto. Me quedaré y observare.


  Mi aliento exhalado se me escapó en un lento sonido de alivio cuando Nina le devolvió al oficial del IS su arma. Pero entonces la cabeza de Nina se alzó y vi que sus ojos se dilataban.


  Me di la vuelta cuando un pitido agudo vino del brillante rectángulo de luz. Fue seguido por juramentos duros y femeninos, y detrás del plástico lechoso, la gente se movió. Alguien había activado una alarma, y no pensé que fuéramos nosotros.


  —¡No!— Ivy siseó, su mano extendida cuando Nina se lanzó a la oscuridad por las formas que se movían rápidamente detrás del plástico.


  —¡Ve! ¡Ve! ¡Ve!— Glenn exclamó, y nosotros lo seguimos.


  Algo nos había delatado antes de que estuviéramos todos en posición, y si no los atrapamos en los siguientes treinta segundos, no quedaría nada por atrapar.


  Al llegar a ellos mucho antes que nosotros, Nina arrancó una sábana del techo, su silueta recortada y femenina repentinamente afilada contra el telón de fondo de máquinas plateadas, equipos de laboratorio y personas revolviéndose. Una mujer rubia con bata de laboratorio sentada en una silla rodante miró a Nina mientras pasaba un brazo sobre una encimera, enviando cristalería, papeles y muestras a un fregadero. —¡Accendere!— gritó, y una bola de fuego se alzó en ella, incinerando todo.


  Magia. HAPA estaba usando magia.


  Nina gritó su indignación y saltó hacia un hombre de aspecto militar que llevaba una boina y un collar de pepitas de ámbar que hurgaban en la jaula de la mujer.


  —¡Ivy! ¡Están calientes!— Grité cuando irrumpí, lo que significa que eran usuarios de magia, pero ella probablemente lo había descubierto. Jadeando de miedo, una segunda mujer de cabello oscuro con tacones altos y jeans corrió hacia un escritorio, y con pequeñas bocanadas de humo, desaparecieron más pruebas.


  —¡Félix, no!— Grité cuando Nina apartó al hombre de la jaula, le rodeó el cuello con las manos y apretó. Ivy corrió hacia adelante y saqué mi arma, dudando cuando se interpuso en mi camino.


  —¡Consigue a las mujeres!— Ivy gritó, y me volví hacia la rubia, que se reía locamente mientras tiraba todo del armario al suelo y comenzaba otra hoguera.


  —¡Todo el mundo quieto!— Glenn gritó, su postura dominante y su voz dura mientras se deslizaba con el tipo IS detrás de él, gritando por la radio.


  Apagando la radio con disgusto, el oficial de IS corrió hacia un segundo hombre en un mono que intentaba sacar a esa mujer aterrorizada de su jaula, y escuché un empapado golpeteo de puños cuando se encontraron. La alarma seguía sonando. ¿Dónde estaba el segundo equipo? ¿Estaban sordos?


  —¡Demasiado tarde, pútridos!— la rubia con bata de laboratorio cantó, golpeó su mano contra un gran conjunto de botones, luego empujó el mostrador, rodó su silla hacia un escritorio distante y el último juego de papeles. Le disparé, fallando, y luego me lancé al suelo cuando me lanzó un hechizo, riendo alegremente. Mis brazos tomaron la mayor parte de mi caída, y mis dientes chasquearon, perdiendo mi lengua. ¿Por qué demonios estaba HAPA usando magia?


  Caída número uno, pensé mientras sacudía la cabeza para quitarme un mechón de pelo de los ojos.


  Su arma enfundada, Glenn fue a por ella y mis ojos se abrieron. —¡Dije que te detuvieras!— Gritó, su expresión fea con frustración. El aroma del ácido floreció, lo suficientemente fuerte como para hacer que me lloraran los ojos, y el pitido irritante emitió un triste gemido y murió. El último botón que había presionado había frenado las computadoras de una manera muy permanente.


  —¡No la toques, Glenn!— Grité desde el suelo. El plástico detrás de mí se estaba derritiendo. ¿Dónde estaba el otro equipo?


  Pero con un alegre —¡Doleo!— la mujer se encontró con la mano extendida de Glenn con la suya.


  Glenn se atragantó, tratando de retirar su mano de lo que podría haber sido un control de sumisión, pero ya era demasiado tarde, y cayó de rodillas, con la boca abierta en un grito silencioso. ¡Mierda, la mujer estaba empacando! Ese había sido un hechizo negro de línea ley. Recordé que Ceri lo usó en Quen una vez.


  Glenn se derrumbó, y la mujer corrió hacia un segundo escritorio, lleno de papeles.


  —¡Hijo de puta!— Grité, disparándole mientras ella se reía y mostraba una burbuja en su lugar para desviarla.


  —¡Sigue el ejercicio!— Dijo la mujer mientras se paraba sobre el escritorio, con los brazos llenos de notas mientras el oficial del IS, luchando con el hombre en la jaula, se estrelló contra una máquina, fuera de combate. El hombre grueso del overol se volvió hacia la jaula y abrió la puerta. Y aun así, Nina ahogó al primer hombre a pesar de que Ivy intentaba desesperadamente quitarle los dedos.


  La mujer en la jaula gritó cuando la sacaron, balbuceando y rogándole que la dejara ir. Sentándome, balanceé mi pistola. Tal vez no sabía cómo establecer un círculo. Mis ojos estaban llenos de lágrimas por la hoguera y contuve el aliento ante las bocanadas gemelas de aire. —¡Maldición!— Grité cuando fallaron, y el hombre balanceó a la mujer sobre su hombro y corrió hacia la pequeña fila de catres. La alineación estaba apagada. Esta fue la última vez que confié en las armas de los asesinos.


  —¡Por favor, ayúdame!— la mujer gritó, su brazo extendiéndose hacia mí.


  Apunté, pero el oficial de IS recuperó su ingenio y corrió tras ellos, interponiéndose en mi camino. Glenn todavía estaba fuera de combate, y esa rubia con bata de laboratorio todavía quemaba todo lo que tocaba y se reía. Tan pronto como haya terminado con los papeles, podría comenzar con nosotros.


  La mujer cautiva volvió a gritar cuando el hombre abrió un panel en el suelo y, en un instante, bajaron y se fueron. Un oficial del IS lo siguió.


  —¡Maldición!— Grité, sin saber a quién disparar.


  —¡Rache!— Exclamó Jenks, y me quité un mechón de pelo de los ojos mientras él se cernía a mi lado, goteando un polvo rojo brillante.


  —¿Dónde está todo el mundo?— Me quejé, luego le disparé a la mujer de cabello castaño que tiraba papeles en la hoguera, y ella se agachó, maldiciéndome. —¡Esto es una locura!


  —El elevador se atascó. Alguien cortó la electricidad antes de que salieran.


  Genial.


  Nina aulló e Ivy voló por el aire, chocando contra un pilón, y luego cayó al suelo.


  Jenks se lanzó hacia ella y mis ojos se entrecerraron. Ya tuve suficiente. Debería haber venido aquí sola, en silencio, y ponerlos a todos a dormir. —¡Toma una pastilla para relajarte Nina!— Grité, y con todos fuera de mi camino, me senté en el suelo, apunté un poco a la derecha y enchufé a Nina. Dos veces.


  La vampira giró: sus dedos salvajemente doblados, ojos negros, encorvados para atacar. Pude ver a Félix detrás del empleado del DMV fuera de control, y con un silencioso —Gracias—, Nina se derrumbó con un suspiro. El hombre al que se había estado ahogando cayó a su lado sin hacer ruido.


  —¡Maldito insecto!— gritó una voz aguda, y miré a la mujer de cabello castaño que se balanceaba salvajemente hacia Jenks. Estaba sangrando por varios rasguños, y Jenks se mantenía fácilmente fuera de su alcance.


  —¡Solo presiona el interruptor y salgamos de aquí!— dijo la rubia, de pie con una caja de cartón con papeles en la cadera, como si no estuviera aquí y todo hubiera terminado. Tal vez sí. Ivy estaba fuera, Glenn estaba abajo. No sabía qué le había pasado al tipo IS en el túnel. ¿Y dónde estaba el resto del equipo? ¿Tomando un maldito descanso para tomar café?


  Con la cabeza gacha y agitando una mano como si fuera al azar, la mujer de cabello castaño movió una palanca y un silbido llenó el aire, acompañada por el más ligero toque de niebla. —¡Campanilla es una puta de Disney!— Jenks gritó y se dejó caer.


  Seda pegajosa, pensé cuando mis pestañas se pusieron viscosas, luego entré en pánico cuando la mujer en la bata de laboratorio comenzó a buscarlo. —Así es como se cuidan los insectos—, dijo, con el pie levantado.


  Jenks la miró aterrorizado mientras intentaba despegarse del suelo. La ira fue un lavado caliente a través de mí, y le disparé. Ella se congeló, una burbuja apareció a su alrededor, pero el aire en mi arma siseó y no salió nada. No es de extrañar que esos asesinos no hayan podido golpear nada, pensé mientras arrojaba el arma a un lado y buscaba la otra.


  —¡Es esa bruja!— la mujer gritó, con los ojos muy abiertos. —Te dije que estar en el corral de exhibición llamaría su atención. ¡Consíguela!


  Me quedé boquiabierta. ¿Conseguirla? Compartí una mirada de pánico con Jenks, luego me lancé a un lado cuando una bola de quién-sabe-qué pasó silbando a mi lado.


  De repente estaba esquivando hechizos mientras las dos mujeres se unían a mí. Agarré una bandeja todavía tibia de la hoguera moribunda, tratando de usarla como escudo. Tomó un hechizo, luego otro. Mi chaleco antiencantamiento iría solo hasta cierto punto. La rubia vino hacia mí, y me di la vuelta, pateándola en el medio cuando ella me alcanzó. Voló de regreso al material de laboratorio que había tirado al piso, gritando mientras caía.


  Sonriendo, miré a la joven mujer de cabello castaño, que repentinamente parecía asustada. No tuve tiempo para ninguna delicadeza, y golpeé la bandeja sobre su cabeza.


  —¡Así se hace, Rache!— Jenks aplaudió cuando la mujer cayó.


  Me giré, el corazón me latía con fuerza con un suave clic, pero solo era el panel de la trampilla que se cerró. La rubia había corrido. Había dejado a su amiga afuera y acababa de correr. El sonido de los hombres emocionados se hizo fuerte, y me di cuenta por qué. Finalmente.


  Jenks se levantó, sus alas se movieron a intervalos mientras continuaba desempolvando para quitarse la seda. —Hijo de una prostituta de Disney—, juró, con la cara roja y la cabeza gacha mientras trabajaba en ello. —¡Qué perra! ¿Seda pegajosa? ¿Quién usa seda pegajosa?


  Miré a la mujer de cabello castaño y la empujé con un dedo del pie, sin importarme si tenía una conmoción cerebral. —Las personas que saben que podríamos tener un pixy de respaldo—, dije. —¿Ivy está bien?


  —Sobreviviré—, dijo suavemente, y me di la vuelta mientras se sentaba con una mano en la parte posterior de su cabeza. —¿Cómo está Nina?


  El alivio fue un suspiro profundo, y miré al vampiro caído, desplomado sobre el hombre inmóvil. Pensé que ella lo había matado. —Ella está bien—, le dije, mirando mí arma de fuego. —Lo siento, pero la abatí. Estaba fuera de control.


  —Cuéntame sobre eso.— Ivy se frotó el brazo, levantando la vista cuando los primeros muchachos de la FIB entraron, sacaron sus armas y nos gritaron que no nos movieramos.


  —¡Estamos bien!— Grité, con las manos en alto y la pistola colgando de un dedo. —¡Se acabó! ¡No me dispares, por el amor de Dios! ¡Estoy usando uno de tus chalecos tontos!


  Alguien tomó mi arma de todos modos, lo que no podría importarme menos, y después de que lo miré por sugerir que era uno de los malos, me quité el chaleco y fui a Glenn. Jenks estaba sobre mi hombro y lo miramos mientras Ivy tropezaba más cerca. El hechizo con el que había sido golpeado era malo, pero no era letal.


  A nuestro alrededor, los muchachos de la FIB estaban apagando el fuego y asegurando la evidencia quedaba. Alguien había bajado por el agujero en el piso y un hombre IS inconsciente estaba siendo izado. Dejando a un lado al tipo de la FIB que gritaba por un médico, Ivy se arrodilló junto a Glenn, levantó los párpados con cautela y palpó el pulso. Encogiéndose de hombros, ella me miró. —Es estable.


  —¿Tal vez él pisó algo de tu poción?— Jenks sugirió, y sin saber qué más hacer, arrojé un frasco de agua salada sobre él simplemente para despertarlo.


  Glenn llegó a gritar. Ivy se reclinó sobre sus talones y suspiré de alivio. Se secó la cara, se tumbó en el suelo y nos miró, luego se sentó con la ayuda de Ivy. Pareciendo enojado, vio a Nina ser arrastrada fuera del cuerpo del hombre no identificado y la tripulación de la FIB gritando. La morena había recuperado la conciencia, y estaba gritando sobre su abogado mientras la esposaron a esa silla rodante. Sí. Verdad. Los insultos caían de ella como promesas de la fecha de graduación, y mis entrañas se tensaron. Odiaba la palabra con C.


  —Eché de menos la diversión—, dijo Glenn, su respiración superficial mientras la miraba delirando en la silla.


  —Estás bien—, respiró Ivy, y Jenks y yo intercambiamos una mirada a su preocupación.


  —Viviré—, dijo, y retrocedimos cuando se puso de pie. —¿Con qué me golpeó? Parecía que iba a morir.


  —Encanto de dolor—, dije. —Te desmayaste, lo que probablemente fue lo mejor que pudiste haber hecho—, dije en voz alta cuando la Dr. Cordova hizo clic, sus ojos catalogaron todo y sus labios se curvaron en desaprobación. Había llegado aquí demasiado rápido. Tal vez se había tropezado con algo.


  —¡Déjame ir!— la morena gritó, haciendo que la silla rodante saltara de un lado a otro mientras luchaba. —¡Soy un científico, bribones! ¡No son más que un montón de esquiroles, trabajando con chubies y corr! ¡Vamos a barrer el mundo de estos animales inmundos!


  —Dios mío, la mujer tiene una boca peor que la tuya, Jenks—, le dije, y el pixy se lanzó hacia ella, con las manos en las caderas.


  —¿Sí? Bueno, ahora pareces una mierda de sapo, Suzie-Q—, dijo, y ella aulló, arremetiendo contra él, haciendo reír a los oficiales cuando su silla rodante se movió unos centímetros y su cabello cayó sobre su cara, lo cual la hizo parecer aún más loca.


  —Uh, la esposaste con plata encantada, ¿verdad?— Pregunté, aliviado cuando Glenn asintió.


  —¡Malditos imbéciles! ¡Déjenme ir! ¡No sabes con quién estás tratando!— ella gritó.


  Mi mandíbula se apretó ante el insulto. Glenn se inclinó hacia ella, la miró de arriba abajo y susurró: —Vamos a averiguarlo. Te lo prometo.


  La morena lo miró fijamente, con la barbilla temblando de ira. ¿En qué estaba esta mujer? Parecía tener unos veinte años, pero pensaba que gobernaba el mundo.


  La doctora Cordova golpeó sus guantes antes de entregárselos a un ayudante, y Glenn se enderezó, girando los talones para mirarla. —Tendremos suerte si conseguimos algo que podamos usar en la corte con esto—, dijo despectivamente, su mirada bajando hacia el carbón que alguna vez fue evidencia.


  —Alguien se quebró temprano—, dije antes de que Glenn pudiera decir algo. —Se activó una alarma. Tuvimos suerte de tener esta cantidad.


  —¡Especialmente cuando un idiota de mierda corto la energía de los ascensores antes de que se abrieran las puertas! —Jenks agregó, y juro que vi temblar los ojos de la Dra. Cordova.


  —Consiga un equipo en el túnel de escape—, dijo en breve, y el oficial de la FIB miró a Glenn en busca de dirección. Esa vez, sé que vi que su ojo se contraía, y cuando Glenn asintió levemente con la cabeza, el oficial se giró, gritando nombres y convergiendo en el agujero con linternas.


  Sin embargo, los sospechosos ya se habían ido. Su partida había sido ejecutada con demasiada precisión, demasiado... talento pulido. Había oído que HAPA tenía bases ocultas en las Montañas Humeantes, áreas de entrenamiento y criaderos de células de odio. Ellos sabían lo que estaban haciendo. ¿Y estaban usando magia?


  Dándole la espalda a la arenga en curso de la Dra. Cordova, dejé caer el fajo de mi chaleco FIB y miré más allá del hombre muerto y de Nina, todavía inconsciente pero dispuesta a parecer que estaba durmiendo. En la esquina, aún sin tocar y con suerte una fuente de huellas digitales, había una cocina improvisada y cinco catres.


  Ivy suspiró mientras se relajaba a mi lado. —Mejor despierta Nina—, dijo mientras se frotaba el codo raspado. Había una fea huella de mano en su cuello que estaba segura de que se iba a magullar.


  La voz de la Dra. Cordova se cortó a mitad de la amenaza, y ella ladró, —¿Por qué?


  La miré de arriba abajo. —Porque es educado—, dije, sacando uno de mis viales y rociando a Nina con él.


  —Dale espacio—, dijo Ivy, tirando de mí cuando la joven vampiro jadeó, sus ojos se abrieron de par en par para mostrar que estaban completamente negros.


  —¡No!— ella gritó con voz asustada y aguda.


  El chasquido de los dispositivos de seguridad que se dispararon fue aterrador cuando la gente cayó en posturas defensivas, pero Ivy levantó la mano. —Espera—, dijo con tristeza, y las pupilas de Nina se encogieron.


  Nina se sentó, su expresión se asustó al ver a todos mirándola. Sus ojos errantes aterrizaron en el cuerpo y sus labios se abrieron con horror. —¡No, no, no!— gritó, claramente Nina y no Félix, encogiéndose mientras se sentaba en el suelo frío. —No pude... parar—. Con la cara húmeda de lágrimas, miró a Ivy. —Por favor. Haz que pare—, susurró. —No quise hacerlo. Fue demasiado. ¡No pude parar!


  El último había sido un angustiado grito de angustia, y sentí una oleada de lástima. Ivy me pasó rozando. Arrodillándose junto a Nina, la tomó en sus brazos y la abrazó mientras lloraba. Los oficiales de la FIB se volvieron, incómodos y sin saber qué hacer. Demonios, no sabía qué hacer. Tenía el mal presentimiento de que Nina había vencido a Félix, incluso cuando el vampiro muerto había tratado de evitar que matara a ese hombre. El poder había sido demasiado, y ella lo había perdido, exactamente como Ivy había dicho.


  Glenn se agachó junto a Ivy y Nina, su mano salió en señal de apoyo. —Déjame ayudarte arriba—, dijo suavemente, y Nina saltó, encogiéndose hacia atrás cuando la tocó.


  —¡No me toques!— Gritó, cortando las conversaciones más suaves. Su voz entró en pánico, y mi simpatía se intensificó.


  La doctora Cordova se aclaró la garganta. —Detective, ¿puedo hablar con usted un momento. ¿Usted y su... equipo?


  No fue una pregunta. Glenn e Ivy intercambiaron miradas de conocimiento sobre la mujer acurrucada y temblorosa, y él retrocedió, de pie con aire resignado. Detrás de él, la Dra. Cordova esperaba, claramente ansiosa por golpearlo de nuevo. Detrás de ella, una mezcla de policías Inderland y humanos se reunieron a regañadientes.


  —La llevaré arriba—, dijo Ivy. Jenks aterrizó en mi hombro, y vimos a Ivy guiar a la mujer tropezando más allá de las sábanas de plástico que todavía colgaban y al ascensor, presumiblemente. Si alguien pudiera ayudar a Nina, sería Ivy, y Nina iba a necesitar ayuda.


  —Ponla en la camioneta—, dijo la Dra. Cordova. —Está detenida por el asesinato de ese hombre.


  —¿Qué?— Grité, girando tan rápido que Jenks se fue, sobresaltado.


  —¡Ella asesinó a Kenny!— La mujer atada a la silla chilló, moviéndose mientras casi saltaba de un lado a otro. —¡Ese coágulo asesinó a Kenny! ¡La vi hacerlo! ¡Todos lo hicieron!


  —¡Tienes que estar bromeando!— Dije horrorizada, pero Glenn estaba haciendo una mueca, con la cabeza gacha. Ivy siguió moviéndose, su postura a la vez agresiva, protectora y desafiante con su brazo sobre el hombro de la mujer rota. Dondequiera que la llevara, dudaba mucho que fuera a la camioneta de sospechosos que esperaba. Iba a estar a medio camino de una casa segura tres minutos después de llegar a la superficie. Nina iba a sufrir suficiente trauma emocional. Ponerla en la cárcel no iba a ayudar. ¿Era tan corrupto como Trent?


  —¡La estás dejando irse!— la morena gritó a sus sombras desaparecidas. —¡Malditos imbéciles! No vas a salirte con la tuya—, gritó, saliva volando mientras se apoyaba contra sus ataduras y deliraba. —La rastrearé yo misma y-


  —¡Quieres callarte!— Grité, teniendo suficiente de ella para toda la vida.


  La mujer me sonrió, su máscara de pestañas corría por su sudor. —¿Qué te pasa, pequeño chubi?— ella se burló, y mi respiración se contuvo.


  Las alas de Jenks chasquearon y las conversaciones murmuradas cesaron de repente cuando mi rostro palideció.


  —¿Cómo me llamaste?— Dije, mi voz temblaba de ira ante el insulto crudo y vulgar dirigido a las brujas que habían evolucionado durante el Retorno.


  —Chubi, rima con bobo, que no tienes, o doodie, que es como se ve tu cara—, dijo con aire de suficiencia, inclinándose hacia atrás y haciendo rechinar su silla.


  Horrorizada, no pude hacer nada cuando los hombres y mujeres detrás de Glenn se retiraron más lejos en las sombras. —Sáquenla de aquí—, dijo Glenn con dureza, y dos hombres se apresuraron a ofrecerse como voluntarios, vampiros vivos por su aspecto, haciendo que la mujer pasara por las lechosas láminas de plástico aún en pie hasta el ascensor distante, ansiosos por salir de la vista de la Dra. Córdoba.


  —¡Quítenme sus jodidas manos, malditos coágulos!— la mujer gritaba y la cara de Glenn se oscureció.


  —¿Si puedo hablar con usted, detective?— la Dra. Cordova se entrometió suavemente.


  Glenn la reconoció brevemente, luego se volvió hacia mí, enfureciéndola. —Yo, ah, necesito atar algunos cabos aquí—, dijo, ignorando a la Dra. Cordova por un momento más. —Te veré arriba. Lo hiciste bien, Rachel, a pesar de no quedarte en el auto.


  Sonreí, y Jenks resopló desde mi hombro. —Sí, todos lo hicimos bien—, dijo Jenks con acidez. —¿Podemos salir de aquí? Rache, te mostraré el camino al elevador.


  Se lanzó a la oscuridad y yo le di la mano a Glenn. Lo atraje hacia mí y le susurré: —No me importa lo que ella diga, conseguir a un miembro de HAPA vivo es más de lo que el IS o la FIB han hecho en cuarenta años.


  —De eso tengo miedo—, murmuró de vuelta. —Tengo que mantener viva a esa asquerosa mujer.


  —¡Ahora, detective!


  Nuestras manos se separaron y le di una última mirada antes de sonreír a la ira de la Dra. Cordova. La adrenalina que chispeaba a través de mí se estaba desvaneciendo, dejando una agradable sensación de satisfacción. Más allá de las hojas de plástico restantes, el aire era más frío y no apestaba a vampiro. Respirando profundamente, seguí el rastro de polvo de Jenks y el sonido distante de las continuas amenazas de la mujer. Yo subiría las escaleras. Si estuviera atrapada en un ascensor con ella, uno de nosotras no saldría viva.


  —¡Te he visto, chubi!— la mujer me gritó, viéndome a través de las puertas cerradas cuando entré en el charco de luz que se esparcia sobre el piso de concreto desde el enorme ascensor de tamaño industrial. —Te atraparemos. ¡Tú coágulo y putrefacción no pueden protegerte!


  Uno de los vampiros con ella impidió que la puerta se cerrara para poder subir con ellos, y me balanceé con los pulgares en los bolsillos. —¿Estás bromeando, verdad?— Dije, y él se encogió de hombros, dejando ir la puerta.


  —¡Hay más de nosotros que tú!— la mujer aulló cuando las puertas comenzaron a cerrarse nuevamente. —¡Estamos en todas partes! Estás muerta.


  Jenks aterrizó en mi hombro. —¿No pueden callarla?


  —¡Muerta!— gritó a través de las puertas de metal, y el elevador zumbó a la vida, subiendo.


  Detrás de mí, pude escuchar a la Dra. Cordova desgarrando a Glenn. Nadie vendría pronto, y alcancé la puerta de incendios hacia la escalera cercana. El hueco de la escalera estaba oscuro y sin luz, pero Jenks estaba desempolvando lo suficiente como para ver. Las paredes estaban frías y húmedas, y me abracé durante los primeros vuelos, soltándome cuando mis esfuerzos me calentaron.


  —No dejes que te afecte, Rache. Ella es solo una ignorante acosadora—, dijo Jenks mientras descansaba en una de las curvas.


  —Persona—, le dije, bajando la cabeza para mirar mi equilibrio. —Ella es una persona. Asustada e ignorante. No sabe lo que es mejor—. Eso es lo que me decía a mí misma, pero nunca antes me habían llamado chubi, incluso en la escuela, ni siquiera por las chicas malas.


  El ascensor estaba abierto y vacío cuando llegué a la parte superior de las escaleras y salí de estas. Estaba tan oscuro como en el almacén vacío, pero el cuadrado más oscuro de la oscuridad mostraba claramente dónde se abrían las amplias puertas dobles. Las siluetas de los dos vampiros con la mujer aún esposada a su silla giratoria se veían claramente, y luego salté a los estallidos gemelos de un arma.


  —¿Qué demonios?— Jenks dijo suavemente, depositando su polvo.


  El vampiro que empujaba a la mujer esposada cayó. Mis ojos se abrieron y puse una mano en mi boca, mi pulso saltó cuando el otro se volvió hacia una nueva figura en un abrigo largo. Fue la rubia. Podría decirlo desde aquí.


  —¡Consigue a Glenn!— Le grité a Jenks y comencé a correr.


  El estallido de un arma se disparó de nuevo, perdiendo al vampiro restante mientras lo esquivaba y a la brillante bola de magia que la mujer rubia le arrojó. Fue ella. ¡Estaba tratando de rescatar a su amiga! ¡Y casi todos estaban abajo escuchando al Dr. Cordova gritarle a Glenn!


  Esa mujer estaba lanzando hechizos alegremente como si fuera un juego de carnaval, por lo que me pregunto nuevamente sobre la nueva aceptación de la magia por parte de HAPA, incluso cuando intentaron aniquilarnos. Tal vez ella no era HAPA en absoluto.


  Las alas de Jenks sonaron en mi oído mientras golpeaba la puerta abierta, y lo miré. —¡Ve a buscar a Glenn!— Le dije de nuevo, y sin esperar su respuesta mientras me desparramaba en la oscuridad más clara y el cemento agrietado.


  El vampiro esquivó otro disparo, luego arremetió contra la mujer, con las manos extendidas para agarrarla.


  —¡No!— Grité a modo de advertencia, y la mujer aún atada a la silla se giró hacia mí, su expresión era fea mientras luchaba por liberarse. Pero el vampiro había tocado a la mujer rubia con bata de laboratorio, que se rió maniáticamente mientras lo cubría con un brumoso brillo verde. Se retiró demasiado tarde, arañando su garganta y gritando mientras bajaba.


  El sonido era escalofriante, su chillido de dolor en la noche negra. —¡Detente!— Grité mientras corría hacia adelante, mi mano llegó a la parte baja de mi espalda para encontrar... nada. Maldita sea todo, ¡el tipo del IS se llevó mi arma!


  Ambos vampiros estaban caídos, uno quieto, el otro retorciéndose locamente, arañando su garganta y dejando manchas de sangre. Dudé sobre él, incapaz de hacer nada mientras moría. La mujer rubia estaba arrodillada detrás de la mujer en la silla, las llaves de las esposas del primer vampiro atrapando la tenue luz de las estrellas. —¡Estúpida perra!— Grité mientras me abalanzaba sobre ellas. La rubia todavía estaba trabajando las esposas. Tuve segundos.


  —¡Dame la vuelta!— la mujer en la silla gritó, y me eché hacia atrás cuando ella me pateó, sus pequeños pies golpearon inofensivamente mi pierna. Me eché hacia atrás y me armé de valor para darle una patada frontal rápida y rompí la cabeza, pero con un aullido de venganza, explotó fuera de su silla antes de que pudiera recuperarme, sus pequeños puños se agitaban. Ella estaba fuera. No podría derribar a las dos a menos que me moviera rápido.


  —¡Rache! ¡Cuidado!— Jenks chilló.


  Sorprendida, me giré hacia él, luego grité cuando la silla rodante en la que Suzie-Q había estado me golpeó de lleno. Me arrancó las rodillas y caí, golpeando el pavimento frío y gritando cuando partes suaves del cuerpo se encontraron con pedazos angulosos y duros de la silla. Caída número dos, pensé, sosteniendo mi codo mientras me sentaba y pateaba la silla. Excelente.


  —¿A dónde fueron?— Susurré, luego salté cuando alguien me agarró por los brazos y me empujó hacia abajo, de cara, sobre el cemento, otra vez.


  —¡Oye!— Grité cuando me tiraron los brazos detrás de mí y alguien más me metió un trapo de olor dulce en la boca.


  Mordí fuerte, y una mujer siseó cuando el trapo fue arrancado. —¡Tú perra Inderlander!— dijo la mujer rubia, luego me golpeó la cara.


  —¡Jenks! ¡Obtén ayuda!— Grité, luego hice una mueca cuando algo golpeó mi cabeza. Creo que era un zapato talla 6, de cuero marrón con un pequeño lazo de diamantes de imitación. Más enojada que herida, me moví, gruñendo a la mujer.


  —Prueba sus tripas, Jenn—, dijo la rubia, y mis ojos se abrieron cuando la morena terminó y me dio una patada en el plexo solar.


  Mi aire se escapó, y me acurruqué sobre mí misma, con la cara en el pavimento. No pude respirar. Oh Dios. Me dolió, y luché por aferrarme a mi almuerzo, con los brazos tirados detrás de la espalda y la cara magullada. Mi pistola splat había desaparecido hace mucho tiempo, y había un punto húmedo en mi muslo que creo que eran mis viales rotos.


  —Consigue el insecto—, escuché a la mujer rubia decir con naturalidad, y su bata de laboratorio vino y se fue ante mis ojos. —¡Maldita sea, consigue al bicho antes de que me saque mis malditos ojos, Jennifer!— dijo de nuevo, más fuerte.


  ¿Jennifer? ¿Esa mujer loca en la silla se llamaba Jennifer?


  —¡Hijos de perras!— Jenks chilló. —¡Malditos hijos de puta!


  No tenía magia. Estaba abajo. A pesar de todos mis preparativos, estaba indefensa. Wayde tenía razón. Trent tenía razón. Estaba equivocada, y ahora iba a pagar un alto precio por ello. La rubia sostuvo mis manos detrás de mi espalda, y la sensación familiar de plástico me rodeó las muñecas. —Detente—, jadeé cuando mi aire finalmente regresó, y mis dedos se apretaron cuando la tira se apretó demasiado.


  El olor a propelente siseó en el aire. Jenks golpeó el suelo, luchando por correr para no pisarlo. Sus alas estaban pegadas. Oh Dios. ¡Corre, Jenks!


  Un automóvil provenía del estacionamiento distante, sus faros brillaban sobre mí. La esperanza saltó en mí. Habían escuchado el ruido y se acercaban. —¡Aquí!— Grité, luego gruñí cuando Jennifer me pateó de nuevo. Entrecerré los ojos cuando el auto se detuvo hacia la puerta del almacén, con los neumáticos chirriando. Pero mi esperanza se desvaneció cuando la ventana se abrió y el hombre que había salido corriendo con la mujer que había estado en la jaula gritó a las mujeres que entraran. Oh, Dios. Estaba en problemas. Desde el baúl sonaron golpes y gritos.


  Las linternas flotantes se acercaban desde las profundidades del almacén, y yo pateé frenéticamente, peleando. Si pudiera evitar que me metieran en ese auto, estaría bien. —¡Aquí!— Grité, retorciéndome. —¡Estamos por aquí!


  A la luz de los faros, la mujer rubia se puso de pie con confianza, sus dedos se movían con un encanto que reconocí. El pánico me llenó. —¡Abajo! ¡Todos abajo!— Grité, pero ya era demasiado tarde, y con un brillo victorioso en los ojos a la luz brillante de los faros del automóvil, la mujer aplaudió.


  —¡Dilatare!— ella gritó, y me encogí cuando un estallido de sonido la empujó. Los oficiales gritaron y las luces cayeron y rodaron cuando la fuerza los golpeó. Mis ojos se cerraron y mis oídos comenzaron a sonar.


  —Eso debería hacerlo—, dijo la mujer con satisfacción, su voz amortiguada en mis oídos atónitos; luego se volvió hacia mí. —Esto es por golpear a Jennifer—, dijo la mujer rubia, con el pie hacia atrás.


  Su bota se encontró con mi cabeza y sentí que me movía, mi cuerpo se deslizó por el cemento unos centímetros. Sentí que me explotaba la cabeza, y mi respiración se alivió en un suspiro suave. Un par de brazos masculinos pasaron por debajo de mis brazos, seguidos brevemente por la pizca de ser levantada y arrastrada a medias al auto en marcha. Apenas reconocí el maravilloso olor de la tapicería de cuero del automóvil cuando me golpeó la cara, y luego la luz del automóvil se apagó cuando las puertas se cerraron.


  —¡Cállate, Gerald! ¡No me voy a sentar atrás con ese animal!— dijo la mujer. —¡Conduce!


  El motor vibró, y mis ojos se cerraron, y sentí la inconsciencia, saliendo del dolor, llevándome. Pero antes de desmayarme por completo, tuve un último pensamiento.


  Cinco catres. Pero solo habíamos visto cuatro captores.


  


  Capítulo 13


  Mi frente estaba presionada contra algo pequeño y frío, y me dolía. Mi brazo extendido hormigueaba, como si algo estuviera envuelto alrededor de mis bíceps. El suelo era igualmente frío y duro, y olía a piedra blanqueada. Podía escuchar una serie de ruidos suaves que solo podían describirse como un ruido aleatorio. Detrás de eso había un llanto suave.


  La voz aguda de una mujer dijo: —Date prisa, ¿quieres? Casi tengo esta cosa calibrada—, y mis ojos se abrieron de golpe.


  Estaba en el suelo con mi brazo estirado a través de un estrecho espacio en la malla de una jaula, mi cabeza presionada contra los cables. Me clavaron una jeringa y Jennifer estaba tratando de deshacer el torniquete. Sus ojos se abrieron de par en par cuando se encontraron con los míos, y su pequeña boca cayó en una O.


  —¡Oye!— Grité, jalando dolorosamente mi brazo hacia atrás a través de la malla y sentándome. El agarre de Jennifer se deslizó de mi muñeca, pero su agarre en la jeringa fue más fuerte, y se me soltó, dejando un rasguño largo y punzante.


  Jennifer cayó de espaldas sobre su trasero, su cara redonda de muñeca mostraba miedo. En un rincón, un hombre con overol, con las manos y las rodillas alzadas, levantó la vista del cableado de un monitor de televisión a un panel y luego volvió a trabajar. Lo reconocí como el hombre que había estado conduciendo el automóvil. La mujer de la jaula estaba aquí conmigo, y ella escondió su rostro y sollozó, hundiéndose más profundamente en su esquina.


  —¡Mierda!— Jennifer respiró, mirando detrás de ella a la mujer rubia con bata de laboratorio. —¿Ves eso?— dijo ella, retrocediendo para levantarse. —¿Ves a qué velocidad llegó el chubi?


  —Tal vez debería haberla pateado con más fuerza—, dijo la rubia, luego se volvió hacia la máquina de mesa con la que estaba jugando.


  —Me llamas así una vez más, Jennifer, y voy a estrangularte mientras duermes—, le dije, desenrollando el torniquete y dejándolo caer a mi lado. —No vas a obtener nada de mi sangre. ¿Entendido?— Oh Dios mío. Estaba atrapada en una jaula, ¿quién sabía dónde? Al menos Jenks estaba bien.


  Jennifer se puso blanca. —¡Ella... ella sabe mi nombre!— dijo, con la cara pálida y el agarre de la jeringa con los nudillos blancos. —¿Cómo sabes mi nombre?—gritó, totalmente asustada. —¡Tenía razón! ¡Eres un demonio!


  La mujer atrapada conmigo sollozó más fuerte, sus manos ahora sobre su cabeza como si fuera a golpearla. Sí, eso era de risa. Estaba tan asustada como ella. ¿Dónde diablos estaba yo? Parecía una de esas cerraduras de sótano que usan para evitar que el equipo costoso se aleje, la malla pintada que va del techo al piso en tres lados, el cuarto era el muro de un sótano hecho de piedra grabada.


  Me dolía la cabeza, me froté el nuevo agujero en mi brazo y retrocedí. La jaula no era muy grande. Tal vez diez por ocho, y poco menos de seis pies de altura. Definitivamente estábamos en un sótano, uno utilizado para el almacenamiento por la cantidad de desorden apilado en los bordes: sin ventanas, techo bajo, paredes de piedra gruesa por la ausencia de cualquier otro sonido. El piso era de cemento viejo, y pude ver una tenue luz de una bombilla desnuda en la distancia más allá del desorden. La luz aquí era de las lámparas de piso que parecían pertenecer a los años 50.


  —¡Chris! ¡La bruja sabe mi nombre!— Jennifer balbuceó, sus pequeños zapatos de talla 6 retrocedieron en el piso de cemento.


  Chris se apartó de la máquina con la que estaba trabajando, su expresión cruzada, como si las cosas claramente no iban bien en la tierra de la calibración. —¿Te callas?— dijo con dureza, los rasguños que Jenks le había dado luciendo rojo y dolorido. —Probablemente lo escuchó antes de despertarse, de la misma manera que le acabas de decir el mío, ¡idiota!


  Jennifer recuperó su miedo, sus ojos oscuros fruncieron el ceño por debajo de sus largas pestañas. —Tonta—, murmuró Chris, anotando un número antes de tocar un dial y dejar caer un frasco de líquido transparente en la tolva de la máquina y presionar un gran botón negro.


  La máquina comenzó a zumbar, y Chris se giró, estirando una silla plegable de metal. Abriéndolo de golpe, se sentó en él, dándome la espalda mientras esperaba que la máquina pasara. El hombre de los monitores gruñó alegremente. Al levantarse del piso, presionó un interruptor. Uno de los monitores cobró vida para mostrar una estrecha escalera vacía, una bombilla desnuda con la pintura desgastada por la banda de rodadura. Satisfecho, comenzó a trabajar con otra cámara.


  Jennifer dudó, luego se burló y me hizo ver como si fuera mi culpa. No entendí esto. Chris era claramente la perra hambrienta de poder, pero ¿qué estaba haciendo aquí la muñeca china con la boca de alcantarilla? Ella se había asustado cuando la atrapamos, pero las organizaciones marginales que promueven la erradicación de especies generalmente no encajaban con mujeres llamadas Jennifer que tenían diamantes de imitación en sus zapatos.


  —Tengo suficiente para analizar una muestra—, dijo Jennifer, colocando la jeringa al lado de Chris. —Cuando necesitemos más, simplemente le lanzaré un dardo.


  ¿Cómo un animal? No está bien. No es bueno en absoluto. Esta no era la primera vez que me encerraban: Alcatraz, la cárcel de demonios, la jaula de hurón de Trent, una cama de hospital. Si podía escapar de eso hace veinte años, entonces esto era solo cuestión de tiempo. Pero mientras miraba los sombríos alrededores, cálidos y húmedos, lo dudaba. Esto era malo. Muy malo.


  —Soy Rachel—, le dije al bulto en la esquina.


  —Winona—, dijo la mujer, levantando la cabeza de su posición fetal sentada lo suficiente como para verme. Sus ojos marrones estaban aterrorizados. —No me toques. Por favor.


  Ella sonaba frenética, y dejé de acercarme. Su elegante par de pantalones y una blusa estaban arrugados por varios días de uso, pero eran caros. Sus tacones bajos eran funcionales. Ella era una profesional de la oficina por lo que parecía. Alguien que sería extrañado de inmediato. O estaban seguros de que nadie nos encontraría, o ella tenía algo que necesitaban y valía la pena el riesgo.


  Me dolía la cabeza, la sentí con cuidado y encontré tres puntos doloridos. Solo recordaba que me patearon lo suficiente como para lastimarme una vez. También me dolía el intestino, me levanté la camisa y vi un hematoma feo justo a la altura de mis riñones. Un poco más arriba, y Chris me hubiera roto una costilla. Perra. Me estiré para apartarme el cabello de los ojos y descubrí que alguien me había atado un nudo. Mi cara se retorció de ira cuando me di cuenta de que era un nudo HAPA. Muy gracioso


  Mi banda de plata encantada se deslizó hacia abajo mientras liberaba el nudo, y mi ira creció. Supuse que podría romperme la mano y deslizármela, y freír mi cerebro en el proceso. Llegué un día tarde y me faltaba un dólar para hablar con Trent.


  Winona estaba llorando, su cabello castaño caía sobre sus rodillas estiradas, y después de deshacerme del nudo, me acerqué. —Oye, ¿estás bien?


  —¿Por qué nos quieren?— ella tembló.


  La respuesta no la haría sentir mejor. —No lo sé—, mentí.


  En la esquina afuera de nuestra jaula había cinco sacos de dormir enrollados y varios sacos de una cadena de supermercados. Dos cajas verdes del ejército cerradas estaban apiladas cerca de ellos. No había cocina, pero un vaso de sopa se estaba calentando en un mechero Bunsen en un mostrador improvisado. Mi estómago gruñó, y lo tomé como una buena señal. Era obvio que no habían estado aquí mucho tiempo, pero era igualmente obvio que gran parte de ello les había estado esperando.


  A alguien le gusta planificar, pensé, y me froté la cabeza.


  La máquina de la mesa hizo un ruido metálico y escupió una pequeña tira de papel rizado. Chris se lo arrancó y lo miró. —El espectrómetro está listo—, dijo, abriendo el pequeño cajón y tirando el frasco vacío. —¿Dónde está su muestra?


  —Aquí.— Jennifer quitó la aguja y le entregó el extremo de la jeringa con mi sangre dentro. —Ten cuidado.


  Las cejas de Chris eran burlonamente altas. Ella me miró desde la sangre antes de darme la espalda. —No creo que sea realmente un demonio, con o sin plata encantada.


  Jennifer se recostó contra el mostrador de la mesa de juego, cruzó los tobillos e intentó parecer indiferente. —Yo tampoco—, dijo ella, su voz impertinente la delató. —La atrapamos lo suficientemente fácil. Ella no hizo ni una sola cosa demoníaca.


  Mis ojos se estrecharon y me incliné hacia adelante, curvando mis dedos a través de la malla. —Déjame salir, veremos cuán demoníaco puedo ser.


  Ignorando mi amenaza, Chris metió otro vial en la máquina y presionó el botón. —Creo que es más probable que el Capitán América esté equivocado sobre ella.


  —¿Qué pasa con el aquelarre?— Los hombros de Jennifer se tensaron. —La llamaron una. Le pusieron eso a ella.


  Estaba mirando mi brazalete, y me burlé de su carita bonita, queriendo romperla.


  —Propaganda—, dijo Chris simplemente, ocupada con la máquina.


  —Sí, pero tenía razón acerca de que necesitábamos movernos—. Agachándose con las manos sobre las rodillas, Jennifer miró a Winona como si fuera un animal de zoológico, interesante pero fácilmente olvidable.


  Chris hizo una mueca. —Creo que fue él quien nos delató—, murmuró mientras volvía a su trabajo.


  Jennifer se puso de pie. —Tal vez no deberíamos haber colgado a ese tipo en el parque. No nos estaban buscando tanto antes de eso.


  —Si no lo hubiéramos hecho, Morgan nunca se habría involucrado—, dijo Chris, preocupada.


  El hombre de los monitores, casi olvidado, hizo un ruido de desacuerdo. —Eloy no nos delató—, casi gruñó, sus gruesos dedos manipulando una de las cámaras. —Quedarse fue una mala decisión. Tu mala decisión, Chris. Tampoco estoy tan convencido de que tomarla fuera una buena idea—. El me miró. —Incluso si no es un demonio, es demasiado violenta y no estamos preparados para retener a dos personas.


  Chris nunca se movió, enfocado en la máquina. —No pedí tu opinión, Gerald.


  Los ojos del hombre se estrecharon, profundizando sus pocas arrugas mientras fruncía el ceño. —Ese coágulo pútrido en traje mató a Kenny.


  Respirando hondo, Chris se volvió y giró suavemente sobre la silla de metal. Su expresión era burlona y su cabello comenzaba a flotar. Ella estaba tocando una línea. Jennifer dirigió su atención entre ellos, claramente nerviosa. —¿No tienes más cámaras para instalar?— la mujer desagradable dijo con dureza.


  En un movimiento ruidoso, el hombre se puso de pie, con sus cámaras metidas en la curva de su codo mientras caminaba rígidamente hacia el borde del desorden. —Eres una perra fría e insensible—. Lo escuché golpear algo fuera de mi vista con un gruñido, y Chris sonrió.


  Pareciendo presumida, giró hacia la máquina. —No creo que la sangre de Morgan vaya a ser diferente de ninguna otra pregunta que hayamos tomado—, dijo, y me puse más inquieta. Ellos sabían mi nombre. Sabían que el aquelarre me había calificado de demonio. Pensé que podía montar este caballo salvaje, pero se estaba escapando conmigo y no podía sacarle el trozo de entre sus dientes.


  La máquina gimió con dureza y escupió otro trozo de papel rizado. Jennifer lo agarró, retrocediendo un paso fuera del alcance de Chris. Sus ojos se abrieron y un asombrado —¡Tio!— se deslizó más allá de sus labios.


  —Dámelo—, espetó Chris, poniéndose de pie para tomarlo. Frunciendo el ceño, se dejó caer en su silla, sentándose de lado para que solo tuviera que girar la cabeza para verme. Me di cuenta de que eran malas noticias para mí por la forma en que Jennifer estaba cambiando de un pie a otro.


  —Mira sus niveles de Rosewood—, dijo la mujer más joven, señalando sobre el hombro de Chris. —¡Dios mío! ¡Ella debería estar muerta!


  Exhalando, Chris le entregó la tira a Jennifer. —Nunca he visto un pico tan estrecho. Espera a pegarlo en el libro de datos. Voy a ejecutarlo de nuevo.


  Pero Jennifer ya había sacado un libro gastado de una caja de cartón y lo estaba hojeando. Lo reconocí como uno de los libros que Chris había guardado del parque industrial, y me preguntaba sobre sus antecedentes cuando Jennifer pego la tira con cinta adhesiva, luego la firmó y fechó.


  Con el ceño fruncido, Jennifer estudió la página. Pude ver unas ocho tiras pegadas. Ocho personas, seis de las cuales probablemente estaban muertas. Su cuidadosa toma de datos la llevaría a la cárcel por asesinato. —Deberías estar muerta—, dijo Jennifer cuando levantó la vista.


  —Ya somos dos—, gruñí, y Chris se rió entre dientes mientras metía un nuevo vial y apretaba el botón de ir.


  —Una espiga de Rosewood no significa que sea un demonio—. Chris se levantó y se estiró, revolviendo la sopa con una varilla de vidrio. —Significa que es un fenómeno de la naturaleza.


  —Pero es el aumento del nivel de la enzima Rosewood lo que los está matando—, dijo Jennifer, con el dedo en mi impresión. —No necesariamente las transformaciones en sí mismas. Debería estar muerta con lo que tiene. Claramente tiene algo, tal vez otro antígeno, que contrarresta el primero, lo que le permite sobrevivir. Si podemos descubrir qué es, entonces podemos mantenerlos a todos viva-


  —¿Por qué?— Chris la interrumpió. —No somos un hotel.


  —No, eres un carnicero—, le dije, ignorada, y Winona tembló en la esquina. —Oh, mierda, lo siento—, susurré, y ella se apartó de mí.


  —Mantenerlos vivos no es el objetivo—, dijo Chris, haciéndome enojar aún más. —Acercarnos al ideal es. En lo que a mí respecta, la esperanza de vida acortada es una bendición. ¿Qué haríamos con ellos de otro modo? ¿Apilarlos como madera?


  Dios mío, esta mujer era increíble.


  Jennifer bajó los ojos, luciendo incómoda mientras se apoyaba contra el mostrador y se abrazaba. Claramente ella tenía algo de inteligencia si estaba hablando sobre antígenos. Tal vez podría trabajar en su culpa y convencerla de que nos deje ir.


  La máquina escupió otra tira de papel, y después de que Chris la leyó, le prendió fuego con el mechero Bunsen. —Tengo una mejor manera de averiguar si ella es un demonio o no—, dijo, mirando cómo el papel se levantaba con una extraña llama verde de la tinta.


  —¿Qué?


  La voz de Jennifer sonaba asustada. Demonios, sabía que lo era, y me escabullí hacia el frente de la jaula, saliendo a la luz. —¿Sí, qué?— Dije audazmente, pero no lo fui. Tenían al menos tres gotas de mi sangre en esa jeringa.


  Chris se acercó a mí, agachándose hasta que el dobladillo de su bata de laboratorio rozó el suelo sucio. Fue degradante ser vista de esa manera, y me puse rígidamente en pie, tratando de esconder donde me dolía.


  —El aquelarre le puso plata encantada—, dijo Chris mientras ella también se levantaba, sus ojos se dirigían a mi muñeca. —Ella no puede hacer magia de línea ley, pero su sangre sigue siendo buena. Voy a intentar una de esas maldiciones nuevamente, usando su sangre para invocarla.


  Oh. Mierda.


  Miré a Winona, mis pensamientos volvieron a esa monstruosidad de un cuerpo roto encontrado en el sótano del Museo del Ferrocarril Subterráneo. Eso se había hecho con sangre de bruja. Usar el mío podría tener consecuencias aún peores. —No hagas esto—, le dije, alejándome de la malla de alambre. —Por favor.


  Al ver mi miedo, Chris sonrió. —Si funciona correctamente, Morgan es un demonio y tendremos una buena fuente de sangre para modelar las cosas sintéticas.


  —¡No hagas esto!— Dije, luego salté cuando Chris golpeó la jaula y Winona gritó.


  —Y si no funciona—, continuó la mujer mientras sostenía la jeringa con mi sangre hasta la luz para estimar cuánto quedaba, —podemos usar Morgan para cambiar la tolerancia de los antígenos Rosewood hacia adelante un tanto más.— Chris dejó la jeringa a un lado y sonrió. —Como cualquier otro chubi que hayamos tenido.


  Me presioné contra la pared de piedra de campo, tocando mi banda de plata. Esto estaba mal. Muy mal.


  —Um—, dijo Jennifer, moviéndose nerviosamente mientras se deslizaba de la mesa. —Dijo que no hiciera nada hasta que regrese.


  —Al diablo con él—. Con los movimientos rígidos, Chris se dirigió a una caja de cartón y comenzó a hurgar en ella. —No me voy a sentar sobre mi trasero y esperar. Soy el que está haciendo la ciencia, no él. Si ella es un demonio, quiero saber. ¿Dónde está ese maldito libro? ¿El que no tiene título?


  ¿Libro? ¿Sin título? Oh, no, pensé, el miedo se deslizó dentro de mí cuando Chris hizo un sonido feliz y sacó un viejo libro encuadernado en cuero con páginas deshilachadas y una encuadernación rota. Era un texto demoníaco, lleno de maldiciones demoníacas. Podría decirlo desde aquí.


  —¿Uh, señoritas?— Dije cuando Chris dejó caer el libro en un espacio abierto y acercó su silla plegable. —Sé que todos están entusiasmados por pensar que son la especie superior y todo eso, pero realmente necesitan repensar esto.


  Los labios de Chris se fruncieron. —Oh eso es interesante.— La miré mientras susurraba latín, practicando. —Necesito un mechón de cabello—, dijo, y me presioné más profundamente en mi esquina. Jennifer se paró frente a la puerta de malla, y yo le gruñí, —Entra aquí, y descubrirás cómo se siente tener mi pie en la cara—. Pero ella solo arrancó un mechón de la malla, se lo entregó a Chris y se limpió la mano en los pantalones.


  —No me gusta usar magia—, dijo, mirándome. —Eloy dice que es malo.


  —Eloy es de la vieja escuela y dice que hacer estallar las cosas es progreso—. Chris levantó el hilo entre dos dedos. —Él tiene su lugar, pero no es tomar decisiones. La magia no es lo que los hace animales. Es que se aprovechan de los seres sintientes.


  —Algo así como lo que estás haciendo aquí, ¿eh?— Dije, pero estaba temblando por dentro. No tenía idea de lo que iba a hacer, pero iba a ser desagradable.


  La atención de Chris se dirigió hacia mí y luego volvió al libro. —Unge el cabello y rómpelo mientras dices Separare. Es una maldición comunitaria, ya retorcida y solo necesita ser invocada.


  Separare. Eso era latín para Sunder, ¿no? Mierda, ¿qué iba a hacer ella? Empujé hacia adelante. —No hagas esto—, le dije, agarrando la malla de la jaula y sacudiéndola. —¡Te estoy advirtiendo!


  Pero, ¿qué podría hacer, enjaulada como un perro?


  Se me aceleró el pulso y Winona levantó la vista, asustada, cuando Chris tomó una gota de mi sangre de la jeringa y me atravesó el cabello. —¡Separare!


  Me preparé para cualquier cosa, mirando mientras los ojos de Chris se abrían de par en par. Con un aullido de dolor, empujó el libro del demonio del mostrador. Cayó al suelo cuando Jennifer jadeó de miedo, algunas páginas se soltaron de la encuadernación y se desplazaron casi a su alcance.


  —¡Chris!— Jennifer gritó cuando la mujer jadeó y se encogió de dolor. —¿Qué pasa?— dijo ella, agarrándose de los hombros de Chris y tratando de evitar que se caiga de la silla.


  ¿Fue el desequilibrio? Pensé, sintiéndome como buscando una herida de bala, pero nada se sentía diferente, nada dolía. Escuché a Winona moverse, mirando ahora.


  —Perra...— Chris gruñó, todavía encorvado por el dolor cuando ella me miró.


  —¿Qué pasó?— Jennifer preguntó, inclinándose sobre ella con preocupación.


  Chris empujó a Jennifer lejos. —¡Estoy bien!— espetó ella, finalmente capaz de enderezarse. Tenía los ojos inyectados en sangre mientras me miraba, su piel pálida. —No tan indefensa después de todo. Demonio. ¡Puta demonio!— Tomando un respiro, se miró las manos. Estaban temblando. —La perra me devolvió la maldición.


  Jennifer parecía confundida, pero yo no. —Uh, si esa banda de plata encantada le impide hacer magia, entonces, ¿cómo podría devolvértela?


  —¡No lo sé!— Temblando, Chris se levantó, inclinándose para coger las páginas que se habían caído y empujándolas hacia el frente del libro antes de darse la vuelta para mirarme, recordándome a Jenks con las manos en las caderas así. —Tal vez las maldiciones no funcionan en los demonios. Tal vez es por eso que la última mujer murió tan rápido.


  Winona contuvo el aliento, el terror le abrió mucho los ojos.


  Me aparté del frente de la jaula, aliviada. La maldición no había rebotado porque yo era un demonio. Como Trent había dicho, si la maldición funcionaba a través del colectivo demonio, no me reconocería y se recuperaría. Estaba a salvo. Pero Winona no lo era.


  —Voy a probarlo en el otro—, dijo Chris, y una gota de hielo corrió por mi columna vertebral. Winona se había puesto blanca, sus dedos apretaban sus rodillas rígidas y en forma de garras.


  —¡No, tú no puedes!— Grité


  Pero Chris estaba dibujando un largo cabello castaño entre sus dedos, cubriéndolo con sangre. Miré a Winona. Oh Dios. No puedo detener esto. —Winona—, susurré, y los ojos de la mujer se encontraron con los míos, asustados. —Lo siento.


  —¡Separare!— Chris gritó y el mechón de cabello se rompió.


  Los ojos de Winona se abultaron y se puso rígida. Su desesperado y desesperante grito de dolor resonó en la pequeña área. Ella se puso de pie, y me abalancé sobre ella, agarrándola antes de que pudiera toparse con la malla de alambre. Me sentí impotente, pero traté de hacer que el dolor desapareciera con solo estar allí, dándole algo que sentir además de agonía.


  —Está bien—, susurré, las lágrimas salían de mí mientras gritaba de dolor, con todo su cuerpo rígido. —Está bien. Se irá. Lo prometo—. No sabía si ella podía escucharme, pero sus gritos se convirtieron en sollozos mientras temblaba.


  —¡Funcionó!— Chris cantó. —¡Jenn! ¡Funcionó perfectamente! ¡Lo tenemos! ¡Puedo hacer cualquier cosa!


  Levanté la cabeza mientras mecía a Winona, la mujer lentamente comenzó a relajarse mientras el dolor disminuía. La sádica rubia estaba casi bailando, su dedo y pulgar rojos con mi sangre y la glotona luz de poder en sus ojos.


  —Está mejorando—, le dije a Winona, deseando poder ayudarla. —Mira, se está yendo.


  —Quiero irme a casa—, gritó mientras se deslizaba de mí al suelo y se acurrucó, su cabello ocultando su rostro. —Solo quiero irme a casa.


  —Yo también—, dije, sintiéndome impotente. Estaría bien hasta que decidieran hacer otra cosa. —Lo siento mucho. No deberías estar aquí.


  Gerald entró, su expresión furiosa y las cámaras desaparecidas de sus manos. —Baja la voz—, dijo, pasando a la mujer con bata de laboratorio haciendo un baile feliz como si hubiera realizado un touchdown. —Pude escucharte todo el camino hasta la escalera—. Miró a Winona, acurrucada en la esquina conmigo, mirándolos a todos. —¿Qué hiciste?


  —¡Funcionó!— Chris cantó, y Jennifer hizo anotaciones en un segundo libro de trabajo, su expresión se alzó como si oliera algo rancio. Sabía que era la idea de que Chris sobre hacer magia, no que le había causado un gran dolor a alguien. —Hice una maldición, y funcionó. La sangre de Morgan es demoníaca. ¡Tenemos sangre de demonio activa, y no me costó el alma hacerlo!


  Lo cual respondía a la pregunta de cómo habían conseguido una maldición para esconder a esa mujer en el sótano del Museo del Ferrocarril Subterráneo. Intentaron obtener sangre de un demonio y tuvieron que conformarse con una maldición para ocultar sus errores. Quienquiera que lo hubiera torcido probablemente se estaba riendo a carcajadas de sus esfuerzos o animándolos a su destrucción. Dios, esperaba que no fuera Newt.


  Ya estaba harta y toqué mi banda plateada, sintiéndome mucho más estúpida. Había sido tan ciega, despistada. Si hubiera sido una bruja normal, no tener magia no habría sido un problema, pero lo que corría por mis venas era un poder inimaginable. Llegó con la capacidad de proteger, y lo había tirado. Esto fue mi culpa. Todo ello.


  —Hiciste que una mujer sintiera dolor—, dije sarcásticamente. —Felicitaciones. Puedo hacer lo mismo con mi pie y no hace falta una maldición.


  —Ella no es una mujer, es un animal—, dijo Chris, y me ardió la cara.


  El hombre frunció el ceño, luego se instaló en los monitores, encendiéndolos para mostrar tres nuevos ángulos de sótano oscuro. —Solo baja la voz—, dijo, dándole la espalda como si una mujer sollozando en la esquina fuera algo cotidiano. —Tienen recorridos arriba, ya sabes.


  Y ahora también lo sabía.


  Jennifer deslizó su cuaderno frente a Chris, y la mujer rubia lo firmo felizmente. —Todavía no me gusta que uses magia—, dijo Jennifer mientras ponía el cuaderno con el resto en la caja de cartón. —Es malvado.


  —La magia es lo que va a ganar esta guerra—, dijo Chris mientras volvía a su texto demoniaco. —Si todo lo que se necesitara fueran hombres con armas, ya lo habríamos ganado—. Con el celo de lo estúpido en ella, Chris comenzó a pasar las páginas como si fuera el catálogo de regalos del solsticio de invierno, destinando páginas y arrullando de alegría las nuevas posibilidades.


  Le di a Winona un último toque en el hombro, luego me paré en la puerta de la jaula. Era sólida, bloqueada con un trozo de metal. —No vas a sobrevivir a esto—, dije, temblando. Lo dije del fondo de mi alma. Odiaba a los matones, y eso era todo lo que era Chris. Un matón que usaba magia y tenía un problema con que no todos pensaran como ella.


  —Ya lo hice—, dijo Chris a la ligera. —Mmm. Tengo sus líneas de base. Probemos con la maldición de la mutación.


  La visión mental de la mujer enterrada en el sótano se elevó.


  Jennifer se dio la vuelta de donde había estado arreglando los sacos de dormir. —¿Para cambiar su sangre? ¿Por qué? Ya es demoníaca.


  —No Morgan—, dijo Chris, y sentí una oleada de miedo por Winona. —Pero usaremos su sangre, no la cosa del corral anterior. Dado que su sangre puede invocar magia demoníaca, funcionará y luego tendremos dos de ellas.


  Mis labios se separaron y miré a Winona. Estaba tan aterrada como yo, y no había visto la ruina de esa mujer enterrada en el sótano. Sin embargo, Jennifer sí, y parecía inquieta.


  —No—, respiré, acercándome para sostener la malla y sacudirla. —Jennifer, viste lo que le hizo a la última mujer. Les golpeó demasiado fuerte. ¡Por el amor de Dios! ¡No hagas esto!


  —¡Cállate!— Chris dejó caer el libro demoniaco sobre la mesa. Más páginas separadas, goteando como sangre.


  —Él no está aquí—, dijo Gerald, y Chris casi lo perdió.


  —¡No me importa!— ella gritó. —¡Si digo que lo hacemos ahora, lo hacemos ahora! ¡Podría estar en un calabozo de FIB por todo lo que sabemos! ¡Saca el corredor de la caja y ponla en el círculo!


  Oh Dios, lo iban a hacer.


  —¡No la estás tocando!— Grité con el corazón martilleando. Winona estaba detrás de mí, presionada contra la pared, pero Gerald agarró un palo bifurcado y abrió la puerta de la jaula. Vi la llave volver a su bolsillo, sabiendo que nunca la agarraría.


  Salté hacia la puerta abierta, solo para encontrar el tenedor en mi cuello. Ahogada, me encontré empujada contra la pared, mis dedos tratando de hacer un espacio para respirar. Winona estaba gritando, y alguien metió la mano y la sacó. Traté de detenerlos, pero Gerald sabía lo que estaba haciendo, y no se rindió hasta que la tuvieron afuera y en el suelo en un aterrorizado abrazo.


  Me quitó el palo. Me aferré a él, esperando que él también me sacara, pero lo solté cuando su pie vino hacia mí. Debería haber recibido el golpe.


  La puerta de malla se cerró y yo aullé de rabia. —¡No soy un animal!— Les grité, sacudiéndome un poco más. Winona estaba llorando en el piso. Jennifer había dibujado un modesto círculo a su alrededor en el área abierta, y Chris estaba mirando sus notas, tan tranquilamente como si estuviera preparando una clase.


  —No lo hagas—, supliqué, me dolían las manos, hinchándose donde golpeé la jaula. —Por favor. No lo hagas. ¡La vas a matar!


  —No si tu sangre es tan buena como creo que es—. Chris levantó la vista de sus notas. —Sáquenla de su ropa. La última vez que intentamos cambiar a una de ellas, se pegaron a su piel.


  Winona se lanzó hacia la brecha en las cajas en un pánico silencioso, solo para ser derribada por Gerald. No pude hacer nada mientras ella peleaba con él mientras le quitaba la ropa, y les grité, llorando por mi impotencia. Esta fue la cosa más fea que había visto. Los odiaba. Odiaba estar indefensa. Odiaba estar agradecida de que la maldición no funcionara conmigo y no era la mujer desnuda en ese círculo. —¿Por qué estás haciendo esto?— Grité, mi voz áspera.


  Winona sollozó, acurrucada en un montón de piel blanca y largo cabello castaño en el centro del círculo, su piel roja donde Gerald la había agarrado. Las lágrimas corrían por mi cara. Juré que les haría sentir el mismo dolor, la misma desesperanza que le estaban imponiendo. No me importaba si me quemaba en el infierno por eso. Fue mi culpa.


  —¿Por qué?— Chris dejó caer tres preciosas gotas de sangre en una pequeña olla de cobre que había ocupado el lugar de la sopa sobre el mechero Bunsen. El olor a rosa ámbar quemado, y mis entrañas se apretaron cuando Chris hizo un mmm de aprobación. —Tu especie no es natural. Tu propia existencia es una blasfemia—, dijo mientras agregaba lo que parecía un poco de piel de serpiente. —Si tengo éxito, puedo devolverles a los humanos el lugar que les corresponde. Quizás eliminarlos por completo.


  —¿Te escuchas? ¿Ves lo que estás haciendo?—


  Chris me ignoró, pero Jennifer parecía disgustada.


  —¡Convertirla en un demonio no te ayuda!— Lo intenté de nuevo y Chris se echó a reír.


  —Estamos tratando de hacer sangre de demonio, estúpida, no un demonio. Lo que aparece es solo un efecto secundario del proceso—, dijo mientras se ponía los guantes. Eran antiencantamiento. Me di cuenta por el bordado en el puño. —Solo piensa. Si esto funciona, has salvado innumerables vidas.


  Podría haber gritado, todo era tan estúpido, y toqué la banda de plata encantada. Si no la estuviera usando, podría congelarla con una palabra y Winona y yo podríamos irnos a casa. —Tienes mi sangre—, le dije. —Déjala ir.


  Gerald estaba parado entre Winona en el suelo y la abertura de la escalera. Miró a Jennifer y luego a Chris, claramente dispuesto a hacer exactamente eso, pero Chris estaba perdida en medio de un poder inimaginable, y sentí algo en mí morir cuando ella sacudió la cabeza.


  —He estado avanzando lentamente por siempre—, dijo mientras se paraba sobre Winona. —He visto cambiar el efecto de esta maldición a medida que la sangre lo hacía, cada vez más cerca de funcionar. Tal vez con sangre de demonio real, tendremos un demonio de verdad. Tal vez ella se parezca a ti.


  Su sonrisa era burlona e incliné la cabeza. Sabía que eso no sucedería. También lo hizo Chris. Quería la torsión de las extremidades y el dolor. A ella le gustó. ¿Qué le pasaba a ella?


  —Chris...— Jennifer dijo con inquietud, pero ya era demasiado tarde. Chris ya había cruzado el círculo para unirse a Winona, y se había levantado una barrera de verde y negra, evitando cualquier interferencia.


  —¡Winona!— Dije en voz alta, esperando que ella pudiera escucharme. —Lo siento mucho. ¡Winona, escúchame! Estará bien. Te devolveré a la normalidad. ¡Estarás bien!


  Oh Dios, que esté bien.


  —Eres una mentirosa—, dijo Chris, y riéndose ella terminó la maldición. —¡Ta na nevo doe tena!— dijo triunfante, y juro que las sombras crecieron, atreviéndose a salir más allá de lo que la luz los confinaba. No era latino. Sonó... ¿Élfico? Winona jadeó y luego gritó.


  —Dios, déjame ser yo quien los detenga—, le dije cuando Winona hizo un gorgoteo sofocante y se apretó bajo una capa de verde y negro. No pude hacer nada mientras se retorcía en el suelo frío, Chris observaba con deleite cómo las piernas de Winona se convertían en husos con cascos, y su cabeza se volvía pesada con dos cuernos. Una piel roja y rizada floreció sobre ella, y su largo cabello castaño se cayó en sábanas. Una cola negra azotó, tan larga como sus piernas. Ella tosió, su voz áspera y tan gris como su piel se volvió. Las lágrimas corrían por su rostro, ahora duras con una mandíbula y una frente demasiado fuertes. Ella era irreconocible.


  —Voy a deshacer esto—, le susurré, encontrando sus ojos de cabra y sosteniéndolos con mi mirada. —Solo espera. Lo prometo—, le dije, llorando con ella. —Lo prometo.


  Nunca hice promesas. Pero lo hice esta vez, y tenía la intención de mantenerla.


  El círculo cayó y Chris aplaudió. —¡Mira! ¡Funcionó!— ella cantó, bailando fuera del círculo. —¡Fue fácil! ¡Muy fácil!


  Gerald miró a la mujer que estaba a sus pies llorando en el suelo. —Se ve igual que la última mujer.


  —¡Pero no se está muriendo como la otra!— Chris dijo triunfante. —¡Te dije que funcionaría!— Miró a Winona con los labios curvados. —Eres un feo hijo de puta.


  Me iba a enfermar. Lo sabía. —Lo prometo—, le dije a la mujer, horrorizada cuando tocó su cabello que se había caído, y el desafío se encendió en ella. Sus labios se presionaron hasta que sus nuevos caninos los hicieron sangrar. Trató de pararse y correr hacia la escalera invisible, pero estaba desequilibrada, incapaz de pararse sobre sus nuevos cascos, y se tumbó sin gracia, su delgada cola negra se sacudió para hacer volar su cabello perdido.


  —¡Tráela!— Exigió Chris, sonrojada, destacando los rasguños que Jenks le había dado. —¡Ponla en la jaula con la otra!


  Gerald agarró con cautela el hombro y la pierna de Winona, y la arrojó a la jaula cuando Jennifer la abrió. Winona me golpeó en una maraña de huesos y cola, y me apresuré a escapar. Fui demasiada lento y la puerta estaba cerrada cuando llegué. Jennifer retrocedió, con miedo en los ojos.


  Miré a Winona, acurrucada de nuevo en el fondo de la jaula. Extendí la mano y toqué su hombro, cálido y borroso debajo de mi mano, y ella se estremeció cuando un fuerte ronquido salió de ella mientras intentaba respirar entre sollozos. —Dame su ropa—, le dije rotundamente. —No somos perros.


  —No, son demonios—, dijo Chris, y ella nos dio la espalda, emocionada, mientras iba a su libro de texto.


  —¡Dame una manta!— Grité, pero nadie escuchó.


  Un pitido de advertencia había comenzado en los monitores, y Gerald se volvió. Jennifer se congeló y Chris parecía molesto. —Solo es él—, dijo Gerald mientras una sombra oscura pasaba bajo la primera de las cámaras.


  Alcé la cabeza y traté de ver a Gerald. Alguien había disparado a los dos vampiros cuando Chris estaba liberando a Jennifer: el Capitán América, Eloy, que aparentemente era bueno con un rifle de francotirador. Eres mío, toallita de musgo.


  —Bien—, dijo Chris, de pie alto y firme junto a su nuevo libro de demonios, con cien posibilidades feas a su alcance. —Quiero hablar con él.


  —Yo también—, dije mientras entraba un hombre con un rifle y un visor.


  


  


  Capítulo 14


  —Veo que lograste escapar —, dijo el hombre, soltando casualmente un bolso verde militar en la improvisada mesa de laboratorio, justo en las notas de Chris. Mi ojo se crispó y me moví para pararme frente a Winona mientras la mujer temblaba de miedo. y conmoción —. Buen trabajo jodiendo un plan de salida perfecto, Chris. ¿Dónde está Kenny?


  Interesante, pensé mientras asimilaba al hombre sobrio, atlético y de aspecto militar mientras Chris lo ignoraba. Estaba vestido con jeans y tenía una chaqueta militar excedente con un logo previo al Retorno, y una camiseta negra debajo. Sus botas estaban sospechosamente limpias, pero pude ver una pizca de barro seco en ellas, diciéndome que las había limpiado recientemente. Tenía el pelo castaño y cortado cerca de la cabeza. Construcción promedio, altura promedio, nada que lo haga sobresalir, excepto tal vez la dura determinación en sus ojos y su postura, lo que me haría creer que era un alfa. Si no lo supiera mejor. No, este tipo era HAPA, desde sus botas militares atadas con nudos HAPA hasta el collar de pepitas de ámbar que se veía extraño y fuera de lugar alrededor de su cuello.


  La cara de Gerald se puso roja y me lanzó una mirada. —Un coágulo en un traje lo ahogó hasta la muerte. Casi tenían a Jennifer.


  —Lo vi. Dejaron evidencia de ustedes mismos en todas partes para liberarla. Treinta segundos más, y les habría disparado a los dos en lugar de los coágulos—. Puso su rifle sobre los monitores y me miró. —Eso es un error—, dijo, refiriéndose a mí.


  Jennifer se movió nerviosamente, con la cabeza baja mientras movía servilmente la cartera del hombre al montón de sacos de dormir en la esquina y comenzó a armar los catres de campamento. Gerald volvió a sus instrumentos, evitando la creciente tensión entre Eloy y Chris con una familiaridad cansada.


  —No voy a asumir la responsabilidad si no puedes seguir una simple orden—, dijo Eloy.


  Chris alzó la vista, enojada y aun cabalgando en alto por haber hecho esa maldición. —Estoy a cargo en el campo. Tú no.


  —Por supuesto.— Dándole la espalda, se paró frente a la jaula. —¿Por qué hay dos cabras en la caja?— dijo mientras se agachaba, mirándonos. —Te lo dije, un corredor a la vez. Dios, esa es una perra fea—. Él dudó, volviéndose hacia Chris incluso mientras se agachaba ante nosotros. —¿Sigue viva?


  —Es Morgan. ¡Su sangre funcionó!— Jennifer dijo mientras desenrollaba una bolsa en un catre, y los ojos de Eloy se posaron en los míos, sosteniéndolos. No había miedo: era una preocupación mezclada con conocimiento, y mi corazón latía con fuerza. Primero miró hacia otro lado.


  —Ella vino detrás de nosotros, y bueno, ¿por qué no llevarla?— Jennifer dijo alegremente.


  —¿Esa es Morgan?— dijo, y le lance un beso con mis dos dedos. —Mierda—, articuló, y yo le sonreí amargamente. Sí, esa fue la reacción que me gustó. —Tomarla fue un error—, dijo mientras se levantaba y caminaba hacia Chris. —¡Te dije que no pusieras a ese corredor en exhibición!— exclamó, su espalda rígida mientras ella continuaba ignorándolo, su cuello se puso rojo. —Esto es exactamente lo que estaba tratando de prevenir. Te dije-


  Chris levantó la vista, golpeó su pluma y cortó su diatriba a mitad de camino. —O me dijiste una mentira deliberada o estás menos informado que de costumbre. Tiendo a ir con el primero porque tienes demasiada información para no saber que el aquelarre destruyó su magia.


  —Está cortada, no destruida—, dijo Eloy, mirándome. —Ella es peligrosa, mágica o no.


  Chris se movió ligeramente, cruzando las piernas por las rodillas. —Morgan está indefensa—. Ella olisqueó. —Sin embargo, su sangre es buena.


  Claramente no convencido, Eloy se inclinó sobre ella, poniendo una mano sobre su papel para evitar que continuara con sus notas. —Tú desobedeciste deliberadamente una orden directa.


  —No trabajo para ti.


  La mandíbula de Eloy se apretó, y se enderezó, claramente tratando de evitar perderlo. —¡Esta es una operación militar, no tu experimento in vitro personal! Van a duplicar sus esfuerzos para encontrar a Morgan. Para eso puedo adaptarme, pero no estamos equipados para mover a dos personas sin pérdidas. Ni siquiera deberían ser encarceladas juntas.


  —Relájate, la cabra ni siquiera puede ponerse de pie—, dijo Chris mientras continuaba escribiendo sus notas.


  Eloy, enojado, la miró con los ojos entrecerrados mientras Gerald y Jennifer se dedicaban a sus negocios por separado. —Has puesto en peligro toda la operación por última vez, Chris. Estás fuera. Tanto tú como Jennifer. Tienes cinco minutos.


  —¡Yo!— Jennifer dijo, horrorizada, mientras sacudía otro saco de dormir. —¡Le dije que no lo hiciera!


  Eloy tenía la mano en la culata de su pistola. — Estoy llamando y vas a volver al hospital donde perteneces. ¡Usar magia es un error!


  Chris cerró su lapicero, de pie para mirarlo, cara a cara. —Mira esa cabra allí dentro con ella—, dijo, señalando. —Usa tus ojos. Ella no se está muriendo. La maldición funcionó con la sangre de Morgan, cretino. Tan pronto como podamos sintetizarlo en cantidad, podemos borrar hasta el último Inderlander de la faz de la tierra con una maldición, y me dices que yo ¿He puesto en peligro la operación? ¿Qué he cometido un error?


  Una maldición. Eso es lo que los demonios habían torcido para tratar de matar a los elfos, y mira lo que pasó.


  —Yo soy la ciencia aquí—, dijo con confianza. —Eres el músculo para mantener el FIB y el IS fuera de mi espalda. Si no puedes hacerlo dentro de los parámetros que establecí, te enviaré a casa y obtendré otro como tú—. Con su postura rígida, lo desafió a decir algo, segura de que tenía la influencia que necesitaba. —Ya no necesitamos a los de tu clase, Capitán América—, dijo ella, empujándolo fuera de su camino y sentándose. —Y lo sabes. Idiotas militares que usan ametralladoras para abrir un frasco de encurtidos. Estamos luchando magia con magia, y por primera vez estamos ganando.


  Con las manos lentamente desenfundadas, Eloy caminó con la punta del talón sobre el cemento sucio mientras se acercaba a los catres y se sentaba en uno. Frunció el ceño, con las piernas bien abiertas mientras descansaba los codos sobre las rodillas y me evaluaba, pensando. Sus ojos eran demasiado brillantes, demasiado listos para mi gusto mientras viajaban sobre mí, deteniéndose conscientemente en el tatuaje que podía ver.


  Al otro lado de la habitación, Chris volvió con confianza al trabajo. Puede haber pensado que había ganado y estaba a cargo, pero no lo estaba. Los científicos nunca se ganaron a los militares. Cuando llegaba el momento, ella hacía lo que él quería o se encontraba muerta en un agujero. Él lo sabía tan bien como yo, y no le importó dejarla pensar de otra manera hasta el último momento.


  Winona estaba haciendo un suspiro de hipo, y tomé su mano, pensando que se sentía demasiado gruesa y corta. Al menos ella tenía dedos. —Estás bien—, dije suavemente, sin gustarme la mirada de Eloy. —Te traere de vuelta a la normalidad.


  ¿Cómo voy a hacer eso? Pensé, pero ella asintió, su cabeza repentinamente cayó hacia adelante cuando olvidó que ahora era muy pesada.


  Jennifer terminó con el último catre, sus movimientos más seguros cuando comenzó a desempacar una pequeña caja de diarios rescatados del último sitio.


  —¿Cuáles fueron sus niveles de Rosewood?— Eloy preguntó de repente, y Jennifer saltó.


  —Búscalo, perezoso—, murmuró Chris, con la cabeza inclinada sobre sus notas, y los ojos de Eloy se entrecerraron.


  —¿Disculpa?


  —Dije que todo lo que tienes que hacer es preguntar—, dijo Chris sarcásticamente, acercando el libro de datos y arrojándole el diario blanco y negro por el espacio.


  Eloy lo atrapó hábilmente, apoyando el libro en una rodilla mientras lo hojeaba. —Alcanzó la tabla—, dijo mientras hojeaba la última entrada. —Ella no debería estar viva.


  —Ninguno de ustedes debería—, le dije. —Te diré qué. Déjame salir, y puedo arreglar eso.


  Chris cerró su pluma y se volvió hacia mí. —Dios mío, ¿nunca se calla?— Poniéndose de pie, fue a revolver la sopa, lo que me dio más hambre. Su humor estaba cambiando ahora que Eloy no le estaba ladrando.


  —¿Y los niveles de la otra mujer?— Eloy preguntó, dándome una mirada mientras estaba de pie, con el libro abierto en su palma mientras se sentaba en la silla de Chris, todavía jugando el juego de la dominación.


  Con expresión burlona, Chris se inclinó para voltear una página. —Aquí están sus niveles iniciales—, dijo, señalando. —No hemos obtenido los nuevos niveles desde su ajuste.


  Sus ojos se posaron en Winona, y fue todo lo que pude hacer para permanecer en silencio. ¿Ajuste? ¿Ella llamó a eso un ajuste? ¿Qué tal si la ajusto fuera de existencia?


  Eloy cerró el libro lo suficientemente rápido como para hacer que el cabello corto de Chris se moviera. —¿Por qué no?


  Chris tomó el vaso caliente con un guante de Kevlar y vertió un poco de sopa en una taza negra. —Ella no murió, para empezar—, dijo mientras se sacudía el guante y soplaba su sopa.


  —Gracias a Dios—, murmuró Gerald, casi olvidado en los monitores.


  —Obtendremos la muestra de alguna manera—, finalizó Chris, mirándome y suspirando como si fuera un niño errante.


  —Qué manera de pensar con anticipación, Einstein—, dijo Eloy, y ella frunció el ceño.


  —No estás tocando a Winona—, murmuré. Tuve la repentina urgencia de usar el baño. Esto podría ser un problema si los siguiera amenazando, pero no podía detenerme.


  Jennifer deslizó el último libro y se volvió, sonriendo alegremente. —¿Quieres que los lance?— preguntó ella, con los ojos en una caja en el mostrador.


  —No—, dijo Eloy, exhalando suavemente. No me gustó la forma en que me miraba, como si yo fuera un animal que quería estudiar, pero era demasiado peligroso para mantenerlo por mucho tiempo.


  —Sí—, dijo Chris, inmediatamente le dio la contra-orden. —Al menos se callaría. Pensé que el lloriqueo y el llorar eran malo, pero esto es peor.


  —Déjame intentarlo—, dijo Eloy, y Chris se recostó en el estrecho mostrador. La luz de la bombilla en el centro de la habitación hacía que su expresión fuera difícil de leer. Eloy levantó la mano como pidiendo paciencia. —Estoy seguro de que puedo razonar con ellas—, dijo, con la expresión en su rostro vacío mientras me miraba.


  —Y estoy tan seguro de que los monos voladores de Dorothy saldrán de tu trasero—, le dije, y Gerald se levantó para estirarse y tomar un poco de sopa, riéndose.


  Con los ojos crispados, Eloy se paró frente a mí, con la cadera ladeada como si le dolieran los pies. Estaba a centímetros de la jaula. Podría estrangularlo si pudiera pasar mis manos por la malla. —¿Nos dejarás obtener una muestra de sangre de Winona?— Eloy preguntó con calma, como si él fuera razonable y yo fuera un idiota.


  —No.— Levanté la barbilla, sintiéndome poderosa aunque estaba en el lado equivocado de la jaula. Querían algo. ¿Lo suficientemente malo como para ceder un poco, tal vez?


  Gerald gruñó algo y Jennifer olfateo cuando Chris se volvió para mirar, divertida. —¿De verdad crees que preguntarle a ella va a funcionar? Jenn, solo lánzales un dardo.


  —¡Espera!— Eloy dijo, acercándose cada vez más, su mirada se volvió astuta, como si supiera que me habían encerrado antes y que había escapado. No estaba acurrucada en la parte de atrás, sino rompiendo la cerradura, y él respetaba eso incluso cuando pensaba que debía ser exterminada.


  —Robaste las máquinas de Kalamack—, le dije. Ni un destello de cambio estropeó la expresión de Eloy, pero detrás de él, la boca de Jennifer se abrió en una dulce y pequeña sorpresa. Honestamente, ¿cómo se había mezclado con estas personas? Mis labios se arquearon cuando recibí mi respuesta de ella, y Eloy retrocedió un paso, claramente molesto por su falta de delicadeza.


  —¿Le pedirás que extienda su brazo para que podamos tomar una muestra de sangre?— preguntó de nuevo.


  Me acerqué a la malla, burlándome de él. —Has estado robando máquinas y viviendo en la parte posterior de la civilización como la escoria que eres. Moverse así no es barato tampoco. HAPA no tiene un bolsillo profundo. Eres un grupo marginal e ignorante que debería haber desaparecido con el programa espacial en los años cuarenta. ¿Quién te está financiando?


  Eloy nunca apartó su mirada de mis ojos, pero pude ver la tensión en sus hombros. —HAPA es más grande de lo que piensas—, dijo. —Nuestra gente está en todas partes—. Detrás de él, Chris volvió a su trabajo y Jennifer tomó la segunda taza de sopa, que Gerald le había servido. La jerarquía se desarrollaba más claramente que si hubieran sido leones en la sabana.


  —¿Quién te está financiando?


  Eloy sonrió de lado. —Si no la convences de que me deje tomar un poco de sangre, te harán dormir.


  Winona contuvo el aliento. Ponernos a dormir y luego tomar más sangre de las dos. —¿Por qué me hablas?— Dije asqueada. —Ella es su propia persona. Pregúntale tú mismo.


  Eloy se volvió hacia ella, sus labios se curvaron cuando vio su rostro, pero no había ganado nada en nuestro combate verbal. —¿Podemos por favor tener un poco de sangre?


  Winona sacudió torpemente sus dedos gruesos, y casi aplaudí.


  —Hazlo a tu manera—, dijo Eloy, y mi corazón latió con fuerza cuando se dio la vuelta. Jennifer hizo un sonido alegre, dejó su taza de trébol y comenzó a buscar una caja.


  ¡Estas personas están locas! Pensé, luego suspiré cuando Winona se arrastró hacia el frente y empujó un brazo delgado y peludo a través de la malla de alambre con prisa frenética. —No tienes que hacer esto—, le dije, pero si fui sincera conmigo misma, me sentí aliviada.


  Winona se encogió de hombros. —Ah, no-o qu-iere ser encantada—, arrastraba las palabras, su rostro se ponía casi negro de vergüenza mientras intentaba hablar. —Oh, mierda—, gimió, sintiendo su boca. —Ah es’ cosa ´tas trab’jando.


  Hice una mueca, alejándome de la puerta cuando Jennifer, claramente decepcionada, dejó caer una pistola de dardos en la caja. Cuando Chris resopló, Jennifer juntó sus cosas para sacar sangre y se arrodilló con precaución ante Winona para atarle el brazo. Gerald también estaba mirando, de espaldas a los monitores y con los brazos cruzados sobre el pecho. Los ojos de Eloy nunca me abandonaron mientras evaluaba la amenaza que representaba. Tal vez debería haber llorado en la esquina como Winona.


  —Gracias—, dijo, y Winona saltó cuando la aguja se deslizó.


  Jennifer desató la banda de goma alrededor del brazo de Winona, mirando nerviosamente la cara mutilada de la mujer. Realmente era horrible. Chris hizo un sonido burlón y cavó su cuchara en los últimos trozos de sopa. —Maldita pérdida de tiempo. Deberíamos haberlos dormido.


  —Entendido—, dijo Jennifer, y Winona echó el brazo hacia atrás, con los ojos muy abiertos al descubrir que tenía doble articulación. Se frotó el lugar con cautela ya que Jennifer no había pensado en darle una bola de algodón para detener el sangrado. Pude ver por qué. Podría usarlo y el torniquete que me había quitado del brazo antes para escapar. ¡Dios!


  Jennifer se puso de pie, y Chris dejó la taza de sopa y la recibió en la máquina.


  —Unas mantas más estarían bien—, dije. —Eres un hombre. Podemos usar la tuya.


  Chris arrojó el frasco viejo y dejó caer uno nuevo. —No abras esa jaula, Eloy.


  —Winona necesita su ropa—, dije suavemente. —Y tengo que ir al baño. Debes tener un camino resuelto ahora. ¿Soy qué, la octava persona que has retenido?


  Winona jadeó, y mentalmente me pateé. Chris apretó el botón de ir en la máquina y se volvió, sonriéndome beatíficamente.


  —¿Qu- fue do que hizo da otrors?— Winona tartamudeó, luego respiró hondo y volvió a intentarlo. —¿Qué fue lo que hizo da dos-otrors?— Dijo más lentamente, sus ojos marrones, con ranuras de cabra, mostrando miedo.


  Me senté a su lado, pensando en la mujer que habían enterrado en el sótano del museo. —Murieron por el síndrome de Rosewood—, dije, incapaz de decirle toda la verdad.


  —Mi hermana murió de eso cuando tenía tres meses—, dijo Winona, y asentí. Su discurso estaba mejorando.


  —Eres un portador—, le dije, dándole a Eloy una mirada despectiva mientras recibía los últimos restos de sopa. —Por eso te secuestraron.


  La máquina sonó y Chris alcanzó la cinta. Contuve el aliento, preguntándome si Winona sería capaz de hacer magia demoníaca. Pero Chris frunció el ceño y le entregó la tira a Jennifer para que la pegara en su libro de laboratorio. Exhalé, aliviada.


  —Eso es bueno—, susurré. —No eres un demonio, Winona.


  La mujer apartó su mano de la mía y escondió su rostro en sus brazos, ahora sobre sus gruesas rodillas. —Whoopie maldita sea—, le dijo al cemento frío. —Si me veo así, usted... cos’ah podría tener alguna ventajas.


  ¿Beneficios? Miré mi banda de plata. Nunca había pensado en la magia demoníaca como un beneficio y que me etiquetaran como tal, pero la locura en la que me estaba revolcando tampoco funcionaba.


  Chris limpió metódicamente la máquina y procesó una muestra clara para recalibrarla. —Entonces, ¿estamos bien aquí por unos días?— le preguntó a Eloy.


  Eloy se había puesto a medias en uno de los sacos de dormir enrollados, observándome de nuevo. —Deberíamos estarlo. Contaminé todo lo que la FIB y el IS tenían antes de que volviera a estar dentro de los límites de la ciudad. Todo lo que tienen ahora es una muestra de saliva para perros. Si lo usan para encontrar un hechizo de búsqueda, perderán un día entero hasta se dan cuenta de que están siguiendo a un callejero —, agregó, mirándome por mi reacción.


  Me encogí de hombros, preguntándome si obtendríamos algo de esa sopa.


  Eloy apartó sus ojos de mí y reprimí un escalofrío. —Deberíamos estar bien por cuatro días. Tal vez más. Probablemente intentarán encontrarnos usando el cabello de Morgan. Es bueno que te haya puesto tan lejos del centro de la ciudad esta vez—. Inclinando la cabeza hacia atrás, su manzana de Adán se movió cuando tomó el último trago de sopa.


  Jennifer se inclinó sobre su libro de laboratorio y arrancó una tira de cinta de un dispensador. —No entiendo cómo nos encontraron esta última vez. Lástima que tampoco podamos transformarla—, dijo mientras grababa los resultados de Winona. —Cámbiarla tanto que los encantos no la reconozcan—, agregó, con la cabeza inclinada mientras evaluaba la última incorporación a su álbum de recortes del infierno.


  Artes y manualidades. ¿Nunca cesarían los talentos de la mujer?


  —¿Cambiarla?— Eloy dijo, pareciendo alarmado.


  —No me arriesgare a cambiarle su sangre por error—, dijo Chris, y Eloy parecía preocupado mientras se recostaba en su catre y miraba el techo bajo, sus manos cruzadas detrás de su cuello y sus botas en el saco de dormir. Se estaba mostrando su entrenamiento militar, y me preguntaba cómo había superado los servicios armados con la misma actitud que lo llevó a HAPA.


  —Nos encontrarán—, dije, tanto para mí como para Winona, y marqué mentalmente dónde Jennifer deslizó el libro de laboratorio. Lo quería cuando saliera de esta jaula. El piso estaba frío y me moví incómoda.


  —Lo dudo—, dijo Eloy al techo. —Realmente no tienes contacto con las líneas, ¿verdad?


  Mi ceño se frunció y guardé silencio por un momento. —¿Por qué?


  Levantándose, Eloy fue a hablar con Gerald.


  —¿Por qué?— Grité y Winona hizo una mueca. El miedo se deslizó a través de mí y me volví hacia ella. —Winona, eres una bruja. ¿Puedes ver líneas ley con tu segunda vista?


  Ella asintió, atrapando su cabeza antes de que estallara de golpe esta vez. —Estamos bajo tierra—, dijo ella, pareciendo asustada.


  Lo entendí totalmente, nunca sabías lo que verías cuando usabas tu segunda vista bajo tierra, pero le apreté la mano y finalmente asintió. Cerrando los ojos, pareció relajarse mientras sacaba su segunda visión. Entonces ella se tensó. —Ha’ dos líneas que se cruzan a menos de seis metros de aquí—, dijo, abriendo los ojos.


  Exhalé lentamente, la desesperación me empapó. Eloy había elegido bien este lugar. Dos líneas cruzando tan cerca dificultarían que los encantos nos encontraran. El buscador tendría que estar casi encima de nosotros. Agregue a eso el hecho de que probablemente no ampliarían la búsqueda fuera de los límites de la ciudad de Cincy durante unos días. Estábamos solas.


  Eloy me miró arrogante y satisfecho. No tuvo que decir una palabra.


  Winona estaba mirando sus pezuñas, sin darse cuenta de lo profundo que estábamos en el inodoro, y no iba a decirle. —Siempre pensé que mis pies eran demasiado grandes—, dijo, con voz ronca pero su dicción más clara. Una lágrima pesada brotó y cayó, formando una línea brillante en su rostro oscuro, casi de cuero.


  Me incliné para darle un abrazo, sintiendo su estructura ósea cambiada. —Vas a estar bien—, mentí. —Haré todo lo que pueda para sacarnos de aquí—. Esa había sido la verdad, pero era igual de cierto que estábamos en grandes, grandes problemas. Estábamos solas y bastante indefensas a menos que pudiera quitarme el brazalete con seguridad.


  Estaba empezando a preguntarme por qué me lo había puesto en primer lugar.


  


  Capítulo 15


  Lo último de la mantequilla de maní se me pegaba a los dientes, como siempre, y tomé un trago del agua tibia. Fue duro con minerales; estábamos en un pozo. No estaba mintiendo cuando dijo que estábamos fuera de la ciudad, pensé mientras bajaba el vaso de plástico y tiraba de mis rodillas hacia mi barbilla. Había estado atrapada en esta jaula durante casi veinticuatro horas, pero había una sensación en el aire en la que no confiaba. Había estado observando a Eloy para tratar de descubrir qué pasaba. Había venido temprano esta mañana, gruñón y rígido, haciéndome pensar que había pasado la noche afuera como centinela.


  Jennifer se había ido hace una hora con un par de matorrales de enfermería y una maldición doppelganger 12invocada con mi sangre. Chris había pasado la mañana sacando veinte años de polvo de funcionamiento de una de las máquinas de aspecto más antiguo, ahora brillando con una plata opaca. Gerald estaba en un baño con Winona, sirviendo tanto a su equilibrio como de su carcelero.


  Winona era una buena chica. Podía usar el baño en cualquier momento que lo pidiera. Me dejaron ir solo cuando Eloy y Gerald estaban cerca, y Eloy se había ido la mayoría de las veces. En este momento, estaba jugando con las cámaras de seguridad de Gerald, tratando de hacer que se encuadraran. Estaba en algún lugar del sótano, visible a través de uno de los monitores mientras se estiraba y sudaba. Una luz brilló en el panel, y Eloy hizo una mueca, extendiéndose para intentarlo de nuevo.


  Chupándome los dientes, me recosté contra la pared mientras me sentaba en el suelo frío, un saco de dormir apestoso, lo único entre mí y el cemento, observando el flujo sutil de emociones y la expectativa. Todo había cambiado más temprano esta mañana después de una discusión silenciosa e intensa entre Eloy y Chris. Había tenido lugar fuera de mi oído y casi fuera de mi vista, en los bordes de la luz. Eloy se salió con la suya al final, sea lo que sea.


  El chasquido de Chris cerrando cuidadosamente la caja de sus viales me llamó la atención, y suspiré. Ella los había estado contando de nuevo. Dios, ella era peor que Ivy.


  Ivy, pensé, sintiendo mi pecho apretarse. A estas alturas debe estar preocupada hasta el punto de arrancarle la garganta a alguien, pero ella y Jenks me encontrarían, y me sacarían de esta jaula. Toqué mi banda de plata, pensando que había sido más que estúpida sobre esto. No es de extrañar que Trent pensara que no tenía cerebro. Había estado tratando de decirme, y no había escuchado. Supongo que no había visto las películas correctas para saber que con el máximo poder viene la máxima responsabilidad. Mi sangre era poder y tenía la responsabilidad de mantenerla a salvo, incluso si eso significaba que tenía que lastimar a alguien a corto plazo.


  No me gustó. Pero era un punto discutible si no podía salir de aquí y arreglar las cosas, y mi mandíbula se apretó cuando vi a Eloy a través de uno de los monitores, entrecerrando los ojos mientras la cámara se movía de un lado a otro. Asintiendo con satisfacción, el hombre salió del alcance de la cámara. Encendió un segundo monitor antes de desaparecer detrás de la nueva cámara.


  —Oye, ¿qué tal un descanso en el baño?— Dije en voz alta, Chris había dejado un destornillador en el mostrador después de reemplazar la parte posterior de la máquina, y lo quería.


  —Usa el balde—, dijo Chris, sin molestarse en darse la vuelta.


  —Winona no tuvo que usar el balde—, le dije, luego miré el monitor y la forma gris que bajaba por el hueco de la escalera, una mano en la barandilla, otra mano sosteniendo una bolsa de compras.


  —Cállate, estúpido chubi—, dijo Chris, alejándose de su silla como si hubiera estado matando el tiempo hasta ahora. Efectivamente, fue a su catre y agarró su grueso abrigo verde militar, encogiéndose de hombros mientras murmuraba por lo bajo.


  —¿Baño?— Pregunté, ignorando el insulto.


  Chris buscó en sus bolsillos hasta que encontró un pañuelo y se limpió la nariz. —Espera—, dijo mientras lo tiraba. Sin levantar la vista, gritó: —¡Gerald! ¡Jenn ha vuelto! ¡Acabemos con esto!— Poniendo los ojos en blanco, se volvió hacia los monitores, que ahora mostraban a Eloy y Jennifer. Él había tomado su bolsa de compras de ella todo cortés. La mujer no se parecía a ella misma, pesaba unos quince kilos másy era igual de vieja. Sin embargo, tenía que ser ella, al ver que Eloy le estaba hablando y la mujer que parecía matrona miró a la cámara y saludó.


  Me moví nerviosamente, juntando mi servilleta y tirándola al cubo. Mi sangre había hecho que la maldición doppelganger funcionara, y me molestó, aunque darles voluntariamente diez cc de sangre me había conseguido un viaje muy necesario al baño la noche anterior. Era un demonio reacio, repartiendo deseos a un practicante loco. Al menos Al podría decir que no. Supongo que yo también podría decir que no y orinar en un rincón. Quizás debería haberlo hecho. Pero entonces simplemente me habrían lanzado un dardo.


  —Crees que eres parte de esto, pero HAPA te va a matar cuando ya no te necesiten—, le dije, y Chris se puso rígida. —¿Por qué crees que Eloy está aquí? ¿Para mantenerte a salvo? Te están usando, y tan pronto como no te necesitan, estás muerta.


  —Abres la boca una vez más, y te arrojaré a este tímido coma—, gruñó, pero la había visto destellar de miedo. Tal vez ella era más inteligente de lo que le había dado crédito.


  El sonido acelerado de los tacones sobre el cemento se hizo fuerte, y Jennifer hizo clic en el círculo de luz, luciendo renovada y con las mejillas rojas, como si nada. Eloy dejó su bolsa en el suelo y fue a la cámara de seguridad de Gerald, asegurándose de que el joystick funcionara.


  —¿Por qué te molestas en arreglar eso?— Chris dijo sarcásticamente. —No necesitan moverse.


  —¿Por qué abres los paneles traseros de esas viejas máquinas?— Eloy dijo secamente. —No van a funcionar mejor sin el polvo.


  Chris se apoyó contra el banco del laboratorio improvisado, el nylon de su abrigo raspándolo mientras lo miraba. Era fea con su cabello corto, sin maquillaje, los rasguños de la curación de Jenks y el miedo que le había recordado. —Tú haces tu trabajo, yo hago el mío.


  —Uh-huh—, murmuró, todavía de pie encorvado sobre el equipo.


  —¡Vaya, hace frío afuera!— Jennifer dijo, su mirada recorrió la pequeña habitación y vio que Winona y Gerald estaban ausentes y que Chris tenía puesto el abrigo. —Pensé que nos quedaríamos esta noche—, dijo, levantando su bolso y colocándolo en el mostrador. Una nueva etiqueta con su nombre pegada al bolsillo de sus uniformes médicos asomaba por delante de su abrigo desabrochado.


  —El Capitán América tiene planes—, dijo Chris en breve. —¿Algún problema para conseguir las cosas?


  Jennifer me miró y le lance un beso. —No—, dijo ella, con los ojos desorbitados. —El encanto funcionó muy bien. Dentro y fuera, no hay problema—. Ella movió los hombros como si se sacudiera un escalofrío. —Sin embargo, siento que necesito ducharme.


  —Es una maldición, no un encanto—, dije en voz alta, y un destello de miedo la atravesó mientras sacaba las jeringas estériles envueltas de la bolsa. —Deberías ver cuán negra es tu alma ahora.


  —Tu aura está bien—, dijo Chris. —No escuches a la perra corredora.


  —Asquerosa—, le dije a Jennifer, y ella palideció. Oye, hice mis pullas cuando pude conseguirlas.


  Jennifer puso una pequeña botella de algo inyectable al lado de las jeringas. —¿Por qué ya tenemos un nuevo sujeto?— dijo ella, claramente todavía inquieta. —No podemos mover a tres personas si tenemos que salir. Eloy dice que la siguiente base aún no está lista. Si algo sale mal y tenemos que irnos, no tenemos a dónde ir.


  Chris frunció el ceño, cruzó los tobillos y ladró: —Rompe esa maldición y ponte la ropa del bar—. Se volvió hacia la oscuridad y gritó: —¡Gerald, vuelve a meter a la cabra en su jaula! ¡Vamos!


  ¿Chica de cabra? Oh, le debía un poco de pie en el estómago por eso.


  Jennifer no se movió, pero la maldición desapareció de ella, dejándola con ropa demasiado grande y una expresión muy preocupada en su rostro. —Cuatro personas no pueden mover a tres.


  Reprimí un escalofrío cuando Chris me sonrió. —Quemaremos ese puente cuando lleguemos a él.


  Lo que quería decir era que tomarían lo más útil y matarían a los que quedaran. De repente sentí que estaba en el Titanic.


  Jennifer se giró hacia Eloy. —¿Estás de acuerdo con esto?— preguntó ella, y Eloy se encogió de hombros.


  Todas mis banderas de advertencia se encendieron, y Chris notó que estaba mirando a Jennifer con atención. Sus ojos nunca se apartaron de los míos y dijo: —¿Puedo hablar contigo un momento, Jennifer?


  Mis ojos se entrecerraron con sospecha cuando Chris puso una mano sobre el hombro de la mujer, susurrándole al oído. Los ojos de Jennifer se agrandaron, luego miró a Eloy mientras él se levantaba y se estiraba, finalmente inclinándose para verificar que sus botas estuvieran atadas. Frunciendo el ceño al pensar, Jennifer se fue detrás de la cortina que había colgado la noche anterior entre su catre y el de Gerald, poniéndose la ropa del bar, esperaba.


  Eloy se paró al lado de las jeringas y recogió la pequeña botella, entrecerrando los ojos mientras leía lo que contenía. —Sabes que esto es tóxico, ¿verdad?— dijo, moviéndolo en la palma de su mano. —Tendrás que esperar veinticuatro horas para que salga del sistema del sujeto antes de poder alterarlo.


  ¿Alterar? Me ardía la cara y me senté, alejándome de la piedra. —¿Por qué no decir mutilar, Eloy? Eso es todo lo que hace.


  —Eso no es para el próximo sujeto—, dijo Chris, molesta. —Eso es para ella si se convierte en una carga.


  Eloy asintió y dejó la botella con un golpecito. Chris frunció el ceño y se volvió hacia el desorden apilado. —¡Vamos, Gerald!— ella gritó. —¡No toma tanto tiempo usarlo!


  —¡Estábamos viniendo!— regresó débilmente. —¡Ella no puede caminar tan rápido, por el amor de Dios!


  Jennifer empujó la cortina a un lado, vestida con un elegante vestido negro, con tacones altos que le agregaban cuatro pulgadas a su altura. Ella me miró y sonrió. Me sentí como si fuera el chiste de un chiste fuera de mi alcance auditivo, y toqué la esquina de mi boca para ver si tenía mantequilla de maní. La incómoda trampa de viaje de los cascos de Winona se hizo evidente, y mi pulso se aceleró. La puerta de la jaula se iba a abrir.


  La forma encorvada de Gerald se deslizó hacia la luz, Winona se veía pequeña y frágil en su brazo mientras se tambaleaba, aferrándose a su vida. Le habían devuelto la blusa, y parecía extraña con sus gruesos muslos y sus pies hendidos que se veían debajo. Equilibrar sus pequeños pies con esa cabeza pesada debía ser difícil. Se veía bien, si tener piel gris arrugada, una piel roja rizada, patas de cabra y una cola en algún lugar entre la de un mono y la de una raya estaba bien.


  Winona me dio una sonrisa, sus caninos de gran tamaño la hicieron parecer como si estuviera gruñendo, pero le devolví la sonrisa, tensándome para saltar hacia la puerta.


  Enojada, Chris se volvió hacia Gerald. —Date prisa. ¡Estoy cansado de oler estos apestosos cuerpos!


  —¡Bien, bien!— Gerald murmuró, con la cabeza baja mientras pasaba a Winona por la última de las cajas y hacia nuestra celda.


  Me puse de pie, con los ojos en la puerta. —¡Hey! ¿Qué hay de mi descanso para ir al baño?


  —Usa el cubo—, dijo Chris, con los brazos cruzados mientras Winona agarraba la malla de alambre para mantener el equilibrio mientras Gerald sacaba la llave de su bolsillo. Solo había una, y Gerald la tenía.


  —De rodillas, de cara a la pared—, exigió Gerald, y con los hombros caídos, les di la espalda y caí de rodillas. No sé qué película había estado viendo, pero fue efectiva. No fue una gran pérdida, pensé cuando escuché que se abría la puerta y Winona se tambaleaba. Incluso si lograba salir, no llegaría a ninguna parte. No con ellos parados mirando.


  Al oír que la puerta se cerraba, me puse de pie y me di vuelta para alcanzar la gruesa mano de Winona. Sus ojos se encontraron con los míos en agradecimiento, y la ayudé a su lado de la celda y la apoyé hasta que cayó. Realmente no necesitaban enjaularla. Apenas podía sostenerse en pie.


  Chris puso la botella de sedante en su bolso con un par de jeringas. —Dudo que se mover tres personas vaya a surgir—, dijo. —Nunca hemos tenido a un sujeto vivo más de tres días—. Ella miró a Winona. —¿Esto es qué, el día dos?


  —Winona es saludable—. ¿Por qué la asustan así?


  —¿Y por eso estuvo vomitando toda la noche?— Chris hizo un gesto a Jennifer para que le trajera el abrigo.


  Mi corazón latía con fuerza cuando la mujer desagradable se acercó hasta solo unos pocos pies, un alambre retorcido y un cañón de moral nos separaron. —Si todo se reduce a eso—, dijo Chris, sus palabras crujientes y burlonas, —tu naturaleza hosca podría ser mayor que tu sangre, y tomaremos a Winona en su lugar. Tal vez deberías ser más amable.


  Salté cuando ella golpeó la puerta, me ardía la cara cuando se rió. —La última persona que golpeó mi jaula murió debajo de una jauría de perros—, le dije, pero ella ya se había alejado.


  —Está bien, vámonos—, dijo, y mi ira se convirtió en esperanza cuando Eloy se levantó de los monitores. ¿Todos se iban?


  —¿Rachel?


  Era Winona, y me volví hacia ella, casi impaciente hasta que vi su miedo. Mis pensamientos volvieron a lo que Chris había dicho. Después de un momento de vacilación, fui hacia ella. —Está bien—, dije, sentándome para ver si tomaban la pistola de dardos. —No vas a morir. Simplemente te estabas deshaciendo de algo que ya no podías digerir.


  —Tal vez debería morir—, dijo, y me puse rígida. —Quiero decir, ¿de qué sirvo ahora?


  Empujé mi primera respuesta, y me acomodé más seguramente a su lado, frotándome las piernas, dolorida por el desuso. —No hables así—, dije, viéndolos abrigarse con sombreros y abrigos gruesos.


  —¿Estás seguro de que no pueden escapar?— Chris dijo mientras tiraba de sus guantes, y Eloy hizo sonar la puerta.


  —Puedo encerrarlos en el baño—, dijo Gerald, y Chris se rió.


  —Al menos entonces ella dejaría de quejarse de las pausas para ir al baño—. Ella levantó la cabeza. —Está bien, vámonos. Tenemos una pequeña ventana y quiero usarla. He estado atrapado aquí por dos días.


  Estaba a medio camino del borde de la luz, y Jennifer y Gerald cayeron en su lugar detrás de ella, hablando entre ellos, su tensión subiendo. Eloy fue el último, y me pregunté por la mirada que me dirigió cuando se fue.


  Poco a poco sus voces se volvieron débiles, y con un golpe que pareció sacudir el aire, las luces se apagaron. Winona suspiró y la miré a la luz de los monitores de televisión. Podía verlos en las escalera. Entonces, incluso esa luz se apagó y los monitores brillaron con un gris apagado de la nada.


  —No podía dejar la luz encendida, ¿eh?— Dije sarcásticamente.


  Winona gimió como aliviada. —Prefiero quitármelos—, dijo, sorprendiéndome. —La luz me lastimaba los ojos. Ese zumbido molesto también se detuvo.


  Me preguntaba si estaba escuchando la electricidad en los cables. Jenks dijo que podía. Fue así como había encontrado ese lugar desgastado en el cableado de la iglesia el año pasado antes de quemar el lugar.


  Me dolia el pecho. Maldición, iba a sacarnos de aquí. De algún modo.


  Me puse de pie y miré hacia el techo donde se unía la malla de alambre, preguntándome si había un punto débil. Todavía no había mirado, sabiendo que nunca sería capaz de aprovecharlo si supieran que había encontrado uno. Con los dedos enroscados en la malla tan alto como pude alcanzar, tiré. Pero nada.


  Winona olisqueó, y baje un pie y le di otra sacudida. Mis pensamientos continuaron durante la última media hora: las conversaciones que se decían sin decir una palabra, esa mirada que Jennifer me había dado cuando Chris le susurró al oído. Lo que más me molestó fue que Eloy no había protestado por salir y agarrar a alguien más. Sabía que meter a tres personas en esta jaula era un error. Alguien moriría si tuvieran que moverse rápido, probablemente Winona, al ver que no podía caminar y que podrían hacer más de ella con mi sangre. No es que les importara.


  Me dolía la cabeza, bajé otro pie y sacudí la malla. ¿Y qué estaba haciendo HAPA, un equipo militar, trabajando con científicos y magia, las mismas personas a las que HAPA culpó por el Retorno? Tal vez una vez que obtuvieran su elixir mágico, iban a atacarlos, hacer que los científicos se responsabilizaran y eliminarlos con el resto de los Inderland. Parecía correcto.


  Moví otro pie, hacia la esquina. Sacudiéndolo, fruncí el ceño. Era aún más resistente con ese poste incrustado. Quizás fue un grupo de científicos frustrados quienes respaldaron a HAPA. Si utilizaron la investigación genética para deshacerse de los Inderlanders, entonces tal vez las medicinas genéticas que habían salvado tantas vidas humanas en el pasado podrían considerarse seguras nuevamente. Me dejé caer sobre mis talones, frotando mi cabeza. ¿Quizás Chris iba a salir corriendo con su investigación cuando ya casi habían terminado y venderla al mejor postor? Sí, eso sonaba como algo que ella haría.


  —Vamos a morir—, susurró Winona, y me deslicé un pie para sacudir la malla.


  —No, no lo haremos.


  Ella olisqueó, su voz áspera sonaba casi normal. —¿Sabes qué es lo estúpido? Voy a morir y estoy preocupada por mi gato.


  Me volví hacia ella, una protuberancia de sombra en el suelo. —Eso no es estúpido—, le dije, luego le di una patada a la malla. Estaba preocupada por Ivy y Jenks. Y mi madre.


  —Desearía que no estuviera tan oscuro—, dije, sacudiendo la malla de nuevo. —Si pudiera tocar una línea, podría hacer una luz y tal vez encontrar el punto débil en esta jaula.


  Se me cortó la respiración y me di vuelta hacia Winona. —Oye, eres una bruja—, le dije, y ella soltó una carcajada. —No, quiero decir que puedes tocar una línea, ¿verdad?— Dije, y la sombra ella asintió. Sus pequeños cuernos captaron la tenue luz y me dieron escalofríos.


  —No conozco ninguna magia—, dijo. —Especialmente cualquiera tan complicada como hacer una luz.


  Dejé de probar la malla de alambre y volví a ella. —Sí— dije mientras me paraba sobre ella, los primeros indicios de una idea me ponían nerviosa. —Puedo enseñarte.— Me senté en un pensamiento repentino, recordando lo gruesas y rechonchas que eran sus manos ahora. Aun así, tenía dedos, y un hechizo de línea ley no debería estar más allá de ella.


  —¿De Verdad?


  Fue la esperanza en su voz lo que lo hizo. Dedos rechonchos o no, teníamos que intentarlo. —Tal vez podamos usarlo para salir de aquí—, agregué, tomando su mano en la mía y estudiándola. —Conozco un hechizo que calienta las cosas, las quema. Si calientas los cables...—


  Ella retiró su mano de la mía. —Estoy asustado.


  —Winona-


  —¿Qué pasa si salimos?— dijo ella, su voz más fuerte. —¿Qué pasa entonces? ¡Rachel, soy un monstruo!


  Me dolía la mandíbula y me obligué a relajarme. —No eres un monstruo.


  —¡Entonces soy un bicho raro!


  Frustrada, tomé sus hombros en mis manos, haciéndola mirarme. —No eres un bicho raro. Te maldijeron. Las maldiciones pueden deshacerse.


  Había un destello de luz en su mejilla, y se limpió con una mano rechoncha debajo del ojo. —¿Promesa?— Ella susurró. —No creo que mi gato vuelva si me ve así.


  Sabía que ella estaba tratando de ser graciosa, y eso me determinó aún más a que no iba a terminar su vida así. —Lo prometo—, le dije, pero por dentro me estaba encogiendo. ¿Lo prometo? No puedo prometerle nada. ¿Qué estoy haciendo?


  —Bueno.— Respirando hondo, Winona pareció calmarse, como si asumiera la carga de ver una gran tarea hasta el final. Ella no había aceptado simplemente tratar de sacarnos, sino que estaba de acuerdo en que trataría de escapar, arriesgarse a que otros la vieran así y encontrar una manera de volver a la normalidad.


  Le di un abrazo, orgullosa de ella. Olía diferente ahora que había sacado esa proteína de su sistema. Prado y soleado. Agradable.


  Alejándome, asentí una vez. —Bueno.— Pensé mientras miraba la puerta, sabiendo que la cerradura era el punto más débil. —Nunca le he enseñado a nadie, pero tengo un amuleto blanco que utilizo para calentar el agua. No sé por qué no funcionaría también en el metal. Si podemos obtener la cerradura o las bisagras lo suficientemente caliente, tal vez podamos romper el pestillo —. Estirándome, le di un empujón a la puerta, y cedió ligeramente bajo mi pie. —Lo haré primero, luego lo intentas. ¿Estás segura de que puedes verme?


  —Puedo ver todo—, dijo, sus grandes ojos parpadearon una vez. —Puedo ver mejor ahora que cuando las luces están encendidas.


  Valeee —Te daré las palabras y los movimientos de los dedos juntos—, le dije mientras me acercaba, y su cabeza se inclinó hacia abajo. — El fuego arde y los planetas giran. La fricción es cómo termina y comienza. —, dije, sintiéndome tonta, pero la rima me ayudó a recordar los movimientos de los dedos, y Winona intentó imitarme, moviendo sus delgados labios.


  Aplaudí, diciendo: —Consimilis.


  Ella saltó, y agregué, —¡Frío a caliente, apóyense en el interior, calefacio!


  Winona me miró, vaciló y dijo: —¿Se suponía que algo iba a pasar?


  Me alejé un poco de ella. —Lo habría hecho si me hubiera conectado a una línea ley—, le dije con amargura. Se había sentido extraño hacer el encanto sin estar conectada, como subir las escaleras en la oscuridad para descubrir que el último paso no está allí cuando el pie cae por el espacio. —Déjame mostrarte los movimientos de los dedos de nuevo—, le dije, y ella asintió. —Eso es lo importante. La rima es solo un recordatorio. Eso y el latín.


  —¿Qué pasa si accidentalmente me frio? ¿O a ti?


  Sonreí, recordando haber pensado lo mismo cuando Ceri me lo había enseñado. —No funcionará en nada con un aura—, dije, y luego mi sonrisa se desvaneció. Lo usé una vez para quemar al asesino de Kisten en cenizas, pero el vampiro había estado muerto, realmente muerto, durante casi un año antes de encontrarlo. —Es realmente simple. Te conectas a una línea ley, haces movimientos con el dedo y luego dices el latín. ¡Oh! Y necesitas un objeto de enfoque.


  Mis ojos se habían adaptado un poco, y la vi arruinar su cara. —¿Un objeto de enfoque?


  Me acerqué a la malla y moví un cable perdido de un lado a otro, tratando de liberarlo. —A veces uso uno, a veces no. Depende de qué tan concentrado estés.


  El cable comenzó a moverse con mayor facilidad y, con un ping, se separó. El final estaba caliente en mis dedos, y se lo entregué, dudando. No era como si pudiera sostenerlo mientras hacía movimientos con los dedos, y ponerlo en su boca como lo hice cuando calentaba el agua no era la mejor opción.


  —Uh, tal vez deberías tocar las barras con el pie—, le dije. —Esa es una conexión de un tipo.


  Winona me lo quitó, y la miré, sorprendida cuando levantó su blusa y metió el cable detrás de un pliegue de piel en su cintura. —Yo, eh, tengo una bolsa—, dijo, y la miré boquiabierta, recordando cerrar la boca solo cuando comenzó a parecer avergonzada.


  —¿Lo sabe Gerald?— Dije y ella sonrió.


  —No.


  —Bueno, si esto no funciona, tal vez podrías pasar algo de contrabando aquí con nosotras.


  —Muy por delante de ti—, dijo ella, con la cabeza baja mientras sacaba un clip de papel y un trozo afilado de plástico delgado. —Pon esto en tu calcetín, ¿quieres? Me están haciendo picar como una loca.


  —Winona—, dije mientras los guardaba. —¿Alguien te dijo alguna vez que serías una excelente corredora?


  —Fui a la escuela a actuar—, dijo, con la tenue luz brillando en sus dientes mientras sonreía.


  El sujetapapeles estaba tibio por su cuerpo y el plástico duro, pero las sensaciones pronto desaparecieron. —Con el objeto de enfoque, todo lo que necesita hacer es simplemente mirar hacia dónde quiere que vaya el calor, y el encanto actuará allí.


  —¿Solo tengo que mirarlo?— dijo ella, su tono rayaba en incredulidad.


  —Nunca has hecho algo así, ¿verdad?— Pregunté, y ella se retorció. —No es tan difícil como lo hacen la mayoría de las brujas. Puedes hacer esto.


  Ella asintió. —Olvidé las palabras.


  Reprimí el suspiro, preguntándome si iba a ser una maestra más impaciente que Ceri. —Lo haremos juntas—, le dije. —El fuego arde y los planetas giran. La fricción es cómo termina y comienza. ¡Consimilis!


  Ella me imitó y aplaudimos juntas. —¡Calefacio!— los dos dijimos simultáneamente, nuestros dedos moviéndose como uno solo. Winona saltó cuando la energía fluyó a través de ella, y sofoqué un grito cuando salieron chispas de la cerradura de la puerta.


  —¡Lo hiciste!— Lloré, trepando para empujar la puerta solo para encontrar que todavía estaba cerrada. La decepción me hizo bajar los hombros, pero Winona estaba encantada.


  —¡Funcionó!— dijo ella, no molesta porque no se había roto la cerradura. —Es como poner una cuchara en el microondas. ¡Todas las chispas! Voy a intentarlo de nuevo.


  —Espera un segundo—, le dije mientras tocaba con cautela el metal para encontrar que apenas estaba caliente. —Dale el doble de lo que hiciste, y lo patearé.


  —¿Qué pasa si te prende fuego?— dijo ella, y alcé las manos y tomé una postura.


  —Entonces quítame, pero pateo esa cerradura en el instante en que dices la última palabra.


  Winona respiró nerviosa y apreté la mandíbula, centrándome en la puerta. Esto fue realmente tonto. ¿Por qué demonios había abandonado mi magia alguna vez? ¿Porque no quería vivir en el siempre el resto de mi vida? ¿Porque Al estaría lo suficientemente enojado como para encerrarme en una caja? De acuerdo, eran muy buenas razones, pero era hora de que aceptara que mi magia venía con un precio horrible y lo pagaba, incluso si me dejaba sola y apartada.


  —Puedes hacer esto, Winona—, le dije, decidiendo preocuparme por eso más tarde, si tenía una más tarde. —Eres una mujer fuerte—. Ese metal no había estado muy caliente. Tal vez ella no tenía la fortaleza para canalizar suficiente energía de línea ley.


  —¡Consimilis, calefacio!— Exclamó Winona, y lancé mi pie con una patada lateral. Golpeó la puerta al mismo tiempo que su encanto, y la malla se sacudió cuando saltaron las chispas. El olor a metal caliente se elevó, pero la puerta no se movió.


  —¡De nuevo!— Exclamé, mi pulso se aceleró.


  —¡Consimilis, calefacio!— gritó alegremente, y arrojé mi pie hacia la puerta, gritando junto con ella.


  La puerta cedió y caí hacia adelante, mi impulso me arrojo al centro de la habitación. Exuberante, me contuve y me di la vuelta. La puerta se cerró de nuevo, la cerradura era un deslumbrante desorden de metal derretido. El hedor a alambre quemado se estaba ahogando, y sonreí mientras Winona miraba, su boca abierta y sus ojos enormes y negros en la tenue luz de los monitores. —Lo hice...


  —¡Eso fue fabuloso!— Exclamé sacudiéndome, puse mi pie delante de la puerta antes de que pudiera retroceder y derretirse. De ninguna manera nos retendría a ninguna de las dos. El aire, incluso a un pie de distancia de los cables brillantes, estaba caliente, y mantuve la puerta abierta con un pie mientras extendía la mano para ayudar a Winona a levantarse.


  —Puedo pararme—, dijo, trepando y equilibrándose sin ningún problema.


  —¡Puedes pararte!— Hice eco, mi sonrisa se ensanchó. —¡Puedes caminar!— Exclamé, retrocediendo cuando ella trotó hacia mí, pequeños cascos golpeando el cemento.


  —Estaba fingiendo—. Winona fue al lugar donde habían puesto su ropa y bolsa. —Jugué el papel de un lisiada un semestre. Tengo que ser buena en eso—. Frunciendo el ceño, levantó un abrigo largo. Tenía un corte masculino que caía al suelo y ocultaba sus pies. —Creo que esto debe haber sido de Kenny.


  Mi corazón latía con fuerza. Ella me arrojó el abrigo y lo atrapé. La pistola de dardos fue la siguiente, justo en el cajón donde Eloy la había puesto. —Vamos—, dije, mirando los monitores grises, y luego siseé, —¡Espera!— cuando recordé el libro de datos.


  Winona dudó, y escaneé los libros en el estante, impaciente hasta que encontré el que tenía los nombres de todos los que habían matado. —Está bien—, dije, emocionada cuando lo puse debajo de un brazo. —Ahora podemos irnos.


  Me coloque detrás de Winona, maravillándome de lo rápido que podía moverse, casi tan rápido como un vampiro. No pude evitar mirar ese pequeño deslizamiento de una cola que se veía debajo de su abrigo. Era casi como un fantasma cuando fue delante de mí, sus ojos vieron las cajas y las cestas colgantes antes que yo. Las cosas empezaban a parecer familiares desde los monitores, y al mirar detrás de mí, vi una pequeña luz roja que brillaba desde una cámara. Sin saber si estaban grabando esto, le di el saludo de un dedo y seguí a Winona a la escalera.


  Esto no estuvo mal, fue casi demasiado fácil. Winona redujo la velocidad, mirando hacia las escaleras en consideración. —¿Necesitas ayuda?— Susurré, pensando en sus piernas de forma extraña. Le iba muy bien en superficies horizontales, pero esto era casi recto y estrecho.


  —No lo sé.— Puso una mano sobre la barandilla y se volvió para sonreír. —Creo que puedo lograrlo, pero tendré que ir rápido. ¿Tal vez si pudieras abrir la puerta en la parte superior para que no me encuentre con ella?


  Asintiendo, toqué su hombro y subí las escaleras, escuchando. La mujer era fuerte, le daría eso. En lo alto de las escaleras, dudé, luego giré lentamente la perilla de latón abollada. No tenía idea de dónde estábamos.


  La puerta se atascó por un segundo, luego la pintura vieja se soltó y se abrió. Un aire más frío se deslizó por mis pies, de alguna manera olía a humedad más que el sótano. Estaba oscuro, y le di una mirada cuidadosa al pasillo estrecho y de techo alto antes de salir. Un camino conducía a una habitación abierta, la otra terminaba en una ventana. Estaba aún más oscuro afuera, no había luna en absoluto.


  —¡Está bien!— Susurré escaleras abajo, luego me paré en el pasillo y sostuve la puerta mientras Winona intentaba la primera escalera. Casi se cae, pero luego retrocedió, recogió su abrigo largo y subió las escaleras a toda prisa.


  Mis ojos se abrieron cuando ella se levantó, haciendo suficiente ruido para seis cabras. Estaba fuera de control en la parte superior, y la agarré del brazo para evitar que golpeara la pared. Detrás de nosotros, la puerta se cerró. Le sostuve el brazo hasta que encontró el equilibrio y luego la solté. Ambas respiramos con dificultad, yo por miedo, Winona por esfuerzo. —¿Estás bien?— Susurré, y ella apartó el largo abrigo para mirar sus tobillos imposiblemente delgados.


  —Creo que sí—, dijo, luego sonrió, sus gruesos caninos captaron la tenue luz. —Vámonos.


  Solo había un camino, y ella trató de caminar suavemente, pero sus cascos resonaban en el viejo piso de madera. Si hubiera alguien aquí, la oirían. Haciendo una mueca con cada paso, salimos de puntillas hasta el final del pasillo y observamos lo que parecía una sala de estar restaurada de 1800, completa con pancartas y sillas acordonadas. Las ventanas altas dejaban entrar la luz tenue y el frío a través de delgados paneles de vidrio que se mecían por la edad. Las suaves luces de emergencia iluminaban el espacio, y junto a un conjunto de puertas de aspecto oficial había un mostrador de recepción. Gracias a Dios. Habría un teléfono.


  —¿Dónde estamos?— Preguntó Winona, y envié mis ojos al techo donde una maqueta del sistema solar se desplazó en el tiro de los conductos de calefacción.


  —El observatorio—, dije, con la esperanza me puso nerviosa. Maldición, estábamos como a diez minutos de la antigua casa de mi madre. —Quédate aquí. Haré una llamada y podremos sentarnos y esperar.


  —Rachel—, dijo entre dientes, pero ya me estaba moviendo. Podríamos estar en casa en una hora, tener todo el equipo de HAPA bajo custodia en quince minutos.


  Me deslicé detrás del escritorio, buscando el teléfono. Al verlo, lo recogí y marqué el número de Glenn. El servicio 911 tomaría una eternidad.


  —¡Rachel!


  —¡Qué!— Susurré en voz alta, luego fruncí el ceño. ¿Por qué no oía sonar un teléfono? Demonios, ni siquiera estaba escuchando un tono de marcado.


  —¡Cuidado!— Winona gritó, y miré hacia la sombra oscura que venía hacia mí.


  —¡Agáchate!— Eloy gritó y le arrojé el teléfono. No estaba conectado a la pared, y navegó los treinta pies y se estrelló en el piso en una grieta de plástico.


  —¡Ahora!— Chris gritó desde algún lugar, y las luces se encendieron, cegándome. Winona chilló y escuché a Gerald gruñir. Entrecerrando los ojos, lo vi sosteniendo su cintura y Winona huyendo de él, sus pies fácilmente superando a Jennifer, alcanzándola.


  —Hijo de puta—, gruñí mientras apretaba la pistola de dardos, apuntando a Eloy y apretando el gatillo.


  Eloy se detuvo a un metro y medio de mí, el pequeño dardo con la flor roja golpeándolo justo en el brazo donde lo quería. Sus ojos fueron hacia él, y mi bravuconería se evaporó cuando lo sacó y sacudió la cabeza. ¡Vacíos! Pensé, luego le arrojé el arma, enojada.


  Eloy se agachó y el arma resonó junto al teléfono roto. En el fondo, Jennifer y Chris intentaban acorralar a Winona. Se escabulló de ellos, sus ojos casi cerrados por la luz.


  —Demasiado fácil—, dijo Eloy mientras me alcanzaba. —Les dije que podían escapar.


  —¿Sí? ¡Bueno, tenías razón!— Dije y lo pateé. O al menos lo habría hecho si alguien no me hubiera dado un puñetazo en la cabeza.


  Las estrellas explotaron cuando el dolor reverberó de mi oído a mi nariz y viceversa. Me tambaleé hacia atrás, repentinamente con náuseas cuando las luces se volvieron grises y el mundo giró. Caí sobre una rodilla, atrapada por alguien que olía a jeans azules. Era Gerald, y sus ojos aún contenían el dolor de donde Winona lo había pateado.


  —¡Fue una mala idea!— Chris estaba gritando. —¡Ella llegó al teléfono!


  Eloy se inclinó sobre mí y traté de apartar su mano cuando me quitó los párpados para asegurarse de que mis pupilas se dilataran correctamente. —Es por eso que lo desconecté. Bruja.


  —¡Alguno de ustedes nos ayudará con la cabra aquí!— Chris gritó, claramente agotada.


  —Todos ustedes se pudrirán en el infierno, incluso si tengo que llevarlos en mi espalda—, respiré. Mis ojos estaban cerrados, pero podía escuchar los cascos de Winona y llorar, tratando de encontrar una salida.


  —¡Mira, fea cabra!— Eloy gritó y sentí que me agarraba el pelo y levantaba la cabeza. —¡O dejas de correr o la voy a matar! ¡Ahora mismo! ¡Y será tu culpa!


  —Ve, Winona—, traté de gritar, pero salió en un susurro. —Vamos...


  —¡Lo digo en serio!— Eloy gritó, y algo frío tocó mi garganta. —¡La abriré aquí, y se desangrará frente a ti!


  Traté de abrir los ojos, fallando.


  —¡Lo siento, lo siento!— Winona gritó. Escuché un ruido de cascos, y luego su sollozo cerca. El cuchillo desapareció de mi cuello y Eloy me soltó el pelo. Mi cabeza cayó contra Gerald y sentí ganas de llorar también. Todo había sido un montaje. Querían saber si podíamos escapar, y entramos directamente, todo el camino hasta los dardos vacíos en la pistola y el teléfono desconectado. Yo era tan idiota.


  Mi cabeza cayó mientras Gerald me arrojaba sobre su hombro. La sangre corrió hacia mi cabeza giratoria, aclarándola por un instante, y luego se volvió borrosa nuevamente.


  —¡Oye!— Chris gritó y sentí que sacaba su cuaderno de mi bolsillo trasero. —¿Estás robando mi investigación?— gritó ella.


  —Es evidencia—, dije con dificultad. —Hazlo bien... perra.


  —¡El chubi intentó tomar mi investigación!— exclamó de nuevo, y logré abrir los ojos, justo cuando las luces se apagaron nuevamente.


  —Cállate—, se quejó Eloy, y todos volvimos a la escalera. —Ciérralo la próxima vez.


  —Ella no va a salir de nuevo—, prometió Chris, y de alguna manera, cuando me llevaron de vuelta abajo y me arrojaron al suelo frío, no pude discutir con esa.


  Había fallado miserablemente. Si hubiera tenido mi magia, podría haber puesto un círculo y haber bloqueado ese golpe. Podría haber inundado a Gerald de siempre y tirarlo como una roca. ¡Podría haber iluminado la oscuridad con una luz, derretir las barras con una palabra, perforar un agujero a través de las paredes del sótano! Pero sin eso... Yo no era nada. Inútil.


  No era quien quería ser.


  


  Capítulo 16


  Había estado en el baño apestoso el tiempo suficiente para que no pudiera olerlo más, y eso me molestó. Me habían arrojado aquí hace horas para mantenerme alejada de Winona. La pequeña habitación de cuatro por seis era asquerosa, pero una inspección cuidadosa me había mostrado una salida. Solo necesitaba algo de tiempo solo. Después de haber amenazado con cambiar anatómicamente a Jennifer y Gerald si se atrevían a abrir esa puerta para darme mi cena, la paz fue lo que obtuve. Estúpidos. Lo último que quieren hacer es encerrar a su prisionero en un sótano mal diseñado y construido e ignorarla. Quien haya hecho esta cosa no había llegado a codificarlo. Había al menos un metro entre los postes.


  Con el labio inferior entre los dientes, saqué otro trozo de tabla del agujero que había comenzado con el trozo de plástico que Winona me había dado. El trozo de tablero era del tamaño de mi mano, y lo puse en silencio en el tanque de agua. Podría tomar un trozo más grande, pero cuanto más grande es la pieza, más ruido hace. Pensé que eran alrededor de las tres de la mañana, pero no me gustó lo cerca que estaba de su guarida, e iba a pecar de precavida. No íbamos a tener otra oportunidad después de esto. Si fallaba de nuevo, uno de nosotros iba a morir, y probablemente sería Winona. No podría vivir conmigo misma si eso sucediera.


  Con frío, me limpié el dorso de la mano debajo de la nariz y moví cuidadosamente otra pieza de un lado a otro hasta que el papel cedió. No había escuchado un pío de nadie en horas, y esperaba que Winona estuviera bien. El agujero era lo suficientemente grande en este lado de los postes como para que me saliera. Todo lo que quedaba era abrir el otro lado.


  Con los músculos protestando, me levanté lentamente, sintiendo que todo dolía por estar sentada tanto tiempo en el frío cemento. Estirándome hacia la bombilla desnuda, la desenrosqué cuidadosamente hasta que se cortó la conexión y se apagó la luz. No sabía dónde estaba el interruptor, pero no estaba aquí conmigo.


  Corrí en el lugar para calentarme mientras esperaba que mis ojos se ajustaran. Hacía frío y quería moverme rápido si era necesario. Lentamente, comenzó a aparecer el más leve resplandor de luz debajo de la puerta, y me arrodillé frente a mi agujero.


  Tomando ese trozo de plástico que Winona me había dado, abrí un agujero en la pared exterior. Mi ruido era tan suave como el de un ratón, pero si alguien miraba la puerta, lo oirían. Con la respiración contenida, puse mi ojo en el agujero y miré hacia afuera, viendo nada más que bultos sombríos y un resplandor donde probablemente estaban durmiendo, cajas y viejos archivadores entre nosotros.


  Hasta aquí todo bien. Envalentonado, metí el dedo por el agujero y tiré. Lentamente, amplié el agujero. El aire se hizo más fresco y trabajé más rápido, cambiando el silencio por la velocidad. Si tuve suerte, Eloy estaba durmiendo, no patrullando afuera.


  Eloy, pensé mientras trabajaba, mi mandíbula se apretó al recordar su expresión burlona cuando nos atrapó. Había esperado que tratara de escapar, y me tope directamente con él.


  Me dolía la cabeza, los sulfitos usados para conservar la comida barata que había estado comiendo durante las últimas veinticuatro horas finalmente se habían acumulado hasta que me golpearon con fuerza. Frustrada, tiré de un enorme trozo de tablero, encogiéndome cuando se rompió con un golpeteo de polvo. Me detuve, decidiendo que el agujero era lo suficientemente grande como para atravesarlo; no podía soportar estar en este baño ni un segundo más. Con los dedos curvados y doloridos, me arrastré por el agujero en la pared. Mi espalda protestó cuando los bordes me pellizcaron, y mis músculos se sintieron rígidos.


  Mi pie se enganchó en un trozo de tablero y se raspó en el suelo cuando se soltó. Todavía sobre mis manos y rodillas, me congelé, con el pelo en la cara mientras contenía el aliento y miraba la tenue luz que venía de detrás de los archivadores y lo que parecía un antiguo horno. Ningún sonido rompió la quietud, y lentamente mi pulso volvió a la normalidad.


  Moviéndome con cuidado, me puse de pie y flexioné mis frías manos, mi banda de plata golpeando contra mi muñeca. La satisfacción y un poco de orgullo me hicieron sonreír. Salí sin usar ninguna magia. Ninguna. De todos modos, me hizo más determinada a que iba a quitarme este estúpido brazalete. Oh Dios. Al. Tengo que inventar algo realmente grande para sobornarlo. Tal vez si hiciera suficientes tulpas para comprar su biblioteca. Pero sabía que no era suficiente. Nunca sería suficiente. Había hecho un agujero en el siempre, y se estaba derrumbando lenta pero seguramente.


  —Ya vuelvo—, le susurré a Winona, sabiendo que no podía oírme, luego puse una caja polvorienta para ocultar el agujero que había hecho en la pared.


  Las escaleras eran una salida segura, pero no me iba sin Winona, y ella era demasiado ruidosa con ellas. Sin mencionar que la puerta de arriba estaría cerrada con una alarma. Atraer la atención oficial sería genial, pero tomaría quince minutos para que alguien saliera de aquí, mucho tiempo para ser recapturado y reubicado. HAPA era escoria, pero su gente estaba bien entrenada y era eficiente.


  Lo que realmente quería era una ventana del sótano silenciosa y sin alarma para escapar. Dudando, me alejé del leve resplandor y me adentré en el sótano. Probablemente no había un ascensor o un segundo tramo de escaleras, ya que Gerald no había instalado ninguna cámara en esta dirección, pero tal vez había una ventana.


  Agachándome debajo de una tubería de agua de hierro, sentí mi camino, buscando el más leve destello de luz de las estrellas. Gruesos muros de piedra de campo viejo sostenían el techo, complementados con soportes de tubería modernos. Las cajas de archivo, los muebles de oficina lúgubre y las pantallas viejas, que envejecían a medida que avanzaba, que una vez habían estado arriba llenaban el espacio.


  —Eso parece prometedor—, susurré cuando el piso de concreto se volvió seco, con azulejos polvorientos, y encontré lo que parecía una vieja cabina de ducha. Entrecerrando los ojos, miré por encima de la cortina hecha jirones y un inodoro roto que parecía que no había visto agua desde el Retorno. Frente a ellos había dos armarios altos, abollados y con los pestillos rotos. ¿Ducha de conserjes? Mi corazón latió con fuerza cuando vi el cuadrado pintado de negro rodeado de los muros de piedra en bruto de los cimientos originales. Tenía que ser una ventana, justo a la altura de mi cabeza.


  Emocionada, volví al desastre detrás de mí para encontrar algo en lo que pararme. La silla rodante con ruedas estaba afuera, pero la pesada caja de madera con PLANETAS estampadas era ideal. Ivy. La extrañé, debe estar muy preocupada. Jenks también. Wayde probablemente tampoco estaba teniendo un muy buen día, aunque mi captura no fue su culpa. La pesada caja raspó ligeramente la baldosa mientras la arrastraba hacia atrás, e hice una mueca. El polvo me hizo cosquillas en la nariz e hice que uno de esos estornudos de niña remilgada, casi me dejara sin aliento.


  Finalmente puse la caja en su lugar y trepé. —Por favor, muévete—, rogué a los dioses de la ironía, y me quedé sin aliento cuando el delgado panel de vidrio se movió hacia arriba, las tiras de metal moliendo en las vías.


  El aire frío bañó mi cara. La noche era tranquila, el zumbido del tráfico interestatal era tenue y distante. Había un arbusto irregular de cimientos frente a mí, pero podía ver el estacionamiento vacío a mi izquierda, y un campo abierto y bosques a mi derecha. Sería un apretón apretado, pero estaba bastante segura de que tanto Winona como yo podríamos lograrlo. Una vez afuera, podríamos estar a medio camino antes de que supieran que nos habíamos ido.


  Tomé un último respiro de libertad, luego cerré la ventana para que el aire fresco no me dejara escapar. Cuando salí torpemente de la caja, mis tobillos fríos se contrajeron. Es hora de buscar a Winona.


  Mi paso por el sótano oscuro y sinuoso fue más rápido, y me detuve en el paragüero sosteniendo un conjunto de postes planetarios, escogiendo el más grueso y más corto como un palo desequilibrado. Se deslizó del resto con un suave roce, y mi pulso se aceleró. Puede que no tenga ninguna magia, pero todavía podría golpear cabezas, y la levanté, sintiéndome empoderada.


  Más lentamente, me moví en la penumbra más brillante, viendo los mostradores vacíos y las luces suavemente brillantes de las máquinas mientras me arrastraba por los tres bultos que dormían en las camas bajas. La cortina de Jennifer se había ido. Gerald estaba boca arriba, separado de las dos mujeres, con la boca abierta y roncando ligeramente. Apreté mi palo con fuerza. Tuve la idea de darle una mientras dormía, pero luego el resto se despertaría. Sin saber qué sacaría Chris de su libro de magia para golpearnos. Si pudiéramos hacer esto sin que nadie se enterara, entonces mucho mejor.


  Winona se sentó en el piso mientras yo dudaba sobre Gerald. Sus ojos arrojaron el brillo de las máquinas, como el de un gato, y me congelé. Ella estaba bien. Dejando atrás a los matones dormidos, crucé la habitación hacia ella. Winona no se levantó, sino que se deslizó hacia la puerta su trasero y me pregunté si la lastimarían. —¿Estás bien?— Apenas respiré mientras me agachaba a su lado.


  —Estoy bien—, dijo, y nuestros dedos tocaron la malla. —Mis pies hacen tanto ruido, es mejor si no me levanto—. Su fea cara sonrió, haciéndome temblar. —Te escuché salir. Pensé que me habías dejado.


  Le di un apretón rápido a sus dedos, luego retrocedí. —Estaba buscando una salida—. Miré detrás de mí a las personas dormidas. —¿Escuchaste todo eso? ¿Cómo es que ellos no lo hicieron?


  Ella se encogió de hombros. —Puedo escuchar todo.


  La impaciencia se tensó lentamente desde los dedos de mis pies hasta mi dolorida cabeza. —¿Eloy?— pregunté.


  Winona apartó su mirada misteriosa de los catres. —Se fue después de que soldaron una nueva cerradura en la jaula. También me pusieron plata encantada. Ahora no puedo tocar una línea.


  Exhalé consternada y me di la vuelta, todavía agachada mientras miraba los mostradores vacíos. Había un cortador de pernos en alguna parte, pero sería ruidoso usarlo. —¿Llave?— Pregunté esperanzada, y Winona hizo una mueca fea.


  —Chris la tiene.


  —¿Pistola de dardos?— Susurré, y ella sacudió la cabeza.


  —Eloy.


  Yo fruncí el ceño. Me lo figuraba. Probablemente estaba esperando en los arbustos en algún lugar jugando a ser soldado. Tal vez sea mejor sacarla de su jaula primero, luego preocuparse por sacar su plata encantada.


  —Está bien—, dije mientras ponía mis labios al lado de la malla. —Voy a abrir la cerradura. La ventana está en la parte de atrás en una vieja ducha. A la izquierda está el estacionamiento, a la derecha está el bosque. Una vez que estés allí, sigue corriendo. Nunca te atraparán.


  —¿Qué pasa contigo?— ella insistió, y yo me encogí, pensando que ella era demasiado ruidosa.


  —Estaré justo detrás—, dije, tratando de sonreír. —Pero si las cosas salen mal y no puedo correr-


  —Te recogeré—, dijo, con la cabeza baja mientras se rascaba la cintura.


  Respiré para protestar, luego parpadeé cuando ella pareció empujar toda su mano dentro de sí misma. Era su bolsa, y la miré cuando ella sacó un alicate.


  —¿De dónde sacaste eso?— Siseé, sorprendida, y ella me sonrió con su afilada sonrisa canina.


  —Lo dejaron afuera—, dijo. —Me caí sobre él y nadie se dio cuenta. No iba a quitarme la tirita hasta que supiera que estábamos escapando.


  Sostuvo el alicate a través de la malla, y yo los tomé, pensando que cortar la malla sería más fácil que tratar de abrir la cerradura, siempre que no fuera ruidosa. Ansiosa, torpemente incliné el extremo comercial del alicate a través de los cables y alrededor de su pulsera. Era solo una de las tiras baratas recubiertas de plástico que usaba el IS, no como mi banda de resistencia industrial, y no freiría su cerebro cuando lo sacara. Con un golpe suave, el metal afilado se abrió paso, y Winona suspiró aliviada.


  —Gracias—, dijo mientras se frotaba la muñeca. —Nunca pensé que echaría de menos poder tocar una línea ley como esa—. Sus ojos pasaron por mi lado y la determinación la hizo feroz. —Regresaste por mí. Nos vamos juntas, o nada.


  Agradecida, alcancé mis dedos a través de las barras y apreté rápidamente sus dedos. No era tan fea, una vez que te acostumbraste a ella. —Gracias. Vigila, ¿de acuerdo? Los monitores también.


  Ella pasó su mirada sobre mi hombro y asintió.


  El alambre era más delgado donde la malla estaba unida al marco de la puerta, y comenzando por la parte inferior, recorté los cables uno por uno, dudando después de cada clic. Fue casi absurdamente fácil, y no pasaron tres minutos hasta que me puse de pie y le pasé el alicate y ella lo guardó, sin siquiera hacer un bulto en su cintura. Agarrando el borde largo de la L que había cortado, me eché hacia atrás y dejé que mi peso doblara la malla para que Winona pudiera salir.


  Sus cascos hicieron clic, y contuve el aliento mientras ella se movía lenta y erráticamente, tratando de darle a su ritmo un sonido desigual. Con los hombros tensos, se deslizó hacia un lado, exhalando cuando finalmente estuvo libre. Sonriendo, bajé la malla y respiré aliviada. Ya casi.


  —¡Hijo de puta!— exclamó una voz femenina.


  Los ojos de Winona se enfocaron sobre mi hombro, luego se abrieron. Me di la vuelta para ver una figura sombría sentada en un catre. —¡Corre!— Grité, pero estaban entre nosotros y la ventana, y no sabía si había otra forma más para circular entre toda la basura aquí abajo.


  —¡Oh no!— Jennifer lloró, y mi pecho se apretó cuando Gerald resopló despierto, rodando por el suelo y buscando algo debajo de su catre.


  Agarré el palo y tomé una postura. A mi lado, Winona tenía la cabeza gacha y los dedos en la bolsa. —¡Consimilis, calefacio!— gritó triunfante mientras sostenía un trozo de papel.


  Un estallido de sonido explotó con un estallido de luz, y me encogí cuando cada pedazo de papel dentro de un radio de seis pies estalló en llamas. ¡Santa mierda, la mujer tenía poder!


  —¡Ve! ¡Ve!— Grité cuando las dos mujeres chillaron y Gerald se puso de pie en ropa interior con la boca abierta de asombro. Los archivos estaban ardiendo, el papel higiénico estaba carbonizado y salía humo de la preciosa máquina de Chris. Teníamos tres segundos para superarlos, como mucho.


  Winona se puso en movimiento, aparentemente tan sorprendida como yo por lo que había hecho, y se escabulló más allá de los catres, sus cascos golpeaban alegremente.


  —¡Mi investigación!— Chris gritó, su tez roja a la luz de las llamas mientras lo alcanzaba. —Obtén mis notas. ¡No, obtenlas!— gritó, señalándonos mientras corríamos hacia la oscuridad, pero todo lo que Jennifer hizo fue sentarse en su cama y gemir, con el pelo revuelto y el pecho agitado, muerta de miedo.


  Gerald se puso de pie con un pequeño rifle en la mano. Winona lanzó un chillido de horror y corrió hacia la oscuridad mientras se tambaleaba sobre el catre de Jennifer y se acercaba a mí.


  Mi ira estalló, y balanceé mi palo como un palo de golf, conectando con su barbilla cuando él extendió la mano. Su cabeza se echó hacia atrás y sus ojos se pusieron en blanco cuando la sangre salpicó.


  Como un árbol caído, Gerald volvió a caer sobre Jennifer, y sus gritos adquirieron un sonido agudo y aterrado cuando la inmovilizó. Chris finalmente había salido de su saco de dormir y estaba en el estante de libros, tratando de sacarlos de ahí y pisotear los fuegos individuales. Ni siquiera levantó la vista, y la escuché llorar de dolor cuando tocó su libro de demonios y le quemó la mano. No estaba en llamas, pero hacía suficiente calor como para causar quemaduras de primer grado.


  —¡Rachel!— Winona lloró desde la oscuridad, y salí corriendo. No me gustaba dejar el libro de laboratorio que quería quemar con el resto, pero escapar sería suficiente victoria.


  Winona era una sombra de cola de látigo delante de mí mientras corría. Detrás de nosotros, Chris gritaba y Jennifer lloraba. Gerald aparentemente estaba bien ya que era a quien Chris le gritaba, y escuché un choque cuando comenzó a seguirlo.


  —Tubo bajo—, advirtió Winona, ni siquiera respiraba con dificultad, y me agaché, casi golpeándolo.


  Fue solo por el sonido de sus pies que supe dónde estaba. Detrás de nosotros, escuché un ruido sordo y retumbante y el bramido de dolor de Gerald. No pude evitar sonreír, incluso mientras apretaba más mi palo. Si Eloy estuviera cerca, o si Chris pensara llamarlo, estaríamos en problemas tan pronto como saliéramos, pero en este momento, éramos libres, y se sentía bien.


  Corrí alrededor de la última basura, mis ojos se adaptaron a la tenue luz. Con mis pies deslizándose sobre el polvo, me detuve en el baño. Winona ya estaba en la caja, tratando de levantarse por la ventana. Estaba decididamente demasiado pesada ahora para que sus brazos levantaran su peso corporal. El aire fresco de la noche se derramaba alrededor de mis tobillos y mi corazón latía con fuerza. Gerald se acercaba. Pude escucharlo. Le había dado un buen golpe. Iba a estar enojado.


  —Te daré un empujón—, le dije mientras sostenía mi palo y trepaba a su lado. —Entonces vuelves a entrar y me sacas, ¿de acuerdo?


  —Rachel—, comenzó, pero me incliné para agarrarla por sus gruesos muslos. Mi mejilla se presionó contra su borrosa piel roja y contuve el aliento mientras la levantaba. Dios mío, estaba pesada, y jadeó, su peso cambió violentamente mientras salía por la ventana.


  —¡Cuidado!— Jadeé cuando su casco encontró mi hombro. Finalmente su peso se desvaneció, y me di la vuelta cuando sonó una alarma en el edificio sobre nosotros. Un segundo después, salté ante el gemido de aire en el sistema de rociadores mientras silbaba, empapándome.


  —¡Perra corredora!— Gerald amenazó mientras se deslizaba en el área de la ducha, casi cayendo en el repentino barro resbaladizo hecho del polvo. Sus brazos giraron, y se contuvo. La sangre goteaba de su barbilla donde lo golpeé, y su postura estaba encorvada como la de un oso. Ese rifle de ardilla todavía estaba en sus manos, y estaba enojado, con la cabeza baja y frunciéndome el ceño.


  Asustada, me di la vuelta para poner la pared a mi espalda, la ventana detrás de mi cabeza. El instinto me hizo alcanzar una línea... Y no encontré nada. La ira por mi ignorancia pasada alejó mi miedo, y miré a Gerald entrecerrando los ojos, la sal de mi sudor hacía que me picaran los ojos.


  Los rociadores nos habían empapado a los dos, y los riachuelos corrieron por él, pegándose el cabello a la cara y limpiando su sangre. Mi pecho se apretó cuando él astutamente apoyó su arma a un lado y cuidadosamente alcanzó mi palo, sus ojos nunca dejaron los míos.


  —Dispararte es demasiado fácil—, dijo mientras levantaba un extremo y arrastraba el otro por el azulejo, golpeando y raspando lentamente. —Te debo una venganza.


  —Sí, bueno, me pusiste en una jaula—, susurré. Bloquea el primer golpe. Rompe mi brazo. Salva mi cráneo, pensé, preparándome para un montón de dolor. Este tipo pesaba 250 libras, como mínimo, y todo eso quería lastimarme.


  El suave roce en la ventana me dio un instante para prepararme, y luego Winona se inclinó, gritando: —¡Consimilis, calefacio! ¡Idiota!


  Gerald la miró, detrás de mí, mientras ella me agarraba de los hombros y trataba de levantarme y sacarme, y luego gritó, acariciando su ropa mientras humeaban. La maldición no funcionaría en nada con un aura, pero aparentemente funcionó en el agua en la que estaba empapado. Ella lo estaba hirviendo desde afuera hacia adentro. Su control estaba mejorando, gracias a Dios, o yo también estaría hirviendo.


  Mi corazón se aceleró, y dándole la espalda mientras bailaba y se golpeaba a sí mismo, cerré mis brazos con Winona, y ella me levantó y sacó. A mitad de camino, retrocedimos, y aterricé en ese arbusto de base, mis pies todavía colgando dentro. Mis ojos se abrieron cuando Gerald agarró mis piernas y comenzó a jalarme de nuevo.


  Luciendo decidida, Winona tiró hacia atrás y, frenética, pateé salvajemente. Gritó un juramento amortiguado cuando golpeé algo, y cuando me soltó, saqué los pies, me di vuelta y jadeé, goteando, húmeda y sucia mientras miraba la pequeña ventana del sótano. Gerald probablemente era demasiado grande para caber, pero ese rifle suyo no lo era.


  —Gracias—, le dije mientras me levantaba. Agarrando su mano, corrí hacia el bosque, dejándome ir casi de inmediato. ¡Maldición, la mujer podía moverse! En el tiempo que tardé en recorrer diez yardas, ella estaba en la mitad del campo. —¡Vamos!— Dije, saludándola con la mano, y ella disminuyó la velocidad para correr, esperando que la alcanzara. —¡Vamos!— Dije de nuevo, pensando en Eloy. Él estaba aquí afuera. Lo sabía.


  —¡Está tratando de salir!— Winona gritó, y corrí más rápido. —Puedo escucharlo decir palabrotas.


  —¿Si?— Dije entre resoplidos, luego miré a la lejana y resplandeciente ciudad. ¿Camiones de bomberos?


  Finalmente la alcancé cuando llegamos a la línea de los árboles, y nos detuvimos, dándonos la vuelta para mirar por el camino sinuoso y hacia las sirenas. La alarma de incendio en el observatorio debía estar conectada al sistema de la ciudad, y estaban saliendo, con luces parpadeando. La forma más fácil de ser rescatado sería esperar aquí, avisarles y decirles que llamen a Glenn a la FIB. Pero cuando miré a Winona con su piel gris, piel roja rizada, pezuñas, cola salvajemente azotada, cuernos, enormes caninos y una apariencia demoníaca innegable, decidí que no podría ser lo más seguro. Además, Eloy estaba aquí afuera. Podía molestarnos mientras nos sentábamos en el patrullero.


  —Rachel, tengo miedo.


  —Está bien—, le dije mientras sostenía sus codos y la miraba a la cara. Maldita sea, estaba llorando. Lo había hecho muy bien y estaba llorando por lo que le habían hecho y por lo que la gente pensaría que era. Yo era el demonio aquí, no ella. —Winona, eres como la persona más valiente que he conocido—, le dije, pensando que mis propias preocupaciones parecían insignificantes en comparación con las de ella. —Vamos. Vamos a correr hasta que encontremos un lugar para que te quedes mientras yo encuentro un teléfono. Te explicaré lo que sucedió y luego te devolveremos a la normalidad.


  Su agarre en mis brazos se apretó, y ella bajó la cabeza, asintiendo. —Bien— Pero luego levantó la cabeza y se volvió, soltándome y retrocediendo un paso alarmada.


  —Muévete y te dispararé—, dijo Eloy desde la oscuridad, su silueta negra contra el observatorio iluminado por las estrellas. —Muévete, y le dispararé a las dos. Aquí mismo. Ahora mismo.


  Maldición. Observé, congelada, mientras levantaba el pequeño rifle. Estaba de pies a cabeza en camuflaje, luciendo a la vez amenazador y ridículo en el contexto de Cincinnati. No estábamos en una puta guerra aquí, pero tal vez sí. Dijo que nos dispararía, y le creí.


  —Demonios, creo que te dispararé de todos modos—, dijo, tirando de la pistola a su hombro en un movimiento muy rápido y profesional.


  —¡Corre!— Grité, empujando a Winona. Si iba a dispararnos, un objetivo en movimiento era más difícil de alcanzar, especialmente con ese pequeño rifle que tenía.


  El sonido del disparo del rifle me golpeó como una bofetada, y algo golpeó mi pierna. Me dolió y tropecé, casi tirando de Winona. Aparté su brazo de mí y caí, volviéndome para mirar a Eloy. Tenía la pierna mojada y la sostuve rezando.


  Eloy hizo una rabieta de éxito y volvió a levantar su rifle, esta vez apuntando a Winona. Mi pulso tronó en mis oídos. Detrás de él, los camiones de bomberos se hicieron más fuertes, la primera de las luces parpadeó en el edificio. Oh Dios. Iba a ser asesinada por un rifle, un campesino HAPA con un rencor contra lo sobrenatural.


  —¡Vamos!— Grité, y con un gruñido, ella saltó hacia él.


  Eloy esquivó, balanceando silenciosamente su arma para golpearla. Lo atrapó con un golpe en la palma de la mano y se lo quitó, arrojándolo a la hierba húmeda. —¡Hijo de puta!— el hombre lloró, y ella saltó sobre su espalda, con la boca abierta en un grito primario mientras le arrancaba el cabello y lo golpeaba. Su cola azotó su rostro, y él buscó detrás de sí mismo, agarrándola y arrojándola sobre su hombro.


  Winona aterrizó sobre sus pies y volvió a saltar sobre él. El hombre se cubrió la cara y cayó al suelo, acurrucado como si un oso lo estuviera atacando. Winona lo pisoteó, sus pequeñas pezuñas tenían casi 150 libras detrás de cada pulgada.


  Me escabullí hacia atrás hasta que encontré un árbol que podía usar para ponerme de pie. No soltaba mi pierna, y mi mano estaba pegajosa. La gente salía de los camiones de bomberos. Ahora que no se estaban moviendo, podrían escucharnos. —¡Winona!— Siseé cuando una gran luz de camión se balanceó sobre los árboles cercanos. —¡Winona! ¡Tenemos que irnos!


  Un ruido de alas de pixy me llevó el corazón a la boca. ¡Jenks! Pensé mientras mi mirada se lanzaba hacia la nueva salpicadura de polvo pixy que nos señalaba desde lo profundo del bosque. Me apoyé contra el árbol, mi esperanza aumentó. ¿Podría ser tan afortunada?


  —¡Rache! ¡Santa mierda!— Jenks gritó cuando se detuvo a centímetros de mi cara, y casi me desplomé de alivio. —¡Te encontramos!— dijo el exuberante pixy, y sonreí, sintiéndome débil. —¡Bien pensado al incendiar el lugar! Glenn pensó que estabas en una casa móvil, pero me quedé con Trent. El fabricante de galletas necesita que alguien lo cuide. Es peor que tú al tomar malas decisiones. Hizo seis cosas mal desde que salió de su casa. ¡Dejemos el polvo antes de que ese demonio loco te vea!


  —Eso no es un demonio, esa es Winona—, dije, haciendo una mueca cuando le dio a Eloy una última patada y aulló su éxito a las estrellas.


  —¿Quien?— Jenks preguntó.


  —Winona—. Me apoyé contra el árbol y presioné mi mano contra mi pierna. Estaba empezando a doler. Eso fue algo bueno, ¿verdad? —Es una buena mujer a la que robaron. Le hicieron eso. Con mi sangre—. Oh Dios, usaron mi sangre y sentí una lágrima derramarse. Sabía que era el trauma, pero no pude detenerlo.


  Su polvo cambiando a un rojo alarmado, Jenks se cernía a mi lado cuando comencé a respirar superficialmente. —¿Sigue siendo inteligente?


  —Si.— Respiré, pero no podía decir si las luces giraban porque realmente giraban o si era por la pérdida de sangre. —Tiene algunos problemas que resolver, eso es todo. Es Eloy a quien pisotea. Es un hijo... de un bastardo. Nos puso en una jaula, y Chris le hizo eso. Es HAPA, Jenks. Ellos nos eliminarán a todos si pueden duplicar mi sangre.


  Winona se volvió hacia nosotros, luciendo demoníaca pero justificadamente orgullosa de sí misma mientras sonreía. Detrás de ella, Eloy no se movía. De alguna manera no me importaba.


  —¡Trent!— Gritó Jenks, levantándose por un instante. —¡Estamos por aquí!


  ¿Trent estaba aquí afuera? Pensé, las primeras palabras de Jenks adquirieron un significado completamente nuevo.


  Cayendo sobre mi rodilla, notó la sangre. —¡Mierda, te han disparado! Trent, ¡podría usar algo de músculo aquí! ¡Por qué crees que te traje las margaritas arruinadas por Campanilla!


  —Es solo un pequeño calibre. ¿Por qué está Trent aquí?— Susurré, apoyándome contra el árbol. Se estaba volviendo más difícil respirar. Ivy. Ivy debería estar aquí, no Trent.


  El cabello en la parte posterior de mi cuello comenzó a erizarse y Jenks se levantó. —¡Trent, no!— gritó, y mis ojos se abrieron de golpe para ver una sombra oscura. —¡Ella está con nosotros! ¡Ella está con nosotros!


  Pero ya era demasiado tarde, y una bola de magia silbó en el aire, dirigiéndose directamente a Winona. La mujer no tenía ni idea, mirando paralizada la sombra encorvada, parecida a Peter Pan, agazapado en el árbol cercano.


  Me lancé por Winona. Jenks salió disparado y caí sobre ella, justo cuando el hechizo de Trent se estrelló contra mí.


  Se me cortó la respiración con un jadeo al sentir que mi piel explotaba, disparando dagas dentadas desde adentro hacia afuera. Gimiendo, apreté la mandíbula y me acurruqué en una bola cuando me caí de Winona, temblando cuando mi corazón palpitante empujó el dolor más profundo, encontrando mi aura y luego explotando de nuevo. No pude hacer nada más que aguantar, y fue difícil. ¡Estúpido elfo! Jenks tenía razón. Saltaba a conclusiones peores que yo.


  —¡Qué demonios estás haciendo!— Jenks chilló, y el mundo giró cuando Winona me levantó y comenzó a retroceder, manejando mi peso fácilmente. —¡Golpeaste a Rachel, idiota!


  —¡Bájala, demonio!— Trent dijo, su hermosa voz dura con amenaza cuando se dejó caer de los árboles, las luces de ida y vuelta de los camiones de bomberos que jugaban sobre él. —Te mataré donde estés parado. Soy su Sa'han, y no la tendrás.


  —No lo estás—, respiré, tratando de saludarlo, y Jenks se cernió sobre nosotras, iluminando la expresión asustada de Winona con su propio polvo. —Ya basta, ¿quieres? Ella es mi amiga.


  —¡Ella está con Rache!— Jenks chilló. —¡Dios! ¡Eres tonto! ¿Crees que estaría flotando aquí con mi pulgar en el culo si Winona iba a lastimarla?


  —Quédate atrás—, dijo Winona, sus lágrimas me golpearon, pesadas y cálidas. —¡Quédate atrás! Oh Dios, Rachel. ¡Por favor, qué estés bien!


  —¿Jenks?— Murmuré, tratando de concentrarme, pero Winona estaba retrocediendo hacia los árboles, aterrorizada. La magia de los elfos apestaba. No pensé que pudiera moverme. Incluso me dolían los latidos del corazón. ¡Maldición! Trent me dio un puñetazo. Alguien necesitaba ponerle un bozal. Estúpido empresario tratando de jugar al corredor.


  El brillo de la pantalla de un teléfono iluminó su rostro, y él dijo en voz baja: —La tengo. Justo donde dije que estaría—. Él dudó, una nueva tensión en sus labios. —¿Por qué crees que estoy aquí, Quen? Te veré en unos minutos—. Él dudó, luego agregó: —Entonces deberías haberme escuchado— y cerró el teléfono. La luz se cortó. —Por favor, tenemos que movernos—, dijo, y los brazos de Winona a mí alrededor se apretaron. Su aroma a pradera se elevó hasta donde mi ropa mojada la tocó, y me sentí entumecida.


  —Está bien, Winona—, dijo Jenks, lanzándose rápidamente sobre Trent mientras caminaba hacia adelante, con las manos en el aire, pero Winona seguía retrocediendo, más profundamente en el bosque y lejos de las luces de los camiones de bomberos.


  —HAPA todavía está aquí afuera—, dijo Trent, su expresión invisible cuando los camiones de bomberos destellaron detrás de él ahora. —Puedo llevarte a un lugar seguro, pero tienes que confiar en mí. Lamento el hechizo. Te vi y... reaccioné de forma exagerada. Por favor. No corras. No puedo ayudar si no me lo permites.


  No, no podria. Era algo que finalmente estaba aprendiendo. Esperaba que no fuera demasiado tarde.


  La voz de Trent había perdido su filo, cayendo en el hombre de negocios persuasivo más familiar que conocía. Winona no lo estaba comprando, y Jenks se cernía sobre su hombro. Winona sacudió la cabeza, sus lágrimas me golpearon, y Trent hizo un ruido de frustración. —¿Alguna ayuda aquí, Rachel?


  Intenté respirar hondo, con los pulmones en llamas. —Idiota...— Jadeé —¡No deberías lanzar hechizos como ese a menos que sepas lo que estás haciendo!


  —¿Quieres que me vaya?— dijo, y las alas de Jenks se sacudieron con frustración.


  —¿Pueden guardar esto para después de que subamos al auto?— dijo, y traté de concentrarme en sus destellos brillantes. Estaba tan contenta de verlo que podía llorar. No, espera, ya estaba haciendo eso.


  —Winona, por favor—, susurré mientras cerraba los ojos. —Conozco a este tipo. Puedes confiar en él—. Mis ojos se abrieron y miré a Winona, viendo que necesitaba creer que podría haber una salida a esto. —Él puede ayudarnos a las dos—, dije con dificultad, luego me aferre a ella cuando una nueva oleada de dolor golpeó. Oh Dios, el hechizo no se estaba disipando lo suficientemente rápido. Iba a entrar en shock.


  —¿Eres Trent Kalamack?— ella gritó, y Trent asintió. Ella se movió de un pie a otro, pero creo que fue Jenks que todavía se cernía sobre él quien lo hizo, y suspiré cuando Trent puso sus manos sobre mí y el dolor disminuyó. Me desplomé de alivio y Winona se puso rígida.


  —¡Está bien!— Jenks gritó antes de salir corriendo conmigo. —Simplemente rompió el hechizo del dolor.


  —Todavía me duele—, dije, abriendo los ojos. Olí a canela y vino, y el dedo de Trent volvió mi rostro hacia el suyo. Estaba sonriendo, con un toque de culpa y vergüenza detrás, y traté de devolverle la sonrisa. —¿Qué estás haciendo aquí? ¿No deberías estar tomando el control de una corporación o algo así?


  —Ah, perdón por eso—, dijo, preocupado pellizcando su frente. —¿Mejor ahora?


  ¿Lo siento? ¿Él estaba arrepentido?


  —Le han disparado—, dijo Jenks, y sentí un nuevo baño de calor cuando me sacudió la pierna otra vez.


  —Ya veo eso—, dijo, su mirada subió la colina hacia los camiones de bomberos. —Te hubiera encontrado antes, pero todos estaban concentrados en un parque de casas rodantes, y no fue hasta que Quen se fue que tuve la oportunidad de hacer un hechizo de búsqueda—. Hizo una mueca mientras me sacaba de Winona y el aroma relajante de canela y vino fluyó sobre mí nuevamente. Su mano, con los dedos faltantes, pellizcó la presión necesaria para sostenerme canalizada en menos dedos. —Quizás la próxima vez me escuchen.


  —Me pasa todo el tiempo—, dije, cerrando los ojos cuando comenzó a caminar y mi cabeza golpeó su pecho. Las cosas se estaban poniendo borrosas otra vez, y sentí que me estaban sacudiendo mientras caminaba, Jenks brillando delante de nosotros.


  —Tengo un auto a un cuarto de milla camino arriba—, dijo Trent, preocupado por su voz. —Te tendré en una tina de agua en media hora—. Miró a Winona. —A las dos.


  Una tina de agua sonaba como el cielo. —Será mejor que seas amable con Winona—, le dije. —O voy a patearte el trasero. ¿Entendido?


  —Más de lo que sabes.


  Tenía frío, y con la cabeza hundida en él, lo respiré, entregándome a lo que viniera después. Iba a estar bien, y eso era suficiente por ahora. ¿Trent me había estado buscando? ¿Qué tan lindo fue eso?


  Pero mi siguiente pensamiento me despertó de nuevo. ¿Pensó que era mi Sa'han? ¿Qué demonios significa eso?


  


  Capítulo 17


  El llanto agudo de un niño atravesó las gruesas paredes como si fueran de papel, se deslizó entre mi sueño y la razón y un pinchazo me despertó. Una suave advertencia adulta siguió rápidamente, calmando la desesperada demanda en un lamentable gemido que se volvió inaudible. Sonreí. Los niños eran geniales, pero me alegré de no tener ninguno ahora.


  Mis ojos se abrieron y miré hacia el techo alto y arqueado, brillante con el sol que se filtraba por las cortinas. El techo estaba pintado con una escena de caza, como la que puedes encontrar en un museo, con perros y caballos, y un zorro corriendo. De alguna manera se las arregló para no parecer exagerado. El entorno opulento ayudó.


  En menos de un día había pasado de dormir en un suelo sucio a algodón egipcio, pijamas de seda y suficientes almohadas para ahogarme. Gracias a Dios había una ducha en medio. Sin mencionar un viaje a la sala de cirugía de Trent para sacar la bala de mi muslo. Todavía estaría allí, pero después de que me repararon y se aseguraron de que mis riñones funcionaran, había sacado la vía intravenosa y exigí una cama de verdad o iba a llamar a Ivy para que me recogiera en ese instante.


  Se sentía bien estar viva, limpia, descansada... y durmiendo en la vieja habitación de Ellasbeth. Na, na. Na, na. Na-aaa, na. Había sido redecorado en colores suaves y terrosos, y pude ver la mano de Ceri en todas partes, desde el encaje que cubría la parte superior del enorme espejo hasta los elegantes muebles provinciales franceses. Sin embargo, el baño tenía el mismo aspecto que la noche en la que Ellasbeth entró mientras yo inocentemente me estaba sumergiendo en su bañera. Probablemente había estado embarazada de Lucy en ese momento, ahora que lo pienso.


  Ray, hijo de Ceri y Quen, solo tenía cinco meses. Lucy tenía ocho meses y, por lo que parecía, había aprendido a comunicarse sin palabras. Era una niña inteligente, producto de los elfos de la costa este y oeste, el intento de forjar una unión entre los dos que ayudé a romper no solo una vez, sino dos veces, primero deteniendo su matrimonio y luego ayudando a Trent a robar a Lucy de Ellasbeth en un acuerdo concertado para evitar una batalla legal por el niño. Lucy era suya ahora, cerradura, culata y cañon13. Trent me había hecho su madrina, su madrina demoníaca.


  Me estiré con un suspiro feliz, gruñendo de sorpresa cuando mi pierna se estremeció. Oh sí.


  Ceri se había disculpado profusamente, pero toda la magia que sabía que podía ayudar era demoníaca y, por lo tanto, no se pegaría. Trent ni siquiera se había ofrecido, probablemente porque aún me dolía y por mi respuesta poco entusiasta al ser golpeada por su encanto de dolor, que se había quedado. La magia salvaje tuvo efectos secundarios extraños en la mejor de las situaciones, y él era un aficionado, incluso si me había tirada. Ceri no practicaría la antigua, impredecible magia élfica. Ella era una mujer inteligente.


  Mis pensamientos pasaron de ver a Trent como una sombra peligrosa que se agachó en ese árbol al beso que habíamos compartido el verano pasado. No había sido desagradable en absoluto, pero pensar que iría más allá era una estupidez. Confiaba en Trent con mi vida, no con mi corazón.


  Una sombra junto a la cortina se movió y me senté. —¡Winona!— Dije, aplastando mi primer pánico inicial al encontrar una criatura demoníaca con cuernos y cola, que me sonreía.


  —Lo siento—, dijo ella, su ceceo casi desapareció. —No quise despertarte. ¿Te sientes bien?


  Las almohadas detrás de mí eran demasiado suaves para dar apoyo, y cuidadosamente me apoyé contra la cabecera. Al ver a Winona con una larga falda y un chal rojo oscuro me lanzó. —Más o menos. De todos modos, ya debería estar despierta. Ivy y Wayde probablemente estarán golpeando la puerta de Trent.


  Busqué un reloj antes de recordar que Ceri lo había sacado de la habitación, diciéndome que me durmiera. Llegar al borde de la cama me costó un poco, y aparté las mantas y levanté el dobladillo de mi pijama prestado para ver un gran feo hematoma que se extendía por debajo del vendaje de mi pierna. Podría haber sido mucho peor, de haber sido desde esa distancia. Al menos iba a tener una cicatriz interesante.


  —Me duele la pierna, pero estoy bien—, le dije, y ella se tropezó conmigo, el sonido se apagó cuando encontró la alfombra. Dejé que mis piernas colgaran a un lado por un momento, mi vejiga luchaba con mi necesidad de reducir la velocidad y medir mi fatiga. Había un amuleto para el dolor alrededor en mi cuello, y funcionaba bien a pesar de los latidos en mi pierna. Pequeños favores.


  Lentamente, con Winona lista para ayudar, me puse de pie. Todo pareció cambiar cuando mis pies tomaron mi peso, se asentaron un poco más abajo, un poco más incómodos. Exhalé, luego me dirigí al baño arrastrando los pies, Winona agarrándome fuertemente del brazo.


  —Gracias por golpear a Eloy anoche—, le dije. —No puedo creer que incendies el sótano con un solo encanto.


  Su cara fea sonrió ferozmente. —Nunca lo habría logrado sin ti. Gracias.


  Toqué el poste de la cama al pasar por apoyo, pero mi ritmo ya se estaba volviendo más seguro. —Creo que lo habrías logrado—, le dije, luego miré mi plata encantada mientras golpeaba desde mi codo hasta mi mano. —Apuesto a que me perdí el desayuno. ¿Qué hora es de todos modos?


  —Casi mediodía.


  —Bueno.— Puse una mano en la pared al lado de la puerta cerrada del baño. —Le prometí a Ivy que llamaría a las una—. Había hablado con ella poco después del incidente del tirón-del-vía. No estaba contenta con que me durmiera hasta que le dije que quería hablar con Trent sobre quitarme este brazalete. Wayde tampoco estaba contento. Pensó que me había decepcionado. Yo también necesitaba hablar con él.


  Al verme parada con mi propio esfuerzo, Winona me abrió la puerta del baño. Entré cojeando, una punzada de náuseas aumentó por el dolor que se filtraba por el amuleto, pero me di la vuelta e hice un frente sólido cuando ella trató de venir conmigo. —Tengo esto—, le dije, y ella resopló, dándome una mirada que esperaba de una maestra de tercer grado, decididamente extraña en su cara demoníaca.


  —Solo golpea el piso con fuerza cuando lo golpees, y entraré—, dijo, y la escuché suspirar cuando cerré la puerta.


  Me recosté contra la puerta cerrada y simplemente respiré por un momento. Estaba muy cansada. —Aquí vamos de nuevo—, dije mientras me ponía en movimiento. Si no pudiera vestirme sola, Trent podría insistir en que me quedara. Ivy me sacaría de aquí de todos modos, pero no quería forzar la nueva tregua Trent y yo parecíamos tener. Extraño.


  No necesitaba otra ducha, pero mis marcas de desenredante y pasta de dientes me esperaban en el mostrador junto con un encanto de tez. Trent los recordaría de nuestra excursión a campo travieso, pero aun así me sorprendió. Mi ropa de ayer fue tendida, limpiada y prensada. El agujero de bala en mis pantalones de cuero había sido reparado tan bien que no podía ver el parche a menos que pasara mi mano sobre él, pero no había forma de que pudiera usarlos, no con mi pierna hinchada como estaba. A su lado había una bata y un par de sudaderas negras. La túnica no estaba sucediendo, pero las sudaderas sí, y me senté en el tocador y cuidadosamente me volví a vestir como si me estuviera vistiendo para la batalla, de alguna manera manejando incluso los calcetines.


  Finalmente me paré frente al espejo, mi pulso un poco rápido y mi cuerpo un poco deshidratado, e intenté sonreír. Inmediatamente mis labios bajaron y mis hombros cayeron. Hoy iba a ser un día largo y duro. Wayde nunca me iba a dejar vivir hasta que me lastimara. Pero yo estaba viva. Había sobrevivido. Iba a quitarme el maldito brazalete, y estaba muerta de miedo. —Debe haber una manera más fácil de crecer—, dije con una exhalación mientras me giraba hacia la puerta.


  Winona no estaba allí cuando salí, pero agradecida tomé la única muleta apoyada contra la pared junto a la puerta, cojeando hacia la habitación principal. Esta estaba abierta y Jenks estaba hablando con Ceri. Lucy también era ruidosa, y dudé en el umbral, observando los cambios que me había perdido en mi camino hasta aquí, drogada con la píldora mágica que Trent me había dado.


  La habitación era brillante con la luz entrando de quién sabía dónde y emergiendo de grandes tragaluces. La pequeña cocina abierta estaba a mi derecha, la sala común de la suite a mi izquierda. Una amplia escalera que conducía desde las habitaciones privadas de Trent hasta su casa más pública estaba más allá de eso. La gran ventana/pantalla de video mostraba el bosque, gris y desnudo para el próximo invierno. La sala común en sí tenía mucho menos de soltero y mucho más niños, juguetes y libros diseminados por todas partes. El gran televisor de pantalla ancha todavía estaba allí, pero el sofá de cuero en el área hundida había sido cambiado por algo más bajo en el piso, la parte superior de la parte posterior casi al mismo nivel que el piso en el nivel superior.


  Ceri me miró desde donde estaba sentada en el suelo frente al sofá bajo con sus dos chicas, solo una de las cuales era realmente suya. La mujer menuda y rubia sonrió, luego miró a Winona, como si charlar con una mujer malformada que parecía un monstruo fuera un evento común. Pero para el ex familiar demonio, podría ser.


  Jenks estaba sobre su hombro, una capa de polvo dorado de rayos de sol sobre su vestido blanco. También me había visto, pero se estaba divirtiendo demasiado provocando a Lucy para que se moviera. Lo juro, que si la niña le pusiera las manos regordetas y le arrancaba las alas, se lo merecía.


  Winona se sentó en el piso al lado de Ceri, luciendo avergonzada y agradecida, como si estuviera lista para llorar, y me pregunté si Ceri estaba en el piso porque Winona no podía manejar el sofá fácilmente. Creo que su fácil aceptación significó mucho para la mujer traumatizada. Las chicas no le tenían miedo, y Lucy se sentó sola y balbuceó, decidida a seguirle el ritmo. Ray, todavía demasiado joven para sentarse sin ayuda, estaba acunada en los brazos de Ceri, observando con sus grandes y amplios ojos verdes.


  Las dos niñas fueron criadas como hermanas, aunque no compartieron ni una sola gota de sangre. Lucy tenía el cabello rubio y la complexión de Trent y Ellasbeth, pero Ray tenía el cabello más oscuro de Quen, dominando por completo los ligeros mechones de Ceri. La tez de Ray también era más oscura, en marcado contraste con su hermana mayor. Pero ambas tenían orejas pequeñas y puntiagudas, los primeros elfos en mantener sus orejas desacopladas en casi dos mil años. Pensé que se veían dulces.


  Sonreí y, al olerme, Ceri le hizo cosquillas en la barbilla a Lucy y dijo: —Tu tía Rachel está despierta.


  —¿Tía Rachel?— Dijo Jenks secamente, y Winona levantó una ceja.


  —¿Prefieres que sea madrina demoníaca?— dijo Ceri, y la sonrisa de Winona se desvaneció.


  —Me gusta tía Rachel—, le dije mientras me apoyaba pesadamente en la muleta y cojeaba por los escalones hacia la sala hundida.


  Lucy, ocupada con su conversación unilateral, siguió balbuceando, palmeando los cuadrados brillantes en el libro que tenía delante, pero juraría que los ojos verdes de Ray buscaron en la habitación hasta que me encontraron, la niña pateo su manta hasta que Ceri se acurrucó de nuevo.


  —Hola, mis pequeñas señoritas—, dije mientras cojeaba por los escalones poco profundos y casi me derrumbaba en el suave cuero. No me importaba no poder encontrar fácilmente mis pies otra vez. Ceri levantó a Ray y la puso en mis brazos. Respiré profundamente el aroma limpio de bebé, y las preocupaciones del mundo desaparecieron, aunque solo fuera por un momento, mientras mantenía la promesa de cosas buenas. No es de extrañar que ya nada pareciera molestar a Trent.


  —Hola, Ray—, dije en voz baja, y la niña un tanto sobria parpadeó solemnemente, su mano lentamente se extendió para agarrarme la nariz. Tomó toda su concentración, y mis ojos se humedecieron cuando lo encontró, sus pequeñas uñas pellizcando. Ella sonrió y me soltó, y rompería mi palo de escoba si no miraba a su hermana y sonreía como si hubiera ganado.


  Al ver a su hermana siendo retenida por alguien nuevo, Lucy tuvo una mirada determinada en su rostro, balanceándose hacia adelante y hacia atrás hasta que cayó hacia adelante. Era lo que quería, pero seguía llorando, alejando las manos de Ceri cuando la mujer la levantó y la alejó de su arrastre decidido en mi dirección.


  —Lo juro—, dijo Ceri, acorralando al bebé quisquilloso que se negó a distraerse. —Lucy es un amor, pero quiere toda la atención.


  —¿Te mantienen ocupadas?— Dije, y Ceri sonrió felizmente.


  —Como el trasero de un hada atrapado en el nido de una abeja—, Jenks pronunció con expresión inteligente, y le fruncí el ceño. Lucy también estaba haciendo una mueca, su rostro pequeño y anguloso se pellizcó mientras se irritaba por la moderación de su madre. Aunque no podía caminar ni hablar, parecía tener muchas más cosas en el piso de arriba para un niño de ocho meses de lo que debería. Los elfos aparentemente tuvieron una corta infancia. No como las brujas, que parecían tardar una eternidad en crecer, según Jenks.


  —Me gustan sus orejas—, le dije, resistiendo el impulso de tocar las de Ray, golpeándola en la nariz y la niña chilló como si hubiera hecho exactamente lo que ella quería que hiciera.


  La preocupación entró en la mirada amorosa de Ceri. —A mi también, pero los niños pueden ser crueles.


  Hice un pequeño ruido cuando Winona suspiró. —Cuéntame sobre eso,— susurré.


  Jenks tarareó sus alas al oír los suaves pasos en la escalera que conducía a la gran habitación de Trent, y no me sorprendió cuando este apareció a la vista. Me moví nerviosamente, mirando mi pulsera. Quería quitármelo, pero no estaba segura de cómo manejar al demonio después. No iba a dejarme llevar al siempre, y no sabía cómo Trent o yo, podríamos evitarlo. La idea de que Trent podría perder más que sus dedos tratando de cumplir su promesa de ayudarme era intolerable. No es que me preocupara por él tanto como Ceri y las chicas.


  No ayudó a que Trent no se encontrara con mi mirada. El hombre se veía bien con un traje informal, sin corbata y calcetines en lugar de zapatos de vestir. Su cabello rubio tenue era una combinación perfecta para Lucy, al igual que sus ojos verdes. Su bronceado se estaba desvaneciendo. No pensé que saliera a sus establos tanto como solía hacerlo. Nos dio un rápido asentimiento a Winona y a mí cuando entró, pero había escuchado claramente el comentario de las orejas y no estaba contento.


  —No estamos mutilando sus orejas—, dijo Trent, su voz contenía el peso de una discusión pasada mientras bajaba directamente a la fosa pisando los cojines del sofá en lugar de usar las escaleras. El movimiento me sorprendió, nunca lo había visto hacer algo tan casual antes, y mi barbilla se cayó cuando se sentó con las piernas cruzadas allí, en el suelo, junto a Ceri, y tomó a Ray de mí como si pudiera mutilar sus orejas en ese momento.


  Los dedos faltantes de su mano derecha eran obvios, y me daba vergüenza que los perdiera mientras me salvaba. Ray me dejó con un meneo y una queja de bebé, la ausencia de su peso me dio más sensación de pérdida de lo que esperaba. De la nada, el recuerdo de nuestro beso, y luego la sensación de los brazos de Trent que me rodeaban anoche, se apoderaron de mis pensamientos. Todavía era soltero a pesar de los dos bebés con los que compartía sus habitaciones de arriba, pero claramente él y Ceri estaban encontrando un terreno común. No tenía ningún sentimiento romántico por Trent, pero lo había odiado por mucho tiempo y ese beso... incluso si hubiera sido por invocar un hechizo que me salvó la vida y hubiera sido muy agradable. Todavía estaba atribuyendo mi entusiasmo del momento a haber estado atrapada con él en un automóvil durante tres días. Sin mencionar haberlo visto con una toalla y la piel húmeda. Solo era humana, después de todo. Bueno, en realidad no, pero el pensamiento estaba ahí.


  Maldita sea, estaba balbuceando mentalmente.


  Haciendo una mueca, alejé el recuerdo de cómo se sentía el cabello de Trent en mis dedos y la sensación de sus labios en los míos, bastante segura de que sabía por qué él también estaba evitando mis ojos. Lucy balbuceó en voz alta hasta que él se inclinó para despeinarle el cabello, por lo que le pateó las piernas y se retorció hasta que Ceri la distrajo con ese libro de cuadrados brillantes nuevamente. Ray se acurrucó más profundamente en el regazo de Trent, contenta cuando susurró algo élfico.


  Verlos juntos así era una imagen de la vida doméstica y la paz que sabía que nunca tendría, y aplasté los celos crecientes. Si alguien merecía esto, era Ceri.


  —Te ves mejor—, dijo Trent, su mano libre tomando el libro que Lucy agitaba y gesticulaba delante de ella, sus largos dedos movían las páginas como si fuera una canción.


  —Gracias por eso—, dije, y Jenks movió sus alas en acuerdo. —Por sacar la bala y no obligarme a ir al hospital, por salir con Jenks a buscarme.


  —Sí—, dijo el pixy, ahora sentado en el hombro de Winona. —La FIB y el IS no pudieron encontrar su trasero en una tormenta de viento.


  Winona comenzó y miré a las niñas. ¿Quién sabía lo que estaban tomando?


  Ajeno, Jenks se encogió elocuentemente: —Los idiotas tenían a toda su gente mirando en los lugares equivocados. Glenn estaba enojado. Quería expandir la búsqueda, y el director no lo dejó. Fue entonces cuando llamé a Trent y descubrí que tenía una mejor manera de encontrarte, si los pedos de hadas lo escucharan. Fue una buena cosa ir con él, viendo que casi te mata.


  —Jenks...— Le supliqué, y cuando él me miró, le di la cabeza a Lucy, escuchando atentamente el nuevo vocabulario.


  —Oh, lo siento—, dijo, sus alas brillando de un rojo brillante.


  Trent dio vuelta una página en el libro, y Lucy dio unas palmaditas a un caballo negro que brincaba en un campo verde hasta que Trent murmuró una palabra que no entendí, su voz más musical que antes. Mis hombros se desplomaron, recordando su voz subiendo y bajando en el auto en el camino hacia aquí, tranquilizadora y preocupada mientras hablaba con Winona, pero llena de culpa por haberme golpeado con lo peor.


  Alzando los ojos hacia los míos, la expresión de Trent se endureció. —¿Cuánto obtuvieron?


  Parpadeando, me quedé mirando. ¿Cuánto qué? Entonces lo descubrí y mis entrañas se tensaron. Se refería a la cantidad de sangre que invocaba la maldición del demonio.


  El silencio se prolongó, y con un pequeño suspiro, Ceri le entregó a Lucy a Winona, levantándose mientras decía: —Haré un poco de té. Winona, ¿puedes ayudarme a tranquilizar a las chicas para sus siestas? Jenks, me gustaría una palabra contigo sobre tu vocabulario con mis hijas.


  Jenks dejó escapar una ráfaga de vergonzoso polvo rojo, luego siguió mansamente a Ceri a la cocina mientras Winona estaba con Lucy, luciendo como una maestra/niñera demoníaca mientras literalmente trotaba a una de las cuatro habitaciones que se abrían a la sala común principal, tomando las escaleras que salen del hoyo de la sala baja con facilidad. Lucy todavía agitaba ese libro, balbuceando mientras estiraba el cuello para ver a Trent, sus diminutos rasgos comenzaban a retorcerse de consternación.


  La frustración se luchaba con la ira, y traté de mantener mi expresión agradable mientras Ray se sentaba acunada en el regazo de Trent, en silencio, y tal vez con aire de suficiencia, mirando a Lucy siendo expulsada. —Son niños dulces—, le dije, luego cambié mis ojos hacia Trent. —Ya los has tenido en un caballo, ¿verdad?


  Trent sonrió, pasando del exitoso narcotraficante y del poder de la ciudad a un padre orgulloso. —Más de una vez.— De pie, le entregó a Ray a Winona cuando la mujer volvió a salir.


  Desde la guardería, una fuerte queja estaba ganando fuerza. Ceri estaba charlando con Jenks en la cocina, el pixy sentado miserablemente en la cafetera, un polvo gris que se desprendía de sus alas caídas, y de repente me sentí incómoda frente a Trent, un mundo de preguntas entre nosotros. No había pasado mucho tiempo entre que me limpiaran y me volvieran a armar.


  —¿Cómo me encontraste?— Dije mientras Trent simultáneamente preguntaba de nuevo: —¿Cuánto obtuvieron?


  Hice una mueca y Trent se sentó frente a mí e insistió: —Yo primero.


  Empujándome de nuevo hacia los cojines, miré hacia la habitación del bebé mientras Winona cantaba para distraer a las chicas. Todos los que me importaban estaban en peligro porque había dejado que un grupo de odio humano hambriento de poder tomara mi sangre. Aprendí el truco de ser un demonio demasiado tarde. —Demasiado—, dije, luego me encontré con los ojos de Trent a tiempo para ver su destello de preocupación. —Tenían diez cc ayer por la noche. Hay una facción en HAPA que quiere usar magia para erradicarnos. Tan pronto como encuentren esa enzima que suprime la enzima Rosewood, la sintetizarán y...—. Las palabras me fallaron y miré hacia abajo. Trent sabía lo que harían: lo mismo que los elfos habían intentado hacerle a los demonios solo para terminar ellos mismos al borde de la extinción.


  —Ellos también saben cómo almacenarlo—, dije suavemente. —Va a durar unos buenos cuatro días.


  —Pensé que podrían—, dijo Trent, su hermosa voz se volvió suave. —Tengo algo que quiero mostrarte abajo.


  —¿Ahora?— Dije bruscamente, y Ceri se interrumpió de su arenga en la cocina el tiempo suficiente para aclararse la garganta en reprensión.


  Trent se movió, la tela de su camisa hizo un suave silencio mientras él le sonreía, aceptando, tolerante, y en reconocimiento de que ella tenía razón y que estaba siendo grosero al llevarme abajo incluso antes de tomar una taza de café... No pude evitar preguntarme en qué tipo de relación se estaba desarrollando la suya. Ceri amaba a Quen, pero dejó que la prensa creyera que era la amante de Trent porque era lo político. Trent claramente amaba a ambas chicas como si fueran suyas, pero estaba dispuesto a apostar que Quen tenía mucho que decir en la educación de Ray.


  Ceri se había criado con la idea de que se podía amar a un hombre y estar unida políticamente a otro, por lo que un matrimonio formal entre Trent y Ceri podría ser en el futuro, pero sabía que ella nunca compartiría su cama. En cualquier caso, claramente funcionaban con una gran unidad de padres. Era extraño, pero funcionó, y esta muestra de humor seco a su costa fue una buena señal de que se llevaban bien en algo más que a nivel profesional.


  —Después de haber comido, por supuesto—, dijo Trent, casi rodando los ojos hacia Ceri. —Tu turno.


  Mi turno. Tenía un puñado de preguntas, pero lo que salió de mi boca fue —Las máquinas que he visto no son baratas. La investigación para ubicar sus sitios tampoco es fácil de encontrar, ya que están ubicados en esconderlos pasivamente de la magia. Los hechizos y los encantamientos ya no los encontrarán fácilmente, pero podríamos ser capaces de rastrear a sus seguidores usando el rastro del dinero. Obtenlos desde ese ángulo.


  —Sí, corta el suministro de dinero a los vagabundos golpeados por Campanilla, y HAPA se secará como el flan de un hada—, dijo Jenks desde la cocina, y Ceri le dijo sucintamente que cerrara la boca, sus ojos brillaban con indignación de los padres mientras ella preparaba el té.


  Vi los relatos de Trent mientras se recostaba en el sofá, sus ojos distantes en sus pensamientos. No podrías tener cuatro lugares perfectos para esconderte del IS y de la FIB donde podrías enchufar tus máquinas genéticas ilegales sin mucho dinero oculto. Al menos sabía que Trent no estaba detrás de eso.


  —Estoy de acuerdo—, dijo finalmente, cruzando las rodillas, lo que me dijo que no le gustaba dónde habían ido sus pensamientos. —Es más que inquietante que hayan subido a los niveles inferiores y hayan levantado dos de mis máquinas—. Su enfoque se agudizó en mí. —Es alguien con mucho dinero, muy buena información, o ambas cosas. Muy pocas personas saben que existieron, y mucho menos dónde estaban.


  Jenks se acomodó en la mesa de café cuando Ceri se dirigió con gracia hacia el área de asientos, con una pequeña bandeja en sus manos. Había galletas junto con la esperada olla humeante y tres tazas de té delicadas, y mi estómago retumbó. —Trenton, entrevistaste a los técnicos que trabajaban en las máquinas. No puedo creer que haya sido ninguno de ellos—, dijo Ceri.


  Él asintió, incluso cuando frunció el ceño. —De nuevo, estoy de acuerdo—. Sus ojos se encontraron con los míos, un indicio de preocupación en ellos. —Mi preocupación es que fue alguien a quien mi padre ayudó una vez con un molesto caso de diabetes.


  Suspiré, inclinándome hacia atrás y frotando los bordes de mi herida para ver qué tan cerca podía acercarme. Podría ser cualquiera. Cualquiera rico, eso es. Volvamos al punto de partida.


  —Revisaré mi lista de tarjetas de Navidad—, dijo Trent, su tono suave en sus pensamientos.


  Estuvimos en silencio, hasta las alas de Jenks. —¿Dónde están mis modales?— Ceri dijo de repente, el plato de galletas raspando la mesa mientras me la extendía. —Rachel, debes estar hambrienta. Esa vía que estabas usando anoche no hará nada por tu apetito. Por favor. Toma una galleta.


  ¿El mundo se está desmoronando y Ceri quiere que coma una galleta? —Estoy bien—, le dije mientras aceptaba la taza de té que me entregó, estaba desesperada por la cafeína en cualquier forma, pero cuando mi estómago retumbó, tomé una galleta, luego otra, y finalmente una tercera cuando se negó a ofrecérselas a Trent hasta que lo hice.


  Trent negó con la cabeza cuando Ceri le ofreció una taza de té, y comencé cuando él se puso de pie rápidamente. —¿Podrías disculparme un momento?


  Ceri frunció el ceño. —Honestamente, Trenton. ¿No puedes dejar de trabajar ni una hora?


  El hombre pulido se detuvo en seco y le dirigió una sonrisa genuina. —Esto es lo que soy—, dijo, inclinando la cabeza y haciéndola torcer los labios en señal de reconocimiento. —Quen necesita saber qué está pasando o HAPA volverá aquí robando los reemplazos más nuevos que instalé la semana pasada. Eso es lo que hacen los ladrones. Toma lo viejo y luego regresa por lo nuevo.


  —Ah, dile a Quen que probablemente tienen una maldición doppelgänger —, le dije, luego escondí mi disgusto detrás de mí taza de té. Hacía demasiado calor para beber, pero de esa manera no tendría que mirarlo. El dobladillo de sus pantalones se movía con agitación, y cuando levanté la vista, se limpió la ira de la cara.


  —Regresaré en cinco minutos—, dijo mientras pasaba por las escaleras gemelas poco profundas y se dirigía a la planta baja. —Come tus galletas. Quiero mostrarte algo.


  Mierda, no había tenido la oportunidad de preguntarle acerca de quitarme el brazalete, y me puse rígida.


  Entendiendo mal mi tensión, Jenks se levantó, sus alas zumbando. —¿Trent? ¿Quieres contarme a mí lo que le vas a mostrar a Rache?— dijo, y cuando le hice un pequeño movimiento con el dedo para que se fuera, se acercó al hombre. Trent saltó, sobresaltado, luego aceptó su presencia.


  —¡Quen!— Trent gritó mientras bajaba corriendo las escaleras, y Jenks se precipitó al piso principal delante de él. Desde la guardería, surgió una queja inquietante y la trampa de pies de Winona cuando cerró la puerta de la guardería, pero por un chasquido.


  Preocupada, miré a Ceri. —¿Qué voy a mirar?


  Ceri partió una galleta en dos entre sus dientes. —No tengo idea—, dijo con un suspiro. —Probablemente de la habitación de donde se tomó el equipo.


  Parecía tan felizmente agotada, tan persona y tan poco muerta, dentro del familiar demonio, que sentí un cálido resplandor. No todas mis elecciones jodidas terminaron mal. —¿Entonces cómo está la vida?— Dije, y toda su cara pareció iluminarse.


  —Estoy muy feliz de que sea ilegal—, dijo mientras tocaba mi mano, luego se apartó. —Los niños solos—, suspiró en la puerta cerrada del salón. —Nunca pensé que nada de esto, en ninguna vida sería mío. Me despierto todas las mañanas y me pellizco.


  Complacida, dejé mi té y mordí una galleta. Tenía ese sabor a limón que sabía que estaba ocultando el sabor distintivo de Brimstone. Respiré hondo para protestar, luego con tristeza empujé el resto en mi boca y mastiqué. No me gustaba usar la droga Inderland, ilegal desde el Retorno, pero al ver que Trent la fabricaba, la purificaba para eliminar las cosas para que la gente de la calle la comprara, y dejaba solo los aceleradores del metabolismo que querían los vampiros, probablemente estaría bien. Sin embargo, podría poner a los perros Brimstone de la FIB en una agonía canina de placer.


  —Esa noche te vi con Al—, decía Ceri, con expresión nebulosa de memoria, —¿cuándo te haría familiar? Pensé que iba a morir y que ibas a tomar mi lugar. Parecías tan estúpida, pero realmente sabías lo que estabas haciendo .


  Me aclaré la garganta y tragué saliva, alcanzando el té para lavarlo. Sí, la cafeína encima de Brimstone fue una gran idea. —Fue suerte—, dije incómoda. El té tenía una agradable suavidad, y me recosté y pasé un dedo por debajo del brazalete, deseándolo. Era curioso cómo habían resultado las cosas, pero Ceri me estaba dando más crédito del que merecía.


  Ceri me vio mirando mi plata encantada y, con su brusquedad habitual, dijo: —Deberías deshacerte de eso. Sería capaz de arreglarte la pierna si lo hicieras. Y también podrías ayudar a Winona.


  Sintiéndome culpable por haber sido tan desinteresadamente egoísta durante los últimos cinco meses, me metí otra galleta en la boca. Muchas cosas buenas vendrían de quitarse el brazalete. Tantas cosas buenas, y solo una mala. —Lo sé. Es por eso que todavía estoy aquí—, dije alrededor de mi boca llena, limpiando nerviosamente las migajas de la esquina de mi boca cuando los ojos de Ceri se abrieron.


  —Ya era hora—, dijo ella, sentada tan recta y correcta, como si no me hubiera agradecido por salvarle la vida. —¿Trenton lo sabe? Ha estado preocupado en su cabaña de encantamientos durante los últimos dos días.


  Me encogí de hombros. —Se suponía que debía venir y hablar con él sobre eso ayer. Después de pasarlo en la jaula de HAPA, creo que sabe que lo quiero—. Oh Dios. ¿Cómo iba a evitar que Al se cargara cada salvaguarda que Trent pudiera encontrar y me llevara? Era un demonio de cinco mil años, y no iba a engañarme a mí misma pensando que Trent tenía algo que pudiera evitar que Al hiciera exactamente lo que quería.


  Sin darse cuenta de mi pánico, me dio unas palmaditas en la mano cuando Winona salió de la guardería y fue a la cocina a lavar una botella. —Rachel, estoy orgullosa de ti.


  De nuevo, no pude mirarla a los ojos. De nuevo, ella me estaba dando más crédito del que merecía.


  Al sentir mi vergüenza y no entenderlo, Ceri me soltó la mano. Trent estaba subiendo las largas escaleras, hablando con alguien por teléfono, y me agaché en los cojines, odiando esto. Quería que me quitaran el brazalete, pero se veía cada vez más difícil.


  Al paso casi... rebotante, Trent subió las últimas escaleras y se paró detrás de Ceri. Había encontrado un par de zapatos en alguna parte, y despectivamente miré mis calcetines. —¿Lista, Rachel? Me gustaría tu opinión sobre el laboratorio en el que ingresaron—. Sus ojos pasaron junto a nosotros hacia la puerta cerrada de la guardería antes de volver, su sonrisa se desvaneció al notar la tensión de Ceri.


  Yo era tan cobarde. —¿Quieres que vea la escena del crimen? Eso es un cambio—, le dije mientras me ponía de pie laboriosamente. Ceri también se levantó, ayudándome a subir las escaleras antes de devolverme la muleta. Todavía estaba tratando de descubrir qué me estaba molestando, y la desconfianza de Trent aumentó.


  —¿Cómo va ese amuleto de dolor?— preguntó mientras trataba de tomar mi codo y me aparté, casi cayendo. Sabía que el amuleto estaba bien. Estaba buscando lo que estaba mal, y no quería hablar de eso.


  —Está bien—, dije. —Estoy bien.


  —No estás bien—. Ceri tomó mi brazo, pellizcándolo dolorosamente para evitar que me alejara de ella. —Y no la dejes caminar todo el camino—, advirtió a Trent.


  —No voy a levantarla y llevarla gritando al sótano—, dijo Trent. —Es un día de trabajo. Además, ella tiene una muleta.


  —Muleta o no, ¡está herida!— Ceri protestó.


  —Quiero decir—, dijo Trent con atención, —puede golpearme si hago algo que no le gusta.


  Winona soltó una risita desde la cocina, una extraña especie de risita. Me volví hacia ella y se cubrió la boca con la mano mortificada.


  Exhalando pesadamente, cojeé hasta la parte superior de la larga escalera sola y me sentí palidecer. Mierda, era un largo camino, y el vértigo amenazaba. —Gracias,— susurré cuando Trent deslizó una mano debajo de mi codo, y dimos nuestro primer paso hacia abajo, con mis pies en silencio en mis calcetines nuevos. Me acordé de la noche en que había sido su seguridad y él me llevó a un bote de casino, vistiendo uno de los vestidos más elegantes de Ellasbeth. Siempre nos habíamos visto bien juntos, aunque claramente separados, incluso cuando estábamos parados uno al lado del otro. El hecho de que yo usara un par de sudaderas desagradables y que él usara un traje informal no disipó la sensación de soledad que sentí nuevamente. Siempre sola. Los dos.


  —Me alegra que el amuleto esté funcionando—, dijo, rígido y cerrado mientras me ayudaba, el aroma a vino amargo era una pista entre nosotros. —Al menos no puedes ser maldecida.


  Su voz tenía un toque de desconfianza, y mi mandíbula se apretó. —Te lo diré cuando lleguemos al elevador—, le dije, y su agarre se relajó en mi codo.


  —También tengo algo que quiero decirte antes de encontrarnos a Quen y Jenks. No tenemos mucho tiempo. Dime ahora.


  Es por eso que Jenks se fue. —Quiero quitarme el brazalete, pero hay algunas complicaciones.


  —Te dije que ayudaría—, dijo, y di otro lento paso hacia abajo, la muleta me lastimó la axila. Debo haber hecho una mueca, porque el agarre de Trent en mi codo cambió.


  —Bien, porque realmente la voy a necesitar—, susurré, apoyándome en él aún más fuerte.


  


  Capítulo 18


  Mi agarre en el brazo de Trent se había vuelto blanco para cuando bajamos las escaleras y llegamos elevador en la parte trasera de la barra, justo al lado de la gran sala. Odiaba que él supiera que me estaba haciendo daño, pero no era como si pudiera ocultarlo. Había una silla de ruedas junto a las puertas del ascensor, pero me apoyé en la pared cuando Trent retiró mis dedos de él y apreté el botón.


  —¿Prefieres sentarte?— preguntó, su hermosa voz subiendo y bajando como música, y lo ignoré, casi jadeando por el dolor punzante que se deslizaba por mi encanto de dolor. Las puertas se abrieron, y entré cojeando, apoyándome en un rincón del opulento ascensor y quitándome un mechón de pelo de los ojos. Odiaba las sillas de ruedas casi tanto como odiaba las agujas.


  Trent tuvo la decencia de mantener su opinión con una ceja levantada mientras empujaba la silla y la colocaba en silencio junto a mí, bloqueando las ruedas en caso de que quisiera sentarme. Con un suave suspiro, sacó un fajo de llaves de su bolsillo y dio vida a la mitad inferior del panel. Las llaves eran inusuales. A Trent le gustaba su sistema de tarjeta de dispositivos, y me preguntaba si el reciente robo podría tener algo que ver con eso.


  Las puertas se cerraron, pero no nos movimos cuando Trent apretó los botones. —Me alegra que quieras quitarte el encanto—, dijo, sus pensamientos claramente sobre otra cosa. —¿Qué complicaciones?


  Eché un vistazo a la silla, deseando no que lastimara tanto. —Sabes que hice un agujero en el siempre después de que hice esa línea ley. La realidad de los demonios se está reduciendo, y si el siempre se va, la fuente de magia va con ello. Eso ni siquiera toca cuán enojados están, se trata de que te ayude a reparar el genoma de los elfos. Si no puedo mantenerme a este lado de las líneas ley, mi vida será un infierno.


  Trent se apartó del panel cuando comenzamos a descender. —Detalles menores. No tendrás que preocuparte por la reducción cada vez mayor durante una generación. En cuanto a la otra, no te van a tomar, así que no te preocupe por eso.


  Lo miré de arriba abajo con incredulidad, no me gustaba su confianza cuando yo estaba en problemas, no de él. —¡No te atrevas a menospreciar mis miedos!— Dije, mis ojos se entrecerraron. Con el peso sobre la muleta, levanté el brazo y le mostré el brazalete. —Me senté en una jaula y los vi hacer esa cosa horrible a Winona. Estaba indefensa. Ya no quiero estar indefensa. ¡Quiero quitarme esta maldita cosa, y se pone cada vez más difícil!


  Trent suspiró, enfureciéndome. —Bien. Después de mirar el laboratorio, analizaremos tus opciones. No puede ser un gran problema. Es solo un pequeño desequilibrio. No dejaré que Al te lleve, Rachel. Confía en mí.


  Bien. No pude pararme más y agarré el mango de la silla, hosca mientras me sentaba, me dolía todo el lado derecho. —No me importa lo que hayas inventado para mantener a Al bajo control, él lo explotará como un pixy a través del papel de seda, y estaré atrapada en el siempre. Otra vez—. Levanté la vista hacia su confianza. —Y esta vez, no hay nada que puedas hacer para detenerlo. Muchas gracias, Trent.


  Su agarre se apretó en mi muleta. —¿Por qué siempre estás enojada conmigo?


  Lo miré con dolor en todas partes, frustrada por no haber podido detener lo que le habían hecho a Winona, avergonzada de tener que mostrar mi debilidad frente a él al sentarme, enojada con todo. —¿Quieres la lista corta o la larga?


  —Estoy cansado de eso—, dijo con calma, pero los bordes de sus orejas eran rojos y sus movimientos para sostener la muleta en una esquina eran demasiado rápidos. —Desde el campamento me has estado criticando a mí y a mis ideas.


  ¿Criticándolo a él? —Tú eres el que está haciendo cosas para irritarme—, le dije, con el corazón palpitante. —¿Debo comenzar hoy y retroceder? Me golpeaste con un hechizo de dolor-


  —Te metiste en el camino. Me disculpé por eso—, interrumpió, sus ojos verdes se entrecerraron.


  —Me pusiste en una jaula. ¡Me hiciste luchar por mi vida en las peleas de ratas!


  Golpeó un botón en el panel, y el ascensor se detuvo bruscamente. A lo lejos, sonó un leve zumbido. —Tu vida nunca estuvo en peligro, y me disculpé por eso también—. Sus ojos eran virulentos, y algo en mí le gustaba.


  —¡Me cazaste como un animal!— Dije, su ira alimentando la mía.


  Con olor a ozono y árboles rotos, Trent se inclinó sobre mí, con las manos en los brazos de la silla y el abrigo abierto para mostrar su cintura delgada. —Irrumpiste en mi escritorio—, dijo con firmeza. —Robaste algo que podría ponerme a mí y a toda mi especie en el suelo. ¿Crees que voy a ignorar eso? No te cazaría ahora.


  La silla se sacudió cuando se levantó y se alejó de nuevo, de pie con el puño en la cadera y la postura apretada.


  Bien. Podría anular eso. Pero fue fácil pensar en cosas sobre Trent que me irritaron. —Matas gente—, dije, saliendo con lo que realmente me molestó. —Todo el tiempo. Lo odio.


  —Y no puedes—. Su voz era burlona, cabreándome mientras se giraba para mirarme. —Algún día me agradecerás por esa habilidad en particular. No estoy orgulloso de eso, pero me alegro de tenerla. Y estás vivo por eso. No estoy pidiendo gratitud, pero deja de restregar en mi nariz las cosas feas que hago para ayudarte y que tienes miedo de hacer tú misma.


  Oh. Mi. Dios. ¿Pensaba que la capacidad de matar gente era una habilidad? —¡Asesinas a tus propios asociados!— Grité, mi estómago se apretó cuando me incliné hacia adelante en la silla e hice un gesto salvaje. —¡Jonathan prácticamente te crio! ¡Y lo atropellaste bajo una jauría de perros como un ladrón común! ¡Ivy y Jenks también matan gente, pero nunca en quienes confían en ellos!


  —Jonathan no está muerto.


  Como si eso terminara la conversación, Trent apretó el botón para hacer que el elevador se moviera. Sorprendida, me levanté de la silla y presioné el botón de detener nuevamente. Este se balanceó y se acomodó cuando Trent se alejó de mí, su postura rígida. Mi corazón latía con fuerza. —¿Él-él no lo está?— Tartamudeé, recordando el horrible grito al atardecer, el caballo debajo de mí brincando ante el escalofriante sonido. El caballo sabía lo que era. Yo también.


  Los ojos de Trent miraron hacia mí. —Te dije que no estaba muerto. Nunca te mentí. Bueno, una vez, tal vez. ¿Tengo que disculparme por eso también?


  Aturdida, alcancé la silla y volví a meterme en ella. —¿Dónde está él? ¿Vacaciones?


  Trent pareció relajarse, la tensión en sus hombros disminuyó cuando cuidadosamente levanté mi pierna, dolorosamente puse mi pie sobre el resto. —Está en la caseta del perro. Literalmente.


  Lo miré de reojo, y Trent se encogió de hombros, con una leve sonrisa en sus labios mientras sujetaba mi muleta al respaldo de la silla. —Le pedí a Quen que lo convirtiera en un sabueso en el último momento posible. Se mordió en la confusión, pero sobrevivió, como yo quería. Lo habría hecho yo mismo, pero estabas aprensiva y haciéndote entender que tu posición era más importante que hacer que Jonathan entendiera la suya.


  —¿Es eso lo que me ibas a hacer? ¿Convertirme en un perro? ¿Ponerme en tu perrera hasta que aprendiera a sentarme y a tus órdenes?— Dije, calentándome mientras recordaba a los perros que cantaban por mi sangre mientras corría, luego, esos mismos perros saltando en la cerca para alcanzarme incluso cuando me paré frente a ellos y los vi esclavizar.


  Trent abrió la silla y la movió un poco. —Trató de matarte usando mi magia—, dijo, sin responderme. —No podía dejarlo ir. Lo devolveré cuando mejore su disposición. Sin embargo, me gusta más como perro. Es uno de mis mejores rastreadores.


  Aturdida, me senté en la silla e intenté darle sentido. ¿Jonathan estaba vivo? No sé por qué eso fue importante para mí, pero lo fue. Trent seguía siendo un bastardo asesino, pero de alguna manera se sentía diferente. —No sé si estoy tan impresionada o asqueada.


  —Como dije—, dijo Trent mientras presionaba el botón para que el elevador volviera a moverse. —Siempre enojada conmigo.


  Estaba en silencio, sintiéndolo de pie detrás de mí, recordando la peligrosa determinación en su voz cuando pensó que Winona estaba tratando de lastimarme. Me había buscado. Me encontró cuando otros no pudieron. Eso también era importante.


  —Desearía que lo detuvieras—, dijo Trent, su tono distante, como si estuviera hablando consigo mismo. —Me gusta trabajar contigo. Y Jenks. Incluso si mi juicio necesita un ajuste fino, aparentemente. Todos los demás con los que trabajo son tan... corteses.


  Esto estaba muy lejos del engreído empresario que me ofreció un trabajo que no podía rechazar pero que tenía hace dos años. Ya no sabía qué pensar. El aroma del vino y la canela flotaba sobre mi hombro, volviéndose más fuerte, recordándonos nuestros tres días en un auto, el apasionado beso que habíamos compartido, sus brazos a mi alrededor no hace veinticuatro horas. Las puertas comenzaron a abrirse y sentí un momento de pánico. Más allá del ascensor había un pasillo blanco, Quen y Jenks se volvieron para vernos. Más allá del ascensor también esperaba la máscara de Trent. Ya se lo estaba poniendo. Podía sentir su postura rígida, sus manos en la silla relajándose, la fuerte emoción que había visto en él hace unos momentos ya oculta.


  Con el corazón palpitante, extendí la mano y apreté el botón para cerrar las puertas. Jenks se levantó del hombro de Quen en un ruido de alas enojadas, y luego las puertas se cerraron y estábamos solos. Estaba temblando y moví laboriosamente la silla para poder enfrentarlo.


  —¿Qué es lo que me querías decir?— Dije, mi corazón latía con fuerza mientras buscaba su expresión, encontrando una tensión en sus ojos que hablaba de una oportunidad mal aprovechada.


  Luego desapareció y me sentí sola.


  Él se encogió de hombros, alcanzándome para tomar mi silla y lentamente moverme hacia las puertas. —No importa—, dijo, y pasó junto a mí para presionar el botón para abrir, el complejo aroma a lino y almidón me dejó sin aliento.


  —A mí sí—, le dije, pero las puertas se estaban abriendo, y Trent sacó la llave del panel del ascensor y la guardó en un bolsillo mientras me empujaba por el pequeño hueco y salía al pasillo. Maldita sea, ¿qué había desperdiciado?


  Quen se había movido unos pasos por el pasillo con Jenks. El hombre delgado y fibroso nos dio la espalda, pero se volvió al oír el ruido de las puertas que se abrían de nuevo. Quen era el antiguo oficial de seguridad de Trent, oscuro donde Trent era ligero, pero aún parecía un elfo. Estaba en sus ojos. La cara del hombre mayor tenía las marcas de viruela con las que algunos Inderlanders salieron del Retorno y hablaron de la mancha de sangre humana. No lo sabrías por su magia, tanto perversamente rápida como poderosa. Llevaba su uniforme holgado habitual, pero la tela negra tenía un ajuste más apretado ahora que mostraba su constitución, y me preguntaba si Ceri era la razón del cambio. Su expresión no era feliz. Tampoco la de Jenks.


  —Rache, no tenemos tiempo para tu fetiche de elevador—, se quejó Jenks mientras se abalanzaba sobre el brazo de la silla. —David va a estar aquí en media hora.


  —¿David?— Levanté la vista al tratar de parecer como si el viaje hasta aquí hubiera transcurrido sin incidentes, pero Quen nos miraba con recelo. Conocía a Trent mejor que nadie, ya que lo había criado tanto como, si no más, que Jonathan después de la muerte de sus padres. —Pensé que Ivy me iba a recogerme.


  —Tu alfa llamó esta mañana—, dijo Trent detrás de mí, su voz pulida y con un sonido profesional, casi plástico mientras me empujaba hacia adelante, tan diferente al del elevador. —Y como necesitábamos hablar...—


  No me gustaba que Trent me empujara. Podía sentir sus ojos en mi tatuaje. Sin embargo, David tenía una cabeza más fría que Ivy, y el viaje a casa sería más fácil para mis nervios, así que no dije nada.


  —Qué bueno que estás en una silla—, dijo Jenks, —o te tomaría mucho tiempo caminar por el pasillo.


  —Claro. Está bien—. Me sentí vulnerable cuando Trent salió de detrás de la silla y Quen se hizo cargo sin problemas. —Quen es el único que puede empujarme. ¿Entendido?


  —El cielo debería caer si lo hiciera—, murmuró Trent mientras se colocaba al lado de la silla.


  Jenks tarareó sus alas en busca de una explicación, y lo ignoré. —Entonces... ¿vamos a mirar una habitación vacía?— pregunté.


  —Algo como eso.— Con su actitud distante, Trent caminaba a mi lado, sus pasos casi en silencio. —Quiero que mires los reemplazos y me digas si los viste durante tu cautiverio.


  —Winona podría haber hecho eso—, dijo Jenks, y Trent dirigió su mirada hacia él.


  —Es un día de trabajo. Hay gente aquí abajo, y Winona no está lista para enfrentar al mundo.


  Me puse rígida, deseando no haberle gritado en el elevador, pero un hombre joven con una bata de laboratorio con el pelo tan rojo como el mío caminaba por el pasillo hacia nosotros, con paso lento y un poco ansioso.


  —¿Señor?— gritó como si hubiera alguna duda de que éramos su objetivo. —¿Sr. Kalamack?


  Trent suspiró, y la silla se detuvo cuando el hombre se detuvo ante nosotros, mirándome con curiosidad, y luego miró con los ojos saltones cuando Jenks le dio un signo de paz desde el brazo de la silla. —¿Señor, si tiene un momento?— preguntó el hombre, y Trent forzó una sonrisa neutral.


  —Donnelley, me gustaría que conocieras a la Srta. Rachel Morgan y Jenks del personal de Oak—, dijo Trent mientras se movía para hacer un círculo.


  —Jenks de Oak Staff—, repitió Jenks, claramente complacido mientras se levantaba para espolvorear su saludo.


  —Un placer—, dijo Donnelley, moviendo su portapapeles para estrechar mi mano. —¿Cómo está usted?


  —El placer es mío, Darby—, le dije, y la rata del laboratorio comenzó cuando usé su primer nombre.


  Parpadeando, miró a Trent y se centró en mí por primera vez. —¿Nos conocemos?—


  Trent estaba haciendo un ruido realmente extraño en el fondo de su garganta, pero yo seguía sonriendo. —No—, admití, —pero estaba allí cuando Trent decidió que ibas a tomar el lugar de Faris hace dos años—. Lo vi matar a tu predecesor. Darle a su hija una beca. Dile a Jon que te ascienda. Eres el principal genetista de Trent, ¿verdad?


  Trent se aclaró la garganta y Quen movió un poco la silla, probablemente cuando soltó las manijas. —Uh, lo estoy, sí—, dijo Darby, con los ojos muy abiertos. —Es un placer conocerte—. Nervioso, se movió de un pie a otro, el portapapeles delante de él como una hoja de higuera. —Sr. Kalamack, odio interrumpirlo, pero ¿podría hablar con usted por un momento? El último lote se ha torcido un poco—, dijo, de alguna manera luciendo confiado y avergonzado, sus pecas le daban un aire descuidado. —Si pudiera ver los números antes de nuestra reunión de mañana, sería útil. Digo más tiempo, menos estímulo. Andrea quiere tirar el lote por completo, pero perderemos tres meses. Nos tomará un momento para repasar los números.


  Le daré crédito a Trent; ni siquiera suspiró cuando miró por encima de mí a Quen.


  —Le mostraré los instrumentos, Sa'han—, dijo Quen, y Jenks se levantó de la silla.


  —Sí, conocemos nuestro camino—, dijo el pixy, con las manos en las caderas.


  Trent se giró a medio camino de donde había empezado por el pasillo con Darby. —Te veré allí—, dijo, luego se alejó rápidamente con Darby casi trotando para mantenerse al día.


  Quen nos hizo avanzar, nuestro ritmo fue más lento pero siguió su camino hasta que tomaron un brusco camino por otro corredor y desaparecieron. —No sabía que Trent hiciera nada más que financiar este carrusel—, dije.


  —Él no hace el trabajo duro, no—, dijo Quen suavemente detrás de mí. —Pero le gusta analizar los datos. Sus nuevos intereses últimamente lo han estado alejando de eso, y se nota.


  Nuevos intereses ¿Su repentino celo al practicar magia salvaje, tal vez?


  Pasamos por el corredor en el que Trent y Darby se habían ido, y Jenks se levantó para seguirlos. —Jenks, si te quedas con nosotros, ¿por favor?— Quen dijo, y Jenks respondió, encogiéndose de hombros mientras aterrizaba sobre mi rodilla. Nadie dijo nada, y el silencio se volvió incómodo cuando Quen redujo la velocidad, luego se detuvo ante una puerta que se parecía a cualquier otra, aparte de la formidable cerradura, es decir.


  —Aquí—, dijo Quen cuando vino detrás de mí y lo desbloqueó usando una llave mundana en lugar del lector de tarjetas. Parecía que el lector ni siquiera estaba encendido, y nuevamente me pregunté si el último robo había sido el final del amor de Trent por los dispositivos.


  Me sentí como un inválido cuando Quen abrió la puerta, luego me apoyó como un profesional, dándome la vuelta para enfrentar la habitación silenciosa pero claramente en usada. Era de buen tamaño, con los bancos de laboratorio esperados, el espacio del mostrador y las máquinas alineadas en las paredes. Había un escritorio en la esquina y una mesa utilizada como un segundo escritorio improvisado. Los cuadros y gráficos ocupaban un tablón de anuncios, y un pequeño armario cerrado contenía libros, visibles detrás del cristal. Parecía muy profesional y directo, en absoluto como un lugar donde las bio drogas ilegales podrían ser investigadas o preparadas, las herramientas del chantaje de Trent y su ascenso al poder sobre la base del legado de su padre, el mismo que me había mantenido con vida.


  —¿Qué instrumentos viste en los sitios?— Quen preguntó, recordando por qué estaba aquí.


  Suspirando, me puse de pie, alcanzando la muleta que Quen me entregó. Lo puse debajo de mi brazo, y el latido repentino se retiró a un dolor sordo debajo del amuleto de dolor. Jenks ya había salido de la habitación en tres segundos pixelados y ahora estaba tomando un trago del grifo que goteaba.


  —Ese—, dije, señalando una máquina cuyo propósito no podía comenzar a adivinar, pero se veía igual. —Y tenían un autoclave más pequeño que este—, agregué, señalando la versión de mesa. —Tenía muchos rasguños. También tenían un mini refrigerador profundo, que no veo aquí, un par de baterías de respaldo y una centrífuga de probeta casi idéntica a esa—. Me di la vuelta y vi a Quen aún de pie junto a la puerta con mi silla de ruedas. —Quemadores Bunsen, libros de datos, jeringas, el material habitual de laboratorio.


  El asintió. —Gracias.


  —¿Es esta la habitación de la que se los robaron?— Jenks preguntó, y el estado de ánimo de Quen se volvió reservado.


  —No—, admitió, y mis instintos cantaron ante su renuencia. —Eso está al otro lado del pasillo.


  Con la muleta balanceándose, me dirigí hacia la puerta, casi empujando a Quen fuera de mi camino. —¿Justo ahí, dices?— Dije, y él retrocedió cuando Jenks casi voló a su cara.


  —Rachel—, protestó Quen, pero abrí la puerta a pesar de que la silla de ruedas estaba en el camino.


  Triunfante en mi pequeño éxito, salí cojeando por la puerta con Jenks, deteniéndome rápidamente cuando casi me encontré con Trent.


  —¡Oh hola!— Dije alegremente cuando Jenks cayó en altitud, pensando que nunca podríamos echar un vistazo ahora. Yo lo sabía mejor. Trent no me habría pedido que simplemente identificara las máquinas. Podría haber hecho eso desde una fotografía. Quería que mirara algo más, y estaba dispuesta a apostar que era la escena del crimen. —¿Esta gira incluye la escena del crimen?— Pregunté, y Trent miró detrás de mí a Quen.


  —Lo hace.— Trent me tomó del codo, sorprendiéndome. —Esperaba que lo hicieras, si no es demasiado problema.


  Su actitud era su habitual fachada de hombre de negocios, pero ese toque cambió todo, y lo miré con los ojos entrecerrados, preguntándome por la inclinación de sus estos, el toque de humor en sus labios. ¿O era solo mi imaginación, y él simplemente no quería que me cayera y lo demandara?


  —Señor—, dijo Quen, dolido por el sonido, y Jenks se echó a reír.


  —¡Mira, Rache!— dijo el pixy mientras aterrizaba en mi hombro. —Alguien te va a dejar entrar antes que los chicos de la aspiradora.


  —En realidad, ya lo hemos repasado por completo—, dijo Trent mientras me soltaba y revisaba su propio fajo de llaves. —Pero sí quiero la opinión de Rachel. Ella encuentra lo que otros extrañan: seda adhesiva, fotos de libros de clase, tumbas ocultas por maldiciones, nudos de odio HAPA—. Levantó una llave. —O eso he escuchado. Ah. Aquí está.


  —Wayde encontró el nudo—, admití, aun sintiendo el calor en mi codo donde me había agarrado. —Gracias, Trent—, le dije cuando abrió la puerta y se inclinó para abrírmela.


  —Después de ti—, dijo, su sonrisa contenía una calidez real, pero fue Jenks quien entró primero, mi vanguardia siempre vigilante.


  Cojeando, noté por primera vez la congestión, como si las rejillas de ventilación hubieran sido cerradas. Aparte de eso, parecía un laboratorio normal, casi una imagen especular del que está al otro lado del pasillo, con la excepción de algunos espacios en blanco visibles. Salté al banco de laboratorio vacío, apoyado contra el mientras Jenks revoloteaba sobre todo. Quen lo observaba atentamente, y me di la vuelta en un círculo lento, tratando de sentir la habitación.


  —No había huellas, ni signos de entrada forzada—, dijo Trent, y miré al techo, sin saber por qué. —Creemos que usaron una tarjeta, por eso hemos pasado a una llave física por el momento. Todo está tal como lo encontramos, excepto algunos de los libros. Están al otro lado del pasillo.


  —¿Junto con los escritorios?— Pregunté, y sus cejas se alzaron. —No hay ninguno aquí—, agregué, y él asintió con la cabeza en comprensión.


  Jenks terminó su circuito y aterrizó en la espita del fregadero. —¿Estás seguro de que no tienes un topo? Es la respuesta más fácil.


  Quen movió los pies, un movimiento que Trent no pasó por alto. —Esa siempre es una posibilidad—, dijo Quen, sonando insultado.


  —No estamos buscando activamente esa vía de entrada—, agregó Trent.


  Fruncí el ceño y me di la vuelta. Aunque era fácil, un topo también me parecía improbable. Trent les pagaba demasiado a todos para que los sobornaran fácilmente, pero ignorar cualquier perspectiva parecía arriesgado. —También vi uno de estos allí—, dije señalando un titulador y me estremecí. Daba miedo saber que HAPA había estado a un viaje en ascensor de las chicas. Eloy había estado allí, tomó lo que quería y se fue. Máquinas ilegales utilizadas para la investigación genética ilegal.


  Fui hacia abajo en el mostrador, moviéndome lentamente para que mis movimientos no rompieran mi contacto amuleto con piel. Probablemente, todo lo que había aquí se había usado para salvarme del síndrome de Rosewood. Era extraño que una vez intenté con tanta diligencia derribar a Trent. Él no había cambiado. Yo sí.


  ¿Me había vendido? Me preguntaba. ¿O simplemente te has vuelto más inteligente? Mi papá había trabajado con el papá de Trent. Pero mi padre no era el hombre honesto y recto que había pensado que era. Suspirando, pasé una mano por un lavaplatos mundano. Tal vez me equivoqué…


  —¿Con quién estoy tratando?— Trent preguntó, el tono frío en su voz levantando mi cabeza.


  —¿Además de HAPA?— Jenks preguntó.


  Dudé, en silencio pero sin ignorarlo mientras bajaba por el mostrador como si tratara de sentir a las personas que habían estado aquí antes que yo. Quen estaba haciendo una mueca por mi enfoque práctico, pero Trent quería que lo tocara o él no me hubiera dejado entrar. Realmente necesitaba comenzar a darle un poco de holgura al chico. Él entendió cómo trabajaba y me dejó hacer el trabajo.


  —Dos mujeres humanas—, dije mientras levantaba la puerta del arcón del congelador y una ola de aire rancio y a temperatura ambiente se elevó. —Chris es la fuerza impulsora detrás de la ciencia. Puede tocar una línea, por lo que tiene un elfo en ella en algún lugar. Creo que HAPA lo ignorará hasta que no tengan que hacerlo, y luego está muerta. Mientras tanto, ella dirige la ciencia detrás del plan, —dije distraídamente mientras cerraba el refrigerador. —No es una gran jugadora de equipo, sino más bien una gritadora de equipo. Cree que está a cargo, pero no lo está. ¿Sacaron algo de la nevera?


  Trent miró inquisitivamente a Quen, y el hombre murmuró: —Varios casos de medios de cultivo de tejido.


  Asintiendo, me apoyé pesadamente en el mostrador mientras volvía sobre mis pasos, sin saber por qué. Me dolía la pierna, y Jenks miró, su polvo se volvió un azul preocupado. —Chris no tiene ningún problema en tratar a las personas como un medio para un fin—, dije, con la mandíbula apretada cuando el recuerdo de Gerald obligando a Winona a quitarse la ropa nadaba, no deseado. —Realmente le gusta su magia negra. Si fuera una bruja, la curiosidad la tendría muerta ahora. Si no se arregla, le doy un mes, pero creo que es lo suficientemente inteligente como para sobrevivir. Usaron una maldición para esconder a una de sus víctimas, y estaría dispuesta a apostar que le debe un favor a alguien.


  Una vez más en el otro extremo del mostrador, abrí un cajón para ver una gran cantidad de instrumentos envueltos en plástico. Fruncí el ceño, sin saber para qué eran, luego cerré el cajón, mirando con exasperación las grandes luces fluorescentes. —Luego está Jennifer—, le dije, y Jenks se echó a reír.


  —¿Jennifer?— se burló, y yo puse mis dedos debajo para que no los viera temblar. —¿HAPA acepta a Jennifers?—


  —No estereotipos, Jenks. HAPA es un grupo de odio de igualdad de oportunidades—, le dije. —Es la cara bonita que usan para atrapar sus tomas y obtener sus suministros de laboratorio. Creo que es una enfermera cuando no está mutilando brujas. Ella guarda los libros de datos—. Frunciendo el ceño, froté mis dedos sobre el mostrador, preguntándome si podía sentir un leve hormigueo de magia en mi memoria. —A Jennifer no le gusta la magia, pero no es tan militar como Eloy.


  Se me aceleró el pulso y miré el suelo y un par de marcas inusuales, como de una escalera. Nuevamente miré la lámpara. Junto a la puerta, Quen movió su peso, probablemente preocupado de haber perdido algo.


  —Luego está Gerald—, dije, arrastrándome hacia el mostrador contra la pared para mirar los rasguños desde un ángulo diferente. —Hasta que traté de quitarle la cabeza con un palo, no parecía ser un huevo malo, por ser un miembro hipócrita e intolerante de HAPA con un rifle de ardilla debajo de su cama. Él es el músculo y la seguridad. Armas y cámaras. Buen viejo con un título.


  Me dolía la pierna y me enderecé. —El último es Eloy. No está mucho allí, ya sea trabajando como un centinela distante o simplemente escaseando. Es el HAPA de la vieja escuela. Antecedentes militares. Planificador. Encuentra y almacena su próxima ubicación. No le gusta la magia. En absoluto. Creo que fue él quien mató a los vampiros cuando me llevaron —. Bajé la cabeza y me froté la frente, pensando que podría necesitar un nuevo amuleto para el dolor. Todo dolía. —Él está a cargo, pero está dejando que Chris tenga la libertad suficiente para que ella piense que ella lo está ejecutando, y claramente hay alguna pregunta en su mente. Él tiene los hilos del bolso, pero la verdadera pregunta es de dónde está obteniendo HAPA sus fondos.


  —Estoy de acuerdo—, dijo Trent lentamente, y me di cuenta de que no se había movido de donde había entrado por primera vez. —¿Cuáles son las posibilidades de que HAPA se haya asociado con otro grupo cuyo objetivo es simplemente un regreso a la vieja ciencia?


  Dejé de frotar mi frente. —También pensé en eso. Chris insistió en que ella es HAPA.


  Mirando por la expresión preocupada de Trent, mis ojos errantes aterrizaron nuevamente en el techo. Jenks se aclaró la garganta, con las manos en las caderas mientras esperaba que le dijera lo que estaba pasando en mi cabeza. —Jenks, dime qué piensas de esa luz—, dije finalmente, y sus alas zumbaron en la invisibilidad cuando se levantó. Quen frunció el ceño, pero algo había estado justo debajo de la luz y en el flujo del tráfico, y supuse que había sido una escalera.


  Efectivamente, el pixy silbó. —¡Está limpio!— exclamó, aún fuera de la vista entre el techo y la parte superior del dispositivo. —Muy limpio. Alguien lo limpió. No hay polvo en absoluto.


  Trent se volvió hacia Quen, y el hombre tuvo la decencia de parecer avergonzado. —Encontraré una escalera—, dijo Quen, mirando incómodo mientras pasaba a Trent para llegar a la puerta.


  Jenks cayó del techo, su polvo de oro brillante. —Iré contigo—, dijo, y después del estremecimiento inicial de Trent, asintió con la cabeza. No es que Trent pudiera evitar que Jenks hiciera lo que quisiera sin derribarlo con seda adhesiva.


  Quen casi salió por la puerta, claramente molesto porque habíamos encontrado algo que se había perdido, pero no iba a mentir para salvarle la cara. Jenks se había puesto en el hombro del elfo enfadado, y justo cuando la puerta se cerró, lo escuché decir: —Oye, no te preocupes. Tampoco pensé en mirar allí. Ella es así de buena.


  La pesada puerta se cerró detrás de ellos y se hizo el silencio. El traje de Trent hizo un sonido suave cuando se subió a un mostrador, buscando desacuerdos con el entorno del laboratorio, más como el hombre que recordaba de nuestro viaje a través del país, incluso si usaba zapatos de vestir en lugar de botas estables.


  Recordando la conversación en el ascensor, pasé la mano por la parte superior del mostrador, apoyándome en él, el espacio de la habitación entre nosotros. Mi silla estaba al otro lado del pasillo, y yo era demasiado machista para pedirle que me la trajera. Apoyando mi muleta a mi lado, cubrí mi cintura y me encontré con sus ojos, negándome a dejar que el silencio me afectara. Estábamos solos otra vez, y esta vez, juré que no iba a gritarle.


  —¿Por qué saliste a buscarme?— Pregunté, y se frotó la nariz, agachando la cabeza para evitar mi mirada mientras se deslizaba lentamente del mostrador.


  —Tenía miedo de que trataras de quitarte la plata encantada sin romper el hechizo primero—, dijo, dirigiéndome la mirada. —Y matarte en el proceso—. Sus ojos se encontraron con los míos. —Te rescaté. Mmm. Nunca he hecho eso antes.


  —No me rescataste—, le dije. —¡Winona y yo salimos por nuestra cuenta! ¡Incluso pisoteó al chico malo!


  —Te dispararon—, dijo, su voz repentinamente suave mientras miraba al techo. —No tenías teléfono, ni magia, ni auto. Tu único medio de transporte era una mujer asustada que parecía un demonio—. Su atención cayó sobre mí y me sentí estúpida. —Todavía enojada conmigo, ya veo...


  Maldita sea, lo estaba haciendo de nuevo. Frustrada, me obligué a exhalar lentamente. —Tienes razón—, dije, tragando saliva. —Me rescataste. A nosotras. Gracias.— Mis ojos se entrecerraron. —Sin embargo, no eres mi Sa'han—.


  Parpadeó, con los brazos cayendo de su cintura mientras estaba de pie. —Ah, ¿escuchaste eso?— dijo con la cara carmesí.


  Nunca había visto a Trent sonrojarse, y dudé en mi ira. —Oh sí.


  Él hizo una mueca. —Mira, hay más de un significado para ese honorífico. No siempre es un término de respeto de un subordinado a un superior.


  Asentí. —Uh-huh. Tú tampoco eres mi Mal Sa'han—. Lo había escuchado intentar llamar a Ceri así, y ella no lo dejaba. Tenía la sensación de que tenía un trasfondo romántico.


  —Dios, no—, dijo, su sonrojo me hizo aún más segura de ello. —Solo quise decir que tu seguridad era mi responsabilidad—. Ladeé la cabeza y agregó: —Mi responsabilidad no es como un carcelero o un padre, sino como un igual. Fue idea tuya.


  ¿Mía? Mi confusión debe haber demostrado, porque él dijo: —¿La maldición que me emancipó?¿'Vendré en tu ayuda en tiempos de guerra'? Tu idea, no la mía, pero un acuerdo es un acuerdo.


  Mi cabeza se dejó caer al otro lado de mis hombros mientras lo miraba desde una perspectiva diferente, pero todavía parecía el mismo hombre irritante, con los tobillos cruzados y su postura confiada. —¿Entonces estabas allí encaramado en ese árbol buscándome por alguna estúpida frase en latín?


  —¿Por qué lo intento?— susurró al techo. —Rachel. Escúchame por una vez. Te ayudé a meterte en esta situación con los demonios, y estoy a tu lado para sacarte. Lo que sea necesario.


  Pensé en Ceri y las chicas, lo que significaría la pérdida de Trent para ellas. Mi pulso tronó. Quería creerle, quería ser alguien que no tuviera miedo. Sus ojos estaban en mi brazalete, y lo escondí debajo de mi otra mano. —Trent. No tengo nada que me mantenga a este lado de las líneas. Él sabe mi nombre de invocación, por lo que incluso la tierra sagrada no funcionará esta vez. No me importa lo que has hecho, qué hechizos o encantamientos has hecho, pero no hay nada en la tierra verde de Dios que pueda impedir que ese demonio me lleve.


  —Así que hiciste un agujero en el siempre—, dijo, y yo levanté la mano en el aire, todavía no lo entendió. —Encontrarás una manera de arreglarlo. Al está en quiebra, pero solo si estás muerta, lo cual no es así. Él estará enojado porque te escondiste de él durante cinco meses, pero esa fue tu elección -trata con ello. Has salvado a las especies élficas, pero también tienes la cura para la infertilidad de los demonios. ¿Qué más necesitas?


  —No, no lo hago—, dije rápidamente. —No voy a ser una cría de demonios.


  Se tocó la barbilla pensativo. —Tal vez debería haber dicho que tengo la cura para su infertilidad. Si puedo arreglarte, puedo arreglarlos a ellos. Todo lo que tienen que hacer es confiar en mí.


  Al igual que eso sucederá alguna vez. Pero mi mandíbula apretada se relajó. —¿Harías eso? Pensé que estabas en guerra con ellos.


  La punta del pie de Trent arañó el suelo. —Nadie puede recordar por qué comenzó la guerra—, dijo. —Tal vez es hora de terminarlo. Es lo que mi padre quería. El tuyo también.


  Miré mi brazalete, mi corazón martilleaba. El recuerdo de estar indefensa surgió, no de simplemente estar en una jaula y ver a Winona siendo torturada y sabiendo que podría haberlo detenido si no hubiera tenido miedo. No, era la sensación de impotencia que había conocido toda mi vida, de ser demasiado débil, traicionada por mi propio cuerpo. Y luego la impotencia por falta de habilidad hasta que aprendí lo que podía hacer. La impotencia provocada por mi propia gente cuando me rechazaron, luego temiendo lo que era y lo que había hecho. Ya no iba a tener miedo. Podría arreglar a Winona. Le debía su vida de vuelta.


  Tragando saliva, me volví hacia Trent, pero mis siguientes palabras murieron cuando se abrió la puerta y entró Quen, Jenks subió a la escalera que estaba trayendo. Tenía la cara ardiente y sabía que tenía una expresión de pánico. Trent tenía algo que querían. Algo que querían tanto que podría negociar con Al por mi continua libertad. Trent podría ayudarme, pensé. Y esta vez lo creí. Si pudiéramos detener a Al el tiempo suficiente para que él escuchara.


  El ruido de la escalera que se estaba instalando fue duro, y tanto Jenks como Quen levantaron la vista cuando ni Trent ni yo dijimos nada. —Mientras tanto—, dijo Trent para llenar la brecha, —Winona puede quedarse. No tenemos niñera, y parece que a las chicas les gusta.


  Las alas de Jenks zumbaron, e incluso Quen aceptó eso al pie de la letra, pero bajé la cabeza, tratando de bajar el pulso antes de que Jenks sintiera que se aceleraba. Tenía que hablar con Trent. Ya no quería tener miedo. No quería que Winona viviera su vida como un monstruo. No quería que nadie matara por mí cuando podía usar mi magia y evitar el derramamiento de sangre por completo. Y si alguien tuviera que morir, entonces... Oh Dios, no sabía si podía hacer eso.


  Pero ya no iba a tener miedo, y era lo más aterrador que había decidido. Con un propósito decidido, cojeé hacia adelante, mi mano alcanzando la escalera en apoyo.


  —¿Qué demonios crees que estás haciendo?— Dijo Jenks, y comencé, sorprendida. ¿Cómo lo supo él?


  —No vas a subir a la escalera—, dijo Quen secamente. —Puedo decir si la luz ha sido perturbada.


  ¡Oh! Quité mi mano de la escalera, nerviosa. Todavía apoyada contra el mostrador, Trent me vio retroceder como si me picara. Nuestros ojos se encontraron a lo largo de la habitación, y cuando vio mi expresión asustada y perdida, todo su comportamiento cambió. Sus labios se separaron y se apartó del mostrador. Con las cejas altas, sonrió levemente, una nueva emoción hizo que sus movimientos fueran agudos. Él sabía. Yo era un libro abierto para él. Había comenzado, mi mundo aterrador, sin miedo.


  —Um, me tengo que ir—, le dije, y las alas de Jenks se sacudieron con repentina desconfianza.


  —¿Qué le dijiste, Trent?— exigió el pixy cuando Trent se adelantó y tomó mi codo, ayudándome a llegar a la puerta. —¿A dónde vas? Acabamos de llegar con la escalera. ¿No quieres saber si así fue como entraron?


  Oh, mierda. Iba a quitarme el brazalete. Mi corazón latía con fuerza y me sentí mareada.


  Trent me apretó el codo con fuerza y deslizó su mano mutilada alrededor de mi cintura. —¿Ahora?— Murmuró Trent. El aroma del vino y la canela me llenó, y cerré los ojos, tratando de ponerme de pie, pero solo me mareó. —Déjame saber lo que encuentres—, dijo en voz alta, su voz tranquila bajo una vida de negocios, pero no creo que estuviera engañando a Quen. —Rachel ha estado de pie demasiado tiempo. Puedo llevarla a su silla, está bien. Ceri me desollará con vida si se desmaya. Voy a llevarla arriba. Quen, un informe completo de lo que encuentras, en mi escritorio lo antes posible.


  —Estoy bien—, dije sin aliento, pero no lo estaba. No pude mirar a Jenks a los ojos cuando salí, pero estaba más emocionado de ayudar a Quen con la luz que cualquier otra cosa. No lo quería cerca cuando apareciera Al. Al menos era de día. Tendría unas horas para hacer un nuevo espejo e intentar explicar antes de que todo golpeara el ventilador.


  A menos que me salte al siempre, es decir.


  —Nosotros—, dijo Trent cuando la puerta se cerró detrás de ellos y miré hacia arriba en el vacío fresco del pasillo. —A menos que nos brinque a la eternidad. Hazlo bien, Rachel. Dije que ayudaría.


  —C-cómo...— Tartamudeé, pero él solo sonrió, su agarre en mi codo nunca cambió mientras me ayudaba en mi silla.


  Capítulo 19


  Me dolía la pierna, y me senté en mi silla de ruedas, como lo había hecho durante la mayor parte de mi vida, entumecida mientras alguien más me movía. Sin decir nada, Trent me empujó suavemente a través de los laboratorios de la planta baja hasta que subimos a los primeros pisos a través de un ascensor diferente al que habíamos bajado. El zumbido y el silencio frío de los laboratorios del sótano fue reemplazado por el calor de la alfombra neutral y conversación suave mientras me conducía por las oficinas principales, evadiendo o redirigiendo hábilmente los comentarios o solicitudes de empleados curiosos.


  Casi sin previo aviso, el ruido se apagó y luego desapareció. El calor del sol se derramó sobre mis pies, y aun así me senté, sin hacer nada mientras la silla se detenía. Sentí que Trent se deslizaba detrás de mí mientras tomaba una bandeja de alguien que entraba, luego su hermosa voz subía y bajaba tranquilizadoramente mientras hacía pasar a quien fuera y cerraba la puerta con un golpe suave y seguro.


  Luego se hizo el silencio. Lentamente, el maravilloso aroma del café se deslizó dentro de mí.


  Mi respiración entraba y salía, y levanté la vista para ver que estábamos en la oficina de Trent. El falso sol se acercaba a la gran pantalla de video que mostraba a los potros de este año para tomar el último rayo de calor, pero sentía calor en mis pies y me parecía lo suficientemente real. Trent estaba sentado detrás de su escritorio, con los pies en alto en su agenda diaria, con los dedos entrelazados mientras me miraba, una curiosa inclinación hacia su cabeza, su cabello rubio casi en los ojos. Entre nosotros, en una bandeja de madera, había una olla de lo que tenía que ser café y dos tazas vacías con el logotipo fantasma de Kalamack en plata.


  —¿Estás bien? Te has perdido un poco—. Puso los pies en el suelo y se inclinó sobre el escritorio, una emoción que nunca antes había visto en sus ojos, haciéndolos casi... ¿Traviesos? —Nunca he dicho eso antes. Alejados. Pero eso es exactamente lo que hiciste.


  Todavía sintiéndome adormecida, miré la jarra de café, luego mi brazalete plateado, la tira de Mobius con el grabado en latín a mi alrededor, brillando al sol. —¿Lo hice?


  Mi voz se apagó cuando él se puso de pie y se acercó al frente del escritorio, sus movimientos aún tenían una ventaja rápida. —Comenzaste a entrar en estado de shock. Pensé que mi oficina sería mejor que una habitación llena de la servicial Ceri—. Él dudó. —¿A menos que también la quieras en esto?


  Tenerla aquí sería como pedirle a alguien más que tome mi bala. No. Terminé con eso, y sacudí mi cabeza mientras él servía dos tazas y me ofreció la primera. No fue el impacto de la lesión, sino la constatación de que el brazalete se iba a ir, que todo iba a cambiar. Iba a ser un demonio de verdad, el poder, la responsabilidad... Si la gente muriera por mis decisiones, ya no sería porque tenía demasiado miedo para actuar. Pero matar a alguien... No sabía si podía hacer eso. Desesperadamente no quería ser esa persona.


  El sonido del café charlando en la segunda taza fue fuerte cuando llevé el mío a mis labios, mis manos temblando. La taza estaba tibia en mis dedos, y el café se deslizó dentro de mí, tanto amargo como rico, sorprendiéndome al despertar. —Gracias—, dije suavemente mientras se sentaba en el borde de su escritorio con su propia taza.


  Él inclinó la cabeza ligeramente, luciendo tan fabuloso como siempre, más atractivo que antes porque no tenía idea de lo que iba a hacer, de lo que era capaz.


  —No hagas eso—, le dije, mi mirada iba a todas partes menos a él.


  —¿Hacer qué?— Tomó un sorbo de su taza, una pierna larga cayendo al suelo, la otra se levantó ligeramente.


  —Sentarte en tu escritorio y lucir sexy.


  Trent dudó. Aclarando su garganta, se deslizó del escritorio, inquieto mientras miraba su silla, detrás de su escritorio. Era obvio que no quería sentarse allí, y luciendo algo avergonzado, usó su pie para mover una de las sillas de cuero frente a su escritorio para que me mirara más completamente. —Nunca me he sentado en una de mis sillas antes—, dijo mientras se recostaba lentamente, como si lo estuviera probando. Sus ojos recorrieron su mesa, tomándolo desde un nuevo punto de vista. Puede que no tenga idea de lo que significó para mí, que no estuviera detrás de su escritorio y en una posición de poder, pero de nuevo, probablemente sí.


  Más nerviosa aún, sostuve mi café con las dos manos y tomé un sorbo, temerosa de lo que venía.


  —¿Estás lista?— Trent dijo, y le eché un vistazo.


  Mierda, se veía aún más sexy ahora, más relajado, más accesible, más fuera de los límites. Me tragué el café y descansé la taza contra mí, calentando mi cintura. —Si.— Mi voz ni siquiera tembló, pero estaba destrozada por dentro. Al me iba a llevar. Iba a llevarme y meterme en una pequeña caja. Y eso fue si tuviera suerte. Esta fue una idea tonta.


  —Mmm— Su pie estaba temblando, y lo inmovilizó cuando vio que me daba cuenta. —Tengo una habitación preparada. Muchos círculos, protección. Deberíamos romper el encanto ahora antes de que se ponga el sol para tener la oportunidad de prepararnos para que aparezca.


  Mi aliento llegó rápido. Si esperábamos, Ceri se involucraría. —No.


  —¿No?— Sentí sus ojos caer sobre mí, su inquietud casi subliminal se detuvo cuando probablemente sopesó sus posibilidades de cambiar de opinión. Suspirando, se estiró hacia su teléfono. —Dame un momento, entonces. Recibiré algunos encantos que podrían contenerlo por unos momentos-


  La alarma fue un lavado de adrenalina, que me despertó casi más que el café. Puede que nunca vuelva a ver a Ivy o Jenks... —No vamos a atraparlo cuando se presente.


  —Estás bromeando.


  Nosotros, pensé, mi pulso se aceleraba. Había dicho —nosotros—, y había sonado bien. Moviendo mi silla hacia atrás, lo miré sin aliento. Trent tenía una línea ley que atravesaba su oficina. La usé una vez para encontrar el lugar de descanso de una víctima de asesinato en sus establos. Podía ver y hablar con Al a través de una línea ley, incluso si salía el sol, y esquivarlo si intentaba secuestrarme. —¿Estoy en ella?— Le pregunté, sabiendo que entendía cuando su ceño se volvió severo.


  —No. Rachel-


  —¿Qué tal ahora?— Dije, retrocediendo. No podía sentir nada de la línea, y de repente quería quitarme el brazalete, sabiéndolo por la esposas que era. ¿Cómo había permitido esto? ¿Estaba tan completamente gobernada por el miedo? Oh Dios. Mi mamá...


  —No.— Trent se levantó y lo detuve con una mano levantada.


  —Le prometí a Al...— Dije, mi voz sonando cuando se levantó. Tomando un respiro constante, intenté nuevamente. —Le prometí a Al que nunca lo convocaría a un círculo—, dije, mi voz baja para evitar que se rompiera. —La confianza lo mantendrá calmado el tiempo suficiente para escuchar.


  Casi riendo con incredulidad, Trent puso todo su peso en un pie. —Pensé que ibas a ser inteligente con esto—, dijo, tranquilo pero burlón mientras estaba delante de mí con su traje de mil dólares. —Nada lo mantendrá tranquilo. Es un demonio. No puedes confiar en él.


  —Le estás pidiendo a toda su especie que confíe en ti para que les des una cura, no una sentencia de muerte—, dije, luego miré la puerta cerrada y el golpe que Trent ignoró. —No dejaré que les ofrezcas una cura de una manera que les impida aceptarla—. Trent frunció el ceño y yo me encogí de hombros. —Mira, entiendo si quieres salir de la habitación y dejarme manejarlo.


  —No me estoy acobardando—, dijo, ofendido mientras leía mi mente. —Estoy señalando que un poco de preparación hará la diferencia al caminar o cojear lejos de esto. ¿Por qué estás haciendo esto difícil?


  Le extendí mi café, y él tomó la taza medio vacía como si no estuviera seguro de lo que significaba. —Incluso con la promesa de una cura, has sobreestimado nuestras posibilidades—, le dije con naturalidad, temblando por dentro. —Preferiría contactar a Al inmediatamente después de quitarme el amuleto, pero si puedes quitármelo ahora, esperaré y lo llamaré cuando llegue a casa. Probablemente me sentirá y me estará esperando en la línea para entonces —. Nunca voy a hacer que esto funcione. Nunca.


  Trent colocó nuestras dos tazas en la bandeja con dos golpecitos agudos, sus movimientos bruscos. Mi pulso palpitó cuando él no dijo nada, se movió detrás de mí y, con movimientos rápidos, movió mi silla dos pies hacia atrás. Mi cabello se balanceó cuando él la detuvo. —Ahora estás en la línea—, dijo sombríamente.


  —Gracias.— Apreté las manos para ocultar su temblor.


  Trent gruñó algo que no escuché, con la cabeza gacha mientras iba detrás de su escritorio y se agachó. Escuché un cajón abrirse y cerrarse, y cuando se levantó, tenía un espejo en la mano. Era mi espejo de invocación. Podría decirlo desde aquí.


  —¿De dónde sacaste eso?— Dije, mis ojos se abrieron cuando lo alcancé. —¡Pensé que se había perdido en el terremoto!— Mi espejo de invocación facilitaría todo. ¿Cómo lo había conseguido?


  Trent se encogió de hombros, sus ojos no se encontraron con los míos cuando me lo entregó. —Se lo pedí al aquelarre. Sabía que eventualmente lo ibas a querer.


  El vaso se sentía frío en mis dedos, vacío. El espejo grabado todavía arrojaba al mundo un lavado teñido de vino, pero estaba pálido y bidimensional-muerto. Dios, ¿qué me he hecho a mí misma? De repente me di cuenta de que Trent estaba parado sobre mí, a centímetros de distancia, el aroma de un bosque verde provenía de él para aliviar mi dolor de cabeza.


  —Dime cómo planeas mantenerte con vida el tiempo suficiente para negociar con él si no usas lo que he preparado—, preguntó, su tono me dijo que pensaba que estaba siendo estúpida.


  Miré hacia arriba, sintiéndome enferma. —Realmente no tengo un plan, pero esconderme en una habitación a prueba de hechizos rodeada de un arsenal no va a ayudar. Tiene mi nombre de invocación.


  Su ceño se frunció. —Yo también—, dijo mientras se dirigía a su escritorio.


  Cierto. Se me escapó el aliento en una larga exhalación. No iba a ser su perro de juguete. Había visto juguetes para perros, y finalmente fueron rotos y cubiertos de baba, que quedaron bajo la lluvia para ser olvidados. Mi leve sonrisa se desvaneció cuando vi la preocupación de Trent, su preocupación... Su miedo bajo su apariencia profesional. Haría esto conmigo, y sabía el peligro.


  Hurgando ahora en su cajón superior, Trent dijo: —¿No puedo...?


  —Solo defensa. Prométemelo—, exigí. Dudó, sus ojos nunca se movieron de los míos. —Maldita sea, Trent, prométemelo—, le dije, no queriendo que me mintiera. —Todo se trata de que asuma la responsabilidad, bueno, esta es mi decisión. Tengo que hacerlo a mi manera.


  Haciendo una mueca, cerró el cajón con un poco de seda colorida en la mano. —No es que no confíe en ti—, dijo mientras se enderezaba, enfatizando.


  Moví el pesado vidrio sobre mis rodillas. Solía estar vivo, pero ahora se sentía muerto. ¿O era yo quien lo estaba? —¿Créeme?— Me burlé. —Él podría matarte. No estoy diciendo que no lo hará. Pero si levantas un hechizo en algo que no sea defensa, te deletrearé yo misma—. Esperé mientras él me fruncía el ceño, su escritorio entre nosotros. —¿Seguro que quieres quedarte?


  Su gruñido fue suficiente para mí, y miré detrás de él hacia la puerta, sintiéndome como dos niños detrás del granero jugando a mostrar y contar. Ivy y Jenks se iban a enojar. A Ceri le molestaría que no le pidiera ayuda. Quen diría que fui una tonta por no pedirle ayuda. Pero no quería ponerlos en peligro. Ivy y Jenks seguirían adelante sin mí, y eso fue bueno. Ceri tiene su vida con sus hijos antes que ella, y no me arriesgaría. Quen era un dragón, listo para lanzarse y salvarme, pero dejándome aún asustada. Trent… Trent era lo suficientemente bueno como para ayudar, y lo suficientemente malo como para no ser una carga. Quizás más importante, quería hacer esto por mi cuenta. Trent podía ayudar porque lo necesitaba y él me había metido en esto. Él iba a estar allí cuando yo saliera.


  La piel de gallina me hormigueó los brazos cuando reconocí la gorra y la cinta en su mano. —Gracias—, susurré, recordando la venganza de las líneas que me atravesaban sin aura entre mí y la energía de la creación. —¿Va a doler?


  —No.— Con su palabra clara y corta, se puso la gorra con una rapidez que me desafió a decir que se veía divertido. Parecía tan diferente, ya no sabía qué pensar. La cinta le rodeaba el cuello, sobre el cuello y bajaba por el frente. Se balanceó mientras arrastraba su silla hacia la línea para mirarme de frente. Debería haber podido sentir la línea, ver el siempre con mi segunda vista, pero estaba muerto por dentro.


  —¿Por qué estoy aquí si no me dejas hacer nada?— se quejó mientras se acomodaba, sus rodillas a centímetros de las mías.


  Estaba empezando a temblar lo suficiente como para que él lo notara, pero no pude parar y debería estar temblando. ¿Por qué estaba él aquí? Porque era lo suficientemente fuerte como para vigilar mi espalda, y lo suficientemente débil como para que yo resolviera esto, no él. Pero no podía decirle eso.


  —Dame tus manos—, dijo, y mis ojos se giraron hacia los suyos. Su necesidad de hacer esto brilló en ellos. Estaba ansiosa por devolverle algo a Al por sus dedos perdidos, ansiosa por demostrarle al demonio que no era un felpudo, un familiar, una mercancía, sino alguien que el demonio necesitaba tomar en serio. Dios, sabía cómo se sentía eso. ¿Cómo iba a mantenerlo con vida?


  Mis dedos se deslizaron sobre los suyos, y apretamos las manos, mis nudillos descansaban sobre el frío cristal de mi espejo. Sus manos estaban frías, las mías temblaban y me dio un pequeño apretón, volviendo a llamar mi atención.


  —No lo dejes ir hasta que yo lo diga—, dijo mientras lo miraba sorprendida. Pero había cerrado los ojos, sus labios se movían en algo que no era latín, no era inglés. Las sílabas se deslizaron por los pliegues de mi cerebro como hielo fangoso, escalofriante y adormecedor, el ascenso y caída musical como música no reconocida, el viento en los árboles, el crecimiento de un árbol hacia el sol. Hipnotizante.


  Los ojos de Trent se abrieron como si lo hubiera sentido en mí. —Sha na tay, sha na tay—, entonó. —Tunney metso, eva na calipto, ta sowen.


  Mis ojos se abrieron cuando mis dedos se aferraron a él con más fuerza. De repente me di cuenta de que algo se agitaba en mi aura. Me puse rígida cuando la sensación de un doloroso levantamiento se apoderó de mí, el delicioso dolor de lo viejo se despegó para exponer la nueva piel, dolida por el primer soplo de viento. Como la luz líquida que se desliza alrededor de las esquinas, la energía de la línea ley fluyó hacia mí, goteando lentamente y atrayendo cada sinapsis, una por una.


  Se me cortó la respiración cuando de repente me di cuenta de que sabía cómo el alma de Trent, su energía se derramó en mí en olas cada vez mayores. Frenética, miré a Trent, sus ojos cerrados, sus labios moviéndose mientras cantaba, sus dedos comenzando a temblar mientras sostenían los míos. No pude hacer nada. Me había dicho que no lo dejara ir.


  Se me cortó el aliento y lo contuve. Podía sentir el encanto con el que me había seducido comenzar a desmoronarse, recostándose dentro de mí, aún, como un nudo que se había soltado y que solo necesitaba separarse. Sus energías se mezclaron con las mías, se juntaron en mi aura hasta que hubo suficiente para que él me ayudara a alinearme con el resto del universo. Estaba coloreada de su alma, tanto clara como oscura, mezclándose sin mezclarse, arremolinándose con mis energías naturales hasta que los dos fueron uno.


  Y finalmente llegó al punto de inflexión. Como con una llave inglesa, sentí un tirón, y como dos gotas de agua, mi alma se realineó con la realidad.


  Los ojos de Trent se abrieron, abiertos y preguntándose mientras su canto se detenía. —Dios mío—, susurró, repentinamente tenso y conmocionado. El calor del encanto yacía en sus ojos, la promesa de lo que podría ser, lo que podría ser si pudiera confiar en otra persona con mi corazón nuevamente. Y me dolió saber que no era mío.


  —¿Está hecho?— Dije, sintiendo el dolor de la pasión insatisfecha. Ansiaba que se fuera.


  Trent se lamió los labios y sacudió la cabeza. —Tunney eva así que Sa'han, esperometsa.


  Jadeé, los dedos de Trent apretaron los míos cuando el repentino poder de las líneas me inundó, puro y sin mancha. Me tocaron el alma como una campana, bañándonos por dentro y por fuera. Me glorié en ello, mi cabeza se echó hacia atrás mientras lo respiraba, sintiendo que se acumulaba en mí como el oro, lavando mi dolor de cabeza persistente y hormigueando hasta los pies. Fue glorioso, y casi lloré al darme cuenta de lo profundamente que me había cortado. Nunca. Nunca más.


  Emocionada, miré a Trent. Mis ojos se abrieron de par en par cuando lo vi sentado frente a mí con la cabeza gacha y su aura brillando a su alrededor como una segunda sombra, magnífica y hermosa, sin una pizca de mancha demoníaca, las trágicas rayas rojas que atravesaban la brillante bruma del oro.


  Y luego me di cuenta de que estaba apretado por el dolor.


  Mis ojos fueron a nuestras manos juntas. —¡Lo siento!— Dije, tratando de alejarme solo para que sus manos agarraran las mías con más fuerza.


  —Humedécelo para que yo pueda pensar—, jadeó, y lo hice, todavía capaz de sentir las corrientes fluir. Dios mío, ¿por qué me había hecho esto a mí misma?


  Trent levantó la vista, con un brillo de sudor en la frente. —Sha na tay, euvacta—, susurró, y yo aspiré el aire cuando sus dedos temblaron, abriéndose de los míos y cayendo. —Ahora está hecho y sellado—, casi gruñó, mirando sus dedos mientras se apretaban en garras.


  Sin aliento, me senté. Con los ojos muy abiertos, miré el brazalete. Todavía colgaba de mi muñeca, pero las palabras se habían ido y el metal se había vuelto negro. El hechizo se rompió. Frenética, lo empujé hacia mi mano, deseándolo. El metal me pellizcó la piel y luego, como una llave inglesa, sentí que el metal parecía expandirse y se deslizó sobre mis dedos doblados y desapareció.


  Mi corazón latía con fuerza. Miré fijamente el anillo de metal negro que se detuvo y se sentó en la alfombra en un parche falso de luz solar. Está hecho.


  —¿Mejor?


  Parpadeando las lágrimas, me concentré en Trent. Estaba retrocediendo, luciendo pálido. Asentí, incapaz de encontrar las palabras. Podía sentir las líneas, todas ellas, aunque la sensación se desvanecía. Cantaron en mí como el latido del corazón del sol, mil tonos, todos armonizando con un sonido. Y luego todos desaparecieron lentamente con la sensación de destellos, dejando solo el suave zumbido de la línea en la que estábamos sentados dentro.


  —Gracias—, le dije, luego hice una mueca. Ahora se pondría difícil.


  En mi regazo, la línea brillante del espejo escudriñó, enjaulando la imagen de rubí que estaba volviendo a la realidad. Me dolían los dedos donde descansaban sobre la superficie lisa, y podía sentir la energía latente presionando mis piernas. El brazalete estaba muerto, el espejo estaba vivo. Todo había cambiado. Ahora todo lo que teníamos que hacer era convencer a Al para que me dejara quedarme... y todo estaría bien


  Trent se frotaba las manos, las marcas blancas de donde lo había agarrado eran demasiado obvias. —Lo siento—, dije, y un fuerte cansancio superó su expresión sombría.


  —¿Por esto?— Levantó la mano, las marcas blancas de presión disminuyeron.


  Sacudí la cabeza, temerosa de ver por segunda vez y ver a Al esperándome ya. —Por lo que pasara después.


  En silencio, se levantó para pararse a mi lado. Evitó mis ojos y me pregunté qué había sentido cuando su alma se había deslizado dentro de la mía a través de las grietas y hendiduras, rompiendo la pared que había puesto a su alrededor. Todavía estaba mirando su mano, probablemente recordando a Al quitándole los dedos como onza de carne en un intento de moverlo al siempre a la misma vez. Una punzada de tensión que no tenía nada que ver con hablar con Al me atravesó, y tomé su mano y la di vuelta. —Cuando esto termine, ¿puedo arreglar eso?— Le pregunté mientras se ponía rígido, sorprendido de haberlo tocado.


  Su postura se relajó. —Si quieres—, dijo mientras retiraba su mano.


  —¿Estás seguro de que puedes curar a los demonios?— Pregunté, y él asintió, moviéndose temblorosamente para tomar una posición detrás de mí mientras ponía mi mano libre en el espejo. Al escucharía. Daría cualquier cosa por eso. Si él me creyera. El miedo me hizo temblar cuando mis ojos se cerraron y, tomando un respiro, atraje la gloria de las energías del siempre hacia mí. Mi instinto era una mezcla de emociones: duda, temor, el miedo a no poder vivir de acuerdo con mis audaces palabras de que podría ser el demonio: esperanza, confianza y euforia por estar conectada nuevamente a las líneas: todo mezclado hasta que sentí que iba a vomitar. Un estremecimiento me atravesó cuando encontré el colectivo, y sentí que Trent movía sus pies. ¿Al? Llamé a mi mente antes de perder el valor. El escucharía. Lo obligaria.


  Pero no había nada. Sin respuesta, sin eco. Fruncí el ceño, la preocupación se unió a todo lo demás.


  —Tal vez está muerto o en la cárcel—, dijo Trent, sabiendo lo que estaba pasando por mi actitud.


  —Él podría estar durmiendo—, dije, habiéndome encontrado con esto antes. Dejando a un lado mi miedo, me estabilicé para intentarlo de nuevo. ¡Al! Grité en mi mente. Ah, es Rachel.


  Esta vez hubo una leve agitación, como un murciélago abriendo sus pequeños y brillantes ojos, reflejando el mundo en una luz fría e indiferente cuando su conciencia se unió a la mía. Era él, y un pico de adrenalina basado en el miedo estaba frío en mí. ¿Um, Al? Dije otra vez, cautelosa ante el creciente odio en mí, un reflejo de Al derramándose en mi psique.


  Malditos cubos de pus madre. Su malvado y frío pensamiento se deslizó por el mío, calculador, antiguo, amargo, y carecía por completo de su habitual acento británico noble. ¿Ya de vuelta? ¡Déjame solo!


  Una pizca de intención me advirtió, y aparté la mano del cristal. Salté cuando un pop hizo eco en mis oídos y golpeaba mi regazo, y miré hacia abajo para ver una pequeña grieta corriendo por mi espejo.


  —¿Qué pasó?— Trent preguntó, mirando por encima de mi hombro.


  Podía olerlo, sentir su aliento sobre mí, pero mis ojos estaban fijos en el cristal. Mis labios se separaron y pasé un dedo sobre la marca, sintiendo solo el espejo liso e impecable. La rotura no había pasado por completo. Sin embargo, la cantidad de fuerza mental necesaria para romperlo, incluso esto, había sido inmensa. Si no hubiera cortado la conexión a tiempo, podría haber sido yo.


  —Rompió mi espejo—, le dije, sin saber si iba a funcionar más. —No cree que sea yo. Pensó que era uno de sus amigos, jugando con él—. Sintiéndome imprudente, volví a poner la mano en el glifo que llamaba. —Dame un segundo.


  —¿Ah, Rachel?— Trent dijo, pero me encogí de hombros bajo su mano y me concentré en el espejo.


  Oye, triste excusa para un demonio asqueroso, pensé en voz alta. ¡Rompiste mi maldito espejo! ¡Me llevó todo el día hacerlo, y no voy a hacer otro! Estoy tratando de hablar contigo, ¡así que déjalo ya, musgo! Estaba cansada de tener miedo. Sería perra en su lugar.


  Nuevamente, sentí que mi conciencia se expandía, y esperé, lista para retirar mi mano.


  ¿Rachel? El pensamiento de Al llegó con un indicio de su noble acento británico. ¿Estás viva?


  Hasta aquí todo bien. Ahora se pondría complicado. Sí, estoy viva, pero si sigues arrojándome basura, me daré la vuelta y...


  ¡Estas viva! Al bramó con ira, e hice una mueca, mi valentía desapareció.


  Oh, sí. Oye, Al...


  ¡Y estás con ese elfo! La fuerza de sus pensamientos se arqueó a través de mí como el fuego.


  Aparté mi mano del espejo, segura de que sabía dónde estaba. —¿Ayúdame?— Le pregunté a Trent. —Él viene. Ponte detrás de mí.


  —¿Dónde está detrás de ti?— Trent gruñó, su mano cálida y firme en la mía mientras tomaba su segunda mano debajo de mi codo y me sostenía mientras me levantaba. —Podría aparecer en cualquier lugar de la línea.


  —Entonces quédate cerca—, le dije mientras pateaba la silla y yo me tambaleaba sobre mis pies, poniendo en juego mi segunda vista. Quería dormir en mi cama esta noche, mi cama en mi iglesia, y no iba a dejar que Al me llevara. Pero en el interior, la duda goteó y se apoderó de ella mientras la pesadilla de color rojo del siempre presente existía, el desierto cubierto de hierba y viento que el desequilibrio de la guerra de los elfos/demonios había hecho del Edén original superponiendo el orden tranquilo de La oficina de Trent. Si me concentraba, podía ver las paredes, pero era el horizonte al que iban mis ojos, el viento que soplaba y agitaba las olas de hierba seca que crecían fuera del centro de la ciudad rota. El aroma a ámbar quemado me hizo cosquillas en la nariz, más por mi imaginación que por un poquito de fuga.


  Mi cabello se movió en el viento arenoso, y el agarre de Trent se apretó.


  —Rachel Mariana Morgan—, dijo Al suavemente, y jadeé, casi cayéndome mientras giraba y me dolía la pierna.


  El demonio estaba parado a menos de treinta pies de distancia. Él estuvo en la línea ley del siempre, nosotros estábamos en la realidad. Era un término medio que doblaba todas las reglas, y si quisiera, podría arrastrarme de la realidad y volver a la tierra maloliente.


  —Hola, Al—, le dije, mi resolución se hizo trizas y dejó solo el frío miedo a la autoconservación. —Oye, te ves bien—, le ofrecí sin convicción, y el demonio inclinó la cabeza para mirarme por encima de sus anteojos teñidos de azul, observando mis suaves sudaderas negras. Los ojos rojos, con ranuras de cabra, me miraron, sus labios se curvaron hacia atrás en un gruñido para mostrar sus dientes gruesos y bloqueados. Su agarre sobre su bastón se apretó, y noté que estaba usando guantes nuevamente, su almidón blanco brillante contra el verde aterciopelado de su abrigo y su brillante chaleco y pantalones oscuros. Botas brillantes con hebillas y encaje en la garganta y puños, se sumaron a su visión de un señor noble británico en el apogeo de su gloria. Un sombrero alto terminó el atuendo, protegiéndose los ojos del doloroso sol.


  —¿Luzco bien?— Al dijo, su voz goteaba de sarcasmo.


  La postura de Trent se tensó cuando Al dio tres pasos hacia nosotros.


  —¿Luzco bien?— dijo más fuerte, su ritmo acelerado y su mano saliendo. —¡Estoy en la ruina y viviendo en la miseria!


  —¡Oye!— Grité cuando sentí que la línea parecía colapsar en Trent, absorbió mientras él atraía una enorme cantidad de energía hacia él y se la arrojó a Al. El demonio nunca disminuyó, una mano rápidamente levantada desviando la energía. Detrás de mí, la pecera de Trent explotó. De repente mis pies estaban mojados, pesados en gruesos calcetines.


  —¡Basta, Trent!— Exclamé, alejándome de él y casi cayendo. —Lo prometiste.— Oh Dios, lo iba a arruinar. Todo lo que tenía para mí eran audacia y confianza, y Trent estaba tratando de demostrar lo poco fuertes que éramos.


  —No, no lo hice—, dijo Trent sombríamente, y mi piel se erizó por la energía que se acumulaba en sus palmas.


  —Estoy pagando el chantaje de Ku'Sox para mantenerlo callado sobre tu línea ley que gotea—, entonó Al, lanzando la misma mano para bloquear otro hechizo lanzado por Trent. Rebotó a mi derecha, explotando la pantalla de video en una lluvia de chispas. La magia de Al no podía actuar sobre nada fuera de la línea, pero no tenía que hacerlo si Trent seguía arrojándole cosas.


  —¡Los elfos se están reproduciendo de verdad, y todos me culpan!— bramó el demonio, su cara cuadrada roja. —¡Y crees que me veo bien!


  Mis ojos se abrieron y respiré hondo. Al estaba a tres pies de distancia, alcanzando mi hombro, y me tensé, con los escudos en mi mente hacia abajo pero listos para subir en un instante. —¡Sí!— Dije, con la cara arrugada, lista para tomar mis bultos mientras él no intentara saltarme.


  Jadeé cuando sentí que tiraba hacia atrás, justo fuera de la línea.


  —¡Oye!— Grité de nuevo, la imagen del siempre y Al desapareciendo. No podía verlo, pero probablemente podría verme a mí. —¡Qué estás haciendo!— Le grité a Trent, luego hice una doble toma. Me había soltado y me lanzaba miradas malvadas mientras intentaba atrapar a su pez, dejándose caer sobre su alfombra mojada. La gente golpeaba su puerta, aparentemente cerrada. La cáscara rota de la pantalla de video se abrió oscuramente donde una vez había sol y una vista de los pastos.


  —Manteniéndote fuera del siempre—, casi gruñó cuando atrapó una damisela azul y la arrojó a los restos destrozados de la pecera y sus dos pulgadas de agua restante. El pez se lanzó detrás de una roca, ileso.


  —¡Bueno, para!— Dije, sintiendo que me dolía la pierna y alejando la silla. —Si quieres ayudar, dame mi muleta.


  Se detuvo indefenso sobre su pez león, sabiendo que no podía tocarlo para que no se envenenara.


  —¡Dame mi muleta!— Exigí, con la mano extendida. —No puedo alcanzarla desde aquí.


  Con una última mirada al jadeante pez, Trent pisoteó el respaldo de mi silla, con pequeñas salpicaduras saliendo de sus pies. Desató los broches con una aspereza innecesaria, y luego me extendió la muleta como una espada. Del pasillo salieron susurros. —Tu muleta—, dijo secamente.


  Lo tomé, me dolía el brazo cuando mi peso cayó sobre él. —Por favor, ayúdame—, susurré, de espaldas a la línea para que Al no pudiera ver lo que estaba diciendo. —No puedo hacer esto sola.


  El ceño de Trent se suavizó. Moviendo los ojos detrás de mí, asintió. —¡Estoy bien!— gritó al llamar a la puerta. —Quiero que saquen mi viejo tanque—. Él dudó, con los ojos en los míos. —Por favor—, agregó como si le doliera.


  Asustada, respiré rápidamente mientras su mano tomaba mi codo libre y nos apretamos sobre la alfombra mojada. Quienquiera que estuviera en la puerta probablemente estaba llamando a Quen, sin obtener su vieja pecera. Tuvimos que terminar esto rápido.


  La línea brillaba ante mí a través de mi segunda vista, pequeñas energías saltando de ella para golpear contra mi aura como electricidad estática. Temblando, Trent me ayudó a volver a la línea. Al estaba aquí. Al iba a escuchar. Y Trent me respaldaba.


  Al esperaba con la seguridad de que un león hubiera pisado a su presa, apoyado contra una roca con el feo sol rojo que lo golpeaba. Sus brazos cruzaban agresivamente su pecho y su mirada enojada fue directo a mi centro, estrangulando mi confianza en tres segundos. Sabía que podía salir de la línea y estar a salvo, hasta que me convocara. De una forma u otra, pensó que me tenía, y otro temblor me sacudió, haciéndolo sonreír y mostrar los dientes.


  —No creo que me guste este plan—, susurró Trent.


  —Prométemelo esta vez—, le dije, sin mirarlo. —¡Promesa!— Grité


  —Lo prometo.— Estaba enojado, pero la sonrisa malvada de Al ahora tenía un toque de orgullo porque había obligado a Trent a hacer algo que claramente no quería hacer. Estaba viva. Estaba causando problemas. Al estaba intrigado. Él escucharía, y eso es todo lo que quería.


  —Explícate... estudiante—, dijo Al. Su atención se dirigió al difunto brazalete en la alfombra, y sus ojos se entrecerraron.


  —Me he estado escondiendo—, dije rápidamente.


  —Te equivocas si crees que tu elfo puede salvarte—, dijo, alejándose de la roca. —Es menos efectivo que esa bruja tuya, aunque Newt me pagó una buena suma por él.


  ¿Pierce estaba vivo? Mi respiración se aceleró y exhalé aliviada. No duró mucho mientras Trent se movió hacia atrás, tirando de mí. Me negué a moverme, la presión sobre mi pierna se volvió casi insoportable. Lloré de dolor, y la mano de Trent se cayó y él se movió para pararse frente a mí.


  —Su elfo va a hacer exactamente eso—, dijo, el resplandor rojo del sol del siempre volviendo su cabello castaño rojizo, casi tan rojo como el mío. — No me esforcé tanto para que aceptara quién es, para dejar que le hagas una rabieta de mocoso malcriado. Ella se queda a mi lado de las líneas.


  Al abrir los labios, Al dudó, y vi otro cambio de peso de la ira a la aceptación, una piedra contra miles. —¿Le pusiste ese putrefacto grillete elfo?— dijo, sus botas susurrando en la hierba seca mientras avanzaba. —¿Le robaste las líneas con tus mentiras?


  —Necesitaba saber lo que perdería antes de aceptar su costo—, dijo Trent, con el nivel de la barbilla y los ojos arrepentidos. —Ahora ella lo sabe.


  Mi mandíbula se apretó, pero era verdad. Después de sentir las líneas en mí otra vez, haría cualquier cosa para mantenerlas, mientras que antes lo habría dejado pasar, ajena, hasta que fuera demasiado tarde.


  Sin darse cuenta de mis pensamientos, Al envolvió su mano en una niebla oscura. —¡Nunca nos esclavizarás de nuevo, y no a través de Rachel!— dijo, y así de rápido, Trent se dobló, jadeando de dolor.


  Mierda. —¡Basta! ¡Basta, los dos!— Exclamé, mi cabeza tambaleándose mientras me tambaleaba para ayudar a Trent solo para que mi pierna casi cediera debajo de mí. —Al, él tiene la cura para los demonios. ¿Realmente quieres matarlo? Podría haberlo quitado cuando quisiera. ¡No me estaba esclavizando, estaba tratando de ayudar, y no estaba escuchando! ¡Soy un demonio, maldición! ¡Déjalo ya!


  Con un gruñido, Al chasqueó los dedos dramáticamente, girándose de lado como si no quisiera vernos. Trent gruñó suavemente cuando la maldición se rompió, encontrando rígidamente su altura completa. Tirando derecho de su traje, se paró a mi lado oliendo a fuegos de ceniza. —¿Estás bien?— Pregunté, casi apoyándolo mientras lanzaba la última maldición del dolor.


  —Esta es una idea estúpida, Rachel—, dijo con amargura, sus ojos de un negro oscuro en la luz roja. —Confiemos en que un demonio sea razonable. ¡Brillante!


  Al se giró. —Me mentiste. Saliste corriendo. ¿Encerrada con un elfo?


  La última fue una pregunta, y creo que era lo que más le interesaba. —Me tomé un día de enfermedad—, le dije, dejándolo preguntar. —Perdí mi aura en las líneas mientras maldecía a Ku'Sox. Si Trent no hubiera metido mi alma en una botella hasta que se curara, estaría muerta. Perdón por enviarte Ku'Sox, por cierto. ¿Estás bien?


  Al apartó sus ojos sospechosos de Trent y se inclinó sobre los tres metros entre nosotros, mostrando los dientes en una sonrisa desagradable. —Estoy en la ruina y pagándole chantaje. Ahora que estás viva para asumir la culpa al desequilibrio del siempre, te daré el honor de pagarle.


  —Trent conoce la cura para el genoma de los demonios—, dije rápidamente, con el corazón palpitante. —Al, no tienes que seguir así. Puedes seguir adelante si quieres.


  Con los pasos lentos y las manos detrás de la espalda, Al cruzó la distancia, el destello de odio en sus ojos por Trent, el gruñido en su rostro por mí. El aroma a ámbar quemado fluyó entre nosotros. Era como si ni siquiera me estuviera escuchando: la desconfianza hacia los elfos era tan profunda. —Me pides que confíe en un elfo—, gruñó el demonio, mirando sus manos en sus guantes, siempre separados, siempre solos. —Pides demasiado.


  —Al, creo que sé cómo te veías—, le dije, sin saber por qué. —Originalmente, quiero decir.


  Al se volvió hacia mí, sus faldones se abrieron y sus ojos rojos encontraron los míos sobre sus lentes. A mi lado, sentí que Trent se daba cuenta. —¿Es por eso que saliste de tu escondite? ¿Para decirme eso?


  Deseaba poder apoyarme más en Trent, pero no quería parecer débil. —No.


  La atención de Al se movió entre Trent y yo. —¿Estás en problemas?— preguntó secamente. —Yo puedo arreglar eso.


  Él extendió la mano y yo retrocedí hacia Trent, mi pierna protestando. —¡No! No me iré contigo. Escúchame.


  Pero volvió a avanzar, incluso cuando Trent me rodeó la cintura con un brazo y me atrajo hacia él. —So ma eva, Shardona—, susurró Trent, y jadeé cuando la línea se levantó a través de mí, sintiéndome ligera mientras fluía, mi aura centelleaba como el polvo en un rayo de sol.


  —¿Qué estás haciendo?— Respiré ante la deliciosa sensación, sintiendo los mechones sueltos de mi cabello flotando y el calor de Trent en mi espalda.


  —No es un círculo—, dijo Trent, sus palabras un aliento en mi oído. —No rompí mi promesa.


  Sin embargo, Al parecía saber de qué se trataba cuando su mano se apretó y cayó, a centímetros de tocarme. Retrocedió, su expresión asqueada y asombrada, y esperé sin aliento mientras la sensación de energía en aumento crecía en mí, un chisporroteo tentador de la energía de Trent mezclándose con la mía.


  —Curioso.— Los ojos de Al se posaron en los de Trent y retrocedió otro paso. —Estoy en la ruina, Rachel—, dijo Al en tono monótono, como si le doliera admitir eso frente a Trent, pero su voz se volvió más animada mientras continuaba. —¡Los cuentos de una cura élfica no me darán nada! ¡Volverás a los siglos de los siglos y probarás que estás viva para que puedas aprovechar los fondos que se han acumulado a tu nombre y pueda comprar algunos malditos comestibles!


  —No—, dije con firmeza, y luego le dije a Trent, mucho más nerviosa: —¿Puedes detener eso, por favor?


  Inmediatamente la línea en mí cayó a la nada y él la soltó. —Lo siento. No se supone que duela.


  —No fue así—, dije, no queriendo admitir que se había sentido muy bien.


  Al rio, y de nuevo me sonrojé, levantando la barbilla. —Soy un demonio—, dije. —Lo admito, el mundo lo sabe, pero pertenezco aquí, a la realidad. No voy a volver a estar bajo presión.


  La postura de Al perdió el breve atisbo de diversión indulgente. —Ruego diferir, Rachel Mariana Morgan—, entonó, sus ojos pasaron de mí a Trent, reevaluando la situación.


  —Puedes suplicar todo lo que quieras—, dije con valentía, mi corazón latía con fuerza. —Trent ha estado trabajando para lograr que la legislación me convierta en ciudadana de nuevo, con derechos y responsabilidades. Si tengo suerte, tendré que pagar impuestos el año que viene, ¿verdad, Trent?


  —Ah...— él vaciló, retrocediendo un poco más.


  Los pensamientos giraban detrás de los ojos de Al, la posibilidad de que un demonio tuviera derechos en realidad lo había distraído. Creo que le molestó que no fuera aceptado como persona, por mucho que lo negara. Con las manos en las caderas, me miró de arriba abajo, su mirada se detuvo en mi pierna lastimada. —¿Por qué rompiste esa pulsera? ¿Para arreglar tu pierna?


  Su tono era amargo, y sacudí mi cabeza, el movimiento rápido con nerviosismo. —Tengo que torcer algunos encantos.


  —Quieres decir maldiciones—, dijo Al, casi burlón.


  —Maldiciones—, afirmé, deseando no haber empujado la silla fuera de la línea. —Tengo que encontrar a HAPA o me culparán por varios asesinatos. Pero rompí el encanto para poder arreglar a Winona.


  Al levantó la vista de donde había estado analizando sus uñas. Como magia, su guante volvió a la existencia. —¿Winona? ¿Una nueva amiga tuya?


  Sacudí mi cabeza, recordando el coraje de Winona. Ella era más valiente que yo. —La maldijeron, Al, con mi sangre robada. Ya no puedo esconderme detrás de lo que quiero ser. Daña a mucha gente. Soy un demonio, y no dejaré que el miedo me impida serlo más. Ella necesita mi ayuda —, susurré. —Es mi culpa que ella sea como es, y ya nadie va a pelear mis batallas—. Miré hacia arriba. —Incluso si me da miedo.


  Trent ahuecó una mano debajo de mi codo, sosteniéndome de tal manera que Al no lo viera fácilmente. —HAPA tiene un vial de su sangre—, dijo Trent. —Una vez que terminen de analizarlo, intentarán duplicarlo y usarlo para eliminar Inderland una especie a la vez.


  Al se volvió para mirarnos completamente, con las cejas altas. —Esperemos que comiencen con los elfos—, dijo secamente. —Qué descuidado de tu parte, Rachel, dar maldiciones gratis.


  —No fue idea mía.


  Al quitarse el sombrero, Al se pasó una mano enguantada por el pelo antes de volver a colocárselo y entrecerrar los ojos al sol. —Demonio—, se burló. —Puede que seas un demonio, pero no tienes dos maldiciones para unirte y protegerte. Vienes conmigo a un lugar seguro.


  Cambié mi peso y retrocedimos un paso hasta el borde de la línea. —No.


  Al dio un paso adelante y Trent extendió una mano entre nosotros para detenerlo. —Ella no quiere ir contigo.


  Los ojos de Al se entrecerraron. —Rachel no puede protegerse—, dijo como si yo no estuviera allí. —Lo sabes mejor que ella. Si realmente te preocupas por ella, déjala ir. La mantendré a salvo. Llenarla de maldiciones hasta que pueda sostenerse sola.


  Parpadeé ¿Preocuparse por mí? Chico, Al se equivocó.


  Trent se inclinó sobre mi hombro, nuestras cabezas casi se tocaban, su frente a mi espalda. —¿Seguro? ¿De la misma manera que la mantuve a salvo ocultándola? Casi la mato intentando eso, y esconderse contigo hará lo mismo. No. Ella tendrá el sol y la sombra de ambos.


  ¿Sol y sombra ambos? Había escuchado eso antes. Era algo elfo, y de repente me sentí incómoda. Las cosas estaban fuera de control. Me aparté de Trent para verlo mejor. Parecía sombrío, entrecerrando los ojos a la luz roja de sangre, su cabello ondeando en el viento irregular como la hierba alta que nos rodea. Su mandíbula estaba apretada. Determinado. Parecía decidido, y algo en mí se retorció. No otra vez. No quería su muerte en mi alma.


  Al golpeó su bastón contra una gran roca que se alzaba como una isla en el mar de hierba. —Sol y sombra. ¡Sol y sombra!— gritó, y Trent me apretó más fuerte. —No hay ambos. Hay uno u otro, ¡y vendrás conmigo ahora!


  Al extendió la mano y tiré de la línea hacia mí. Como una inundación, estalló en mi alma, arrasando a través de los canales ya difíciles de obtener, ya insensibilizados, y corriendo hacia mis manos. Al sentirlo, Al apartó la mano y Trent la consiguió. El hombre gruñó cuando toda la fuerza de la línea lo quemó, e hice una mueca, amortiguando el flujo de inmediato. —Oh, mierda. ¡Lo siento, Trent!— Dije, y él frunció el ceño mientras se enderezaba de su agachado inculcado por el dolor.


  —Mi culpa—, dijo cuando encontró su altura completa. —Está bien.


  Al se inclinó hacia delante y Trent me agarró del hombro, listo para alejarme. —Todo se debe al orgullo, Rachel—, dijo el demonio, tan cerca que pude verme reflejado en sus ojos de cabra. —Incluso si pudiera hacer que el resto de ellos acepte que eres sol y sombra, existe el hecho innegable de que rompiste el equilibrio del siempre. Estoy pagando a Ku'Sox por el culo para mantenerlo en silencio. Necesito una fuente de ingresos, y tú lo eres.


  Orgullo. Eso podría arreglarlo. —¿Qué pasa si te firmo los ingresos de mi tulpa? Puedes pagarle de eso hasta que arregle la línea—, dije sin aliento.


  Al saltó como sobresaltado, e incluso Trent hizo un ruido de interrogación. —¿Tulpa?— Trent respiró, sus palabras me hicieron cosquillas en el oído.


  —Te lo diré más tarde—, le dije, distraída cuando Al frunció el ceño, con los ojos entrecerrados. —Eso podría comprar algunos comestibles hasta que pueda resolver algo con Trent para levantar esa maldición élfica—, le ofrecí, y efectivamente, hizo girar su bastón en círculos mientras lo pensaba. Si pudiera satisfacerlo, darle lo que quería, me dejaría hacer lo que quería por un poco más de tiempo.


  —Y crees que no eres uno de nosotros—, dijo Al, su tono plano pero con un rastro de orgullo.


  —Oh, pero lo hago—, dije, apretando la mandíbula contra el dolor en mi pierna. Me había quitado el brazalete. Había conseguido que Al escuchara. Tenía a Trent como un aliado. Tres cosas imposibles antes de la medianoche. Comencé a temblar, los límites de mi resistencia disminuyeron.


  Durante un largo momento, Al nos miró. —Sol y sombra—, se quejó, y Trent saltó cuando el demonio chasqueó los dedos dramáticamente y un trozo de papel flotó, apareciendo desde un espacio de tres pies sobre la cabeza de Al. El demonio lo alcanzó mientras revoloteaba, su mirada nunca se apartó de la mía, una pizca de sonrisa en sus labios. —Firma—, dijo, extendiéndola.


  Extendí la mano, pero Trent fue más rápido, arrebatándolo antes de que pudiera. —Ella no firmará nada hasta que mi gente lo vea.


  Me iba a caer si no terminamos esto pronto. Mis pies estaban empapados, ocultos por la hierba seca, y alcancé el bolígrafo pegado en el bolsillo de Trent, haciéndolo parpadear de sorpresa. —¿Por qué?— Dije, tomando el papel de él mientras Al sonreía. —Si no es lo que acordé, quemaré las gónadas de Al a la primera oportunidad que tenga. Date la vuelta. Necesito usar tu espalda por un segundo.


  —Ah, espera un poco—, dijo Al, chasqueando los dedos otra vez y atrapando el nuevo papel a la deriva. —Qué tonto de mi parte. Este es el indicado. Aquí.


  Arrugué el primero y lo dejé caer. Al lo estalló en una llama rápida que desapareció antes de que pudiera alcanzar la hierba seca, las cenizas se derritieron en el viento arenoso. —Mmm-hmm—, dije, satisfecha, mientras golpeaba el papel en la espalda de Trent y firmaba mi nombre. Al lo necesitaría para obtener mis fondos, y aparentemente había mucho allí si quería pruebas físicas de nuestro acuerdo.


  El demonio estaba sonriendo cuando Trent se puso de pie y le entregué el papel firmado. Al estaba de pie a unos tres pies de distancia, su estado de ánimo era casi jovial cuando tomó el papel y desapareció en un resplandor de destellos negros. —Gracias, Rachel—, dijo, alcanzando cuidadosamente mi mano mientras Trent se ponía rígido. —Bienvenido de nuevo, bruja piruja.


  No pude evitar sonreír, sintiendo un flujo de energía fluir de él hacia mí mientras besaba la parte superior de mi mano en una muestra de estilo exagerado. Trent estaba ceñudo, claramente infeliz, mientras se encontraba a poca distancia mientras Al coqueteaba. Estaba lista para llorar de alivio. Estaba de vuelta, viva, con las líneas en mí y en buenos términos con mi maestro. De alguna manera lo habíamos hecho.


  —Adiós, Al—, le dije mientras me miraba por encima de sus gafas.


  —Si alguna vez te veo sudando otra vez, juro por las bolas de Bartholomew que te desollaré—. Al dejó caer mi mano. Su sonrisa se desvaneció mientras miraba a Trent, y luego se fue, la hierba que había desplazado susurrando en su lugar.


  Respiré profundamente, exhalando el viento arenoso y sintiendo que mis pies se enfriaban. Lo hice. No, lo habíamos hecho.


  —Firmar un contrato no leído con un demonio no fue muy inteligente—, dijo Trent, y dejé caer mi segunda visión. El zumbido de la línea cayó en nada en mí cuando la dejé caer, también, pero podía sentirla a mi alcance, aliviando mi dolor de cabeza con el latido del corazón de la creación.


  La realidad se superpuso sobre el rojo de siempre. Mi cabello se asentó y miré la ruina de la oficina de Trent. Sonriendo, me acerqué al escritorio para ver cuánto quedaba de ese café. —Oh, ruego diferir—, dije con aire de suficiencia, dejando caer mi muleta sobre la silla de ruedas al pasar.


  Parecía enojado, pero yo estaba de muy buen humor incluso si tenía una noche infernal frente a mí.


  —Mi oficina está destrozada—, gruñó mientras aplastaba su alfombra húmeda y tomaba el café que le estaba ofreciendo. —¿Por qué sonríes? Mis peces están muertos.


  —Porque Al y yo estamos bien—, dije, tomando un sorbo de mi taza y reflexionando en silencio sobre el borde. —Y eso es importante para mí. Pero lamento lo del pez.


  —¿Crees que estuvo bien?


  Me recosté contra el escritorio de Trent, tratando de parecer sexy en sudaderas. —Sí. Al me arregló la pierna—. La golpeé para demostrar mi punto, e hizo un sonido sordo. —Podría haberme llevado en cualquier momento que quisiera, pero escuchó—. Lo sabía desde el principio, pero Trent no me habría creído. —Te dije que no hicieras nada. Ese espectáculo que le diste le dijo una cosa, y solo una cosa.


  Trent levantó la vista, sus ojos recorrieron mi pie colgante, mis curvas y finalmente mi rostro. —¿Qué es eso?


  Sonreí, tomando un sorbo. —Que estás dispuesto a arriesgarte a morir para ayudarme.


  El ojo de Trent se crispó mientras lo pensaba, dándose cuenta de lo que debía haberle parecido al demonio. —Tu cabello es un desastre enredado.


  —¿Lo esta?— No podía dejar de sonreír, mi alivio me animó. —Tienes polvo de para siempre en toda la cara—. Me deslicé de su escritorio, sintiéndome desaliñada con mis sudaderas negras pero llena de éxitos. —Justo aquí—, dije mientras dejaba el café en la mesa baja junto a él, inclinándome sobre él y pasando mi pulgar por debajo de su ojo.


  Trent se sacudió, su mano se extendió para agarrar mi muñeca.


  —¿Qué estás haciendo?— dijo, y dudé, sin saberlo.


  Los dos nos dimos la vuelta mientras las voces murmuraban en voz alta fuera de la puerta, y sonó el sonido de una tecla.


  —¡Sa'han!— Quen dijo mientras abría la puerta, deteniéndose en seco cuando sus pies se apretaron contra la mojada alfombra y vio la pantalla de video rota y la pecera. Detrás de él estaba David. Ambos hombres nos miraban, y Trent me soltó la muñeca. Lentamente me enderecé, confundida. ¿Qué estaba haciendo?


  —Ah, gracias. No podría haberlo hecho sin ti—, le dije mientras me echaba hacia atrás mis pies húmedos y mi entusiasmo se desvanecía.


  ¿Qué demonios estaba haciendo, de hecho?


  


  Capítulo 20


  El vestíbulo estaba oscuro, al ver que todavía no tenía luces ni ventanas, y le sonreí suavemente a David cuando casi lo empujé hacia la puerta, mi banda de plata desaparecida hizo un golpe sordo en mi bolsillo. Había sido reacio a irse desde que me trajo de regreso de donde Trent, y aunque tener un hombre guapo y seguro de sí mismo en la iglesia siempre fue un placer, estaba a punto de tratar de hacer mis maldiciones con él dando vueltas mirando furtivamente a mis recetas. Seguía diciéndole que todo estaba bien, pero él sabía que no lo estaba, incluso si un zumbido de emoción me atravesaba cada vez que alcanzaba una línea ley y la encontraba esperándome.


  Sabía que romper el encanto de Trent no era la píldora mágica que mejoraría todo, y de hecho, ahora que la emoción había desaparecido, me encontré con un vampiro malhumorado que estaba preocupado por mantener a Nina fuera de la cárcel, y Wayde enfurruñado en su habitación porque me había enganchado a cien pies de él. Al menos Jenks me había perdonado por haber roto el encanto de Trent sin él. Y todavía no sabía por qué había tocado tanto a Trent... con demasiada confianza.


  Pero lo que más me molestaba eran los textos de demonios abiertos en el mostrador de mi cocina, haciéndome preguntar qué podría tener que hacer para cumplir mi promesa. ¿Estaba bien usar una maldición demoníaca para atrapar a una persona que cometía un crimen horrendo? ¿Qué pasa si la maldición se veía benigna? ¿Estaba moralmente bien usar –el dedo del pie de un hombre muerto- si los parientes del hombre lo habían vendido por partes a sabiendas? ¿Estaría bien si no lo hubieran hecho, pero usarlo evitaría que una organización de locos enfermos hiciera más tragedias como Winona? No lo sabía, y estaba demasiado cansada para entenderlo. No es de extrañar que Trent siempre pareciera estresado bajo su fachada de frío. Encontrar maldiciones efectivas que no violaran mi código moral se estaba volviendo más difícil, pero no iba a sucumbir a una magia rápida, fácil, barata y moralmente incorrecta. Era un demonio, pero no era demoníaco.


  —Gracias de nuevo por traerme a casa, David—, le dije mientras me inclinaba hacia la tarde, con una mano en el marco de la puerta. El aire frío se derramó, sosteniendo el toque de lluvia aún por caer. El sol estaba cerca de ponerse, y el cielo era fabuloso con rosa, azul y blanco, y el viento empujaba la oscuridad ante él. La calle en sí era gris y silenciosa, expectante, tal vez, y yo estaba atrapada en la iglesia haciendo maldiciones mientras todos buscaban HAPA. Tal vez es por eso que David no se había ido antes, queriendo asegurarse de que no me fuera sola después de ellos.


  Efectivamente, David me miró con recelo mientras vacilaba en el pórtico, su largo abrigo tocaba la punta sus pies y su sombrero en la cabeza, luciendo delicioso y delicioso en una especie de lobo solitario.


  —Realmente, todos estamos bien aquí—, mentí, haciendo una mueca cuando los pixies salieron de la iglesia sobre nosotros en una ola estridente para probar su tolerancia al frío.


  Encogiéndose el abrigo por el cuello, David me miró. —Simplemente no salgas sola—, dijo, mirando detrás de mí y hacia el santuario, brillante con luz eléctrica. —Incluso con tu magia, debes ser más cuidadoso, no menos. Ese tipo... Eloy. Es un francotirador. No puedes protegerte contra eso. Las balas viajan más rápido que el sonido.


  Fruncí el ceño ante su gran coche deportivo gris, en la acera, deseando que él entrara y se fuera para poder hacer mis maldiciones en paz. —Tienes razón. Tendré cuidado.


  Movió los hombros, incómodo. —Mira al IS y la FIB también.


  —¿Glenn?— Dije sorprendida, y él negó con la cabeza.


  —No Glenn. El IS y la FIB. Te están mirando más fuerte que HAPA ahora que tienes acceso a toda tu gama de magia. No confían en ti, y probablemente por una buena razón. ¿Por qué crees que querían esa lista de magia que podrías hacer?


  Bajé la vista y escuché la verdad.


  —Prométeme que te quedarás con Ivy o Jenks—, dijo, tocando mi manga para que mis ojos volvieran a los suyos. —Fuera de tu manada, eres vulnerable. Los amigos están ahí para cuidarte.


  Amigos. Una vez más, mis ojos no pudieron encontrar los suyos al recordar por qué había enfrentado a Al con Trent, no con Ivy y Jenks. No había querido arriesgar a mis amigos. Trent no era mi amigo. No sabía qué era él, pero no era mi amigo.


  David entrecerró los ojos con desconfianza y yo puse una sonrisa falsa. —Rachel—, dijo, una pequeña pero robusta mano aterrizando en mi hombro. —Sé que eres capaz, pero tal vez deberías dejar que el IS y la FIB manejen esto de aquí en adelante. Has hecho tu parte para el hogar y el país.


  —Eso es gracioso. No siento que haya hecho nada más que ser atrapada, recibir un disparo y cojear sin nada que mostrar—. Mi mandíbula se apretó cuando los pixies regresaron, gritando sobre la llegada de invasores. Deben ser los Were Scouts volviendo de buscar botellas de refresco. —La FIB es superada y el IS sigue cometiendo errores estúpidos. Necesito estar en la próxima toma, aunque solo sea para demostrar que pueden confiar en mí. Eso es a lo que apunto. Confiar.


  Su expresión era apenas de lástima, y miré más allá de David hacia el camión diesel, BILLAR Y MESAS COOLE’s al costado, que se detuvieron en la acera. Olvidé que había concertado la cita y casi cancelé cuando Ivy me lo recordó. Pero la necesidad de tener algo, cualquier cosa, hecho y logrado, incluso si no era nada más que arreglar la mesa de billar de Kisten, había dejado mi mano. David miró al camión, luego a mí, con las manos en los bolsillos.


  —No saldré sola—, dije cuando la puerta del camión se cerró de golpe y tres Weres desaliñados salieron. Al parecer, sus numerosos tatuajes les dieron protección contra el frío, ya que no tenían abrigos. El más ordenado tenía un portapapeles, y los otros una cartera de herramientas cada uno.


  Al verlos, David pareció relajarse. —¿Promesa?— dijo secamente, y yo hice una mueca.


  De mi hombro salió un pequeño —¡Promesa, promesa!— de Jrixibell, una de las hijas más jóvenes de Jenks, burlándose de los serios Were. Las maldiciones para encontrar a HAPA estaban puestas en el mostrador de la cocina esperando a que Ivy las llevara a Glenn. Además de subirme a un automóvil y conducir por la ciudad, no había mucho que pudiera hacer hasta que uno pinchara sobre HAPA. Podría sentarme y ver documentales sobre la naturaleza con Jenks y los niños el resto de la noche si quisiera. Y créeme, ver a una docena de pixies gritar mientras un cocodrilo masticaba una cebra era algo que no se podía perder. Invariablemente vitorearon al cocodrilo, no a la cebra.


  —Lo prometo—, dije con un suspiro, y Jrixibell chilló y se fue, dejando un brillante punto de sol que se desvaneció lentamente de mi hombro.


  —Esa es mi chica—, dijo David. Agachó la cabeza ante mi bocanada de molestia, salió y se volvió cuando estaba solo un paso más abajo. —El tatuaje se ve bien. ¿Te gusta?


  No pude evitar sonreír cuando recordé a Trex desde el autobús. —Sí—, espeté mientras lo cubría brevemente con mi mano. —Gracias. Por todo, David. Eres demasiado bueno conmigo.


  Se puso el sombrero sobre los ojos, pero aún podía ver su sonrisa. —Podría decir lo mismo—, dijo suavemente mientras los tres tipos de reparación de la mesa de billar comenzaron a caminar.


  —Hasta luego—, dije, inquieta mientras respiraba a la noche que se avecinaba, queriendo sólo estar fuera en el rosa y el azul. ¿La FIB no confiaba en mí?


  David se dirigió hacia su automóvil, asintió con la cabeza al Were con el portapapeles al pasar, una especie de amenaza no amenazante que un Were le da a otro que ingresa a su territorio. Los dos detrás del primero se deslizaron hacia un lado para darle a David mucho espacio en la acera. Los esperé, apoyándome contra el marco de la puerta cuando el Were con el portapapeles dudo, viendo a David subir a su auto. Volviéndose hacia mí, el hombre rudo se aclaró la garganta.


  —Ah, ¿señorita Morgan?— Echó un vistazo a su portapapeles. —Soy Chuck, de, ah, Billar y Mesas Coole’s. ¿Estamos aquí para reparar una mesa?


  Parecía comprensiblemente confundido. Era una iglesia. —Soy Rachel—. Me deslicé hacia atrás en una nube de pixies. —Tienes el lugar correcto—, le dije, tratando de no estornudar a la nube de polvo pixy. —Entra. La mesa está justo ahí—. Contuve el aliento y me puse rígida mientras los pixies se arremolinaban y se retiraban más profundamente en la iglesia. La luz que entraba fue eclipsada mientras los Weres me seguían, arrastrando los pies. —Perdón por los pixies,— agregué cuando el ultimo cerró la puerta.


  A los Weres generalmente no les gustaba el terreno santificado, y los tres reparadores movieron sus hombros como si trataran de encajarse en una nueva piel mientras miraban el espacio. Las bancas habían sido retiradas hace mucho tiempo, dejando los desgastados pisos de roble, pero aún se podía ver dónde la sombra de una cruz había colgado una vez sobre el altar en la parte delantera. Los altos ventanas de cristal de colores de techo a rodilla dejaban entrar la luz cuando salía el sol. El piano de media cola de Ivy estaba justo en la entrada, y mi escritorio plegable no usado estaba solo en el extremo opuesto donde solía estar el púlpito. Al otro lado había una mesa de café, sillas, un sofá y un televisor que formaban una especie de sala de espera improvisada. En medio del alto techo estaba la mesa de billar, bajo una larga luz, casi haciendo un altar en memoria a Kisten.


  Los tres muchachos lo asimilaron todo con la boca abierta. Los duendes que jugaban en las vigas abiertas no ayudaron. Probablemente habría una gárgola allí arriba cuando se pusiera el sol. Dios, mi vida era extraña.


  —Mierda, hombre—, dijo el Were de cabello oscuro con el tatuaje de explosión estelar cuando finalmente miró la mesa de billar rota y maltratada. —¿Quién quemó tu mesa?


  —Cállate, Oscar,— gruño el Were con el portapapeles.


  —Tuvimos un incidente—, dije, mirando el anillo de fieltro quemado y deseando haberlo arreglado antes. Pero las cosas seguían interfiriendo.


  Jenks cayó de las vigas, sorprendiendo a Chuck. —Una perra desagradable de mujer del grupo de normas morales y éticas trató de freír a Rache—, dijo el pixy, aparentemente orgulloso de ello. —Hice un pixelado con el consolador de Campanilla, y el novio de las artes negras de Rache la hizo volar por la puerta principal. ¡Bam!


  Me encogí cuando los Weres dudaron. —Ah, tuvimos un incidente—, insistí. —¿Puedes arreglarlo?


  Jenks se echó a reír, luego se fue volando, gritándoles a sus hijos que salieran de sus cosas.


  Chuck estaba pasando la mano sobre la superficie plana, recogiendo los bordes del fieltro donde se había quemado. —Podemos llenar las gubias con un compuesto, claro. Nivelarlo. Encerar las grietas. Poner algo de fieltro nuevo—. Levantó la vista, luego parpadeó a los tres pixies que lo miraban desde la luz del techo. —Uh, tomará un par de horas con esa gubia. Podríamos tener que hacer dos capas delgadas en lugar de una gruesa.


  —Lo que sea necesario.— Las yemas de mis dedos rozaron el barniz mellado. Kisten, todavía te extraño. —Le diré a Ivy que estás aquí. Probablemente querrá mirar para asegurarse de que lo haces bien.


  —Lo garantizamos—, dijo Chuck, luego se puso rígido. Dos pixies risueños se levantaron con una pieza de equipo de uno de los bolsos. —¡Oye!— Gritó, luego fulminó con la mirada a Oscar, que estaba mirando fijamente, paralizado, con las manos bien abiertas pero claramente sin saber qué hacer, temiendo que pudiera lastimarlos. —¡Trae eso de vuelta!— Chuck gritó, mirando al techo donde colgaba una nube de pixies, gritando a todo pulmón, peleando por él.


  —¡Jenks!— Dije exasperada. —¡Podrías controlar a tu hijos!


  Un silbido penetrante me abrió la cabeza y los niños se dispersaron. El instrumento cayó y jadeé cuando Jenks se lanzó debajo de él, atrapándolo y cayendo a unos tres pies antes de poner sus alas debajo de él y detener su movimiento. La adrenalina me hizo doler la cabeza y exhalé fuerte cuando Jenks dejó caer el dispositivo en las manos de Oscar.


  —Lo siento—, dijo, luciendo tan agotado como yo. —Han estado encerrados todo el día. Los sacaré afuera ahora que la lluvia ha cesado.


  Los tres Weres se habían agrupado, mirando el tamaño de los dedos en el objeto como si los pixies pudieran haberlo dañado. —Gracias—, le dije a Jenks. —No quise gritar. Solo estoy...


  Jenks sonrió mientras sacudía el polvo. —No te preocupes por eso, Rache. Les grito a mis hijos todo el tiempo.


  Aun así, me sentí culpable por el lapso, pero él ya había subido a toda velocidad por la parte superior del pasillo para gritarles a sus hijos acerca de sacar sus traseros y limpiar sus chozas para el invierno antes de que doblara sus alas hacia atrás. Las cosas habían sido diferentes desde que Matalina murió, pero verlo manejar a sus más de cincuenta hijos solo le había otorgado un nuevo respeto por mi parte. Era un buen padre, aunque un poco convencional.


  Sonreí esperanzada ante los sospechosos Weres mientras la iglesia se vaciaba de pixies, incluido Jenks. —Estaré en la cocina por si necesitas algo—, dije, queriendo salir antes de que decidieran que éramos demasiado raros y se fueran. —Y gracias por venir en tan poco tiempo. Realmente lo aprecio.


  —Sí, señora.— Chuck tenía los ojos puestos en las vigas y en el pixy solitario que Jenks había dejado quedarse.


  Girando sobre mis talones, caminé ligeramente por el pasillo y hacia la cocina. Ivy estaba parada en la mesa, con su abrigo, tocando mis maldiciones preparadas como si tratara de averiguar cómo funcionaban. Su bolso estaba en su silla, y parecía que estaba lista para irse.


  —¡Oh!— dijo ella, sonrojándose cuando dejó caer el hechizo y este golpeó de nuevo al resto. —Ah, ¿son los chicos de la mesa de billar?


  Asentí y entré más, todavía sintiendo que estábamos caminando sobre cáscaras de huevo. Jenks me había dicho que se había vuelto aterradora cuando descubrió que me habían llevado. Había sido Nina-Nina, no Félix, quien había evitado que Ivy se lastimara a sí misma o a cualquier otra persona hasta que finalmente se derrumbó y lloró de frustración antes de enfocar su alma en recuperarme. Pensé que era revelador que Ivy había estado allí tratando de ayudar a Nina, pero fue Nina quien la ayudó.


  —Sé amable—, sugerí. —No les gusta estar en una iglesia, y Jenks ya alcanzó su nivel de 'rareza aceptable'.


  Ella sonrió con los labios cerrados. —No hay problema. ¿Ya están hechos?— preguntó ella, levantando la que había dejado caer, sosteniéndola con cuidado entre dos dedos.


  Asintiendo, saqué una silla y la giré antes de sentarme hacia atrás. —Sí. Si no se esconden en una línea ley, deberían funcionar. Tenía un gran objeto de enfoque—. Fruncí el ceño, recordando el nudo HAPA que había encontrado mientras me duchaba, detrás de mí oreja. Era mi cabello, pero su nudo. Funcionaría.


  Cansada, puse un codo sobre la mesa, dejé caer la frente en mi mano y la froté. Ivy me tocó el hombro y levanté la cabeza. —¿Estás segura de que estás bien?— preguntó ella, con un toque de sonrisa por haberme sorprendido.


  —Estoy bien—, dije agriamente. —Solo... ansiosa—. Winona estaba a salvo, pero tan pronto como HAPA volviera a instalarse en algún lugar, mutilarían a alguien más. Tenía que encontrarlos primero.


  Me llevé la mano al centro e Ivy comenzó a apilar los amuletos en una pequeña bolsa con un logotipo de hechizo. Me sentía enferma, nerviosa por el azufre y mareada por la autoconciencia que me golpeaba por todos lados. Con los ojos en el mostrador desordenado, me pregunté si Trent aún aceptaría una maldición de mi parte para devolverle los dedos. ¿Y por qué le había tocado la cara?


  Ivy arrugó cuidadosamente la bolsa cerrada, el papel plegable sonaba ruidosamente. Su atención se dirigió a mi pie agitado. —Quería quedarme mientras arreglaban la mesa, pero si me voy ahora, los amuletos pueden estar en las calles en el próximo cambio de turno. ¿Te importa si tomo tu auto?


  —No, adelante—, dije, deteniendo el movimiento de mi pie.


  —Gracias. Voy a ver si Nina me hablará después de que los deje. Tendré mi celular en caso de que Glenn llame.


  Mi mirada fue hacia ella y asentí, mordiendo distraídamente una uña. La imagen de Nina asfixiando a ese hombre hasta la muerte me atravesó y reprimí un escalofrío. La FIB había estado allí, lo que dificultaba que el IS cubriera el incidente, y lo cubrirían si pudieran. —¿La FIB la está procesando?— Pregunté con cautela, e Ivy puso la bolsa en su bolso.


  —Si se demuestra que el hombre que mató es HAPA, entonces no. Eso no es lo que me preocupa—. Ivy miró mi bolso sobre la mesa y lo acerqué para conseguirle las llaves. —Nina está en problemas—, dijo Ivy mientras atrapaba las llaves. —Félix también, y no porque mataron a un miembro de HAPA. Él juzgó severamente su impacto en ella, y ella no tiene la capacidad de manejar sola lo que ha estado bombeando en ella en los últimos días. No puede simplemente irse más. Ella mataría a la primera persona que la tocara de la manera equivocada. Mientras más tiempo él esté en ella tratando de darle el control, peor será —. Los ojos de Ivy estaban embrujados. —Ambos están gravemente desequilibrados. No veo cómo...


  Las palabras de Ivy se interrumpieron y me miró con más pena en los ojos de lo que había visto en mucho tiempo. —No van a lograrlo, ¿verdad?— Dije e Ivy cerró los ojos y sacudió la cabeza. Eran brillantes cuando volvieron a abrir.


  —Felix no tiene idea de qué hacer. Rachel, es demasiado buena para morir así.


  —Puedes ayudarla—, le dije, y ella dejó caer la cabeza, su largo cabello ocultando su rostro.


  —Puedo—, dijo en voz baja. —Rachel...


  Con el pecho apretado, sacudí la cabeza. Ivy tenía una gran necesidad de dar, de nutrir. Algo de eso era su naturaleza vampírica, pero la mayoría era su corazón. Lamentó su propia inocencia perdida, deshonrando al monstruo en el que Piscary la había convertido, incapaz de amar sin lastimar lo que más deseaba. Había estado mejorando, pero si podía ayudar a Nina, podría permitirle ver la belleza en su propia alma. —Si puedes ayudarla, deberías—, le dije, asustada por ella y amándola por sus sacrificios. —Sabes cómo lidiar con el poder y la pasión. Quiero decir... si quieres.


  Ella levantó la cabeza, negándose a mirarme. —Una vez fui exactamente como ella—, susurró. —Fue muy difícil. No sé si puedo ayudarla sin convertirme en ella otra vez.


  —Sé que puedes—, le dije con confianza. —Sobreviviste. Nina también lo hará, con tu ayuda.


  —Sí, pero...— Ella dudó, su mirada finalmente vino a mí. —Sobreviví porque me enamoré—. El de ti fue tácito.


  Me dolía el corazón, pero seguía sonriendo. Fue algo bueno. Ivy necesitaba sentirse bien consigo misma, y esto finalmente podría demostrarle que merecía cosas positivas en su vida. —Vete—, le dije, y ella se miró las manos.


  —Estaré con Nina si me necesitas—, dijo, y parpadeé sorprendida mientras se inclinaba y me daba un casto beso en la mejilla, como si pudieras ver a dos amigos entregándose. En un remolino de incienso de vampiro, ella se había ido, sus tacones golpeando en el pasillo.


  —Gracias—, susurré, tocando mi mejilla. No había habido una punzada de reacción de mi cicatriz. No sabía si eso era algo bueno o no. Los demonios no podían ser atados, por lo que era lógico pensar que yo tampoco. ¿Las toxinas finalmente se estaban desvaneciendo o realmente me había dejado ir?


  Me senté donde estaba, escuchándola hablar con los Weres por un momento, y luego la puerta se cerró, dejando solo a los Weres hablando entre ellos. Me dolía el corazón, pero era un sentimiento viejo, uno ahora lleno de orgullo por ella. La aceleración de mi auto fue un leve indicio, y luego incluso eso se desvaneció, dejando el suave rumor de Weres hablando y el creciente aroma del polímero curado.


  La cocina era un desastre, tan desorganizada y confusa como mis pensamientos porque no había limpiado nada mientras creaba mis encantamientos, como solía hacerlo. Con la garganta apretada, me puse de pie. Si me apresuraba, podría arreglar esto en diez minutos. Suspirando, miré por encima del desorden. Tal vez veinte.


  Desde el frente, podía escuchar a los chicos entrar y salir, trayendo más herramientas. Me alegré de que Ivy siguiera adelante. De verdad. Solo deseaba no estar tan sola.


  Uno de los Weres gritó: —¿Rojo o verde, señora?


  —¡Verde!— Grité mientras miraba los textos de demonios abiertos, mis dedos se encogían mientras patinaban sobre la impresión oscura, quizás a base de sangre. Tuve una suerte sorprendente de encontrar una maldición para frustrar un amuleto de memoria. Al parecer, a los demonios no les gustaba olvidar. Fue una maldición comunitaria. Di las palabras y paga el costo, y estarás listo para irte. Y desde que me había librado del maldito brazalete...


  ¿Fue fácil, como un deseo? ¿O estaba usando mis recursos a su máximo potencial?


  Ya no lo sabía. Pero sí sabía que no quería ser ignorante y ajeno a lo que sucedía cuando todo estaba dicho y hecho. El IS no tuvo problemas al usar encantos de memoria ilegales, y quería recordarlo.


  Moviendo un dedo debajo de la huella, susurré las palabras, tratando de practicar la cadencia antes de tocar una línea y hacerlo. No había accedido al colectivo desde que me quité el brazalete, y lo último que necesitaba era hacerlo mal y llamar la atención. Certo idem sum qui sempre fui. Soy igual que antes, o algo así. Mi latín apestaba.


  Acomodándome en el mostrador central, respiré hondo y toqué la línea en el jardín. No pude evitar cerrar los ojos y sonreír mientras se derramaba dentro de mí, pareciendo traer la sensación brillante y limpia de un hielo nuevo y delgado. Era diferente cada vez, y sin embargo igual. Dejé que la línea me atravesara, zumbando como el pulso del universo. Gracias, Trent, pensé. Gracias por quitar esto, así lo sabría por el regalo que es.


  Lentamente, mi sonrisa de satisfacción se desvaneció y mis ojos se abrieron. Débil, al borde de mi conciencia, algo no resonaba bien, no en esta línea, sino en alguna parte. El desgarro, pensé, y mis entrañas se apretaron. Lo arreglaría de algún modo.


  Volví a mirar las palabras, sintiéndome culpable no por el desgarro, sino porque esta maldición no funcionaría en nadie más que en un demonio. —Basta—, susurré, con la cabeza inclinada sobre la huella y las energías de la línea que se construía en mí, demandando acción. Culpa. ¿Me iba a sentir culpable por todo? Yo era un demonio, maldita sea. Ni siquiera necesitaría esta maldición si fuera una bruja normal.


  Cabeza arriba, empujé la culpa profundamente. Si el IS borrara los recuerdos de Jenks e Ivy, encontraría la manera de arreglarlos. Lo importante era que alguien lo recordara.


  —Certo idem sum qui semper fui—, dije suavemente, temblando cuando sentí que una parte de mi conciencia salía disparada de mí, avanzando a través del colectivo teórico de pensamientos de demonios susurrantes, hasta los oscuros anexos donde nadie iba. Me estremecí, mis dedos se deslizaron sobre el papel texturizado cuando la sensación de mi alma derritiéndose alrededor de una maldición almacenada me sacudió. Y luego, como espacio plegable, mi astilla de conciencia y mi alma se fusionaron como gotas de agua, trayendo la maldición dentro de mí para siempre.


  —Acepto el costo—, susurré, parpadeando rápidamente cuando sentí la maldición extenderse a través de mí con la sensación de calor ardiente, hormigueando en mi piel y retrocediendo en los bordes de mi aura. Está hecho. Nunca lo volvería a olvidar.


  Quizás es por eso que Newt se volvió loca, pensé mientras cortaba mi conexión a la línea con brusquedad. Alguien me había sentido aprovechando el colectivo y había venido a investigar.


  El suave rasguño de los zapatos en el pasillo era como papel de lija sobre mi conciencia, y cerré el libro, mis dedos temblando. Nada había cambiado, pero me sentía diferente. Había usado maldiciones antes, pero siempre había sido con demasiada búsqueda del alma. Ahora... solo las use.


  Era Wayde, y no levanté la vista cuando me dejé caer para guardar el libro del demonio con mis libros de cocina habituales. No sabía si iba a contarle esto a Ivy o Jenks. Más elecciones. Más culpa.


  Wayde se había detenido en el umbral, y me levanté cuando se aclaró la garganta. Había estado enfadado toda la tarde en el campanario, y no iba a alimentar su fiesta de lástima. Sí, me habían arrebatado, pero no había sido culpa suya. Había sido mía. Efectivamente, parecía furioso, su postura rígida. —¿Ha terminado tu mal humor?— Dije mientras volvía a la mesa y al resto de mi biblioteca de demonios.


  —Hubiera sido diferente si hubiera estado contigo—, dijo, todavía en la puerta.


  —Absolutamente.— No podía hacer un hechizo antimemoria para Trent, pero había prometido recuperar sus dedos. Estaba en racha, bebé. —Podrías haberlos detenido por completo—. Miré hacia arriba, viendo su sorpresa. —¿Te dijo Ivy que su tipo de seguridad estaba al otro lado de la calle con un rifle de francotirador, listo para sacar a su propia gente si no podía matar a todos los que los tenían?


  Wayde se frotó la barba en silencio. Había razones por las que no había estado en la escena, y esa era solo una de ellas. Descruzando los brazos, se enderezó a toda su altura. —¿Los hechizos de búsqueda se han ido?


  —Mmm-hmm—. No vi la necesidad de decirle que habían sido maldiciones, y puse el libro superior en mi regazo y comencé a pasar las páginas. Una maldición de transformación estándar debería hacerlo, ya que devolvería a Trent a un estado prístino, con los dedos y todo. La pregunta era: ¿convertirlo en qué? ¿Un zorro, tal vez?


  Claramente incómodo, Wayde tomó un cuenco sucio. Mi cabeza se levantó, y él se encogió de hombros. —Tengo hambre. ¿Te importa si me limpio mientras lees?


  Está aprendiendo, pensé, sonriendo. Mezclar comida con la preparación de hechizos fue una mala idea. —Gracias—, le dije mientras pasaba las páginas en serio. —Realmente lo agradecería.


  —Genial.— Sus ojos recorrieron la cocina, y casi podía verlo priorizar. Realmente era un hombre inteligente, bueno con sus manos y resolviendo cosas. Sintiéndose culpable, quería hacer algo por mí, y mi expresión se cansó cuando dejó el tazón más grande junto al fregadero.


  —Mi hermana era una perra real si la cocina del autobús quedaba sucia—, dijo, y le lancé otra sonrisa antes de que me pillara pensando en él.


  Apoyando un codo sobre la mesa, dejé caer la cabeza en mi mano. Su hermana era Ripley, el baterista de Takata. Lo descubrí el mes pasado. —Esa debe haber sido una forma divertida de crecer—, dije. —En un autobús. Todos los días estar en un lugar diferente. Toda esa creatividad a tu alrededor.


  Miré hacia arriba mientras los cuencos golpeaban el fregadero. —¿La banda?— dijo, dándome la espalda cuando los grifos comenzaron. —No, en realidad no. Fue una perra en su propia forma especial.


  —¿Cómo pudo haber sido tan malo?— Dije, tratando de imaginarlo, luego parpadeé mientras se inclinaba para sacar el jabón del fregadero. Maldición, se veía bien con jeans ajustados.


  Al acercarse, echó demasiado jabón en la sartén y cerró la botella. —La gente se descuida cuando les falta estabilidad—, dijo mientras colocaba los cuencos en el fregadero para llenarlos. —Si estás en un lugar nuevo todos los días, no sientes responsabilidad. No te importa a quién lastimes. Haces lo que quieres y maldices el resto porque no estarás allí para las consecuencias.


  Mi enfoque se volvió borroso al pensar en los demonios. Nunca se movieron pero tenían la misma actitud. ¿Quizás estaban huyendo de su pasado?


  —Demasiadas drogas, demasiado sexo sin sentido—. Wayde se apoyó contra el fregadero cuando las burbujas se convirtieron en montículos. —Las demandas de la música le succionan todo a una persona a menos que él o ella esté conectado a algo más grande—. Sus ojos tocaron los míos y sonrió. —Como tu papá. Es como el final de un agujero negro, arrojando las tripas del universo al mundo.


  No pude evitar reírme. —Aun así—, le dije, sin creer que todo pudiera ser malo. —Tienes que ver las cosas. Ser parte de algo que toca a la gente. La música sola...


  Wayde cerró el agua. Tomando un paño de cocina, lo escurrió y comenzó a limpiar el mostrador central. —Takata fue genial—, dijo Wayde mientras empujaba todo al piso en lugar de en su mano. —Me trató como a un hermano pequeño. Cuidó de mí. Todos sabían que mi hermana les metería las baquetas en la nariz, eh, si se metían conmigo. ¿Pero la música?— Wayde levantó un hombro y lo dejó caer. —En realidad no. El brillo... Es falso, ¿sabes?— Se dejó caer para apoyarse contra el mostrador como si le molestara. —En el momento en que ha sido acorralado por mezcladores y sintetizadores, empaquetados en plástico, estás muerto. La magia que Takata le dio se ha ido, incluso cuando está montando la altura de miles de personas. Sus mejores actuaciones eran siempre cuando estaba tan drogado que olvidaba que había público y derramaba su alma ante los dioses mientras buscaba una respuesta y se llevaba al resto de nosotros


  Wayde se dio la vuelta, dándome la espalda mientras mojaba el trapo en los montículos de burbujas. —Pero sobre todo es solo un trabajo—, dijo a la ventana oscurecida por la noche. —Un trabajo duro que lo dejó agotado emocional y físicamente después de cada actuación.


  —Me pregunto por qué no renunció—, dije, pensando en los años transcurridos entre la muerte de mi padre y descubriendo recientemente que Takata era mi padre biológico. Tener una segunda figura paterna podría haber sido agradable. Pero luego, recordando los trajes naranjas de Takata, cuestioné mi propia lógica.


  Wayde estaba de vuelta en el mostrador, limpiándolo por segunda vez. —El dinero era algo seguro. A veces, la multitud traía el alma de vuelta, la hacía viva. Por un minuto o dos, el universo tenía sentido. Un año de infierno vale tres minutos en el cielo. O eso dicen.


  Me sonrió tortuosamente por debajo de sus cejas rojizas y se dio la vuelta. Se arremangó, hundió las manos en la espuma y comenzó a limpiar mi desorden. Me quedé en silencio, el libro en mi regazo olvidado mientras pensaba en lo que había dicho. Mi mente comenzó a vagar, desviándome hacia él. Se veía bien allí con su cabello por todas partes y ese trasero sexy. Sus mangas estaban levantadas para mostrar algunos de los tatuajes que normalmente no veía.


  Basta, Rachel, pensé, y volví a mirar el libro en mi regazo. —Entonces, ah, ¿por qué te fuiste?—pregunté. —¿Cansado de pasar un año en el infierno por tres minutos en el cielo?


  Wayde estaba cavando en los cajones en busca de un paño de cocina seco, sacando uno de oro que estaba roto pero que realmente empapaba el agua. —Takata me lo pidió—, dijo mientras comenzaba a secar el tazón más grande. —Dijo que su hija necesitaba que alguien la tirara desde el borde del escenario antes de que se cayera.


  Fruncí el ceño, preguntándome si a Trent le importaría ser del tamaño de un hada por un día. Podía hablar con los nuevos inquilinos en su jardín. —Vaya, gracias—, dije agriamente.


  —¿Bien, que hay de ti?— Wayde se inclinó para colocar el cuenco entre nosotros en el mostrador. —Crecer para ser un malvado corredor debe haber tenido sus ventajas.


  —Correcto—, dije secamente mientras me frotaba la frente. —Estuve entrando y saliendo de los hospitales hasta que tenía casi dieciocho años, ¿o Takata no te dijo eso? La mayoría de las veces estudié en casa, pero con suficiente escuela pública para saber cómo es ser golpeado.


  Wayde hizo una mueca, la tela se desaceleró en el siguiente plato. —Crecer apesta.


  Tomé una de las notas adhesivas de Ivy y comencé a hacer una lista. Ceri conocía esta maldición. Ella ayudaría a asegurarse de que lo hice bien. Probar las maldiciones sobre mí misma era una cosa. En Trent, era completamente diferente. —Hubiera dado mucho por estar en un lugar nuevo todos los días donde nadie sabía quién era yo, que mi papá estaba muerto y mi mamá estaba loca.


  —Qué mal, ¿eh?


  De repente, deseé no haber dicho tanto. —En realidad no—, dije, tratando de retroceder en mi mini fiesta de lástima. —Soy una reina del drama esta noche. Ford, el psicólogo de la FIB, diría que mi infancia me dio problemas de confianza, pero ocultarle a mi madre que me estaban golpeando y pelear contra niños con manos pegajosas me dio una mejor perspectiva de lo que es realmente importante. No lo cambiaría —. Mucho. No había hablado con Ford en años, y me preguntaba cómo le iba con Holly. De repente me di cuenta de que un grupo de mis amigos necesitaba niñeras y prometí comenzar a revisar mis llamadas. Todo lo que necesitaba era el niño de otra persona en mi cadera mientras derribaba a un asesino sorpresa.


  Wayde colocó una tercera olla dentro de la pila y la dejó caer para colocarlos exactamente donde pertenecían en el estante inferior. —¿Y qué es importante, Rachel Morgan?— preguntó, y lo miré a través de los estantes abiertos.


  —Amigos en los que puedes confiar—. Golpeé el lápiz contra el libro. —Quizás Ford tenía razón.


  Wayde dejó caer la tela en silencio y regresó a la espuma para lavar las cosas más pequeñas.


  —Quiero a estos tipos, Wayde—, dije en el silencio, pensando en Chris bailando de alegría mientras Winona se marchitaba en agonía y se convertía en una monstruosidad. —Quiero que sepan que no pueden hacer lo que le hicieron a Winona con impunidad—. Mis manos se aferraron a los textos de demonios, y los forcé a abrir. Las páginas comenzaban a brillar. ¿Respondiendo a mí enojo, tal vez, a pesar de que no estaba tocando una línea en este momento? Maldición, me había perdido las cosas raras como esta. Todo estaba conectado. Había olvidado cómo se sentía eso.


  —Los conseguirás—, dijo Wayde, dándome la espalda y las cosas de metal sonando.


  —No estoy muy segura.— Algo siempre parecía romper su camino. HAPA era como la menta. Podrías romperlo, y seis meses después, estaba de vuelta, más saludable que nunca. Sin embargo, la menta olía mejor y podías hacer julepes14. No sé qué podría hacer con HAPA. Compost, tal vez.


  —¿Quieres enjuagarlos en agua salada?— preguntó mientras sostenía mis cucharas.


  —Sí, pero no hasta que les quites la espuma—, dije, mirando las burbujas que goteaban.


  Wayde abrió el grifo en silencio, dejando que las cucharas reposaran sobre el paño de secado por un momento mientras lavaba el mortero y la mano del mortero, llevándoles una almohadilla para fregar. —Al menos puedo tocar una línea de nuevo—, le dije, frotando mi pierna y dando vueltas hacia donde debería haber una cicatriz de bala, pero no fue así. —Trent no cree que haya hecho nada, pero lo hizo.


  ¿Por qué le digo esto? Me pregunté, pero no podía hablar con Ivy o Jenks. Saltarían a la conclusión equivocada. Algo inquieta, miré más allá de Wayde hacia la noche oscura, deseando nada más que estar afuera.


  —Confío en él—, dije, pensando que Ford estaría orgulloso de mí. —Me dejó manejarlo a mi manera—. Me reí entre dientes, recordando la bola de magia de Trent rebotando en su pecera. —Principalmente.


  —El sexo cambia a las personas más que las guerras—, dijo Wayde mientras se secaba las manos, luego sumergía las cucharas en el agua salada.


  Parpadeé —¿Dónde entra el sexo en esto?


  De espaldas a mí, Wayde se enderezó en toda su estatura, vacilando, como para ordenar sus pensamientos. Desde el frente de la iglesia, sonó la gran campana de la granja que usamos como timbre.


  —¡Jenks!— Grité, todavía preguntándome a dónde se había dirigido Wayde con sus pensamientos. —¿Quieres cogerlo?


  Hubo un breve silencio, y luego Jenks exclamó: —¡Es Trent! ¿Qué demonios quiere?


  Mis ojos se abrieron y me congelé, Wayde gruñendo cuando se dio la vuelta con un puñado de cucharas goteando. ¿Trent? ¿Aquí? ¿Por qué?


  Capítulo 21


  El timbre volvió a sonar, la gran campana de la granja resonaba en la iglesia como, bueno, una campana de iglesia. Bajé la vista a mis jeans y mi camiseta blanca, contenta de que todavía no llevaba los pantalones deportivos en los que había venido a casa. Probablemente mi ropa estaba muy lejos de lo que tenía puesto, pero esta era mi iglesia, maldita sea. No debería tener que vestirme.


  —¿Qué está haciendo aquí?— Murmuré mientras cerraba el libro demoniaco y me metía la camisa.


  Jenks flotaba de arriba abajo, un polvo plateado brillante iluminaba el pasillo. —¿Quieres que lo deje entrar o salga y lo maldiga?


  Distraída, me recogí el pelo en una cola de caballo, luego lo dejé ir. —Sí. Déjalo entrar, quiero decir—, le dije, y él salió corriendo. —Al menos la cocina está limpia—. Le dirigí una sonrisa a Wayde. —Gracias. No tienes idea de cuánto aprecio eso.


  El Were agachó la cabeza con una mano levantada. —No te preocupes. Ah, estaré al otro lado del pasillo. ¿A menos que me quieras contigo?


  Jenks había trabajado en la serie de poleas y pesas que teníamos para poder abrir la puerta principal, y escuché la voz de Trent mezclándose con la de los Weres en el frente. Jenks les gritaba a sus hijos, y era ruidoso. —No, no, gracias—, le dije, respondiendo a Wayde. Mis pensamientos volvieron a Trent tocándolo esta mañana, e hice una mueca. ¿Por qué demonios era eso más vergonzoso que cuando nos habíamos besado?


  Wayde se arrastró hacia la sala de estar de atrás, dudando cuando Trent apareció en el umbral, Jenks en su hombro y una bolsa de artesanía negra en la mano. Llevaba un traje, pero era más informal de lo habitual, y sus zapatos parecían cómodos y no brillantes.


  —Rachel, ¿si tienes un momento?— Trent dijo mientras se detenía ante Wayde y yo. —No puedo quedarme. Tengo una reunión en el centro en quince minutos, pero quería darte esto ya que estaba en el área.


  El recuerdo de Trent, tranquilo y recogido en un traje de ladrón negro, apareció ante mí, y luego lo vi enojado y beligerante, quitándose la camisa cuando se paró en la parte trasera del auto de mi madre y se cambió. Jenks se rió por el silencio, y Wayde se adelantó, su mano extendida para llenar el vacío obvio. —Sr. Kalamack. Probablemente no se acuerde de mí. Soy Wayde Benson.


  Trent me miró con cautela, extendiendo su mano hacia el Were. —Sr. Benson. Por supuesto. Concierto de Halloween del año pasado. Es bueno verte de nuevo. Rachel me dice que últimamente la mantendrás fuera de problemas. Perdón por ese hechizo.


  Me sacudí la cabeza cuando Jenks aterrizó sobre mi hombro, riéndose de mí.


  —Cuando ella me deja—, dijo Wayde, al ver que todavía no había dicho nada. —Gracias por sacar el trasero de Rachel de un cabestrillo ayer.


  Trent pensó por un momento, la mirada distante. —¿El observatorio? Fue una suposición afortunada.


  —Afortunada,— se burló Jenks de mi hombro. —Mea en mis margaritas, tenía tres encantos cuando yo entré en su cabaña de hechizos y lo atrapé tratando de...


  —¿Puedo hablar contigo un momento?— Trent interrumpió, su ojo tembloroso ocultaba su frío exterior, la bolsa en su mano crujía en su agarre. —Prometo que no tomará mucho tiempo.


  Wayde retrocedió un paso. —Si me disculpan, iba a hablar con Jenks y Bis sobre cómo vamos a organizar la seguridad ahora que HAPA podría intentarlo con Rachel.


  —¿Qué, qué?— Jenks soltó. —¿Crees que esas toallitas de musgo volverán?


  —Ojala—, murmuré. —Tengo una herida grave con su nombre en ella.


  Trent ahogó un suspiro y Wayde se movió hacia atrás. —Fue agradable hablar con usted, señor Kalamack.


  —Igualmente.


  Llamando la atención de Jenks, el Were hizo un gesto con la cabeza hacia la sala de estar trasera, y los dos se dirigieron al porche y a la oscura noche. Las quejas de Jenks se cortaron cuando la puerta se cerró de golpe, y le di la espalda a Trent. —¿Quieres café?— Pregunté por encima del hombro mientras me dirigía a la cocina, pero lo que realmente quería era saber era qué había en la bolsa.


  —No, gracias. No puedo quedarme.


  Era la segunda vez que lo decía, pero no parecía tener prisa. Sus pasos eran suaves detrás de mí, y me di vuelta para verlo mirando alrededor de la cocina brillantemente iluminada, dándome una sonrisa suave cuando atrajo su atención desde la parte superior de la nevera donde Bis generalmente acechaba cuando no estaba en el campanario.


  Necesito hacer algo con mis manos, pensé, obligando a mis brazos a bajar alrededor de mi cintura. —Bueno, quiero un café—, le dije mientras alcanzaba la cafetera. —Yo, ah, no he tenido tiempo de lavar las sudaderas todavía. ¿Los necesitas de vuelta de inmediato?


  Dios mío, ¿qué estoy haciendo? ¡No le importan un par de sudaderas!


  —No hay necesidad.— Trent miró el texto demoniaco en la mesa y colocó la bolsa de artesanía negra en el mostrador central entre nosotros. —Hice algo... si lo quieres.


  Me aparté del jardín oscuro, con la cafetera limpia en mis manos. —¿De verdad?— Miré la bolsa. No pensé que tuviera una Estatua de la Libertad hecha de macarrones.


  Con la cabeza baja, volcó la bolsa con cuidado y una docena de hechizos de líneas ley se deslizaron. —Los hice para ayudar a confinar a Al, pero como no me dejas usarlos en él, es posible que los quieras para HAPA—. Los bordes de sus orejas eran rojos, y entrecerré los ojos, tratando de leer entre líneas. Levantó la vista y forcé mi expresión a neutralizarse. —Los encantamientos se ha convertido en una especie de pasatiempo mío. Algo que me distrae de los negocios. Ahora no los uso—, dijo, doblando la bolsa y dejándola caer sobre el mostrador.


  Dejé la cafetera y me incliné sobre los encantos, mi cabeza a centímetros de la suya. —¿Maldiciones?


  —No.


  Toqué uno, notando que no había dicho lo que eran. Un pequeño pinchazo en mi pulgar me atravesó, y lo dejé caer, escuchándolo sonar metálico en el mostrador. Magia salvaje


  —Trent—, dije, de repente sintiéndome incómodo. —No eres mi familiar. ¿Al habló contigo? ¿Te puso a prueba?


  Haciendo una mueca, Trent retrocedió un paso desde el mostrador. —No, pero tiene razón. Eres un demonio, pero no tienes los hechizos almacenados que tienen. Necesitas estos más que yo—. Miró los encantos, su expresión se volvió casi furiosa. —He estado revisando la biblioteca de mi madre los últimos años, probando cosas solo para ver si funcionan. Modificándolas si es necesario. Las cosas cambian en quinientos años. A veces no es la harina la que teje el hechizo correctamente, pero los copos de calcita en la piedra solían molerlo. Ceri- —Frunció el ceño, luego terminó. —Ceri piensa que es una pérdida de tiempo, pero es importante para mí recuperar lo que podamos de nuestra herencia. Si no los tomas, los arrojaré a un cajón.


  Era una historia interesante, pero no la estaba comprando. Lo miré fijamente. —¿Quen está afuera en el auto?


  —Si...— dijo con cautela.


  Me puse en movimiento. —Ya vuelvo.


  —Rachel, espera.


  Se me cortó la respiración cuando Trent me agarró el codo cuando lo pasé, su ligero toque me detuvo en seco. Miré fijamente sus dedos alrededor de mi brazo, y él me soltó.


  —Está bien, el anillo lo hice específicamente para ti después de que te fueras hoy—, dijo, y mi corazón latió con fuerza. —Pero realmente estoy trabajando en la modernización de mi biblioteca de hechizos, y bien podrías aprovechar los resultados. Tu iglesia estaba en camino a mi reunión de esta noche, y...— Sus palabras se cortaron cuando lo miré. —Deberías ver el armario que tengo. Cajas de amuletos que nunca se usarán...


  —Está en la acera, ¿verdad?— Pregunté, señalando hacia el pasillo oscuro.


  La cabeza de Trent se inclinó, y dudé cuando los chicos del frente golpearon algo. Sabía que no iba a salir, pero tal vez solo la amenaza de eso haría que me contara más. Efectivamente, se pasó una mano por el cabello, dejándolo despeinado y moviendo su peso a un pie, casi enojado cuando finalmente me miró a los ojos. —¿Puedo tomar un poco de ese café?— preguntó brevemente, y reprimí una sonrisa.


  —Por supuesto.— Sintiéndome confiada y descarada aunque no tenía derecho a hacerlo, le di la espalda y fui a hacer una olla fresca, corriendo los grifos lentamente para poder escucharlo mejor.


  —Mi padre era un hombre de negocios—, dijo Trent, y cerré los grifos. —Uno bueno.


  Me di vuelta, alcanzando la tela que Wayde había dejado afuera, secando el fondo de la olla. —Tú también.


  Trent hizo una mueca. —Eso he oído. ¿Escuchaste cómo murió mi madre? No es la historia oficial, pero ¿qué pasó realmente?


  Mi sonrisa se desvaneció. —No.


  Él estaba en silencio. Reconocí su expresión distante mientras trataba de averiguar cuánto decir, y saqué el café de la nevera. La bolsa estaba fría en mis dedos, y la base olía maravilloso cuando lo abrí: amargo como el ámbar quemado y rico como el amanecer.


  —Tengo toneladas de recuerdos de ella apretados y hermosos, como solo las madres pueden ser con sus hijos—, dijo, a centímetros de distancia y millas de distancia. —Su cabello estaba arreglado y olía a perfume, diamantes brillantes a la luz de la noche—. Él sonrió, pero no a mí. —Era la esposa perfecta de los políticos en las funciones oficiales, pero recuerdo su mejor momento cuando me miraba mientras dormía, y me vigilaba cuando regresaba de donde sea que haya estado. No creo que ella alguna vez supiera que me despertaba. Es curioso cómo las cosas te quedan mejor cuando estás medio despierto.


  Sin mirarlo a los ojos, medí el café. Mi madre nunca había usado diamantes cuando me acostó.


  —Los días que no la veía irse, ella siempre volvía oliendo a aceite, metal y sudor. Como una espada, Rachel—, dijo, y me quedé sin aliento ante su expresión seria. —Así es como la recuerdo mejor. Hasta el día en que... nunca regresó. Quen no me lo dijo, pero creo que estuvo con tu padre la noche que murió.


  Dios mío, no me extraña que me haya odiado. —Lo siento. Eso tuvo que ser difícil.


  Un hombro se levantó y cayó. —No más difícil que tú sosteniendo la mano de tu padre mientras él respiraba por última vez, estoy seguro. Mi papá era de negocios, mi madre... Ella era muchas cosas.


  Me quedé donde estaba con el mostrador central entre nosotros, sintiéndome enferma. ¿Su madre y mi papá? ¿Entonces mi padre y su padre? Todos muertos, todos desaparecidos. Dejándonos a nosotros... ¿Qué?


  —Me pidieron que fuera mi padre cuando murió—, dijo, dividiendo los encantos en tres montones. —Se esperaba que fuera él. Soy bueno en eso.


  —No es lo que quieres ser—, susurré con una visión repentina, recordando fragmentos de conversación aquí y allá, su rápida conversión de empresario a ladrón de niños en nuestros tres días en el oeste.


  Nunca levantó la vista, organizando los hechizos que había hecho para mí, magia salvaje tejida con el poder de la luna y el sol, la sombra y la luz. —Soy bueno en eso—, dijo de nuevo, como si se convenciera a sí mismo.


  Pero sabía que no era lo que él quería ser, y recordé la gorra y la cinta que guardaba en el bolsillo, probablemente en su traje incluso ahora. Reconocí en su silencio el dolor de querer algo y que te dijeran que no era para ti, que deberías ser algo más fácil, no tan difícil de ser. —Eras bastante bueno cuando buscamos esa muestra élfica en el siempre.


  Trent puso las manos sobre el mostrador, al fin. —Me llamaste hombre de negocios. Tenías razón. Debería haber enviado a Quen para obtener la muestra—. Su expresión se volvió vacía. —Quen no habría sido atrapado.


  —Estaba enojada—, dije. —Fue el peor insulto que se me ocurrió. Jenks dice que no eras un holgazán cuando, ah, volviste a adquirir a Lucy.


  Sus ojos se clavaron en los míos, luego lejos, pero vi el orgullo y el amor por su hija. —Me divertí con eso. Jenks es bastante operativo.


  Miré los encantos entre nosotros, preguntándome cuánto tiempo había trabajado en ellos. Divertido. Lo había llamado divertido. Los Withon lo habrían matado si lo hubieran atrapado. Ese había sido el acuerdo. Había tenido suficiente confianza en su éxito que había sido divertido.


  —Dejaré esto contigo, entonces,— dijo, su voz baja, casi monótona. —Tíralos si no los quieres. Es lo mismo para mí. Los que tienen los alfileres azules paralizan temporalmente a tus oponentes, los que tienen los alfileres dorados los ciegan temporalmente. Mantén el contacto visual cuando tires del alfiler para que el encanto actúe sobre quien quieras —. Trent miró su reloj. —Perdón por el café. Me tengo que ir. Quizás la próxima vez.


  Se iba y, por alguna razón, que no podía entender, no quería que lo hiciera. No sabía que se relajaba al rescatar recetas de encantamientos élficos. O que estaba atrapado en una vida que no quería. —Trent, sobre esta mañana.


  Él dudó, ahora mirando su teléfono. —No te preocupes por eso. La alfombra ha sido reemplazada y la mayoría de los peces sobrevivieron.


  —No—, dije, dando la vuelta a la esquina del mostrador. —No quise decir eso...— Trent levantó la vista, esperando, y tragué fuerte. —Realmente no te agradecí. Por ayudarme con Al.


  —De nada.— Él dudó, sus ojos se dirigieron a mi muñeca vacía, sacudiéndose el cabello de los ojos. —¿Eso es todo?


  —No.— Cerró su teléfono de golpe y lo guardó en el bolsillo interior de su chaqueta, y yo me puse nerviosa, recordando su rostro cuando se abrió para mí, solo un poco. —Ah, siento, no puedas ser lo que quieras... ser.


  Con la máscara profesional en su lugar, se llevó las manos a la espalda. —Yo nunca dije eso.


  —Lo sé.— El silencio se prolongó hasta que se volvió incómodo. —Gracias por los encantos.


  Finalmente sonrió, pero era débil y se desvaneció rápidamente. Aun así, exhalé como si significara algo. —De nada—, dijo, tirando de las mangas de su chaqueta. —Buena suerte para encontrar a HAPA. Supongo que están en el centro de alguna parte.


  ¿Centro? No podían estar en el centro. Los encontraríamos en una hora si estuvieran en el centro, y lo sabían.


  Pero él se iba, y yo solo me quedé allí, sintiéndome inadecuada. Trent me miró las manos y luego me hizo un gesto brusco. —Saldré yo mismo—, dijo mientras se daba la vuelta. —Buena elección sobre el color de la tela para la mesa. El rojo es pegajoso.


  El rojo tuo un eco pegajoso en mi mente cuando me desplomé contra el mostrador mientras sus pasos se desvanecían. Hizo un comentario a los Weres que trabajaban en la mesa, y luego se fue.


  —Eres patética, Rache—, dijo Jenks, y mis ojos se dirigieron hacia la parte superior del estante y lo vi parado allí, con las manos en las caderas y frunciendo el ceño, sus alas un borrón plateado. —Rachel y Trent, sentados en un árbol, B-E-S-A-N-D-O-S-E. No, esperar, era una habitación de hospital, y él tenía las manos sobre tu trasero y tú tenías tu lengua en su garganta. Puedo ver por qué podrías estar confundida.


  —Crece, Jenks. Me está ayudando a ayudarlo a sí mismo. Mira. En tres meses, va a llamar a mi puerta con un problema que solo yo puedo resolver, y lo voy a hacer porque le debo algo. Es un hombre de negocios. Y punto. Soy una mercancía por la que ha estado trabajando durante dos años.


  Maldición, ¿por qué me había enamorado de esa pobre basura? Enfadada, fui a los textos de demonios, apilándolos en mis brazos antes de ir detrás del mostrador y archivarlos.


  —Sí, vale.— Claramente, sin creerme, Jenks aterrizó junto a los encantos de Trent y pateó uno, enviándolo a balancearse. —Salvo por una cosa.


  Salí de la estantería de mis libros, atrapando el hechizo que había pateado cuando se sacudió del mostrador. El hormigueo de la magia salvaje se erizó, y me estremecí al recordar que fluía a través de mí y los encantos que había estado haciendo durante el último año más o menos. Magia salvaje —Qué— dije rotundamente.


  —Esto—, dijo, pateando el anillo, y lo tomé, girándolo con los dedos para estudiarlo. Realmente era bonito, hecho de tres bandas metálicas individuales, entrelazadas para hacer una pieza sólida, algo así como un anillo de rompecabezas pero capaz de mantenerse unido en un dedo. —No te dijo lo que hace—, dijo Jenks, levantándose cuando sus hijos comenzaron a gritar desde la habitación del frente, discutiendo sobre la tiza nuevamente. Los Weres comenzaron a reír, y no pensé que fuera porque ya casi habían terminado.


  Lo había notado yo misma, y lo dejé con desconfianza. —¿Y? Tenía prisa.


  —¡Déjalo ya o voy a entrar allí y girare tus alas hacia atrás!— Jenks gritó por el pasillo oscuro, luego regresó, sonriendo. —Así que he visto a mis hijos hacer eso cien veces con las chicas pixy vecinas. Dale su semilla favorita y estará demasiado nervioso para decirle qué era—. Se levantó de nuevo, los gritos del frente cada vez más fuertes. —Tengo que ocuparme de esto. Disculpa.


  Él salió corriendo, dejándome parpadeando mientras miraba el anillo, entre el resto de los encantos. Una sensación de frío me goteaba. Jenks estaba equivocado. Trent simplemente lo había olvidado.


  ¿Verdad?


  Capítulo 22


  El taco de billar se deslizó entre mis dedos en un movimiento constante que Kisten me había enseñado. Con los ojos entrecerrados al sol, me aparté, mirando la única bola encaramada en la parte superior de un taco muy apretado. Había visto cómo Wayde lo instalaba, y sabía lo que estaba haciendo, colocando todo en la parte delantera del taco antes de levantarlo con cuidado. Un taco apretado fue crucial para un buen descanso. Con eso no necesitabas mucha potencia, solo un poquito de precisión.


  Enviando el taco hacia adelante, golpeé la pelota y la envié a los demás con un crack satisfactorio. Los pixies chillaron y se dispersaron, formando un arco iris de polvo sobre la mesa iluminada por el sol mientras me enderezaba lentamente, mi sonrisa satisfecha pero un poco melancólica. Las bolas rodaron y rebotaron, pero ninguna entró. Me puse a un lado, las yemas de mis dedos se arrastraron sobre el suave barniz del parachoques. Era frío y duro, no como la piel de Kisten, pero aún sentía que él estaba aquí de alguna manera. Algo así.


  —Buen descanso—. Las cejas de Wayde estaban altas, su estimación de mí alzándose por su aspecto. Sonriéndole un gracias, le di el taco. Era el único decente que teníamos, pero ahora que la mesa era nuevamente utilizable, podríamos invertir en un palo o dos.


  —Jenks, saca a tus hijos de la mesa—, le dije mientras retrocedía unos cuatro pies para darle a Wayde algo de espacio mental y físico. —Están poniendo su polvo por todas partes.


  Las alas de Jenks zumbaron a un tono más alto, y los tres o cuatro machos pixie que miraban se alzaron hacia las luces. —Nunca antes te preocupaste por su polvo—, dijo Jenks, lanzándose rápidamente para atrapar a su hija antes de que se interpusiera en el camino del disparo de Wayde.


  Con movimientos rápidos y agudos, Wayde apuntó a las dos bolas. Con un golpe corto, la bola se hundió y la bola blanca rodó hacia atrás unos dos pies. Exhalé, reconociendo su habilidad. No fue difícil volver a hacer una bola, pero hacer que se detuviera justo donde deseabas para alinearla para el próximo tiro no fue fácil.


  —¿Quieres jugar el ganador?— Llamé a Ivy, descansando en una silla de espaldas a la pared mientras pretendía leer una revista y mirarnos sin ser obvia al respecto. Se había puesto directamente al sol, lo que me dijo que había tenido una mañana difícil. Se sentaba al sol solo cuando estaba frustrada.


  —No.


  No levantó la vista, pero las páginas de su revista crujieron cuando las giró. Ivy fue informal esta tarde: jeans y un suéter holgado, su cabello suelto y su teléfono sobre la mesa. Aunque se veía cómoda, había una rapidez en sus movimientos y un ligero ensanchamiento de sus pupilas que hablaba de una creciente emoción. Podría haber sido de su mañana con Nina, pero habían pasado casi veinticuatro horas desde que mis maldiciones salieron a la calle, y estaba apostando a que era eso. El sol entraba por las ventanas más occidentales, pero oscurecería en unas pocas horas. Podríamos atraer a un grupo de humanos que se portan mal en la oscuridad, pero prefiero hacer esto antes de que la gente muerta salga a jugar. Especialmente Felix. Estaba empezando a no quererlo. Su falta de habilidad estaba empezando a impactar a Ivy, y no me gustó.


  Detrás de mí, escuché otra bola golpear en un bolsillo. Girando, miré rápidamente a la mesa, vi que la bola nueve se había ido y Wayde alineaba un tiro de banco con la cinco. —Estás bien—, le dije mientras me sentaba en el respaldo del sofá y esperaba mi turno.


  —Creo que ha estado haciendo de saco de arena el último mes, Rache—, dijo Jenks mientras tamizaba un rayo de sol dorado sobre la bola blanca.


  Wayde se puso de pie desde donde se había inclinado sobre el fieltro, esperando estoicamente que la pelota dejara de brillar. —La mesa era una mierda—, dijo, sus ojos se encontraron con los míos debajo de su flequillo peludo. —El billar es un juego de absolutos. No puedes jugar bien en una mesa de mierda—. Con un movimiento suave y sin prisas, se echó hacia atrás y hundió el cinco. —Y era una mesa de mierda.


  No podía discutir con él, pero me había acostumbrado a tener que compensar esa caída en el bolsillo lejano. Suspirando, me levanté del respaldo del sofá y fui a presionar mi frente contra el frío vitral, viendo el mundo borroso a través de un tinte rosa. Podría limpiar la mesa antes de que fuera mi turno. Fue una noche de juego horrible, pero estaba demasiado ansiosa para jugar de todos modos. Cuánto más tiempo les tomara a mis amuletos encontrar a HAPA, más probabilidades tenían de mutilar a otro inocente. Mis dedos temblaron. ¿Era un demonio o era un demonio?


  El chasquido de las bolas rompió la quietud, y me di la vuelta cuando no hubo un golpe de una pelota que golpeara el fondo de un bolsillo. —Muy amable de tu parte sacar las bolas de la mesa, así tengo algo de espacio para jugar—, dije mientras tomaba el taco ofrecido. Wayde sonrió ante la insinuación, Jenks resopló e Ivy me miró con una ceja levantada. Me encogí de hombros, negándome a reconocer las bromas sexuales que parecían salir de mi boca cuando recibí el taco en mi mano. Sabía que era de Kisten, y me dolió un poco.


  Wayde, sin embargo, lo tomó con calma, luciendo arrogante mientras retrocedía unos pasos para mirar. Nerviosa, alineé un tiro de ángulo fácil a un bolsillo de la esquina con la diez. Siempre tuve problemas con la bola diez. No sabía porque. Efectivamente, lo golpeé mal, y la pelota rebotó en la punta del bolsillo y rodó hacia la barandilla. —El Retorno se lo lleva—, juré suavemente, frunciendo el ceño mientras sostenía el palo. Iba a conseguir tres tiros en este juego, máximo.


  Wayde ignoró el palo, en cambio movió tanto la bola diez como la blanca a sus lugares originales. —Inténtalo de nuevo—, dijo mientras la luz sobre la mesa brillaba como el oro en su barba incipiente cuando se apartó y sonrió. —E inclínate un poco más.


  Mis ojos se entrecerraron ante el espectáculo de caballería. —No necesito tu inconveniente lastima—, le dije, y Jenks voló hacia Ivy, sus alas resonando ruidosamente.


  —Esto no es lástima—, dijo Wayde mientras Ivy sacudía una página para cubrir el comentario mal susurrado de Jenks. —Eres un buen tiro. Solo necesitas reducir la velocidad, prestar atención.


  Mi mano se cerró alrededor de la bola blanca, y la puse fuerte donde había descansado antes. —Tu turno.


  —¡Oye! ¡Cuidado con la pizarra!— Ivy exclamó, y la inclinación hacia mis hombros cambió.


  —Lo siento—, le dije, luego me volví para decirle a Wayde que tomara el palo antes de meterlo en algún lugar, pero mi mandíbula cayó cuando me di cuenta de que había movido la bola blanca nuevamente. —¡Dije que es tu turno!


  —Alinéalo—. Los ojos de Wayde estaban sobre la mesa, no yo. —Exhala en el trazo descendente.


  —¡Sí, acariciarlo, bebé!— Dijo Jenks, sus caderas giraban mientras se cernía sobre Ivy.


  —Oh, Dios mío—, murmuré, pero luego, porque realmente debería haber hecho ese tiro, tiré de mi camiseta y me incliné sobre la mesa. Exhalé, enviando toda la tensión fuera de mí, mis pensamientos sobre Kisten, mi enojo con HAPA, mi preocupación por Winona, mi nueva duda de que Trent simplemente estaba tratando de hacerme trabajar para él... Con un movimiento suave, golpeé la pelota. Zumbó sobre el fieltro como si tirara de mi aura con él, apenas tocando la diez, cambiando el impulso hacia él y enviándolo al bolsillo con un pequeño y satisfactorio golpe.


  El placer se cernió sobre mí mientras me enderezaba y sonreía mientras le entregaba el taco. —Bien, pero es tu turno—, dijo, incluso mientras lo tomaba.


  —No, me diste esa— dije, apreciando el gesto. —Tú vas.


  Wayde asintió con la cabeza. Moviéndose con gracia alrededor de la mesa, alineó un tiro que debería haber sido fácil, hasta que lo amortiguó, enviando la bola blanca para que se saltara todo y se detuviera a centímetros de donde había comenzado.


  Jenks silbó, impresionado. Yo también, incluso si mi sonrisa se había secado un poco. Lo había hecho intencionalmente, pero ¿qué podía hacer? ¿Llorar falta y no jugar más? —Eso fue más apretado que el... de Campanilla ah, él es bueno—, le dijo Jenks a Ivy, luego se lanzó para rescatar la tiza de donde sus hijos la habían arrebatado nuevamente.


  Levanté la mano y la tiza cayó sobre ella. Él es bueno, pensé mientras marcaba mi señal. Quizás un poco demasiado bueno. Sintiéndome centrada, alineé la trece y lo toqué fácilmente.


  Los dientes de Wayde aparecieron y se pasó una mano por la barba. —¿Alguien quiere unas papas fritas?— preguntó mientras se dirigía a la cocina, pensando erróneamente que hundiría unas pocas más antes de que fuera su turno nuevamente. Sí, eso era probable.


  Ivy hizo una mueca cuando los hijos de Jenks comenzaron una demanda aguda y estridente. Sabía que hablaban inglés, pero fue tan rápido que no pude seguir el ritmo. Wayde, también, parecía dolido, y en una nube ruidosa de pixies de cara-azul, desaparecieron en el pasillo, Jenks la seguía detrás. Hubo un golpe en el estante colgante, y Wayde gritó que nada se rompió.


  Suspiré, apoyándome en el palo mientras miraba por encima de la mesa iluminada por el sol. Detrás de mí vino el algo amenazante de Ivy —Van a engrasar todo.


  Me desplomé a la mesa, decidiendo probar el disparo al banco más complicado si Wayde no estaba aquí para decirme cómo hacerlo. —No estabas preocupada por eso la semana pasada.


  —La semana pasada, era una mesa de mierda.


  Su revista crujió, y tomé mi tiro y fallé. De pie, volví a mirar por encima de la mesa y decidí tomar otro. No era un juego serio, y si decía algo, simplemente me haría la tonta. Mis labios se curvaron en una sonrisa mientras me inclinaba sobre la mesa.


  —Jenks me dice que los encantos en el mostrador son de Trent—, dijo Ivy, con el tono en aumento. Podía entender por qué. No los había tocado: él haciéndome una estatua de macarrones hubiera sido mejor. Si los usara, sentiría que le debía un favor. Pero dejarlos sería estúpido si ayudaran. Maldición, ¿por qué veía motivos ocultos en todo?


  Desconcertada, ignoré su pregunta, exhalando mientras enviaba mi taco suavemente hacia adelante. Las bolas se rompieron y una cayó. Era la de Wayde. Descuidado. —Sí—, dije, evitando sus ojos mientras maniobraba alrededor de la mesa. Ella estaba en silencio, y levanté la vista desde donde estaba inclinada sobre la mesa. Ivy estaba esperando más. —Los hizo. En su tiempo libre. Magia salvaje—. Cuál era la otra razón para no usarlos. ¿Quién sabía cómo había que romper la magia?


  —Mmm—, dijo, volviendo la atención a su revista.


  —¿Mmm?— Sostuve el taco con ambas manos, la cadera ladeada. —¿Qué significa eso?


  Ivy no levantó la vista, aun leyendo mientras decía: —Tal vez juzgué mal al pequeño fabricante de galletas. La mayoría de tus ex novios te habrían dicho que no lo hicieras. Él te dio un arma.


  —Trent no es mi novio—, le dije rápidamente, y sus ojos se abrieron.


  —Dios mío, no—, dijo con la misma rapidez. —Eso no es lo que quise decir. Quise decir que Nick te habría dicho que convocaras a un demonio para resolver tu problema. Marshal te habría dicho que no fueras en absoluto. Pierce probablemente habría exigido que te acompañara y luego hubiera entrado en él y lo jode. Trent, sin embargo, te dio un arma. Una que podrías usar.


  No pude evitar notar que había dejado a Kisten fuera de la lista. Con los labios apretados, alcancé la tiza. —Por supuesto que me dio un arma—, le dije mientras marcaba la punta y soplaba el exceso. —Es un bastardo asesino y está protegiendo su inversión—. Pero no parecía que estuviera preocupado por el dinero cuando le dijo a Al que iba a ser de sol y sombra. ¿Qué demonios significaba eso de todos modos? Sol y sombra.


  —Hombre de negocios a toda marcha—, dijo a la ligera, burlonamente.


  Me apoyé contra la mesa, mi enfoque se volvió ausente. Nunca volvería a llamarlo así.


  —Entonces, ¿los vas a usar?— dijo ella, y se movió incómoda.


  —¿Los encantos?— Pensé en el hechizo de Pandora que había hecho y que casi me mata, liberando a Ku'Sox con la singular intención de darle al mundo algo peor que yo para tratar y hacerme ver inofensiva, y luego la delicadeza que había necesitaba primero para tejer un hechizo que me separara del universo, y segundo me trajera de vuelta a él también. —No lo creo.


  —Mmm.


  —Mmm— ¿otra vez? ¿Qué pasa con ella y estas respuestas de una palabra? —Gracias por llevar mis hallazgos a Glenn—, dije. —¿En qué área se están concentrando?


  Ivy jugó con las puntas de su cabello mientras pasaba la página de la revista. —No me lo dijo.


  Su actitud era rígida, y fruncí el ceño mientras golpeaba las bolas, sin prestar atención. —¿Es Nina?— Pregunté cuidadosamente mientras las bolas rebotaban, la mayoría terminando en el parachoques.


  Ivy frunció el ceño. —No. Ella está haciendo frente. Felix se está tomando la situación en serio, y con los tres juntos, podríamos salir con vida.


  Pero su mandíbula todavía estaba tensa, y eché un vistazo al pasillo vacío, escuchando a los pixies discutiendo sobre la barbacoa o el rancho. —¿Daryl?— Pregunté, sin saber cuánto margen de maniobra tenía cuando se trataba de sus relaciones, ahora que no era una de ellos.


  —No.— Hizo una mueca ante su revista. —Sí. Pero eso no es lo que me molesta.


  La tensión frunció mi ceño, y lo forcé a suavizarse mientras tomaba un tiro y fallaba. Pregunté. Ella sabía que yo quería saber. Si empujaba ahora, ella se cerraría.


  —Glenn no me está diciendo algo—, dijo suavemente, y me di vuelta, sentándome contra el borde de la mesa para darle toda mi atención.


  —¿Crees que él quiere romper?— Pregunté, buscando una respuesta.


  Ivy dejó caer su revista sobre su regazo. —Rachel, escúchame. Es algo de HAPA. Él sabe algo y no me lo dice.


  —Oh.— Moviéndome alrededor de la mesa, empujé la mitad de las bolas rayadas hacia el centro para jugar mejor. Me sentí aliviada de que no tenía nada que ver con ella, Daryl y Glenn, pero no me gustó la idea de que estaba reteniendo información. No quería atribuirlo a las tensiones humanas/Inderland, pero ¿qué más podría ser? La advertencia de David me atravesó y la aparté, pero aun así el pensamiento permaneció.


  —Creo que le molestó seriamente que supiéramos que Nick estaba vivo y no le dijimos—, dijo Ivy, mordiéndose el labio inferior, su mirada distante.


  —Esa fue mi decisión, no la tuya—, le dije, y ella se encogió de hombros. —Hablaré con él—, dije, dándole un golpe a la bola blanca y haciendo que las bolas rodaran alrededor de la mesa.


  Ivy estaba haciendo una mueca cuando levanté la vista. —No lo hagas, ¿por favor?— preguntó ella, y dudé en mi ira. —Hablaré con él yo misma. No sé cuánto va a durar esto de todos modos.


  Me puse de pie, apoyado contra la mesa. —Oh, hombre. Lo siento. ¿Es su padre?


  Su expresión se torció en una de duda y dolor, Ivy se encogió de hombros. —Glenn está teniendo dificultades para mantenerse al día, y está empezando a molestarlo—. Su mirada se volvió distante, y me pregunté si estaba pensando en Nina mientras jugaba con el cuello de su suéter holgado.


  —Oh.— Miré la mesa, sin estar segura de que me gustara el sonido de esto.


  La cabeza de Ivy se movió y escuché el zumbido de las alas de Jenks. Medio segundo después, él entró corriendo en la habitación, su hija más joven en su cadera mientras ella lloraba por las papas fritas. Wayde lo siguió con un cuenco de estas y un jardín de pixies que lo envolvían.


  Wayde estaba mirando la mesa mientras colocaba el cuenco frente a Ivy, claramente ajeno al hecho de que había estado disparando sus bolas y moviendo cosas en general. Claro que era ilegal, pero no era como si estuviéramos jugando un juego serio. —Genial—, dijo al notar que algunas de mis bolas habían sido hundidas. —¿Ves? Solo tienes que reducir la velocidad—. Luego frunció el ceño, y vi sus labios moverse mientras contaba su propio set y se quedaba corto.


  —Y exhalar en la carrera descendente, bebé. Agradable y lento—, dijo Jenks, girando.


  Ignorando a Jenks, le di el taco a Wayde. Ivy tomó una sola papa, colocándola entre sus dientes con una precisión cuidadosa y aplastándola. Los niños de Jenks chillaron, y mis ojos se abrieron cuando Ivy agarró su teléfono un instante después. Parecía que lo tenía en ultrasonido en lugar de su vibración habitual. Los vampiros y los duendes podían oírlo, pero no las brujas.


  La vi escuchar, y Jenks fue a escuchar a escondidas, revoloteando cuando ella agitó su mano hacia él para mantenerse fuera de su hombro. Descubrí que estaba conteniendo la respiración, tomando el taco sin mirar cuando Wayde falló su disparo y me lo entregó.


  —Entendido—, dijo Ivy, su voz tensa, y sus ojos se dirigieron a la puerta. Se me hizo un nudo en el estómago y me llegó una dulce adrenalina. El dolor suave en mi cabeza por los persistentes vapores epóxicos se desvaneció, y sonreí. Estábamos en marcha.


  Sin decir nada más, Ivy cerró su teléfono. Ella atrajo su atención desde la puerta, sonrió y se puso de pie, todo en un movimiento fluido que envió a Jenks hacia atrás para apartarse de su camino.


  —Aquí—, le dije, entregándole a Wayde el taco sin mirarlo. —Tú ganas.


  —¿Qué?— dijo, desconcertado por solo un instante, y luego su ceño se frunció. —Oye, he querido hablar contigo sobre eso.


  Oh, por los chillidos de Pete. Por eso no tenía novio. Nunca, nunca, nunca.


  Jenks se levantó con un grito de guerra, silbando por sus hijos. Desde el campanario, Rex entró con Belle en su espalda, el hada demacrada montando al gato como un caballo, en parte para mantenerse caliente, creo, de la iglesia con corrientes de aire. Las cosas iban a moverse rápido de aquí en adelante.


  —¿Rachel?— llegó la voz de Ivy desde su habitación. —¿Dónde está mi espada?


  La penumbra gris del pasillo era relajante mientras me dirigía a la cocina y mis encantos. —En el vestíbulo donde lo dejaste la semana pasada cuando los evangelistas registraban el vecindario—, le dije al pasar por la puerta abierta. Botas y chaquetas de cuero estaban esparcidas sobre su cama, y lo que parecía un nuevo juego de cuchillos. Había tomado una clase el invierno pasado y se moría por probarse legalmente con alguien.


  Miré a Wayde cuando entró en la cocina detrás de mí. —¿Has pensado en el hecho de que HAPA no sabe que tu pulsera se ha ido?— dijo, y abrí mi armario de hechizos, intencionalmente casi golpeándolo.


  —Sí, en realidad. Si lo intentan por mí, se sorprenderán—. Y espero que vayan por mí. —Ivy, ¿a dónde vamos?— Grité, con las manos en las caderas mientras miraba por encima de mi escondite. Amuletos para el dolor, sí. Siempre necesité uno de esos.


  Jenks atravesó rápidamente la cocina, Rex y Belle debajo de él, el gato lo miraba con la cola erguida. —Tengo algo de esa nueva basura de néctar en el refrigerador—, dijo. —Si se hace tarde y no estoy de regreso, solo caliéntalo. Y tienes que calentarlo, o bajará su temperatura central.


  —¡Tengo esto!— dijo el hada furiosa. —Pasé tres años cuidando a los jóvenes antes de convertirme en un guerrero. Que sean mocosos pixies en lugar de alevines de hadas no significa que sean zurullos de troll.


  Ivy entró, intentando alcanzar el aceite de cuchilla que guardaba en la despensa. Estaba en sus cueros de trabajo, y de repente me sentí desvestida. —Maldición, te ves bien—, le dije, ignorando a Wayde al lado del arco con los brazos cruzados sobre el pecho.


  Ivy se miró a sí misma, con un trapo empapado en aceite en la mano. —Gracias. ¿Llevas eso puesto? Vas a dejar la piel en el pavimento si tienes que correr.


  Nerviosa, agarré tres amuletos de dolor por sus cuerdas, luego un par de hechizos de disfraz por si acaso. Quería que me reconocieran, pero alguien más podría querer usarlos. Mi mirada se deslizó hacia los encantos de Trent en la mesa, y en una oleada de decisión, los empujé allí también. —Si tenemos tres minutos, puedo ponerme el cuero—. Debería haber llamado a Trent por ese anillo. Muy tarde ahora.


  Ella asintió. —Podemos esperar tanto. Glenn está enviando un auto. Jenks, haz que tus hijos se callen, ¿quieres? ¡No puedo pensar con ellos gritando así!


  Se levantó, sus alas de un plateado brillante que no había visto en casi un año. —¿Dónde vamos?— el demando. —¿Tibio? ¿Frio?


  Wayde se aclaró la garganta y yo me puse rígida. —No creo que debas irte—, dijo, y la cocina quedó en silencio.


  Un pixy se rió. Belle hizo un silbido extraño y los niños la siguieron, burlándose de Rex revoloteando casi frente a la nariz del gato. Ivy miró a Wayde, luego se dio la vuelta, salió de la cocina y gritó por encima del hombro: —¡Cinco minutos!— Jenks la siguió, todavía queriendo saber si necesitaba su equipo para el clima frío.


  Solo en la cocina con Wayde, cerré mi armario de encantos. Con los amuletos sonando mientras los dejaba caer en mi bolso sobre la mesa, me giré para mirar a Wayde. —Tú no eres mi alfa—, le dije, luego me rozó y se dirigió a mi habitación. Cinco minutos me darían el tiempo suficiente. Incluso podría ponerme un poco de maquillaje.


  —Si David estuviera aquí, te diría que te quedes—, dijo Wayde detrás de mí.


  —Todo lo que dijo David fue que no estuviera sola—, dije, luego me detuve en el umbral de mi habitación. Nunca iba a tener otro novio. Jamás. —Mira, si quieres venir, ven. Pero puedo decirte ahora que Glenn no te dejará en el lugar.


  Ivy pasó junto a nosotros en su camino hacia la sala de estar de atrás, con su katana desenvainada en la mano, y Wayde presionó para salir de su camino. —¿Ivy? ¿A dónde vamos?— Llamé, con mis pensamientos en mi armario, no con la inteligencia cuestionable sobre ir tras un grupo de odio militante de nuevo. Esta vez, sin embargo, tuve mi magia. También tenía a Ivy y Jenks conmigo, así como a un montón de tipos del IS y FIB.


  —Biblioteca— vino de la habitación de atrás, y luego Wayde presionó de nuevo cuando salió. —El centro de Cincy. En el que irrumpiste hace unos años.


  Mis ojos se abrieron y di un paso atrás en mi habitación. —¡De ninguna manera!— Dije, recordando las habitaciones cerradas en el sótano poco visitado. Trent había dicho que estaban en el centro. ¿Cómo lo había sabido?


  —Sí, sí—, dijo Jenks de paso mientras se abría paso sobre nosotros, un preadolescente llorón siguiéndolo.


  Ivy envió su mirada a la cocina, sorprendiéndome cuando me preguntó: —¿Puedo tener uno de tus amuletos para el dolor? ¿Por si acaso?


  Mi boca literalmente se abrió y asentí. Era la primera vez que pedía mi magia, y me preguntaba qué significaba. —Claro—, dije, y ella desapareció en la cocina.


  —¡Dos minutos!— gritó desde la cocina, y los pixies chillaron desde el santuario. Ella pasó a mi lado en un remolino de incienso vampírico, y miré a Wayde.


  —Me tengo que ir—, dije, con la mano en mi puerta para cerrarla en su cara. —Si vienes, es posible que quieras cambiarte.


  —¡Esta no es una buena idea!— dijo en voz alta, y cerré la puerta.


  No, montar detrás de ti en motocicleta no era una buena idea, pensé con amargura. ¡Dios! Muestras un pequeño desliz de suavidad y piensan que eres una damisela en apuros. Al menos Pierce me dejó pelear mis propias batallas, incluso si las arruinó de verdad. Hombre, esperaba que estuviera bien. Ser familiar de Newt no era algo bueno. Al menos él estaba vivo. Y probablemente teniendo el mejor momento de su vida tratando de matarla, ahora que lo pensaba.


  Desde el otro lado de mi puerta llegó la voz exasperada de Wayde, que decía: —Ya te atacaron una vez. ¿Crees que Glenn te va a dejar salir del auto?


  Me desvestí hasta el sostén deportivo y los calcetines, luego me dejé caer sobre mis manos y rodillas para buscar debajo de la cama mis botas de correr. Tacón bajo, buena tracción, cuero flexible. Ivy me los había comprado para mi cumpleaños el año pasado.


  —¿Rachel?


  Haciendo una mueca, arrojé las botas sobre la cama y me levanté, agarrando mis pantalones de cuero y empujando mis pies dentro de ellos. Mis yemas tocaron la parte reparada por donde había atravesado la bala, y me tranquilicé. —Si no estoy allí—, dije en voz alta, —se escaparán. ¡Lo sé!— Dije, creyéndolo hasta la médula. —Son demasiado afortunados para ser creídos.


  Una chispa de polvo se deslizó debajo de mi puerta, y jadeé. —Jenks, ¡sal de aquí!— Grité, agarrando mi camisa y cubriéndome.


  —¡Date prisa, Rache! ¡Vamos!— dijo, sin importarle que todavía estaba medio desnuda.


  —¡Sal!— Grité y él parpadeó, las alas se pusieron rojas cuando me vio.


  —Oh, mierda—, murmuró. —Lo siento. El auto está aquí...


  —Todavía tengo un minuto—, le dije, la adrenalina hizo que mis movimientos se sacudieran cuando me di por vencida en la modestia y me puse la camisa. ¿Qué podía ver él alrededor de un sostén deportivo de todos modos? Me sentí como Cenicienta cuando me puse las botas y abrí la puerta para encontrar a Wayde todavía allí, inquieto.


  Mis botas todavía estaban desabrochadas mientras empujaba a Wayde fuera de mi camino y atravesé a una nube de pixies alegres. Ivy estaba esperando en la puerta principal, luciendo como un depredador sexy con su chaqueta de cuero y su espada, y me entregó mi bolso de hombro, que ya estaba lleno de mis encantos, pistola y una gran cantidad de pociones para dormir.


  —¿Tienes tu teléfono?— Dijo mientras colocaba la bolsa sobre mi hombro.


  —Si.— Me palmeé el bolsillo trasero y salté sobre un pie para que me abrochara la bota.


  —¿Tienes minutos?— Jenks preguntó sarcásticamente.


  —¡Sí!— Exclamé, cerrando la otra bota. —¡Vámonos!


  Ivy alcanzó la puerta, respiró hondo y la abrió. El sol tardío se derramó a mí alrededor, y salí tras ella, saludando a los pixies que nos envolvieron, adelgazando a la nada cuando llegamos a la acera. Una furgoneta FIB negra esperaba, y levanté la vista cuando Wayde bajó corriendo las escaleras y alcanzó la manija de la puerta. —Ya voy—, dijo, y empujó la amplia puerta corredera para abrirla.


  —Ya era hora de que lo descubriera—, dijo Jenks mientras se acercaba a mí y, aceptando la ayuda de Wayde, entré y me instalé en el otro extremo. Ivy ya estaba sentada al lado de Glenn, y le sonreí al tipo de la FIB que nos conducía.


  En el centro, pensé cuando Wayde entró y deslizó la puerta hacia un cierre firme y definitivo. ¿Cómo lo había sabido Trent?


  


  Capítulo 23


  La camioneta era una de esas grandes, con la mitad de los asientos volteados para mirar hacia atrás. Glenn e Ivy estaban sentados uno al lado del otro, de espaldas a la parte delantera del vehículo. Había una leve tensión entre ellos, una vacilación que no había estado allí antes, y me preguntaba si mi captura había sido la gota que colmó al camello. O lo que sea. Wayde se sentó a mi izquierda, agarrando el cinturón y luciendo enfermo. No pude culparlo. Las luces giratorias estaban encendidas y estábamos pasandonos las luces rojas y desviándonos mucho.


  Un plano del sub-sótano de la biblioteca fue repartido en nuestros regazos. Fue presentado como una fortaleza con anillos anidados conectados por un pasaje ocasional. No es lo que esperarías debajo de una biblioteca de la ciudad, pero Cincy era una de las ciudades más antiguas de los EE. UU., y tenía más que algunas sorpresas debajo de sus faldas. El dinero para el metro fallido se había ido a algún lado después de todo.


  Jenks se cernía sobre todo como si estuviera clavado en el aire cuando saltamos y nos desviamos. —No sabía que estaba allí—, dijo, con las manos en las caderas y encendiendo un pequeño círculo de esquemas.


  El papel se sacudió cuando dimos un giro y Glenn lo apretó. —Es un puesto militar abandonado desde el Retorno—, dijo, inclinándose tan cerca que podía oler su aftershave. —Poco después, lo ignoraron, pero si conoces su historia o piensas buscarlo, puedes encontrarla.


  Levantó la vista cuando Ivy se golpeó la rodilla y ella dijo: —Eso fue un buen pensamiento, Glenn.


  —Gracias.— Él no la miró, y ella se encontró con mis ojos y se encogió de hombros, su expresión triste. Las alas de Jenks zumbaron cuando notó nuestro intercambio, y tomé una nota mental para preguntarle su opinión sobre la actitud de Glenn cuando esto terminara. Era mejor que un detector de mentiras para encontrar discrepancias entre las palabras y el lenguaje corporal. Sabía que le gustaba Glenn, pero también le había gustado Pierce. Hombre, me alegré de no necesitar sentirme culpable por la muerte del hombre.


  El auto comenzó a disminuir la velocidad y miré por la ventana delantera mientras el conductor se ponía rígido. —¿Señor?— dijo el hombre sin darse la vuelta. —Estamos en el perímetro exterior. Iba a ir directamente al punto de caída, pero estamos siendo señalados—. Su voz cambió y agregó: —Parece ser que el personal del IS está dando vueltas.


  Glenn miró por encima del hombro y Jenks se lanzó al frente, deteniéndose justo antes de golpear el parabrisas. —Es Nina—, dijo, sus alas se volvieron de un tono particular naranja que significaba que tenía emociones encontradas. Ivy también parecía incómoda.


  —Detente—, dijo Glenn, sonando cansado. —Tenemos espacio.


  —¿La vas a llevar?— Wayde dijo en voz alta, e hice una mueca cuando Ivy apretó la mandíbula. —Ella mató a un hombre. ¿Por qué no está bajo custodia?


  Ivy tomó el mapa y lo dobló más pequeño cuando el auto se detuvo. —El vampiro que estaba canalizando en ese momento está en el IS si él quiere ir, ella va. Dudo mucho que la deje caer en la culpa por su error de juicio.


  —Además—, dijo Glenn mientras se inclinaba para abrir la puerta, —si no la recogemos, Felix tomará otro auto. Mientras menos afuera de la biblioteca, mejor.


  No pude encontrar fallas en su argumento a pesar de que estaba de acuerdo con Wayde por una razón diferente. Nina estaba sobre su cabeza y Felix la estaba arrastrando a aguas más profundas. Nina sería un detrimento en una pelea, pero como Glenn había dicho, si quería estar allí, ella estaría allí. También podría tratar de opinar sobre dónde estaría.


  El viento del río era fuerte cuando la puerta se abrió ruidosamente. Nina estaba esperando con las manos detrás de la espalda, luciendo profesional con su elegante y afilado traje de gala, sus ojos atormentados y su postura diciéndome que solo era ella. Las palabras de Ivy se elevaron a través de mí, y esperaba que no estuviéramos cometiendo un error. Tanto Felix como Nina habían fallado al asesinar a ese sospechoso, pero probablemente no fue así como Nina lo vio. Detrás de ella había una gran cantidad de vehículos IS y FIB, oficiales que gritaban mientras se daban detalles de último momento. Estábamos a una milla de la biblioteca, y todavía estaba demasiado cerca para mí para el nivel de actividad.


  —¿Te importa si viajo contigo?— Preguntó mansamente, e Ivy empujó a Glenn para hacer espacio.


  Nina vaciló, buscando recriminación en la cara de todos, y desde la parte delantera del auto, Jenks gritó: —Entra, ¿quieres? ¿Naciste en un muñón? ¡Hace frío!


  La luz se eclipsó cuando Nina entró con gracia en un lavado de nervioso vampiro y perfume caro. Mi humor empeoró cuando ella evitó el espacio al lado de Ivy, sentándose a mi lado. Descubrí por qué cuando Nina se estremeció, se enderezó y se giró para mirarme, Felix firmemente en control una vez más.


  —Buenas tardes—, dijo ella, su voz más suave que antes, y ahora con la riqueza empalagosa del caramelo. —Qué día tan maravilloso para una adquisición.


  Mi sonrisa de bienvenida se desvaneció y no dije nada, no contenta con el hombre detrás de la mujer. Lentamente, la sonrisa de Nina se desvaneció. Ivy tampoco estaba contenta, y cuando la puerta se cerró, el automóvil volvió a entrar sin problemas. Las luces estaban apagadas y me alejé de ella, tratando de no parecerlo.


  —Mmm, ¿es eso un esquema?— Nina extendió su mano e Ivy se lo dio. —Esta es una copia mucho mejor que la que tenemos—, admitió el vampiro, abriéndola sobre su regazo, sus rodillas separadas mucho más de lo que estoy segura de que Nina normalmente permitiría.


  Glenn se recostó en el asiento, claramente no le gustaba correr, mucho menos en el auto con nosotros, incluso si fue idea suya. —Es el original—, dijo.


  —El detalle es exquisito—, respiró Nina, su dedo trazando las defensas circulares. —No tenemos nada como esto. ¿Dices que estaba en los archivos de la FIB? Ah, aquí está la entrada secundaria. Ahí es donde estaré.


  —Tengo un equipo allí, pero eres bienvenido a observar—, dijo Glenn con rigidez.


  Nina levantó la vista del mapa cuando nos detuvimos en un semáforo. —Observa. Sí—, dijo, sonriendo de una manera que decía que estaría haciendo un poco más que eso si él/ella se salía con la suya. Glenn frunció el ceño, pero pensé que era un buen lugar para un vampiro poco confiable. Estaría fuera del camino de la tentación a menos que la emoción llegara a ella, con lo cual estaría justificada en soltarse y hacer algún daño a los delincuentes que huían.


  Glenn tomó el mapa con rigidez y lo volvió a doblar. —¿Tu gente tiene un sumidero de red?


  Una sombra de molestia cruzó a Nina cuando el mapa se le escapó, pero ella lo sofocó y le sonrió al detective de la FIB. —Me tomó toda la mañana, pero encontré tres brujas en la torre con la habilidad de establecer una y la capacidad de trabajar juntas—. Sus ojos vinieron a mí. —Las brujas son muy divertidas, quisquillosas con las que comparten sus mentes. Si alguien intenta saltar usando una línea, se encontrarán en una celda.


  Reprimí un escalofrío y, sintiéndolo, Nina dijo: —¿Cómo está, Srta. Morgan? Admito que estoy sorprendida de verla después de su captura y lesión.


  Jenks se rió por el espejo retrovisor, y Glenn metió el mapa doblado en el bolsillo de su chaqueta. —No lo estoy—, dijo el detective sarcásticamente.


  Jenks voló al asiento trasero. —¿Pensaste que se quedaría en casa y cuidaría a mis hijos?


  Nina ignoró al pixie yo-yo meciéndose de arriba y abajo, en cambio me miró con una intención preocupante. —Entendí que te dispararon a corta distancia—, dijo, su mirada moviéndose hacia el trabajo de parche en mis pantalones y de regreso.


  Me encogí de hombros, deseando que no estuviera sentada tan cerca. —Era un rifle pequeño—, dije, tratando de minimizarlo. —Algaliarept ejecutó un hechizo curativo. Estoy mejor que antes—. Mis labios se presionaron, y no me importó si mi ira presionó sus botones. —¿No crees que es extraño, cómo HAPA siempre parece escapar?


  Nina miró de reojo a Glenn. —Sí, lo sé, en realidad. Pero muy bien—, dijo como si tuviera algo que decir al respecto. —Si dice que estas al cien por ciento, al cien por ciento. Lo que más me preocupa es su reputación, detective Glenn.


  Ivy se puso rígida y me pregunté si debería pedirle al conductor que rompiera la ventana. Estaba empezando a oler muy bien aquí. Lo cual no era bueno en absoluto. ¿A qué jugaba Felix? No había razón por la que necesitara estar en Nina en este momento. Estaba empeorando las cosas.


  —No hay nada malo con la reputación de Glenn—, dijo Jenks para el resto de nosotros cuando llegó a aterrizar en el reposacabezas del asiento vacío del acompañante.


  Nina cambió el dobladillo de su abrigo y sonrió, sin mostrar dientes. —Estoy empezando a preguntarme si HAPA está allí—, dijo, y Jenks emitió un sonido grosero, doblando las alas y dándole la espalda al vampiro. —Mi amuleto no ha podido hacer ping, y estamos justo encima de ellos. No hay línea para interferir. De todas las apariencias, estamos descendiendo sobre un búnker vacío.


  Sentí una punzada de preocupación. Miré a Ivy, que estaba mirando a Glenn. Glenn no miraba a nadie, su mandíbula apretada y su enfoque distante. Mierda en tostadas. ¿Estábamos aquí cuando mis amuletos no habían funcionado?


  —Están allí—, dijo el detective de la FIB a la defensiva cuando el auto se detuvo en un semáforo y me preparé. —No encontramos HAPA con la magia de Rachel. Los encontramos a través de un cuidadoso trabajo de detective—. Glenn finalmente encontró mi mirada, y mi corazón pareció saltar un latido de preocupación. —No quiere decir que sus amuletos no fueron útiles, pero si HAPA eligió su última base sabiendo que tendrían que sortear la magia, su próxima sería la misma. Kalamack nos dijo que su información apuntaba al centro de la ciudad. Envié algunas personas de esa manera ahí a los archivos.


  —Él también me dijo eso—, dije, contenta de tener sus encantos conmigo.


  —Simplemente combiné los edificios de la ciudad con los sitios médicos abandonados. No fue hasta que ingresé en los puestos militares desarrollados durante el Retorno que encontré los niveles inferiores de la biblioteca.


  Jenks se pavoneó a través del reposacabezas, saliendo de él con las alas completamente inclinadas. —No crees que Glenn nos sacará de aquí a menos que lo revise primero, ¿verdad?


  El nudo de preocupación en mí disminuyó, y me recosté en el asiento. —No sabía que algo así existiera.


  Glenn asintió y extendió la mano cuando la furgoneta tomó una curva cerrada. —No se construye una biblioteca que abarque dos cuadras sin razón alguna. Se estableció para ocultar una base militar, justo en el centro de Cincinnati—. Su atención se dirigió a Nina y agregó: —Me sorprende que no lo sepas. Fue construido bajo tu nariz. Es perfecto para las necesidades de HAPA.


  Las necesidades de HAPA, pensé, frunciendo el ceño. Su necesidad de retener a las personas contra su voluntad. Un lugar con electricidad y soledad, uno con acceso rápido a las personas y escape.


  —El búnker es demasiado profundo para que la magia penetre fácilmente—, decía Glenn, —pero tú amuleto se iluminará tan pronto como lleguemos lo suficientemente profundo. Enviamos un equipo esta mañana. Alguien de HAPA está allí. Lo garantizo.


  Mis ojos se entrecerraron, y mi mirada pasó de Glenn y salió por la ventana delantera cuando los frenos de la furgoneta chirriaron. —Acercándose a la zona de descenso, señor—, dijo el conductor, y mi inyección de adrenalina hizo que las pupilas de Ivy y Nina se dilataran. Mierda, tengo que salir de entre estos dos antes de que alguien fuera mordido. Como yo.


  Tiré de mi bolso a mi regazo para comprobar que mi arma splat estaba allí, dudando cuando vi los encantos de Trent en una pila al azar. Los nervios empezaban a golpearme fuerte. Esta fue la mejor parte, excepto por el derribo. Jenks también lo estaba sintiendo, secándose las alas y buscando rupturas. Llegué a apagar mi propio teléfono celular, golpeando accidentalmente a Wayde. —Lo siento—, dije, pero estaba inquieto, tratando de encontrar una manera de decirle a Glenn que vendría conmigo. Buena suerte, Wayde.


  Sin darse cuenta de la angustia de Wayde, Glenn se había deslizado más cerca de la puerta, todo su semblante se convirtió en un oficial de la FIB. —Sal, cruza la calle, entra a la biblioteca—, dijo secamente. —Hay un oficial de la FIB detrás del escritorio principal en la parte de atrás. Jenks va a colocar las cámaras, pero no tiene sentido empujar a nuestra suerte. Pertenecen a la biblioteca, pero Jenks me asegura que alguien las ha aprovechado para su propio uso.


  ¿Uso propio? Miré a Jenks, sorprendida. —¿Cuándo tuviste tiempo de explorar la biblioteca?— Dije, y su polvo cambió a un rojo avergonzado.


  —Dame un respiro, Rache—, murmuró, aterrizando en el reposacabezas. —Ivy y yo sabíamos sobre la biblioteca esta mañana. No sabíamos si íbamos a dejarte venir o encerrarte en el baño hasta una hora antes de que Glenn llamara.


  Mis ojos se estrecharon y apreté mi bolso. ¿Encerrarme en el baño?


  —Hay gente de FIB e IS en el lugar—, decía Glenn, y volví mi mirada hacia Ivy, —así que si los ves, ignóralos. Los hemos estado trayendo toda la tarde, encubiertos. Rachel, tú ¿estás segura de que quieres arriesgarte de nuevo? — Glenn preguntó cuándo la furgoneta se detuvo.


  Fruncí el ceño, no me gustaba haber estado tan lejos de onda. —Pregúntame de nuevo, no tendrás que pensar en tu planificación familiar. Nunca.


  —Esperaba que dijeras eso—, dijo Glenn; entonces su sonrisa vaciló. —Que estás lista, no la parte de planificación familiar.


  —¿Qué pasa contigo?— Le pregunté a Wayde mientras Glenn abría la puerta corrediza y entraban los olores y las vistas de las calles de la ciudad. —Te quedarás, ¿verdad?


  Glenn salió y se paró en la acera, su postura era relajada y fácil. —Se queda—, dijo mientras ayudaba a Ivy a salir. —Wayde, ¿tengo que esposarte a la camioneta o serás bueno?


  Su decepción evidente, Wayde se acomodó. —Estoy bien. Solo mantenla con vida, detective Glenn, o descubrirás cómo es un hombre enojado a quien no le importa si va a la cárcel.


  —Gracias, muchachos, por ese abrumador impulso de confianza—, dije impaciente, ya que Nina aún no había salido y se estaba poniendo nerviosa. Maldita sea, si cerraban la puerta y se marchaban conmigo todavía adentro, me iban a morder. —¡Sacarás tu trasero de vampiro de esta camioneta!— Grité, y alguien en la acera se volvió para mirar.


  Nina salió de la camioneta con gracia y yo la seguí, pisándole los talones. Mi agarre sobre la mano de Glenn extendida para ayudarme era más que un poco pesado, y él me miró hasta que lo solté, mis pies firmemente en la acera. Al alcanzar detrás de mí, Nina cerró la puerta y la furgoneta se alejó. Ante nosotros estaba la biblioteca, el tráfico se movía lentamente entre ella y nosotros.


  Balanceando los brazos, crucé en medio de la calle, segura de que me seguirían. Jenks se deslizó sobre mi cabeza para ir a arreglar las cámaras. Con la cabeza baja, caminé rápidamente, e Ivy se encontró conmigo paso a paso. —No puedo creer que no me lo hayas dicho—, murmuré. —¿Qué planeabas hacer? ¿Decir que ibas a tomar un helado y que no volverías?


  Ivy me miró con recelo. —Siempre ibas—, dijo ella. —La pregunta era, y sigue siendo, qué tan cerca de la acción vas a estar.


  —No necesito una niñera—, me quejé.


  —No, pero no voy a dejar que arruines la carrera de Glenn porque eres demasiado zanahoria para HAPA—. Miró detrás de nosotros a Nina y Glenn. —Nina va a ser un cañón suelto suficiente. No necesitamos otro.


  Fruncí el ceño cuando abrió la puerta de la biblioteca, y entré. Tenía razón, pero no tenía que gustarme. Mi mirada se elevó y sentí que me relajaba a pesar de la razón por la que estábamos aquí. Me gustan las bibliotecas, y aspiré el olor de los libros, el silencio y la sensación reverente del aire. Mi mirada cayó al suelo de baldosas, y sonreí, recordando haber caído aquí, jurando lo suficientemente fuerte como para que el bibliotecario jefe me frunciera el ceño desde el otro lado de la gran sala.


  Mi sonrisa se desvaneció y me dirigí a la recepción, todos siguiéndome a su propio ritmo, tratando de no parecer una invasión. La señora detrás del escritorio no se parecía a la bibliotecaria promedio, no con ese bulto debajo de su suéter que decía pistola. —Atrás y a la izquierda—, dijo, mirando una vez a la cámara en el techo mientras levantaba la puerta del mostrador y nos invitaba a entrar.


  Levanté la vista hacia la cámara y vi el pequeño trozo de polvo plateado de Jenks que se filtraba de él. Satisfecha de que HAPA no sabría que estábamos aquí de esa manera, me dirigí a las oficinas administrativas.


  Había estado aquí antes, y los escritorios con sus pilas de libros y plantas hambrientas de luz eran familiares, pero me detuve cuando vi a la Dra. Cordova inclinada sobre una mesa abarrotada, dando instrucciones a dos oficiales de la FIB. Detrás de ella, otro oficial manejaba una centralita de radio portátil. La mujer levantó la vista cuando Nina se aclaró la garganta. Un destello de irritación cruzó su rostro, luego desapareció.


  —No sabía que estarías aquí—, dije, y Glenn me empujó, diciéndome que me cuidara mis modales con un ligero golpe en el hombro.


  —Podría decir lo mismo de ti—, dijo la mujer, su mirada se detuvo en mi expierna lesionada, luego se alzó hasta mi muñeca vacía. Lentamente, su sonrisa se desvaneció. —¿Cómo está tu pierna?


  —Bien—, dije, golpeándola. —No fue una bala muy grande.


  Ella me miró fijamente, su expresión suave. —Estoy tan contenta de escuchar eso. Un humano aún estaría en el hospital.


  Sonaba como una acusación, y mi tensión se disparó. —Entro y salió, no es gran cosa—, mentí. —Si los humanos probaran la medicina de brujas, también estarían en las calles mucho más rápido.


  —¡Teresa!— Nina se adelantó con el olor a papel de copia e incienso vampírico. —Qué agradable verte de nuevo. Debo felicitar al Detective Glenn por encontrar este lugar. Una combinación maravillosa de nuestros respectivos dos puntos fuertes, ¿no crees?


  Por su expresión agria, maravilloso fue probablemente el último adjetivo en su mente. —Espléndido—, dijo la mujer rotundamente. Uno de los hombres con ella tenía una pregunta y ella se dio la vuelta.


  Me apoyé en un escritorio vacío y crucé los brazos sobre mi pecho. No me importaba si me hacía parecer pensativa. Era mejor que parecer enojada. La última vez que la Dra. Cordova estuvo en una carrera, todo se fue al infierno y terminé capturada y luego disparada. No le caía bien, y el sentimiento era mutuo.


  El creciente ruido del ala de un pixy fue una distracción bienvenida, y me aparté el cabello del hombro un instante antes de que Jenks aterrizara sobre él. —No confío en ella—, susurró el duendecillo.


  —¿Por qué está aquí?— Dije gesticulando con una mano. Aparentemente mi voz era demasiado alta, porque la doctora Cordova se volvió, su expresión era fea.


  Jenks soltó una risita y, a lo lejos, Glenn sonrió mientras levantaba tres aparatos de radio. Se veían muy pulidos y profesionales, mucho más allá de lo que solía tener la FIB. —Necesitamos bajar las escaleras—, dijo, y ella se dio la vuelta.


  Nina se acercó a mí, respirando profundamente la ira que había emitido, sus ojos dilatados. —¿Srta. Morgan?— dijo mientras extendía un brazo para mí en un gesto decididamente masculino. —Me encantaría que caminaras conmigo.


  Apuesto a que sí. El recuerdo de su pérdida de control surgió en mi mente, el gruñido que había usado, su fuerza que había dominado a Ivy. Ella había matado a un hombre. Ivy había tratado de detenerla y falló. Podríamos haberlos conseguido todos si no fuera por ella/él. Mis ojos fueron a los de Ivy y Nina bajó lentamente el brazo. —Uh, no sé si es una buena idea—, dije, y añadí: —Ir allí, quiero decir.


  Glenn hizo una mueca por el retraso, pero Nina no se inmutó, y con gracia me tomó del brazo y me puso en movimiento. —Estoy en control—, dijo, su mirada fija en un punto en algún lugar delante de nosotros cuando comenzamos a caminar. —He pasado dos días separando a Nina de su... inocencia.


  ¿Dos días? No es de extrañar que Ivy estuviera preocupada. Dos días de práctica contra mil años de evolución no significaron nada.


  Las alas de Jenks zumbaron, y me aparté, no porque no quisiera que una mujer me escoltara, sino porque el vampiro que la controlaba era un imbécil. Su ruptura con Nina no fue algo bueno, y miré a Ivy, viendo su ira. Probablemente había pasado ayer poniendo a la mujer nuevamente junta. Ser un vampiro fue bastante difícil, pero agrega la depravación de un maestro y las demandas que hicieron a sus favoritos, y era similar al abuso legalizado. E Ivy pensó que había una posibilidad de que ninguno sobreviviera...


  Al aceptar mi negativa con una falsa expresión de dolor, Nina me hizo un gesto galante para que fuera antes que ella. Ivy se colocó a mi lado, sonriendo falsamente mientras decía alegremente: —Relájate, Rachel. Si Nina se retuerce en una dirección que no me gusta, la llevaré junto con Felix.— Ella sonrió y acarició la cara de Nina. —Nina y yo tenemos todo resuelto. Felix.


  La sonrisa de Nina se volvió más delgada, mostrando tanta gratitud por Ivy ayudando a Nina e irritación por haberle dado a Ivy un susurro de control sobre él. Mi humor empeoró y seguí a Glenn al elevador. —¿Por qué está aquí la Dra. Cordova?— Me quejé, sin esperar realmente una respuesta.


  Nina se inclinó hacia mí, haciéndome temblar cuando susurró: —Probablemente por la misma razón que yo. No confiamos en usted, Sra. Morgan—.


  Genial. Solo un maldito melocotón entusiasta. Pero entré en el elevador con todos ellos, y un silencio incómodo creció mientras descendíamos. No dije nada, sobre lo que David había dicho ayer acerca de que no confiaban en mí. Tal vez era por qué Glenn estaba siendo cerrado con Ivy. Excelente. Ahora estaba arruinando sus relaciones y las mías.


  —Rache, ¿alguna vez te conté sobre el pixy y el farmacéutico?


  —Aquí están sus radios—, interrumpió Glenn, y me volví de las puertas de plata en blanco en alivio. —Por favor, pónganselas—, dijo mientras me entregaba uno, luego a Ivy. —No quiero una repetición de lo que sucedió con Mia. Nunca escuché el final de eso, te escapas así y dejas tus medias para que nos muestres a dónde has ido.


  —Gracias—, dije secamente, tocando el pequeño auricular. Había un micrófono en la batería. Esto era de muy alta tecnología, mucho más de lo habitual. Por fin, alguien le había dado algunos fondos a Glenn. Podía escuchar todo, y me hizo sentir profesional al soltar la batería en mi camisa. Nina ya se había puesto la suya, y estaba haciendo muecas cuando el plástico se calentó en su oído.


  —Simplemente lo deslizas, algo así como...— Glenn estaba diciendo, sus manos moviéndose en pantomima.


  —Creo que puedo resolverlo. Gracias—. Bajé la cabeza y les di la espalda mientras movía el cable a un lugar más cómodo y enganché la batería a mi cintura. Un rápido tirón de mi cabello, y el cable estaba oculto. No es que fuera necesario, pero si iba a hacer esto, lo haría bien.


  —Prueba—, dije suavemente, y Glenn me levantó tres dedos. —Esta es la radio tres. Prueba.


  De mi oído salió un suave —Radio tres, reconoció. Por favor, mantenga silencio.


  Sonreí, sintiéndome parte de algo grande, y me enderecé. Ivy estaba haciendo lo mismo con su radio. Nina estaba mirando la suya como si se preguntara por qué el IS no tenía nada de tan alta tecnología, y sonreí un poco con aire de suficiencia, incluso si nunca había visto algo tan elaborado.


  —¡Déjalo, Rache!— Jenks se quejó. —Me está traspasando por la cabeza.


  Jugueteé con el control hasta que perdió su expresión de dolor, luego miré a Glenn cuando se inclinó, su mapa vibró. —Rachel, te puse en el anillo exterior en uno de los ejes de la superficie—, dijo, señalando, y suspiré por la ubicación distante. —Si nos superan, tú y Jenks tendrán que detenerlos si vienen en camino. ¿De acuerdo?


  —Sí, está bien—, dije, pero sentí como si se estuvieran deshaciendo de mí. Supongo que era mejor que estar en el auto, pero simple. Al menos Jenks estaría conmigo. O tal vez también se estaban deshaciendo de él.


  —Estaré con la fuerza principal—, dijo Glenn, con los ojos en el mapa. —Con suerte, los conseguiremos antes de que sepan que estamos aquí, pero si no, probablemente se dirijan a la puerta de atrás. Ahí es donde los tengo—, dijo, volviéndose hacia Ivy y Nina. —Estarás con un contingente de oficiales, ya que ahí es donde esperamos que vayan. Conduce a la estructura de estacionamiento de Fountain Square, si puedes creerlo.


  —Lo creo—, susurré mientras el elevador sonaba, pero una bandera de advertencia se rompió en un soplo frío de comprensión. No habría Inderlander en el sitio de la zona de captura real.


  Las puertas se abrían a un pasillo polvoriento y oscuro, iluminado por un grupo de linternas dirigidas al techo bajo. Tres hombres levantaron la vista de otra estación de radio, claramente temporal junto a la caja de papel higiénico donde la tenían puesto. La conversación de radio suave provenía de él, obviamente un canal diferente al nuestro. Uno de los hombres llamó la atención, pero los otros dos simplemente reconocieron la presencia de Glenn y lo despidieron. —¡Señor!— el que ladró, y miré los uniformes desconocidos de los dos en la radio. Claramente, todavía no estábamos en la zona caliente, pero los nuevos uniformes y actitudes me molestaron.


  Me quede atrás, una pregunta surgió para estallar contra mi cabeza, enviando pequeños zarcillos de pensamiento chispeando a través de mí. Equipo nuevo y costoso, personal desconocido con una actitud cualquiera hacia Glenn, solo humanos en la zona de captura... Glenn retiene algo de Ivy.


  Las puertas plateadas se cerraron, sellando la última luz limpia y brillante, y me estremecí al sentir que el subterráneo me llevaba. Respiré profundamente, enviando un pensamiento para asegurarme de que aún podía tocar una línea. La energía sabía a libros, y me imaginé que todavía estábamos en las áreas semipúblicas.


  —¿Qué pasa, Rache?— Dijo Jenks mientras aterrizaba en mi hombro, y sonreí como si nada estuviera mal.


  —Pregúntame más tarde—, susurré, entrecerrando los ojos a los dos tipos de la radio antes de que se volvieran como uno, con las cabezas juntas mientras discutían algo. No eran FIB. Apostaría mi vida en ello. También arriesgaría mi vida en el hecho de que Glenn sabía que no eran FIB. Entonces, ¿quiénes eran y por qué estaban aquí, los hombres que no pertenecen?


  —Rachel—, dijo Glenn suavemente, y me sacudí. —¿Quieres gafas de noche?


  Sacudiendo mi cabeza, enganché mi bolso más alto. —Estoy bien—, dije, mis pensamientos sobre esa linterna especial de Trent. Tenía que conseguir uno de esos.


  Glenn comenzó a caminar por el pasillo. —Las escaleras están por aquí.


  Ivy y Nina me empujaron, claramente ansiosas por reventar algunas cabezas. Jenks se había adelantado para iluminar el camino, y el olor a incienso de vampiro rodó sobre mí mientras lo seguía, la último en la fila. Nina estaba emocionada, y la respiré, disfrutándola. Era una buena cosa haber jurado a los vampiros o estaría en problemas ahora, caminando en la oscuridad con dos de ellos. Nina olía tan deliciosa como Ivy.


  Como si escuchara mis pensamientos, Nina miró por encima del hombro. Una punzada de miedo se deslizó a mi cintura, y sus ojos negros se oscurecieron. —¿Rachel?— dijo ella en advertencia, e Ivy la tomó del brazo.


  —¿No es divertida?— Ivy dijo a la ligera, tratando de distraer a Nina y Felix.


  Mi tensión disminuyó cuando Nina miró hacia otro lado. —Sinceramente, no sé cómo lo hace, Srta. Tamwood. La mayoría de mi gente habría sucumbido hace años.


  Jenks retrocedió, iluminándolos con su polvo plateado. Había escuchado todo con su exquisita audición. —Ivy se define a sí misma con su negación.


  Nina lo miró en cuestión. —Cuéntame—, dijo, y me pregunté cuántos años tendría Felix si estaba usando una de las frases de Pierce. —Nina me dice ¿que Rynn Cormel te ha dado tu libertad de sangre?— ella preguntó. —¿Es eso así?


  Glenn había llegado a una puerta de incendios, la cerradura claramente se había roto recientemente. Su cara estaba turbada cuando nos detuvimos ante él, y no me preguntaba por qué. Sabía que Ivy sostenía el brazo de Nina y coqueteaba para distanciar los pensamientos de Félix de mí, pero tal vez no. —Tenemos que estar callados desde este nivel hacia abajo—, dijo innecesariamente. —Rachel, ¿puedes tocar una línea?


  —Hasta ahora—, dije, pero una escalera más podría ponerme por debajo del alcance fácil de una. Lo bueno es que todavía tenía mi arma splat. Y, ah, los encantos de Trent.


  Glenn abrió el pestillo y la puerta de incendios se abrió, mostrando una oscura escalera que bajaba. El aire que movía los mechones de mi cabello olía a aceite y carne enlatada. Jenks flotaba con incertidumbre, finalmente avanzando para iluminar el camino mientras seguía a Ivy.


  La escalera estaba cerrada, más como una escotilla de escape que cualquier otra cosa, y me preguntaba si realmente era una salida. Podría entenderlo si se tratara de un búnker de última resistencia, pero sería una trampa mortal si hubiera una verdadera catástrofe, como una fuerza invasora que llama a tu puerta.


  Llegamos al final en silencio, y Nina abrió suavemente la segunda puerta de incendios. Parecía demasiado ansiosa por mi gusto, pero Ivy estaba cerca. Tal vez el amuleto de dolor que había pedido antes era por Nina después de que Ivy se abrió la cabeza.


  —Santos vivos, me perdí esto—, dijo Nina mientras se deslizaba por un pasillo aún más oscuro.


  —Tranquilo, Felix—, susurró Ivy, su mano sobre el brazo de Nina.


  —Atenúa la luz, Jenks,— Glenn susurró mientras me seguía al pasillo, y pude ver un pasadizo cilíndrico antes de que Jenks aterrizara en el hombro de Ivy y su polvo se asentara y saliera. Parecía como si los constructores simplemente hubieran establecido grandes líneas de alcantarillado y hubieran vertido un piso plano en el fondo de ellas. Gruesos cables de cableado eléctrico serpentearon a lo largo de las paredes curvas a la altura de la cabeza. Sabía que posiblemente había más de cincuenta hombres dispersos por aquí, pero me sentí sola y me estremecí.


  —Por aquí—, dijo Glenn mientras pasaba por mi lado. —Tenemos veinte minutos para entrar en su lugar. Rachel, primero encontramos tu eje de servicio.


  Jenks no pudo amortiguar su resplandor y aun así volar, y Glenn rompió una barra de brillo, la luz verde pastosa hizo suficiente resplandor para ver mientras lo seguía. El cabello en la parte posterior de mi cuello se erizó cuando Ivy y Nina susurraron detrás de mí en la oscuridad. No podía escuchar sus pasos, pero mi instinto sabía que estaban allí, y traté de desacelerar mi pulso antes de detener a los vampiros.


  Con los dedos vacilantes, encendí mi radio y mis hombros se relajaron al escuchar el sonido de la gente. Casi antes de darme cuenta, Glenn se detuvo, primero mirando hacia abajo y luego hacia arriba. Era mi conducto de aire, bisecando el tubo en el que estábamos. Una tubería se fue hacia abajo y la otra hacia arriba. Una rejilla cubrió el eje inferior, y miré abajo cuando Jenks fue a revisarlo, notando que el tubo giraba bruscamente a la derecha unos tres pies. Las alas de Jenks sonaban irreales aquí, recordándome el verano y las libélulas. —¿Eso es todo?— Susurré, y Glenn asintió.


  —¿Radio?— preguntó, y le di un pulgar hacia arriba. —¿Línea ley?— preguntó a continuación, y dudé, extendiendo la mano, encontrando el más mínimo susurro. Sería suficiente.


  —Estoy bien—, dije, y los ojos de Ivy se tensaron ante mi elección de palabras. Todavía tenía mi arma splat, por el bien del Retorno, y no me iba a esconder arriba con la Dra. Cordova. —No te quedes por mi cuenta—, le dije, y él miró por el pasillo oscuro mientras Jenks se levantaba para ver el eje superior, volando a través de su rastro de luz anterior. Realmente fue increíble, cuando se ponía en ello, y me pregunté por qué lo habían atrapado conmigo.


  Glenn chasqueó otra varita luminosa, y una luz verde fría y enfermiza se unió al brillo puro de Jenks. Glenn me lo entregó y luego miró su reloj. Con el ruido de las alas, Jenks volvió a caer del eje superior.


  —¿Por qué sigues aquí?— dijo sarcásticamente mientras se cernía sobre mi hombro. —Tenemos esto. ¡Continúa!


  —Jenks, si quieres ir con Ivy, estoy bien con eso—, le dije, pensando que sería mejor para él que sentarse conmigo en un pozo de aire.


  —¡Diablos no!— dijo, aterrizando en mi hombro. Sus alas se detuvieron y se oscureció. —Me quedo aquí. Nunca se sabe. Pueden venir por aquí.


  Glenn asintió bruscamente y volvió a mirar su reloj. —Está bien. Canta si ves algo. El canal siete te pone en contacto solo conmigo. ¿Sabes dónde está el dial?


  Moví la cabeza y Jenks me maldijo cuando me golpeó el pelo. —Gracias, tío Glenn—, le dije sarcásticamente, queriendo saber por qué no había dispuesto a ningún Inderlanders en la zona de captura. Se quejaría si fuera idea del Dr. Cordova, tan claramente que era la suya, y una leve sensación de desconfianza se apoderó de mí.


  Detrás de él, Nina comenzaba a parecer impaciente. —Puedo escucharlos—, susurró Nina. —Pequeños hombres, como ratones en las paredes. Tenemos que irnos.


  —Sí, vete—, dijo Jenks, tan claramente nervioso por su comentario como yo.


  Con un último movimiento de cabeza, Glenn se dio la vuelta. Ivy y Nina lo siguieron, y en tres segundos, el sonido de sus pasos se desvaneció. En otros tres, doblaron una esquina y la luz de la barra de Glenn se había ido.


  Exhalé y me apoyé contra la pared, escuchando el silencio y respirando el aroma del miedo que tenía más de cuarenta años. Lentamente reconocí la corriente que me levantaba el pelo. Inclinando la cabeza, bajé el auricular y me deslicé hacia el suelo. —¿Cuánto tiempo hasta que se muevan sobre ellos?— Respiré


  —Quince minutos, dieciséis segundos—, dijo Jenks desde mi hombro.


  Estuve en silencio, luego me crucé de brazos y cambié mi peso a mi otro hueso de la cadera. —No vamos a ver ninguna acción, ¿verdad?


  —Si sigues la predicción de Glenn, no hay oportunidad para un hada en un jardín de pixies—, dijo Jenks. —Pero no estaría aquí si no pensara que lo van a arruinar y enviarles a nuestro camino. Los bastardos van a correr, y no será por la puerta de atrás.


  —Eso es lo que pienso yo también—. Sonreí en la oscuridad y esperé.


  


  Capítulo 24


  La barra verde que Glenn me había dejado hizo que Jenks se viera como un pequeño y enfermizo espectro mientras se sentaba en mi rodilla con las piernas levantadas, reflejándome. Parecía más frío ahora que no me estaba moviendo, y mi espalda estaba en la pared curva mientras me sentaba al lado del conducto de ventilación, mi bolso de hombro a mi lado. La corriente tiraba de los mechones sueltos de mi cabello hacia arriba y hacia atrás. Hice rodar la barra luminosa entre mis palmas mientras escuchaba el parloteo esporádico de la radio. Tenía el altavoz puesto que no estaba en mi oído, colgando de mi pecho para que Jenks pudiera escucharlo también. Las conversaciones giraron en torno a HAPA: quiénes eran, de qué eran capaces, cuántas veces habían evadido el arresto. Debería haber estado escuchando, pero estaba pensando en los encantos de Trent.


  —¿Estás bien?— Jenks preguntó, sus alas brillaban como si tuvieran gotas de agua.


  Sonreí, recordando lo hermosas que estaban sus alas de cerca cuando me encogí para ayudarlo durante el primer día difícil después de la muerte de su esposa. —Pensando en los encantos de Trent—, admití.


  Jenks frunció el ceño, sus rasgos angulosos pellizcaban mientras se quitaba la bota. —¿Sí? Ese encanto de Pandora que te hizo casi te mata. Deberías haberme dejado enterrarlos en el jardín.


  Arrastré mi bandolera más cerca, mirando los alfileres azules y dorados. Era difícil notar la diferencia en la luz tenue, pero empujé dos encantos paralizantes en mi bota derecha, dos encantos cegadores en mi izquierda.


  —Oh Dios. ¡Vas a usarlos!— Jenks gimió y moví mi rodilla salvajemente hasta que se fue.


  —Me veré bastante estúpida si los necesito y no los tengo—, dije, moviendo el pie hasta que el frío metal se calentó y su pellizco desapareció. No era muy buena para la organización, pero incluso sabía que dejar encantos sueltos en una bolsa no era una buena idea, y cuando Jenks hizo una pantomima ahorcándose, reuní el resto y los metí en un bolsillo interior con cremallera de mi bolso donde no interferirían con mi alcance para el arma de fuego. Todavía no sabía qué hacía el pequeño anillo que Trent me había dejado, y lo miré, recordando lo que Jenks había dicho sobre sus muchachos. Trent simplemente lo había olvidado. Eso es todo.


  —¿Tengo tiempo para hacer una llamada?— Pregunté, inclinándome para sacar mi teléfono de mi bolso.


  —¿Qué? ¿Ahora mismo?— Jenks volvió a caer sobre mi rodilla, su expresión asqueada. —En serio, Rachel, fue dulce y todo lo que te hizo encantador, pero ¿estás dispuesta a confiar tu vida en las habilidades de Trent?


  El recuerdo de verlo preparándose para entrar en el complejo de alta seguridad de los Withon y robar a su propia hija llenó mis pensamientos. No era lo bien que se había visto con ese atuendo de ladrón negro, cada línea de músculos mostrados, o los obvios preparativos que había hecho, hasta conseguir que lo ayudara a llegar vivo. Era su confianza, su deseo. Lo había visto debajo del arco antes de que cayera, en el desierto de Arizona cuando convocó a Ku'Sox, y en un pequeño estúpido bar en Las Vegas cuando no quería ir a buscar nuestro auto. Lo había visto ayer por la tarde cuando me ayudó con Al. Estaba tratando de ser lo que quería, y realmente... No estaba nada mal. Por alguna extraña razón, confiaba en él. Dios ayúdame.


  Si me mataba, me cabrearía.


  —¿Cuánto tiempo tenemos?— Le pregunté a Jenks nuevamente, mi pulso se aceleró mientras encendía mi teléfono, rezando para que recibiera una señal. Una barra. Podría ser suficiente, y Jenks guardó silencio mientras me desplazaba por mis números recientemente llamados y golpeaba el de Trent.


  —Suficiente si eres rápida al respecto—, dijo Jenks, con expresión preocupada. Sus alas se movieron a intervalos mientras se paraba, su espalda casi hacia mí como muestra de su ambivalencia.


  —Solo quiero saber—, dije mientras me quitaba el cabello de la oreja y me colocaba el teléfono.


  Sonó tres veces antes de que lo recogiera, y me puse nerviosa mientras Jenks hacía un puchero. No sabía lo que iba a decir, una sensación que se agravó cuando la línea se abrió y la voz muy confusa de Trent murmuró: —¿Rachel? Mmm, hola.


  Mis ojos se encontraron con los de Jenks, y él se rió de mí. ¿Hola? Parecía medio dormido. Los elfos generalmente tomaban una siesta alrededor del mediodía, pero Trent se había estado tomando muchas molestias desde que salió del armario como un elfo, y estaría dispuesta a apostar que estaba tratando de estirar su horario natural de sueño para al menos terminar con un humano en día laborable antes de estrellarse. —Um, ¿tienes un minuto?— Dije, calentando.


  —No pensé en esto antes de instalar esa centralita—, dijo, su voz sonaba más como la suya. —¿Qué puedo hacer por ti? Ya que estoy despierto.


  Avergonzada, hice una mueca. —Lo siento—, dije, en serio. —Ah, ¿sobre esos encantos que me diste?— Debería haberlo llamado antes, y mis pies raspados hicieron eco mientras apagaba la radio por completo. Jenks probablemente todavía podría escucharlo.


  —Encantos—. La voz de Trent se suavizó, su pulido regresó, y escuché el sonido deslizante de la tela cuando salía de la cama, presumiblemente. Su voz era normal, lo que significa que no tenía a nadie allí con él, y no sé por qué se me ocurrió la idea, incluso cuando agregó: —¿Qué pasa con ellos?


  —Tú, ah, no me dijiste lo que hace el anillo.


  —Oh. Lo siento—, dijo Trent, y escuché un clic y un eco cuando me puso en el altavoz. —Es un salto de línea—, agregó, y casi dejo caer el teléfono.


  —No sabía que pudieras hacer eso—, le dije, mis grandes ojos tocaron los de Jenks para descubrir que estaba tan desconcertado como yo. —¿A quién se lo compraste?— No digas Al. Por favor no digas Al.


  Escuché el suave cierre de un cajón y la voz suave de Trent diciendo: —Nadie. Los elfos pueden saltar las líneas con suficiente trabajo de preparación. Ah, en realidad nunca he probado ese. Se supone que une los dos anillos. Originalmente era una forma de que los amantes cruzados por las estrellas se encontraran contra el destino, pero cuando lo desglosan a fondo, es simplemente un salto de línea. Un tipo de cosa de ven a mí. Simplemente gira el anillo, toca una línea, piensa en mí y di ta na shay. Yo tengo el mío puesto.


  Ta na shay. Había escuchado eso antes en alguna parte. Sosteniendo el anillo en la tenue luz pixy, lo puse en mi dedo anular, luego lo moví a mi meñique cuando estaba demasiado apretado. Jenks hizo sonidos de besos mientras estaba de pie en el borde de mi bolso, y le saque un dedo. El anillo se ajustaba perfectamente a mi meñique, lo que me hizo recordar que Trent había robado mi anillo meñique una vez.


  —Pensé que podrías usarlo si alguna vez quedaras atrapada en el círculo de alguien—, dijo Trent. —Eso tiene que ser... frustrante.


  Lo fue. Siempre. —Gracias—, dije suavemente. —No puedo pagarte por esto.


  —Podrías venir a trabajar conmigo—, dijo, e hice un puño con la mano, el anillo brillaba. —¿Eso es todo lo que querías?


  Escuché en su voz su deseo de irse y sobre su día, pero algo en mí dudó. —No—, dije, y las alas de Jenks se callaron y cayeron. —Desde que te llamé por teléfono, ¿sabes algo acerca de que la FIB este tomando a nuevas personas? ¿Una nueva división, tal vez?


  Inmediatamente, la atención de Jenks se agudizó, sus alas golpearon polvo plateado en mi bolso. Un escalofrío me recorrió la columna vertebral, magnificado por la oscuridad por la que no estábamos rodeados. Jenks también había notado a los hombres que no pertenecían, no era mi imaginación.


  —Generalmente no sigo las prácticas de contratación y despido de la FIB a menos que afecte mis intereses—. La voz de Trent era algo preocupada, pero en realidad no. Me estaba molestando, y no me gustó.


  Hice una mueca, encontrando las palabras para explicarlo difícilmente de venir. No era como si pudiera decirle a Trent que el novio de mi compañera de cuarto estaba actuando distante y que pensaba que algo extraño estaba sucediendo en la FIB. Jenks me hizo un gesto para que dijera algo y, alentada, le dije: —Glenn ha estado actuando de manera extraña desde que HAPA me atrapó.


  Jenks se golpeó la cabeza con la palma de la mano. Desde el teléfono, Trent dijo: —Estoy seguro de que simplemente se culpa a sí mismo por tu captura...


  —Trent, escúchame—, le dije rápidamente, interrumpiéndolo. —No vendría a ti con algo a menos que pensara que era importante. No sé lo que significa, pero me tomarás en serio o nunca volveré a verte. No asumas que porque no viste al dragón primero que no existe.


  Lo escuché suspirar, luego el chirrido de una silla. —Estoy escuchando.


  Se me aceleró el pulso. Él estaba escuchando. Me dirigía a él con preocupación y él estaba escuchando. ¿Cómo un socio comercial o como un amigo? ¿Importaba?


  —Algo está mal. Glenn nos tiene a Ivy, Jenks y a mí lejos de la carrera.


  —¿Estás en una carrera?— Trent dijo, su voz se elevó con incredulidad. —¿En este momento? ¿Y se te ocurrió llamarme por el anillo?


  La irritación me inundó, pero seguí adelante mientras que normalmente podría haber colgado. —Nos tiene en las afueras. Todos con sangre de Inderland están al margen. Sólo hay humanos en el lugar de la captura. Lo último, fue una pareja.


  —Quizás él quiera que esto se registre como un esfuerzo humano—, dijo, pero Jenks sacudió la cabeza junto a mí.


  Jugueteando con la cremallera en mi bota, dije: —Me gustaría ir con eso, excepto que hay una unidad de personas completamente diferentes aquí abajo. Nunca los he visto antes. Son como... hombres de negro. Ellos casi ignoraron a Glenn, incluso cuando parecen estar ayudando. Estoy segura de que son fuente del nuevo equipo, lo mejor de lo mejor. Parece que están ejecutando la toma y dejándolo tener el crédito si se mantiene fuera del camino.


  Jenks tarareó sus alas. —Dile que los muchachos con la tecnología huelen a desierto.


  Miré a Jenks, sorprendida, y él se encogió de hombros.


  —¿La gente de tecnología huele a desierto?— Trent repitió.


  —La FIB no financia a Glenn lo suficiente como para tener donas en sus reuniones semanales—, dije mientras tocaba el auricular, colgando de mi pecho. —También le está ocultando algo a Ivy. Nunca ha sido reservado, bueno, no cuando se trata de negocios.


  —Nuevas personas manejando la captura...— El leve rasguño de un lápiz atravesó el teléfono, sonando extraño en la fría oscuridad. —Permitir que Glenn aparente libre movimiento en términos de personal y compartir a su equipo. Lo investigaré—, dijo, y escuché algo chocar. ¿Tal vez zapatos?


  Yo fruncí el ceño. Él me estaba ignorando. —Oye.


  —Dije que lo investigaría—, dijo, su voz un poco dura. —No te estoy ignorando, pero me gustaría aparecer en mi oficina y no estoy vestido.


  Jenks se rio y me sentí cálida. —Oh, lo siento.


  Desde el auricular colgando de mi pecho, una pequeña voz gritó: —¡Abajo! ¡Abajo!


  Mierda, había comenzado. —Trent, me tengo que ir.


  —Dios mío, realmente estás en una carrera—, dijo Trent, y yo me puse nerviosa.


  —Gracias por los encantos—, le dije, luego cerré el teléfono, cortándolo. Jenks se levantó y su polvo iluminó una buen parte del túnel.


  —¡Mierda, eso fue un disparo!— Exclamó Jenks, aterrizando en mi hombro para escuchar mejor. Agarré el auricular y lo sostuve delante de nosotros como una vela. Si me lo pongo en el oído, Jenks no podría escuchar.


  —¡Dame una excusa!— Glenn gritó. —¡Todo el mundo abajo! Dedos entrelazados. Un movimiento de magia, ¡y te dispararán!


  La voz de Chris era aguda, insultando a Eloy, a Glenn, a mí. ¿Por qué me está insultando?


  —¡Chris! ¡Ayuda!— Jennifer lloró y luego chilló. Hubo un gruñido masculino, y me tensé, inclinándome hacia adelante. Era un sentimiento extraño, saber lo que estaba pasando y no ser parte de eso. Jenks también parecía frustrado.


  —¡Cesen y desistan!— Glenn gritó. —Te buscan para ser interrogado en el-


  —¡Corrumpro!— Chris exclamó con dureza. Se levantaron jadeos de miedo y luego un grito de dolor.


  —Apaga eso—, dijo Glenn con calma, y escuché otro choque. —¡Que alguien la espose! ¡No lo sé, mete un calcetín en su boca! ¡Usa las tiras!


  Miré a Jenks. Tenía ganas de volar. —Deberían haber tenido a alguien que pueda hacer magia allí—, le dije, y él asintió.


  —¡Enciérrala! ¡Enciérrala!— gritó alguien. —Dame una tira. Mierda, se está moviendo. ¡Ay!


  Chris gritó, y luego su voz se volvió apagada. Mis labios se curvaron en una media sonrisa. Esa era una forma de detener una maldición, pero necesitaban atarla, y rápido.


  Hubo un golpe rápido de tres tiempos en el fondo. Entonces Gerald gimió y lo escuché caer al suelo.


  —¡Átalos! ¡Hazlo ahora!— alguien gritó, y un choque me hizo estremecer. Si no lograban el control en treinta segundos, estaba enviando a Jenks.


  El sonido fue amortiguado por un momento, y luego un roce se convirtió en una respiración agitada. Jennifer estaba llorando en el fondo, y finalmente llegó el sonido de alguien golpeando el suelo, fuerte, seguido de un suave gruñido.


  —Creo que fue Eloy—, dije, y Jenks asintió.


  —¡Bájenlo!— Glenn gritó, y luego un golpe otra vez.


  Por un momento, silencio, y luego escuché a Glenn maldecir por lo bajo. —No te muevas.


  Se quedó sin aliento y Glenn se echó a reír. No fue un sonido agradable. —Adelante, Eloy. No me importa si estás vivo o muerto en este momento—. Contuve el aliento, imaginándolo, y luego Glenn susurró: —Buena elección.


  Una voz masculina llamó a Glenn, y escuché a Eloy maldecir, su voz amortiguada. —Tengo esto—, dijo Glenn, su tono me dijo que había terminado, si Jennifer sollozaba en silencio era una indicación. —Apaga el fuego. ¡Alguien apague el fuego! Necesito otra tira aquí. ¡Ahora! ¿Podemos tener algunas luces?


  A lo lejos, escuché a Chris gruñir: —¡Cállate!— y los sollozos de Jennifer disminuyeron.


  Hubo una pelea cuando creo que Glenn tiró de Eloy y escuché el familiar trinquete de una tira. —¿Estás seguro de que es él?— Alguien preguntó. —Podría estar disfrazado.


  Intenté tocar el micrófono y susurré: —Consulta con el amuleto, Glenn.


  —¡Mierda, Rachel!— Glenn exclamó. —Me sorprendiste. Olvidé que estabas escuchando.


  Moví mis pies y le sonreí a Jenks. Su polvo era una plata excitada. Me alegré de que los hubieran conseguido. Marque uno para la FIB. Jennifer estaba suplicando en el fondo, pero nadie estaba escuchando. Parecía que todo había terminado, pero no me estaba moviendo. Aún no.


  —Sí, es él—, arrastró una voz baja y nueva, y las alas de Jenks resonaron. —Gracias a Dios que los tenemos antes de que secuestraran a alguien más.


  —Maldita sea, Rache—, juró el pixy mientras hacía el salto de regreso a mi rodilla. —¡Ellos lo hicieron!


  —Y lo hicieron sin nosotros—, dije suavemente, sintiéndome excluida. Podía escuchar a Miranda comenzando a recitar, ignorada. Jennifer estaba llorando, Chris estaba maldiciendo, y creo que Gerald fue noqueado. Eloy aún no había dicho nada, lo cual no era inusual, pero podía imaginar la escena lo suficientemente bien. Estaría de pie con los brazos esposados detrás de la espalda y los hombros encorvados. Su cabello estaría desordenado, y probablemente estaría luciendo un nuevo rasguño al golpear el piso. En silencio, estaría pensando en una forma de escapar, con los ojos desorbitados. No conocía a Eloy, pero sabía de su tipo, mi tipo. Siempre había una salida.


  Las llamadas se realizaron para atraer a las camionetas. Y aun así me senté. Esperando. Mi tensión comenzó a crecer. Eloy no estaba hablando. Eloy tenía una salida. Lo sabía.


  —Levántate, Eloy—, dijo Glenn de repente, cortando el ruido de la radio. —Brazos extendidos. Asuma la posición.


  Está bien, así que todavía no estaba de pie, pero podía verlo en mi mente: levantándose lentamente, evaluando todo, buscando un agujero mientras lo palpaban por lo que pudieran encontrar. Iba a correr.


  —¡Oye!— Alguien dijo. —¡Mira lo que encontré en él! ¿Qué crees que es?


  Un segundo hombre se echó a reír. —¿Una lata de desodorante?— dijo, luego gritó: —¡No me lo apuntes, imbécil! ¡Puede ser mágico!


  Alcancé el micrófono para pedirle a Glenn que me lo describiera, luego me acomodé cuando una voz profunda y casi insípida que no reconocí dijo: —Disculpen—, y presumiblemente lo tuvo, murmurando: —Malditos tontos. No es de extrañar no pueden atrapar sus culos en una tormenta de viento.


  Ellos, pensé, mis ojos se encontraron con los de Jenks. También lo había escuchado. ¿Quién estaba allí con Glenn si no eran sus hombres habituales? Pero mientras Eloy no lo tuviera, lo que sea fuera podría esperar. Probablemente era una lata de seda pegajosa para alejar a Jenks.


  Todavía no estaba lista para irme, me dejé caer al suelo. Hubo un suave estallido cuando alguien aplaudió, y Glenn gritó: —Está bien. Los tenemos. El área está segura. Todos pueden entrar. Bien hecho, gente.


  Un suave aplauso, tanto desde la habitación como desde sitios distantes a través de la radio, se filtró en la oscuridad. Y aun así me senté. Esperando.


  —HAPA no está tan feliz ahora, ¿eh?— Dijo Jenks, su polvo varias sombras más brillante mientras iluminaba el túnel con un brillo saludable.


  —Sí,— dije suavemente, pensando mientras giraba el anillo de Trent en mi meñique.


  Al verme sin moverme, cayó sobre mi rodilla, su polvo se sentía como nieve mientras se cernía sobre mí. —Sé el camino de regreso—, dijo, preocupado.


  Metí la varilla incandescente en mi bolso para que mis ojos pudieran reajustarse a la oscuridad. —Aún no.


  Las alas de Jenks dejaron de moverse, recostándose sobre su espalda, y se oscureció. —Sé lo que quieres decir. Es un poco anticlimático, escuchar que sucede. Me sorprende que te hayas quedado, Rache. Sabías que no ibas a ver ninguna acción. Estoy orgulloso de ti.


  No hay acción. Verdad...


  La voz de la Dra. Cordova lentamente se hizo audible, y en una confusa mezcla de aproximadamente tres conversaciones separadas, la escuché entrar a la habitación con un grupo de asistentes, y mi pulso se aceleró. —Felicitaciones, detective Glenn, por una carrera bien implementada—, dijo en voz alta, y la conversación por radio casi se duplicó.


  —Gracias, señora. Me aseguraré de que todos sepan que está contenta—, dijo Glenn, su molestia de que ella estuviera aquí era obvia incluso por la radio.


  —Vamos a sacarlos—, dijo con decisión. —Llévalos a la cárcel de la FIB.


  Mi mandíbula se apretó y miré a Jenks. Ese no había sido el plan. Atraparlos era una cosa. Mantenerlos era otro. Ahí es donde estaba la vulnerabilidad, y se necesitaría una célula IS para contener a un humano que usa magia. —¿Qué demonios está haciendo?— Jenks susurró, levantando sus alas mientras se preparaba para volar.


  Esa voz profunda, débil por ser susurrada, volvió a aparecer. —No dejes que los mueva, detective. Si lo hace, se han ido. Te lo prometo.


  —Usted me dice cómo puedo anularla, y lo haré—, dijo Glenn, su voz tensa, y luego más fuerte, con un toque de falso respeto, —Prefiero esperar a la gente de contención del IS, señora. Se arregló para que ellos los sostuvieran, no a nosotros.


  —¿Permitir que los humanos estén bajo custodia IS?— La Dra. Cordova espetó. —Los tenemos. Están atados. No pueden hacer ninguna magia—. Las voces en la sala se extinguieron, dejando solo la charla de fondo de conversaciones independientes que giran en torno al tráfico y dónde estacionar.


  Una vez más, esa voz profunda comenzó a discutir con Glenn, incluso cuando Glenn intentó hacer todo lo que pudo en vano. —No lo hagas...— Susurré, el sonido de mis pies raspando el cemento con fuerza mientras comenzaba a caminar en círculos, tratando de despertar mis músculos rígidos y fríos.


  —Señora—, comenzó Glenn, pero fue interrumpido de inmediato.


  —Tú y tú—, exigió la Dra. Cordova. —Llévatelos.


  —Señora, protesto—, Glenn. El hombre sin nombre en el fondo maldijo, luego comenzó a ladrar órdenes y a limpiar la habitación.


  Jenks flotaba a mi lado, su expresión preocupada. —Glenn está más enojado que un troll ejecutado—, dijo, y yo asentí, balanceándome sobre un pie para empujar una rodilla hacia mi pecho y estirar la pierna acalambrada.


  —¿Reconoces a ese hombre con la voz profunda?— Pregunté, y Jenks sacudió la cabeza.


  —Anotado—, dijo la Dra. Cordova sarcásticamente. —Disculpe, está en el camino, detective.


  Glenn hizo un sonido bajo profundo en su garganta, y yo hice una mueca al oír el ruido seco y el estallido cuando él se quitó el auricular y lo colocó en un mostrador. La voz de la Dra. Cordova sonó fuerte: —Los quiero fuera de aquí en camionetas separadas en cinco minutos. ¡Muévete!


  Jenks había aterrizado en la abertura del conducto de ventilación, su polvo plateado iluminaba el pasillo, cuando la voz de Ivy, suave y sedosa, llegó débilmente. —Hola, buena marca, Glenn—. Ella dudó y luego preguntó: —¿Qué pasa? ¿Estás bien?— Su respuesta fue apenas más que un gruñido, e Ivy exclamó: —¿Ella está reteniendo la custodia? ¿Lo está arruinando?


  Estiré cuidadosamente la otra pierna mientras encendía el altavoz todo lo que podía. —Pensé que ibas a ponerlos bajo nuestra custodia—, dijo Nina.


  —Aparentemente no—, murmuró Glenn.


  —¡Cuidado!— gritó una voz, y hubo varias exclamaciones y el suave estallido de los disparos. —¡Fuego en el agujero!— alguien más gritó. —¡Arma suelta!


  Mi pulso se aceleró y silenciosamente aparté la rejilla inferior a un lado, dejando caer mi bolso en el eje inferior y fuera de la vista. Las pequeñas facciones de Jenks se arrugaron. Con las alas a toda velocidad, dijo: —Oh, esto no es bueno.


  —Shhh


  —¡Alto!— Glenn gritó. —¡Que alguien lo atrape!


  —¡Hijo de hada!— Dijo Jenks, levantándose para encender un círculo de seis pies. —¡Están escapando! ¡Justo debajo de sus narices de hadas!


  Tomé una respiración profunda. Despacio, tan débil que casi no lo escuché, dijo el hombre con la voz profunda. —Unidad alfa, prepárense. Beta, esperen para recibir el juego. Manténganse firmes, gente. Reúnanse en el nido de pájaros.


  Me colocaran en la oscuridad sola, ¿lo harán? Pensé mientras me balanceaba cuidadosamente hacia un lado y me estiraba para encontrar la curva, cuatro pies hacia abajo. Un escalofrío me atravesó cuando colgué los pies sobre el borde del agujero y me estiré hasta que mis dedos rozaron la curva de la tubería. Si no hubiera acertado y él realmente se dirigía a la puerta de atrás, se iba a escapar.


  Se escuchó un grito de sorpresa y alguien gritó: —¡Obtenga las luces! ¡Obtenga las luces!


  —¡Eloy! ¡Hijo de puta!— La voz aguda de Chris sonó. —¡Te mataré por esto! ¡Lo juro, te mataré si me dejas atrás!


  No pude evitar mi sonrisa sombría mientras me acomodaba dentro de la tubería bajo el nivel del piso. Al parecer, todos estábamos teniendo un gran día. Mientras Jenks flotaba, arrastré la rejilla más cerca. Me di cuenta cuando las luces volvieron a encenderse en la habitación distante porque todo se calmó, luego el ruido comenzó de nuevo con demandas de información. No escuché al hombre con la voz profunda. Él se había ido. Creo que los hombres de la estación de radio también.


  —¡Corre! ¡Encuéntralo!— Glenn gritó, y me arrodillé en el pozo con los pies corriendo bajo esto, mi cabeza asomando por encima del nivel del piso. Busqué mi arma de splat, el frío metal me hizo temblar cuando se encontró con la parte baja de mi espalda.


  —¿Hay alguien todavía en la puerta de atrás?— gritó alguien.


  Una voz débil gritó: —No la suficiente—, e Ivy juró.


  —Nina, dame tu amuleto de búsqueda—, exigió, y luego la escuché correr. Por un instante, consideré decirle a dónde creía que se dirigía, pero no lo hice; ¿Qué pasa si me equivoqué? De esta manera, ambas bases estarían cubiertas.


  Nina se estaba riendo. Parecía ser la respuesta correcta, ya que todo el infierno se estaba desatando.


  —No hay nada gracioso aquí—, gruñó la Dra. Cordova, apenas escuchada por el parloteo de las radios.


  —Teresa, eres graciosa—, dijo Nina, sonando agriamente divertida. —Deberías haber escuchado a tu detective. Conocer tus límites es una fortaleza, no una debilidad.


  —¡Esto no es mi culpa!— Gritó la Dra. Cordova. —No los había tomado bajo custodia todavía. ¡Detective Glenn, lo estoy responsabilizando por esto! ¡Ese hombre no fue registrado adecuadamente! ¡Tenía un arma!


  —Por supuesto que sí, señora—, dijo, e intercambié una mirada con los ojos muy abiertos con Jenks, que ahora estaba parado en la parrilla, con las manos en las caderas y las alas en silencio.


  —¿Crees que viene por aquí?— Preguntó Jenks, y asentí. Desde la radio estalló un grito al darse cuenta de que la lata de spray también había desaparecido. Con los dedos vacilantes, apagué la radio. Cogiendo un par de tiras de mi bolso, las metí en la parte superior de mis botas. No es de extrañar que Ivy usara un bolso de cintura cuando estaba corriendo. Tenía más cosas atascadas en las botas que en los dedos de los pies.


  —¿Qué estás haciendo?— Jenks siseó. —¡Deberías pedir ayuda!


  —Ve a buscar ayuda si quieres—, le dije, y él se levantó rápidamente mientras yo volvía a colocar la rejilla para que yo pudiera asomar la cabeza. —Él viene por aquí, y voy a detenerlo. Apaga la luz, ¿quieres? Tu polvo tarda una eternidad en asentarse.


  Frunció el ceño, con las manos aún en las caderas. Le hice una pregunta, esperándolo, y lentamente su mirada cambió a una de diversión. Había un leve resplandor en el suelo, pero podría haber sido un recuerdo en mi retina. —Tengo la primera oportunidad de atacarlo—, dijo Jenks mientras aterrizaba en mi hombro.


  —Y obtendré lo último—, dije, mi corazón latía con fuerza cuando el débil sonido de pies que corrían rompió la quietud, el sonido tan viejo como las sabanas.


  Capítulo 25


  Con el corazón palpitante, alcancé mi arma splat, la acomode y miré en la oscuridad del túnel. Si no pudiera derribarlo con el arma, consideraría los encantos. Alcanzando la línea, llené mi aura con un brillo brillante y centelleante de poder, dejándolo gotear sobre mi alma y girando un fajo en mi cabeza por si acaso. La satisfacción era casi tan cálida como la línea en mí, y nuevamente me pregunté cómo podría haberme desconectado voluntariamente de esto. Era como bañarse en la luz.


  Escuché a Eloy detenerse y me asomé por la abertura que había dejado en la rejilla. Había un tenue resplandor de un teléfono celular que se usaba como linterna: estaba buscando el conducto de aire, pasando la mano por el techo. Era difícil de ver, pero su rostro todavía estaba magullado por los golpes de Winona. Con la respiración contenida, lo miré. Sonriendo, apunté. Esto iba a ser fácil.


  El arma hizo clic... y Eloy cayó y rodó, fuera de mi línea de visión, su tenue luz se apagó. La bola azul se abrió de golpe contra la pared del fondo del pozo, inútil. ¡Maldición!


  Jenks voló a través de la rejilla, con la espada afuera. —Te dije que quería el primer golpe—, dijo, y sonó el sonido del acero de pixy seguido del silbido del propulsor.


  —Tienes que estar bromeando—, dijo Eloy, y saqué la cabeza del agujero en el suelo, el miedo por Jenks me hizo descuidada. —¿Un insecto?— Su sombra se tensó. —¿Morgan? ¿Eres tú?


  —¡Ríndete, Eloy!— Grité, disparando a su voz. La luz se había ido y lo escuché maldecir. Agachada en el pozo, esperé un sonido, sin querer que se me pegara la seda en los ojos. A quemarropa, los cerraría. Solo me quedaban pocas bolas de sueño, o habría salpicado el pasillo. Jenks probablemente estaba abajo, permaneciendo en silencio para evitar ser pisado. Quería mantener a Eloy ocupado hasta que volviera a levantarse.


  —Cuando esto esté hecho, iré por ti—, dijo Eloy, y le disparé a su voz, escuchándolo responder con otro juramento a medias. —Sé dónde vives. Te voy a tenerte.


  —Todos saben dónde vivo—, dije desde el interior del pozo de aire inferior. —¡Tiene un cartel en el frente con mi nombre, paño de musgo!


  —Te voy a encontrar—, susurró, y me estremecí ante el odio en su voz, su seguridad. —Voy a cortar tu médula espinal mientras duermes. Vas a despertarte conmigo inclinado sobre ti, incapaz de moverte. Y luego voy a ordeñar tu sangre durante los próximos ciento sesenta años como el animal que eres. Te usaré para borrar a tu especie de la tierra.


  Sus amenazas no iban a suceder, pero me estremecí de todos modos.


  Estaba demasiado lejos en el pasillo. Necesitaba un mejor ángulo. Con el corazón palpitante, silenciosamente pasé junto a la rejilla y rodé al suelo. De bruces, cerré los ojos y susurré: —Vas a tener dificultades con eso desde la cárcel.


  —Podría hacerlo desde la cárcel—. Su voz era introspectiva, casual. —Sin embargo, prefiero hacerlo yo mismo. El placer. Ya sabes.


  —¡Rache!— Jenks gritó y yo rodé, invocando un círculo cuando el disparo resonó en el túnel. El oro de mi aura brillaba en la oscuridad. La obscenidad se arrastró sobre ella como una pátina viva, con hoyuelos donde la bala había rebotado. A través de la bruma, vi a Eloy por la tenue luz de mi círculo. Estaba agachado con su arma apuntando hacia mí, un joven rebosante de miedo, odio y celo fuera de lugar. El olor a pólvora me golpeó. Detrás de él, Jenks tenía la cara blanca y luchaba, pegado al suelo.


  —Hijo de puta—, respiré, asustada por Jenks. Con los brazos extendidos, cambié el ángulo de mi arma y apreté el gatillo. Rodé cuando el perdigón golpeó mi círculo y rompió el lavado ámbar. Mi corazón latía en la nueva oscuridad, pero solo escuché un gruñido de asco.


  —Noli me tangere, perra—, dijo Eloy, y mis dientes se apretaron. No me toques ¿Me había fallado? —Equipo antiencantamiento. ¿Crees que haría esto sin él? Tu magia es inútil.


  —Sabes algo de latín—, le dije, mis ojos buscando el más mínimo indicio de un resplandor, un destello. El equipo antiencantamiento no resistiría el abuso repetido. —Me sorprende que te enseñen eso en los campamentos.


  Eloy se rió entre dientes, y cambié mi puntería más alta. Si le golpeo la cara o las manos, él seguramente caerá. —No crecí en un campamento—, dijo, y ajusté mi arma, comenzando a sudar. —Soy de una familia muy respetada. La mayoría de nosotros lo somos. Fui a las mejores escuelas, mejor que tú. Por eso vas a fracasar. Somos más inteligentes que tú. No puedes evitarlo.


  Sus zapatos rasparon, y disparé al sonido, rodando cuando su arma explotó nuevamente. Pequeños pedazos de concreto me salpicaron, y apreté los dientes, no queriendo establecer un círculo e iluminar el túnel nuevamente. Jenks seguía abajo y vulnerable. ¿Dónde diablos estaban todos? ¿No estaban buscando a Eloy? Moviendo los dedos, extendí la mano para volver a encender la radio y pedir ayuda. No había nada. Estaba muerto, y pensé en los dos hombres manejando la radio. ¿Habían sido los golpeadores o receptores? ¿Habían dejado a Glenn ahora que Eloy estaba huyendo, planeando adquirirlo ellos mismos? No eran HAPA, ¿verdad? Maldita sea el Retorno, eso explicaría mucho.


  —Estamos en todas partes, en todos los niveles—, se regodeó Eloy, consolidando la idea en mi cabeza.


  —Sabes lo que dicen. Libro inteligente, estúpido callejero—, dije, soltando una mano de la pistola, mis dedos se metieron a mi bota por el encanto para paralizar a alguien. —¿Cómo está tu elfo?


  —¡Jenks! ¡Enciéndelo!— Grité, luego puse la punta del alfiler entre mis dientes.


  Era un gran riesgo, pero Jenks desempolvó, y en el tenue resplandor, encontré los ojos de Eloy. —¡Mírame, bastardo!— Dije entre mis dientes apretados, luego tiré del amuleto para tirar del alfiler.


  Todavía estaba conectada a la línea y contuve el aliento cuando algo extraño me atravesó, tirando de esta como una cinta azotada por el viento sobre mis sinapsis con el sonido de una risa traviesa y repugnante. Me cubrió de miedo y me fijé en los ojos de Eloy, esperando, rezando, que Trent hubiera hecho esto bien y que no acabara de revelar la ubicación de Jenks.


  Eloy parpadeó, su expresión se aflojó. Y luego se derrumbó lentamente, cayendo boca abajo sobre el cemento frío.


  ¡Funcionó! La adrenalina me atravesó, y esperé, casi sin respirar, mi arma apuntando hacia él, temerosa de mirar a otro lado para ver cómo estaba Jenks. Maldita sea, había funcionado, ¡y estaba en el suelo!


  Di un paso tenso hacia adelante, rozando intencionalmente mis zapatos. Eloy no se movió, se desplomó en el suelo con el brazo torcido en un ángulo incómodo medio debajo de él. —¿Jenks?


  —¡Estoy bien! Está abajo—, dijo con disgusto, y dirigí mi mirada hacia él y luego a Eloy. —Su aura se volvió pasiva. La bendita madre del paño de musgo de un pixy. Voló directamente hacia él. Esto no es seda pegajosa, Rache. Es peor. Estoy pegado al piso como un moco troll en la parte inferior de un puente.


  Apuntando a Eloy, me acerqué, inclinándome para alcanzar una tira de mi bota. —¿Necesitas ayuda?


  —¡Necesito medio cerebro de pedos de hadas!— él gruñó. —No. Me arrancarás las alas. Casi lo tengo. Ponle una tira a él antes de que se despierte, ¿quieres?


  Se hundió en juramentos a medias cuando el brillo de sus alas en movimiento iluminó la forma caída de Eloy, su espalda subía y bajaba mientras respiraba. El encanto de Trent había funcionado.


  A lo lejos, podía escuchar voces resonando en la oscuridad. Podrían ser treinta pies, o trescientos por la forma en que viajaba el sonido. —¡Estamos por aquí!— Grité y, apuntando con la pistola, puse un pie debajo de Eloy para darle la vuelta.


  —¡Rache! ¡No!— Gritó Jenks, aún pegado al suelo.


  Sus ojos estaban abiertos. El hechizo se había ejecutado así rápido.


  —¡Mierda!— Exclamé, apretando el gatillo, pero él fue más rápido y su pie se balanceó, conectándose con mi tobillo. Me caí, mi pie entumeció. Mis brazos se agitaron y mi cabeza golpeó el costado del tubo de cemento cuando él me empujó.


  Las estrellas nacieron y murieron bajo tierra, me sentí caer, mi costado raspando las paredes rugosas del túnel. ¡Idiota! ¡Debería haberle dado doble golpe!


  —Eres una perra dura—, decía Eloy mientras se paraba sobre mí, y yo gemí cuando me pateó el centro, mi aire se disipo mientras me apretaba de dolor. —A alguien más lo mataría ahora mismo, pero volveré por ti en aproximadamente una semana. Cuenta con eso—. Agachado, me levantó la cabeza por el pelo. —Una vida de descanso y relajación la espera, señora vaca. Tu sangre eliminará el flagelo del mundo y lo limpiará nuevamente.


  —Bastardo...— Jadeé, todavía apretada sobre mi cintura. —Este es nuestro mundo también.


  —Y los monos y los burros, pero no los dejamos vivir en suites penthouse—. Bajó la cabeza y mi cara golpeó el cemento. Me palpitaba la cabeza y sentí que me ardía el tobillo cuando me tiró de los brazos detrás de la espalda y me coloco con una tira. La energía de la línea que había almacenado se desvaneció y mi conexión con ella murió. Yo estaba sola.


  —Lindo—, dijo mientras recogía mi pistola. Cerré los ojos con fuerza, esperando que me disparara, pero se abrieron de golpe cuando lo escuché correr hacia el pozo de aire. Meneándome, me di la vuelta y finalmente respiré bien. Voces resonaban en mi cabeza, reales o imaginarias, no podía decirlo.


  —¡Maldito hada gallina!— Jenks gritó, con sus alas enloquecidas mientras trataba de despegarse del piso, finalmente quitándose la bota y lanzándose hasta casi al techo antes de caer de nuevo e intentar liberar su espada. —Tú eres quien recibirá la lobotomía. Te encontraré. ¡Juro que te encontraré!


  A la luz del polvo de Jenks, observé con cansancio a Eloy de pie debajo del conducto de aire superior, disparándole con esa lata de spray. Parecía una cuerda tonta que se extendía para formar una gruesa red que caía del techo. Metiendo la lata en su bolsillo trasero, rápidamente juntó los hilos en una cuerda más gruesa. El olor a propelente me llegó, y esperaba no estornudar. Me dolía la cabeza y tenía miedo de vomitar.


  Mis dedos empujaron contra el suelo frío y, jadeando, levanté la parte superior de mi cuerpo. —¡Eloy!— Gruñí, pero él ni siquiera miró cuando extendió la mano por encima de su cabeza y comenzó a trepar. Sus pies se balancearon violentamente hasta encontrar las paredes, y él se fue, mi arma aplastada empujando la parte baja de su espalda.


  —Esto es exactamente por qué no me gustan las armas—, susurré, lamiéndome el labio para encontrarlo hinchado. —Siempre se pueden usar en tu contra—. Cabreada, me senté, de espaldas a la pared, maldiciéndome al sentir mis costillas, y el ruido de Eloy disminuyó.


  —Rache. ¿Estás bien?


  —Si.— Fui a levantarme, pero mi tobillo cedió y me caí hacia atrás, sin aliento. —No.


  —Tal vez nos estamos haciendo demasiado viejos para esto—, dijo, y yo me incliné hacia adelante para que pudiera alcanzar la tira.


  —Solo rómpelo, ¿quieres?— Hubo un golpe desde el túnel, e hice una mueca.


  —Entonces llama a Glenn—, dijo, y sentí una ligera presión en mis muñecas mientras clavaba su espada en la abrazadera sujeción. —No hay vergüenza en pedir ayuda.


  —La radio está muerta—, dije, y Jenks juró.


  —Esas toallitas madre de musgo con el equipo elegante no están funcionando para la FIB—, dijo, y luego volvió a maldecir, culpando a Campanilla, al sol y las estrellas en un solo suspiro.


  Mis manos se soltaron repentinamente y acerqué mis brazos a mi frente. Alcancé una línea, saboreando la energía centelleante mientras corría como un chirrido a través de mi red neuronal, limpiando mi leve dolor de cabeza. —Oh, eso se siente bien. Gracias, Jenks.


  —¡Rompí mi espada por Campanilla arruinada!— dijo con disgusto, y me di cuenta de por qué los juramentos elaborados cuando se acercó al frente. —¡Míralo! La atravesó completamente.


  —Creo que me torcí el tobillo—, dije, con náuseas cuando acerqué una mano a la pared y lentamente me puse de pie. —Él también tiene mi arma.


  Jenks se cernía ante mí, con un tinte verde en su polvo mientras miraba su mejor espada de jardín, el acero pixie se rompió en la empuñadura. Alivié mi peso sobre mi tobillo lesionado y siseé, levantándolo de nuevo. —¿Quieres llamarlo?— Dijo Jenks, y miré a la boca del túnel.


  Surgió el recuerdo de Winona luchando contra Gerald mientras la despojaba de su ropa, y Chris bailando de alegría mientras la maldición hecha con mi sangre la convertía en una monstruosidad. Los insultos de Eloy y su superioridad fuera de lugar hicieron que mis ojos se arrugaron con una ira renovada. Se me aceleró el pulso. Yo lo quería a él. Lo quería tan mal.


  —Demonios, no—, dije, y Jenks arrojó su espada rota a la pared. Hizo un tintineo deslizante cuando golpeó y cayó, y me sentí mal por él incluso cuando se lanzó hacia la boca del túnel hacia arriba, aún más decidido. Cojeando, logré los pocos pasos hacia el pozo y miré a la oscuridad. El extremo de la improvisada cuerda de Eloy colgaba, luciendo demasiado delgada para soportar mi peso. —¿Subió eso?— Dije, y Jenks subía y bajaba como un yoyo impaciente.


  —Son solo cinco pies. Luego se inclina en ángulo.


  Cinco pies. Directamente. La fuerza de mi parte superior del cuerpo no era tan mala, y alcancé la cuerda improvisada. El encaje pegajoso se aferró a mí y comencé a sentirme un poco mejor. La rata viscosa me había pateado cuando estaba abajo. Tomó mi arma. Me ataron con mi propia tira. Hizo que Jenks rompiera su espada. Fue suficiente para hacerme desear que Trent me hubiera dado un encanto para volver a la gente de adentro hacia afuera.


  Podía escuchar golpes desde el eje, y sabiendo que nadie, ni siquiera los misteriosos equipos alfa o beta, estarían vigilando el otro extremo del eje de aire, tensé mis brazos y comencé a subir. —¡Muévete, bruja!— Jenks gritó, y balanceé mi peso corporal, tratando de levantar mi pierna buena para ayudar a sostener mi masa.


  Jenks tenía razón, y encontré el otro extremo de la extraña cuerda pegada a la pared del pozo donde formaba un ángulo de sesenta grados y se inclinaba hacia arriba. Mi tobillo no me dolía tanto, y jadeando, me moví hacia arriba, golpeando mi hombro contra la pared mientras luchaba.


  —Dios mío, Rache—, maldijo Jenks, revoloteando una pulgada delante de mi nariz mientras me recostaba en el pozo e intentaba recuperar el aliento. —¿Crees que puedes hacer más ruido?


  —Él sabe qué voy,— jadeé. —Sal de mi camino—, agregué mientras ponía mis brazos frente a mí y comencé a arrastrarme hacia adelante sobre el piso. No sabía lo que iba a hacer sin mi arma, pero bebí de la línea mientras avanzaba, llenando mi aura nuevamente con la línea probando tierra y musgo con hielo. Jenks flotó por un momento, luego se lanzó hacia adelante. Lentamente, el eje se oscureció, pero no importó. Solo había un camino a seguir.


  El pozo tenía solo dos pies de alto y era casi igual de ancho, hecho de metal oscuro y claustrofóbico. Los bordes donde estaba soldada eran gruesos, parecía que alguien tenía prisa cuando me arrastré sobre ellos. Si este era un refugio instigado en el Retorno, entonces probablemente se había construido en cuestión de meses. El eje podría salir en cualquier lugar, pero apuesto a que Eloy ya tenía un auto esperando. Era ese tipo de planificador. ¿Quién le había dado el arma cuando escapó de Glenn? ¿Quién le había cortado la tira?


  Una repentina conmoción frente a mí me hizo levantar la cabeza, y esperé un momento sin aliento cuando escuché gritos de Eloy, golpes y la risa de Jenks. Me reuní para avanzar, y el pixy regresó, sonriendo. —¿Qué hiciste?— Dije, y él aterrizó ante mí, el polvo se derramó de él lo suficientemente brillante como para leer.


  —Tengo tu arma de vuelta—, dijo. —Lo tenía atascado en la cintura de su espalda, y no podía hacer nada cuando lo empujé y se lo quité. Un lugar tonto para ponerlo, si me lo preguntas. Está a unos seis metros, esperándote. Puede que retroceda para conseguirla, pero lo dudo. Sabe que vendrás. Todavía tiene su pistola.


  Y tal vez cuatro balas. —Gracias—, jadeé, sintiendo una esperanza renovada mientras continuaba avanzando lentamente, arrastrando la parte inferior de mi cuerpo. Me palpitaba el tobillo y lo ignoré. Yo quería mi arma. El eje se elevaba en un ángulo más pronunciado, y podía oler el cemento frío. Lentamente, los sonidos del avance de Eloy se desvanecieron, y me esforcé por avanzar más rápido. La sombra de mi arma apareció lentamente, y la agarré, mis nudillos rasparon mientras me arrastraba hacia adelante con la mano.


  Frustrado por mi ritmo, Jenks caminó delante de mí para iluminar su camino. Hubo un choque desde algún lugar adelante, y me congelé, sintiendo el peso de la tierra presionándome. —Espera un segundo—, dijo Jenks, y se lanzó de nuevo hacia adelante.


  El túnel se oscureció. Todavía me dolía el tobillo, pero seguí adelante, con los brazos doloridos. Escuché a Jenks antes de verlo, un rojo excitado en su polvo cuando se detuvo, centímetros antes de mi nariz. —¡Está fuera!— dijo, y me quité el pelo de los ojos. —Esa fue una reja que salto. Se abre en una línea de alcantarillado o algo así. Ya casi estás allí. ¡Date prisa, tu pequeña bruja!


  —Genial—, respiré, pensando que alguien había cometido un error. No tienes un conducto de aire vacío en una alcantarilla, incluso si hubo flujo de aire negativo. —¿Crees que podrías frenarlo?— Jadeé mientras trataba de moverme más rápido.


  Me levantó el pulgar y se lanzó hacia adelante. El aire de repente olía mucho más fresco, y creí ver un parche de oscuridad más clara por delante. Podía escuchar autos, y me preguntaba qué tan lejos me había arrastrado. ¿Una cuadra de la ciudad? —Te voy a golpear tan fuerte que no te despertarás hasta la próxima semana—, susurré mientras me empujaba los últimos metros. —Haciéndome gatear por una tubería. ¡Dios!


  Con el corazón palpitante, logré el tramo final, sacando cuidadosamente mi cabeza más allá de la rejilla rota que colgaba de un trozo retorcido de metal. Estaba a unos cinco pies del suelo de lo que parecía un túnel subterráneo, iluminado por una delgada franja de luz de la calle que entraba por una rejilla, casi a la par conmigo al otro lado del ancho tubo de cemento. Eloy no se veía por ninguna parte.


  —Mierda—, susurré, escuchando el sonido retumbante del tráfico en lo alto. Estábamos debajo de Central Parkway. Esta no era una línea de alcantarillado, sino el viejo sistema de metro, o lo que quedaba de él. Me imagine que lo usarían para un bio-refugio durante el Retorno.


  Miré la caída de cinco pies. Tenía que tomarlo de cabeza, pero si Eloy podía hacerlo, yo también, y al escuchar el juramento repentino de Eloy y la risa de Jenks, me moví lentamente hacia la oscuridad más clara, alcanzando el suelo. Mis caderas comenzaron a deslizarse y arrojé mi arma al cemento un instante antes de caer.


  El suelo se apresuró, y contuve un jadeo, palmas y brazos tomando la mayor parte del impacto. Me golpeé el hombro y rodé, doblando la cabeza para no abrirme la nariz. El olor a cemento mojado me golpeó cuando contuve el aliento y traté de no llorar. Todo dolía y, sujetándome el codo, me aparté el pelo de los ojos y busqué mi arma.


  —¡De prisa!— Dijo Jenks, luciendo agotado mientras se cernía ante mí. —¡Si sale a la avenida Central, se habrá ido!


  Alcancé mi arma. Con la mandíbula apretada, me puse de pie tambaleándome, tratando de no poner demasiado peso sobre mi pie. Al menos podría soportarlo ahora. Mis botas estaban lo suficientemente apretadas como para dar algo de apoyo, pero aún me dolía como el infierno.


  Jenks voló a mi lado, más valiente que yo por hacer lo mismo sin espada para respaldar sus palabras. El ruido de la calle se hizo más fuerte, la luz del sol se filtraba a través de un regulador de intensidad. El túnel terminaba en una amplia escalera, y el rápido destello de la luz del sol seguido de un golpe de metal me hizo dar un salto hacia adelante.


  —¡Espera!— Jenks susurró, casi en mi oído, y dudé. Ese ruido lento y áspero comenzó de nuevo. Eloy todavía estaba aquí abajo, y puse mi espalda contra la pared al lado de la escalera, tratando de recuperar el aliento y reagruparme. Él tenía una pistola. Los encantos de Trent no duraron mucho tiempo y podrían ser eludidos simplemente evitando el contacto visual cuando fueran invocados. Frunciendo el ceño, saqué la tira restante de mi bota y la dejé en la tierra. Tendría que golpear a Eloy hasta dejarlo inconsciente y sentarme sobre él hasta que Jenks pudiera obtener ayuda.


  Sonreí, me gustó la idea.


  Con el corazón palpitante, miré por la pared y vi a Eloy en la parte superior de la escalera. El hombre tenía la espalda encorvada mientras estaba parado debajo de una puerta al ras del suelo, como un sótano, empujándola hacia arriba con la espalda para hacer una grieta lo suficientemente grande como para pasar la mano, pero un poco más. Era difícil de ver con solo la luz tenue de sol que se filtraba, pero parecía que estaba tratando de cortar a través de una cadena. ¿Dónde demonios había conseguido la sierra?


  Me agaché y me encontré con los ojos de Jenks. Me sonrió y yo le devolví la sonrisa. —Tomo el terreno alto, tú tomas el bajo—, dijo, y sacudí la cabeza.


  —Estás comprometido sin tu espada—, susurré, y él frunció el ceño. —Necesito ayuda. La radio está apagada. Estamos luchando contra HAPA. Ve a buscar a Glenn. Dile dónde estamos. Mantendré ocupado a Eloy hasta que vuelvas.


  —No voy a dejarte. También estás comprometida, estúpida bruja.


  Dios, me encantó escucharlo llamarme así. —¡Consigue a Glenn!— Insistí, moviendo torpemente mi peso. —Incluso con mi arma, no puedo derribarlo yo sola. Como tú dices, estoy comprometido.


  La cara de Jenks se tensó, pero asintió. —¿Puedes seguir con vida los próximos cinco minutos?— dijo, y se levantó y alejó, sus alas en un destello brillante cuando encontró el rayo de sol y lo siguió.


  Se me aceleró el pulso. Moviéndome lentamente, apreté el agarre de la culata de mi arma y rodeé la pared, apuntando con la pistola.


  —¡Mierda!— Eloy exclamó cuando mi pie malo rozo y se dio la vuelta. La pesada puerta de metal volvió a cerrarse de golpe, sellándonos en una habitación con solo un delgado y polvoriento hilo de luz solar. Con la mandíbula apretada, disparé, apuntando a su cara engreída.


  Eloy se zafó de los escalones y se adentró en las sombras. Su sierra de metal golpeó, abandonado, y mi disparo se rompió inofensivamente en las escaleras. Frunciendo el ceño, realineé mi vista. —¡Ríndete!— Grité, mi voz resonando en las sombras. —¡La FIB sabe dónde estamos!


  El estallido de su pistola me sorprendió. Saltando, me zambullí para cubrirme. Mi tobillo cedió, y me caí, mi arma splat se escabulló de mí incluso cuando encontré un pilar roto para esconderme detrás y coloqué una burbuja de protección en su lugar. ¡Maldición! Había perdido mi arma, y mi cabeza golpeaba con los restos del repentino flujo de energía que había usado para hacer un círculo no dibujado lo suficientemente fuerte como para desviar una bala. Tres corazones latían, uno en mi tobillo, uno en mi cabeza, uno en mi pecho. Pero lo había levantado a tiempo y estaba a salvo.


  Sosteniendo la burbuja, miré por encima de los escombros rotos y vi mi arma en una mancha de sol a mi izquierda. Si mi tobillo no latía, podría correr hacia él, pero le quedaban tres balas, y estaba segura de que mi arma estaba a la vista de Eloy. Podría esconderme en una burbuja hasta que llegara la ayuda, pero si lo hacía, él simplemente podría alejarse. De repente, me di cuenta de lo profundo que estaba en la mierda, y dejé caer mi círculo interior para establecer uno más amplio, uno que nos abarcara a ambos y que evitara que llegara a la puerta.


  —Tal vez debería haberte disparado—, dijo Eloy cuando salió de detrás de su pilar, la satisfacción rezumaba de él, su arma me apuntó. —¿Dónde está tu bicho?


  —Es un pixy, imbécil. Hazlo bien—. Me puse de pie, la agonía me atravesó. Maldita sea, había perdido mi sigilo y mi arma. —No voy a dejarte ir—, me burlé, con las manos en las caderas mientras trataba de no mirar mi arma, brillando al sol. —Puedo mantener esta burbuja todo el día. Estás atrapado hasta que el IS llegue. Si saltas una línea, terminarás en una celda.


  Eloy sonrió mientras miraba mi arma, luego avanzó unos pasos. —Te quería viva—, dijo, su voz suave, resonando en el espacio duro. —Es por eso que solo te até antes, pero necesito salir más de aquí, y los registros de Kalamack dicen que hay otro de ustedes, un hombre. ¿Qué estaba tratando de hacer, reconstruir la especie que mató a los suyos?


  Mi expresión de satisfacción vaciló. Eché un vistazo a mi arma, queriéndola.


  Eloy dio unos pasos más cerca, su arma apuntando hacia abajo. —Estoy a favor de la conservación, pero cuando veo una serpiente, la mato. Solo voy a dispararte. Un demonio no puede sostener un círculo si está muerto.


  Mierda en tostadas, ya no me quería viva. Con el arma en la mano, miró hacia atrás y vio que mi burbuja brillaba entre él y la puerta. —Tengo curiosidad—, dijo a la ligera mientras levantaba su pistola. —¿Eres más rápida que mi bala?


  Sin previo aviso, volvió a dispararme. Jadeando, me estremecí, dejando caer el gran círculo y cerrando uno nuevo entre nosotros. La bala golpeó con un ruido sordo que resonó en mí, seguido de un pequeño ping cuando se hundió en el techo. El polvo goteó hacia abajo. Podía oír coches en lo alto, pero no alas de pixy. Maldita sea, Jenks, ¿dónde estás?


  Al verme detrás de mí círculo, Eloy comenzó a retroceder hacia la puerta.


  En pánico, desplegué una nueva barrera entre él y la puerta, deteniéndolo en seco. Estaba aún más lejos de la puerta que antes, más cerca de mí, dos balas en su arma.


  Eloy apoyó su peso en un pie y miró la cámara de su pistola. —Tenemos un problema, tú y yo. Deja tu círculo.


  Mi labio se curvó. —Bien— Lo miré de reojo, escuchando el sonido de las alas de pixy, pero solo escuché el silencio del tráfico.


  En una repentina muestra de ira, Eloy golpeó su pie contra el interior de mi círculo en una patada hacia atrás y lo encontró sólido. Entonces su rubor desapareció, reemplazado por una sonrisa que me heló. Con los ojos desorbitados, dio varios pasos más cerca. Mi respiración se aceleró cuando él levantó su arma, entrecerrando los ojos.


  —¿Qué tal ahora?— dijo, apretando el gatillo.


  Aspire mi aire. La línea ya me atravesaba, y me tambaleé sobre mis pies cuando la forcé a un nuevo círculo, sudando con el esfuerzo. Me zumbaba la cabeza y sentía que me ardía el pie. La bala golpeó mi barrera y se fue zumbando en la oscuridad. Una. Le quedaba una bala.


  El hombre asintió, como felicitándome. —No está mal, no está mal—, dijo, y solté mi círculo, atrayéndolo más cerca. Si pudiera tocarlo, podría dejarlo caer con una explosión de siempre. La cuestión era que probablemente lo sabía y no se acercaría tanto, a menos que yo lo hiciera irresistible.


  Se me aceleró el pulso mientras avanzaba, tenso y ansioso. El sudor brillaba en su frente, roja donde Jenks lo había atacado, negro y azul donde los pies de Winona lo habían golpeado. Sus ojos azules brillaron cuando entró y salió del sol filtrado a través de las rejas del pavimento. Con los labios en una línea dura, levantó su arma, sonriendo, mostrando sus dientes. El arma era de la FIB, y me sentí palidecer. No venía nadie, y cuando recordé las campanas que no sonaban en San Francisco, busqué profundamente en mí misma y encontré un poco de coraje. Había sobrevivido entonces. Sobreviviría ahora.


  —¿Te sientes con suerte?— Dije, y él se acercó, sus brazos rígidos y su puntería inquebrantable. —Bien, ¿lo haces?— Me burlé, y su dedo se movió.


  El arma sonó como un cañón mientras disparaba. La energía me atravesó, dejándome sin aliento al caer sobre una rodilla. Sentí que la bala golpeó mi burbuja y estalló. Me lancé hacia delante por mi pistola de hechizos cuando el cemento crujió bajo la bala. Mi círculo cayó cuando lo golpeé, y mis ojos se cerraron ante el dolor repentino cuando encontré el piso de cemento, primero al frente. Mis manos se rozando, lo alcanzaron y encontraron la culata de mi pistola. Eufórica, me di la vuelta, todavía en el suelo, y levanté mi arma.


  Eloy estaba allí, y grité cuando su pie se estrelló contra mis manos levantadas, liberando la pistola y probablemente rompiéndome un dedo.


  —¡Hijo de puta!— Grité, tratando de sentarme con las manos apretadas contra mi pecho. El anillo de Trent ardía en mi dedo, y jadeé, sintiendo el dolor donde el pie de Eloy lo había atorado en mi piel, cortándome.


  —Un demonio—, dijo Eloy, bajando en picado para recoger mi arma. —Vas a ser derribada por tus propios hechizos. Patético.


  —No sería la primera vez—, dije, tambaleándome por el dolor en mi mano. ¿Qué demonios era yo? Pero luego miré el anillo, brillando con mi propia sangre, y tuve una idea repentina. Me saltaría a Trent, pero con esa red hundida en su lugar... me lanzaría a mí, y a cualquiera que estuviera tocando, a una celda de la cárcel.


  Esperanzada levante mi cabeza y Eloy miró mi sonrisa sombría mientras apretaba mi mano magullada y giraba el anillo en mi dedo para prepararlo. Lentamente, la sonrisa de Eloy falló al darse cuenta de que no me rendía.


  Él comenzó a levantar mi arma.


  Gritando, me abalancé sobre sus rodillas. Gritó sorprendido y bajamos juntos, yo arriba.


  El mundo giró cuando me empujó, y tomé el pie que me estaba golpeando directamente en las costillas. Agarrándolo, toqué una línea, pensé en Trent y grité: —¡Ta na shay!


  —¡Déjalo ir!— gritó, pateando hasta que mis dedos cedieron y bailó hacia atrás, temblando de ira. —¡No vuelvas a tocarme otra vez, animal podrido!— gritó, y yo me hice un ovillo cuando él echó el pie hacia atrás y me pateó, levantándome del concreto. La agonía golpeó en mi cintura, y me encogí, sosteniendo mis brazos magullados sobre mi cabeza. No entendía ¡Se suponía que el encanto me llevaría a Trent! ¡No había funcionado! Había hecho girar el anillo, había dicho las palabras y había pensado en Trent: al verlo en mi mente no como el hombre de negocios que le mostraba al mundo, sino como había estado en el bosque, una sombra agachada en un árbol, salvaje y efímero. Tal vez él era el hombre de negocios después de todo...


  Jadeando por aire, miré hacia arriba, mi cabello lacio cayendo sobre mis ojos. Eloy se paró frente a mí en un parche de sol, con mi arma en la mano. —¿Se suponía que eso habría hecho algo?— él gritó.


  Mis labios se separaron cuando mis ojos se dirigieron a la forma tensa que estaba detrás de él. ¿Trent?


  —Algo sucedió—, dijo Trent, y Eloy se giró.


  Dulce y dorado como la miel, Trent se echó hacia atrás y golpeó al hombre en la mandíbula. La cabeza de Eloy se echó hacia atrás y cayó como una piedra. Miré mientras su cuerpo tocaba el suelo, el aire desplazado me quitaba el pelo de los ojos por un segundo. ¿Trent está aquí? El encanto había funcionado, más o menos.


  —¡Ay, ay, ay!— Trent susurró, encorvado sobre su mano, su traje costoso y su cabello perfecto lucían mal contra las paredes de hormigón sin brillo. —¿Se supone que debe doler tanto o lo hice mal?


  Todavía encogida sobre mis costillas magulladas, me las arreglé para sentarme. —Es por eso que siempre uso mi pie. ¡Pensé que se suponia que debía ir a ti!


  Dejando a un lado a Eloy, Trent se dirigió hacia mí, con la nariz arrugada mientras miraba hacia el techo y el evidente ruido de la calle. —¿Estabas tratando de traerlo a mí?— dijo incrédulo, y sacudí mi cabeza mientras él extendía su mano para ayudarme a ponerme de pie. Tenía un anillo, gemelo al mío. —Estaba en una reunión. Oh, Dios mío. Estaba en una reunión. Desaparecí frente a ellos—. Se abofeteó los bolsillos del pantalón. —No tengo mi teléfono. Mi billetera.


  —Bienvenido al club—, le dije, luego gruñí cuando me puse de pie, dejando de lado su ayuda ya que mis manos estaban hinchadas y magulladas. —No, no estaba tratando de acercártelo a ti. El IS tiene una red hundida—, le dije mientras me inclinaba sobre mis rodillas y trataba de ponerme de pie. Creo que tenía una costilla magullada; ni siquiera podía respirar bien. —Iba a saltarnos hacia ti y aterrizar en una celda. No esperaba que aparecieras—. Todavía encorvada, incliné mi cabeza y encontré sus ojos. —Gracias.


  Sus labios se torcieron. —De nada.


  Miré a Eloy, resistiendo el impulso de patearlo, pero solo un poco. —Creo que me salvaste la vida otra vez. Saben sobre Lee. Necesitas advertirle. Eloy iba a volver por mí.


  —Lo hare.— Trent me miró a los ojos cuando intenté enderezarme, haciéndolo solo hasta la mitad del camino. Su mirada se compadeció, y miré hacia otro lado, incapaz de soportarlo. —¿Te golpeo?— dijo, su voz contenía una ira inesperada.


  ¿Como si me hiciera esto a mí mismo? —Estoy bien. Es parte del trabajo—, susurré, aún incapaz de respirar bien. Mis dedos buscaron mis costillas e hice una mueca.


  El olor a ropa limpia se hizo más fuerte, y fui a apartar sus manos de mí mientras intentaba ayudarme, pero estaba decidido y me dolían las manos. Mi mandíbula se apretó, y cuando olí una lágrima, me enojé. ¡Maldita sea, no iba a llorar! —¡Dije que estoy bien!— Exclamé, y él retrocedió ante el sonido de las alas de pixy.


  —Jenks, ¡qué te tomó tanto tiempo!— Dije, luego hice una mueca cuando me dolió el pecho. Sí, al menos estaban magullados.


  —¡Oh, por la dulce madre de Campanilla!— exclamó con disgusto. —Me voy por cinco minutos, ¿y le pides a Trent que te ayude? Maldita sea, chica, ¿por qué no me pediste que me fuera si querías un tiempo a solas para golpear al malo? Ah, su aura es brillante, por cierto.


  La arena se aplastó bajo los zapatos de mil dólares de Trent mientras se agachaba ante la cabeza de Eloy, la levantaba por el pelo y la volvía a golpear. Eloy gimió, su cuerpo entero se aflojó.


  —Sí, eso lo hizo—. Jenks trató de aterrizar en mi hombro hasta que lo rechacé.


  —No está mal, Trent. Nada mal—, le dije mientras comenzaba a cojear hacia la escalera. Podía escuchar personas, benditas personas, viniendo a ayudarme. —¡Hey! ¡Estamos aquí abajo!— Grité, luego casi me desmayo cuando comencé a toser.


  —Estoy bien. ¡Estoy bien!— Dije, agradecida de que no hubiera sangre cuando el brazo de Trent me rodeó, sosteniendo mis costillas para que no me derrumbara.


  Con un estruendo y un estallido de sonido, las puertas gemelas de metal en la parte superior de la escalera fueron arrojadas hacia atrás. La luz del sol de la tarde entró, cegándome. —¡Somos nosotros! ¡Estamos bien!— Traté de gritar, pero Trent me levantó en sus brazos y el olor limpio de su traje de seda se derramó sobre mí. No pude ver a través de mi entrecerrar de ojos, pero escuché a hombres gritar y pies pisoteando las escaleras.


  —Él está allí—, dijo Trent, luego, —No, la tengo. ¿Hay una ambulancia en el lugar? La golpearon bastante mal. No lo sé. ¿Jenks?


  —¿Cómo diablos debería saber lo que pasó?— dijo el pixy, y cerré los ojos contra sus destellos; me estaban dando una migraña. —¡Estaba buscando a la FIB!


  —Estoy bien—, insistí, entrecerrando los ojos. —Solo necesito un amuleto para el dolor. ¿Alguien tiene un amuleto para el dolor?— Ivy tenía un amuleto para el dolor. Ivy estaba en otro lugar.


  —Te llevaré a una ambulancia—, dijo Trent suavemente, el costo obvio de su ropa le permitió pasar a la superficie mientras subía las escaleras contra una marea de personas uniformadas que fluían bajo tierra.


  —¿Rachel?— vino la voz de Glenn cuando nuestras cabezas salieron a la superficie y el viento sopló mi cabello enredado en la cara de Trent. —Jenks dijo... ¡Dios mío! ¿Qué te hizo?


  —Estoy bien—, dije, sintiéndome mareada cuando Trent se detuvo y los dos hombres negros altos mirándome se unieron. —Jugamos a la gallinita con sus balas, y gané. ¿Te importaría quitarme esa luz de los ojos? No puedo ver una mierda.


  Glenn y Trent intercambiaron miradas inquietas, y me di cuenta de que no era una luz en mi cara, sino el sol. —Cierra los ojos, Rachel—, dijo Trent, y lo hice, una leve sensación de miedo deslizándose hacia la parte posterior de mi cabeza y haciéndome cerrar la boca también. Algunos de esos golpes habían sido en mi cabeza.


  —¿Ella se encuentra bien?— Glenn susurró. —¿Cómo llegó allí, Sr. Kalamack?


  —Ella trató de saltar y me lanzó en su lugar—, dijo simplemente. —Solo necesita algo de sombra. Ya la tengo bien. ¿Puedes sacar a esos reporteros de aquí?


  —Señor, ten piedad, ya nos encontraron—, dijo Glenn, y abrí un ojo, casi sonriendo ante la frase y el indicio de su fondo sureño. —Ah, las ambulancias están allá. ¿La tienes?


  —Sí, la tenemos—, dijo Jenks, e hice una mueca cuando su polvo golpeó mi cara.


  —No una ambulancia,— susurré. —Trent, no. Quiero ver a Eloy subir a un auto y partir. Si me pones en una ambulancia, me llevarán a un hospital. Prométemelo.


  —No hay ambulancia—, dijo, y me relajé, hasta que me di cuenta de que todavía estaba en sus brazos cuando él marchó a través del tráfico detenido a un banco de autobuses y me dejó. Sus brazos se deslizaron de mí y me estremecí en el calor de la tarde.


  Lentamente, ensangrentada y cegada por el sol, comencé a notar cosas. El tráfico se detuvo en ambos sentidos, y Trent se sentó lentamente a mi lado, apoyándome en posición vertical sin parecerlo. Jenks estaba entre nosotros en la parte de atrás del banco, sacudido por la preocupación. Los chicos de FIB estaban en todas partes, su estado de ánimo exitoso lo hacía sentir como el Festival de las Trompetas. Pude ver la apertura hacia los túneles y los vehículos oficiales que llegaron a la escena. Entumecida, me senté y respiré superficialmente el buen aire de Cincy, al caer la tarde espeso con los aromas de un millón de personas. El delicado aroma de la canela y el vino mezclado con sorbete verde parecía hacerse más fuerte.


  —¿Ah, Trent? Creo que necesita una ambulancia—, dijo Jenks de repente, y suspiré, cerrando los ojos.


  —Ella está bien—, murmuró Trent, apoyándome de nuevo. —¿Puedes señalar a alguno de esos hombres que viste antes? ¿Los que no eran FIB o IS?


  Las alas de Jenks chasquearon y toqué mi mejilla, cálida donde Eloy me había golpeado. —Ay—, murmuré, y Jenks se levantó, su polvo cayendo sobre mí en negro preocupado.


  —Voy a encontrar a Ivy—. Jenks salió disparado.


  Trent se movió inquieto, entrecerrando los ojos a pesar de que estábamos a la sombra. El viento movió su cabello rubio a intervalos, y comencé a alcanzarlo, a apartarlo de sus ojos, pero él se me adelanto. Me dolía el pecho, pero sonreí, preguntándome si no se había dado cuenta de sus pequeñas orejas puntiagudas. Retendrían su cabello mejor de lo que tenía ahora.


  —Rachel, no veo a nadie aquí, ni FIB ni IS—, dijo, ajeno al hecho de que lentamente comencé a caer en estado de shock, el dolor de mis costillas me dificultaba la respiración. —¿Qué tan seguro está tu evaluación?


  —Eso es porque los muchachos con las radios se molestaron cuando Eloy se liberó—, dije mientras volteaba el inútil auricular de radio que colgaba de mi pecho, y él lo alcanzó, su mirada aguda en su construcción. —¿Lo quieres?— Dije, y él asintió con la cabeza, alcanzando el paquete de baterías mientras dejaba caer la yema por mi camisa y me la quitó, raspando mi piel. —Los equipos alfa y beta se están reuniendo en el nido de pájaros—, dije, casi arrastrando las palabras. —Golpeadores y receptores. Personalmente, creo que fueron el equipo de extracción de HAPA. Si HAPA tuviera dinero, es decir—. Alcé la cabeza. —Mira, Glenn tampoco está teniendo un muy buen día.


  El hombre desafortunado claramente había sido secuestrado por la Dra. Cordova en su búsqueda para disuadir a los periodistas. Parecía enojada mientras lo masticaba frente a una camioneta FIB, sus brazos apuntaban salvajemente. Habíamos recapturado a Eloy, así que no sé cuál era su problema. El sonido de los pasos de Ivy me llamó la atención, y Jenks voló para hacer círculos nerviosos a mí alrededor.


  —¿Qué estás haciendo?— le siseó a Trent cuando me alcanzó. —Mírala. Está en estado de shock. ¿Y la tienes sentada en un banco? ¿Qué haces aquí de todos modos?


  —Me está salvando el culo—, le dije, sonriéndole hasta que me dolió la cara. —Hola, Ivy—, agregué, luego siseé de dolor cuando trató de deslizar su hombro debajo de mi brazo y levantarme. —¡Ay! ¡Ay!— Grité y Jenks dejó escapar una ráfaga de polvo amarillo.


  —¡Cuidado!— él gritó, pero Ivy había saltado hacia atrás, sus ojos se volvieron negros mientras retiraba sus manos de mí.


  Trent se había puesto de pie, y cuando me puse de lado, me apoyó de nuevo con un solo dedo obvio mientras intentaba respirar, me dolían las costillas. —Su tobillo está roto—, dijo Trent mientras sostenía mi hombro, y los ojos de Ivy se abrieron aún más. —Sus costillas están magulladas, y su mano ha sufrido daños importantes. Estará bien, pero-


  —¡Ella necesita una ambulancia!— Siseó Ivy, dejando caer su amuleto de dolor alrededor de mi cuello y cuidadosamente levantándome. Mis hombros se desplomaron ante el alivio rápido. No se deshizo de todo, pero al menos le quitó el filo.


  —¡Ella no quería uno!— Trent dijo en voz alta.


  —¿Cuándo Rachel sabe lo que quiere?— Dijo Ivy, su ritmo era discordante mientras se alejaba conmigo. Miré hacia atrás, lanzándole un beso con mis dedos mientras Ivy me llevaba lejos. Lo último que vi de él fue que estaba parado al lado de ese banco, disgustado, con el traje torcido y la radio en la mano, probablemente preguntándose cómo iba a llegar a casa. Casi me da pena por él. Casi.


  —Gracias por mirarla, pastelito—, dijo Ivy secamente a Jenks, y él golpeó sus alas agresivamente.


  —¡Oye! ¡Te atrapé tan pronto como pude!— Jenks exclamó mientras volaba a su lado. —Ustedes fueron los que lo dejaron escapar.


  —No ambulancia—, protesté mientras me llevaba, haciendo una mueca cuando tomó la acera con fuerza. —Quiero ver a Eloy subirse a una camioneta y luego irme a casa. Mi arma todavía está ahí abajo también. Y mi bolso.


  —Puedes conseguir tu arma más tarde—, dijo, mirando por encima del hombro. —Ya tengo tu bolso en uno de los autos del FIB. ¿Crees que podrías trabajar con estos muchachos una sola vez sin terminar una carrera que necesite puntos?


  Jenks se echó a reír e Ivy comenzó con una charla inusualmente alegre mientras me conducía a la ambulancia que esperaba, sus temas iban desde la fiesta de pizza de celebración a la que Glenn nos había invitado, hasta el vocabulario único de la Dra. Cordova que había compartido con todos cuando Eloy se había escapado. Dejé que sus palabras me invadieran, absorbiéndolas y pensando que eran mejores que un baño de burbujas. Había estado preocupada por encontrar el eje vacío, excepto por mi bolso, y no pude evitar sentirme amada.


  Los muchachos de la ambulancia eran geniales, me remendaron y me hicieron sentir menos como una mujer maltratada y más como un guerrero cansado de la batalla. Incluso me dejaron mantener la puerta abierta, ya que me dieron una inyección para la infección y me envolvieron las costillas, afortunadamente no rotas, y el tobillo, sí. Quería mirar y asegurarme de que la camioneta que Jenks me dijo dónde estaba Eloy, se quedó sin incidentes. Yo no fui la única.


  La doctora Cordova se paró junto a su auto y también observó, entrando y cerrando la puerta de un portazo antes de irse en la dirección opuesta.


  Lo habíamos conseguido, pero me sentía vacía. No era la victoria que había deseado.


  Parecía que tampoco era la victoria que la Dra. Cordova había querido.


  


  Capítulo 26


  Plateados, grises, negros y marrones se habían apoderado del apartamento de Glenn, el toque de Daryl convirtió el plano abierto de un lugar bastante estéril de estilos incómodos mezclados a algo agradablemente relajado. Era masculino, relajante y poderoso, reflexioné mientras me sentaba en el sofá de cuero negro excesivamente indulgente con las costillas vendadas y el tobillo levantado, sonriendo mientras tomaba con la mano izquierda el plato de pizza que Wayde me entregó. Acababa de salir del horno y hacía demasiado calor para comer, pero la hamburguesa, los tomates y el tocino me hicieron agua la boca.


  En los pocos meses que Daryl había estado viviendo con Glenn, ella había redecorado completamente su espacio. Si tuviera que elegir, diría que era suave y moderno, con líneas simples y superficies limpias, pero mezclando texturas afelpadas y lujosas. El sofá en el que me estaba ahogando era lo único que quedaba de su mobiliario original. Me preocuparía que la mujer desempleada se hiciera cargo de su vida, pero con toda honestidad, el lugar se veía tan bien que dejaría que la dríada guerrera redecorara cuando quisiera.


  Al ver que tenía una lata de refrescos a mi lado, Wayde volvió a la cocina. Ivy ya estaba allí, Daryl estaba en el otro extremo del sofá conmigo, y Jenks estaba zumbando, esperando a que saliera la pizza vegetariana ya que el exceso de grasa animal le daba los chorros de Hershey. Sus palabras, no las mías. Glenn estaba jugando con la televisión, saltando entre las estaciones para encontrar las noticias de la noche y la explicación oficial de lo que había sucedido en la biblioteca. Hasta ahora, habían sido puntajes deportivos, precios de los cerdos y el último escándalo de Cincy. Había estado sentada aquí con el pie levantado durante casi dos horas mientras Glenn e Ivy preparaban la pizza y descomprimían. Quería levantarme, pero no creía que pudiera, el sofá era tan lujoso y tuve suficiente tiempo para ponerme rígida. Además, me dolían las costillas y era más fácil no hacer nada.


  El suave zumbido de las alas de Jenks atrajo mi atención de la televisión, y tomé la servilleta que sostenía. —Aquí, Rache—, dijo, aterrizando en el brazo del opulento sofá. —El gran detective de la FIB tuvo un ataque real la última vez que encontró salsa de pizza en su cuero.


  —Oye, esa no fui yo—, le dije, volviéndome hacia Glenn.


  —Tú eras la que estaba en la silla—, dijo Glenn mientras se levantaba y entraba en la cocina. Ivy estaba sacando la pizza vegetariana, colocando la piedra caliente de la pizza en una almohadilla gruesa rellena de tomillo, y olía maravilloso.


  Con el plato en el regazo, intenté levantarme con la mano buena y mover la espalda hacia el brazo del sofá para no tener que girar tanto para ver la cocina. Fue más difícil de lo que debería haber sido, pero lo logré. —Era noche de juegos—, dije, cogiendo mi pizza antes de que se deslizara del plato. —Podría haber sido cualquiera.


  Glenn no dijo nada, y vi el juego de emociones mientras Ivy tomaba una porción de pizza vegetariana y salía de la cocina, su servilleta agitaba dramáticamente mientras le entregaba el plato a Daryl, sentada en el borde del sofá, antes de irse a su propia silla y esperar pizza. Habíamos venido a pasar la noche de juego durante algunas semanas, ya que Ivy y Glenn intentaron socializar más a Daryl. La mujer no estaba sana, e incluso la emoción del Jenga podría desencadenar su asma. Mis pensamientos fueron hacia ella, Ivy y Glenn, y luego deseé que no lo hubieran hecho. Quería que estuvieran bien, pero aun así... Había un nuevo espacio que no había estado allí antes.


  La mayoría de las especies de Daryl habían sido aniquiladas en la revolución industrial, aunque había algunas señales de que regresaban a las montañas, ahora que ya no estábamos talando árboles centenarios. Frágil, pálida y sensible a la contaminación, la mujer no salió mucho. Sin embargo, ella era una guerrera y, a pesar de su delicada belleza y sus ropas sueltas, la había visto sujetar a Glenn con un cuchillo de queso en la garganta cuando pensó que la estaba engañando.


  Mis ojos fueron al ozonizador que Glenn había puesto el mes pasado, la máquina purificaba el aire y lo dejaba con el olor de una tormenta eléctrica. Parecía ayudar, y ahora que lo noté, todos los muebles nuevos tenían una orientación ecológica, sin petróleo ni nada sintético que empeorara su condición. ¿Método para su locura de redecoración, tal vez?


  Jenks derramó polvo plateado y se levantó una pulgada antes de caer de nuevo. —¡Daryl, súbele volumen!— exclamó cuando BRIMSTONE BUST AT BIBLARY apareció en la pantalla y la locutora con su traje lavanda comenzó a hablar. La bella y pequeña mujer guerrera se lamió los dedos y agarró el control remoto, sabiendo cómo hacerlo funcionar como si hubiera nacido con uno en la mano. Magia, tecnología: a veces no veo la diferencia.


  La voz del locutor se hizo fuerte y me incliné hacia adelante, esforzándome a escuchar por el zumbido de las alas de Jenks. —Si trataste de usar la sucursal del centro de la biblioteca esta tarde, es muy probable que te rechazaran, ya que la FIB y el IS participaron en un raro esfuerzo combinado para atrapar a uno de los distribuidores de Brimstone más resbaladizos del país.


  —¿Brimstone?— Jenks gritó, y yo lo callé.


  —En una hora de acción tardía, los funcionarios irrumpieron en los niveles inferiores de la sucursal del centro de la biblioteca de Cincinnati. La persecución finalmente cubrió casi dos cuadras de la ciudad a través de algunos de los antiguos bio-refugios de Cincinnati, creados durante el Retorno, hasta que Eloy Orin fue detenido tratando de emerger desde las puertas de acceso de Central Ave. —. La mujer se volvió hacia el hombre atractivo, teñido de gris que estaba sentado a su lado y sonrió. —¿Brimstone en la biblioteca? Le da un nuevo significado a la frase 'enganchado a la lectura'. ¿Verdad, Bob?


  La televisión cambió a una toma de Central Ave., brillante bajo un sol tenue. La imagen estaba borrosa, claramente tomada desde cierta distancia. —¡Mira!— Exclamó Jenks, flotando para bloquear la televisión. —¡Rache! ¡Ese eres tú!


  Me incliné hacia delante para ver una figura de camisa roja llevada por un hombre con traje, Trent, obviamente. —Dios mío, me veo Brimstoneada—, dije, esperando que esto no se distribuyera a la costa oeste. Mi mamá se orinaba los pantalones y luego llamaba a sus vecinos para presumir.


  —Por eso estás sentada—, dijo Ivy. —Come tu pizza. Apenas la has tocado.


  —Silencio—, murmuró Wayde desde la cocina. —No tuve la oportunidad de ver esto.


  —No te perdiste nada—, dije mientras levantaba mi trozo de pizza a la vez que el locutor daba una breve lección de historia sobre los túneles y cómo no había constancia de que conectaran con la biblioteca.


  De nuevo Wayde me hizo callar, sus ojos brillantes. —¡Ella está hablando de ti!


  Mastiqué tranquilamente, no emocionada. La mayoría de las veces que mi nombre apareció en las noticias, tuve que esconderme en la iglesia durante dos semanas.


  —Aunque las fuentes no lo han verificado, los testigos afirman que la propia bruja demoníaca de Cincinnati, Rachel Morgan, estaba en la escena. Las llamadas telefónicas a la empresa a la que llama un tercio de la suya han quedado sin respuesta...


  —Porque estoy comiendo—, murmuré, silenciada por Daryl y Wayde.


  —Pero se sabe que Vampiric Charms trabajó con la FIB en el pasado.


  —¡Oh mierda!— Exclamé cuando el video de treinta segundos de mí usando nada más que un abrigo FIB apareció en la pantalla. No me importaba si las partes importantes estaban siendo bloqueadas. Me veía horrible, mi cabello salvaje y el abrigo subiendo para mostrar mi culo peludo.


  —¡Vaya! No sabía que la estación tenía eso—, dijo Glenn, y me sonrojé.


  —Trent está en el fondo—, dijo Jenks, y horrorizado, miré para ver al elfo, con los ojos desviados.


  —Oh Dios. ¿Podemos por favor apagar esto?— Le supliqué, y Daryl presionó el control remoto para bajar el volumen, su pequeña boca levantada mientras se reía de mí.


  Glenn estaba detrás de Ivy, con una cerveza en la mano, sonriendo al fin. —Gracias, Rachel, Ivy y Jenks—, dijo, levantando la botella en señal de saludo. —Tú eras la diferencia entre el éxito y el fracaso. Buen trabajo.


  Ivy se movió en su silla y levantó el vaso sobre su cabeza, chocando con él. —Desearía haber estado allí al final. Hubiera disfrutado golpear a Eloy bajo la bandera de la justicia.


  También me hubiera gustado golpear a Eloy un poco más, y cuando la locutora coqueteó con su homólogo masculino, puse mi pizza a un lado. Atrapado no una sino dos veces con mi propia magia, pensé mientras hacía girar el anillo de Trent en mi meñique. Pero al menos lo habíamos conseguido. Mi sonrisa se desvaneció cuando surgió el recuerdo de los hombres que no pertenecían. Si su radio hubiera estado funcionando, las cosas podrían haber sido diferentes. Podría no estar tan golpeada, por ejemplo. Se habían ido, y eso era justamente... incorrecto.


  Con el foco borroso, recordé la aceptación casual de Trent de todo, su recitación práctica de todas las cosas que estaban mal conmigo antes de que el personal de la ambulancia me mirara y lo confirmara. No había entrado en pánico al encontrarme golpeada y rota. En cambio, se sentó en silencio a mi lado y buscó a los hombres que no pertenecían. Una parte de mí pensó que debería estar enojada porque él me dejó sentarme allí con dolor, pero no lo estaba. Había sabido lo que me pasaba antes que el personal de la ambulancia. Nada había amenazado mi vida, pero encontrar a los hombres que no pertenecían había sido entonces o nunca. Además, le había dicho que no a una ambulancia.


  Con la cabeza baja, giré el anillo en mi dedo, entrecerrando los ojos al notar que una de las tres bandas se había vuelto negra. Era un hechizo de tres veces, pensé sorprendida. Todavía tenía algo de poder.


  Wayde salió de la cocina con un plato de pizza en una mano, gaseosa en la otra y miró los arreglos de los asientos. Al ver que el Were estaba perdido, moví mis piernas para que él pudiera sentarse entre Daryl y yo. —Gracias—, dijo mientras se hundía y una bocanada de aire con aroma a vampiro y dríada se elevó. —Todavía no creo que comas pizza—, le dijo a Glenn mientras avanzaba y salía de la trampa del cojín para dejar su plato en la mesa de café. —Estás bien, hombre de la FIB. Puedes correr conmigo en cualquier momento.


  Glenn lo miró, su expresión de desconfianza. —Gracias.


  Ivy tomó un pepperoni de su pizza y se lo dio a Glenn. Él todavía estaba parado sobre ella, observando su busto a través de los ojos del presentador. —Deberías decirle a todos en la FIB que comes pizza—, dijo Ivy. —Hará maravillas por tu credibilidad callejera.


  —Mi crédito en la calle está bien—, dijo. —Y ya piensan que estoy loco. Al ver que me gusta trabajar con brujas y vampiros.


  Jenks tarareó sobre mi pizza, y le hice un gesto para que se la comiera. —Pero es un buen tipo de locura—, dijo el pixy mientras se sentaba en la corteza y usaba sus palillos para picar la salsa de tomate.


  Glenn hizo un ruido profundo en su garganta, luego regresó a la cocina, claramente no convencido. Ivy se paró con su plato vacío y lo siguió. Parecía un poco sensual, y me sorprendería si volviera a la iglesia conmigo esta noche. Qué bueno que Wayde estaba aquí para llevarme a casa. Sería difícil conducir con el tobillo y la muñeca en mal estado.


  Wayde se atragantó y levanté la vista de mi mano magullada cuando gritó: —¡Subele!


  Daryl ya estaba alcanzando el control remoto, pero Jenks la golpeó, pisando el botón hasta que la voz del locutor sonó, —... esta noche cuando Orin escapó, mientras lo trasladaban a una instalación de FIB más segura.


  —¿Qué?— Ivy exclamó desde la cocina, y de repente su aroma se derramó sobre mí mientras estaba parada detrás hombro, con la boca abierta.


  —¡Hijo de Campanilla!— Dijo Jenks, y Glenn gritó para que todos se callaran. ¿Había escapado? ¿Cómo?


  —Las autoridades están pidiendo su ayuda si ven a este hombre—, dijo la mujer de lavanda mientras su rostro fue reemplazado por uno de Eloy, reciente por el aparente hematoma donde Trent lo había golpeado y el bulto hinchado en su cabeza desde donde además se golpeó la cabeza contra el suelo. La cabeza de Eloy estaba ladeada y parecía decidido, enojado y desdeñoso. La ira se agitó en mí. No había escapado. Alguien lo había liberado. Eloy había dicho que estaban en todas partes. ¿Los hombres que no pertenecían, tal vez?


  —Orin se considera altamente peligroso y no debe ser abordado—, decía mientras aparecía otra foto de él, esta vez una de cuerpo entero. —Llame a uno de los números de a continuación si lo ve.


  Dos números: uno para la FIB, el otro para el IS —Llame al IS—, dijo Jenks, flotando ante la televisión con las manos en las caderas. —La FIB ni siquiera puede aguantar sus pedos.


  —¡Estás en el camino!— Wayde se inclinó para ver a su alrededor, pero habían regresado a un amplio ángulo del estudio que mostraba a los presentadores de noticias sentados uno al lado del otro.


  —Suena como un hombre peligroso—, decía el tipo, —evadiendo tanto al IS como a la FIB. Esperemos que lo tengan pronto.


  La mujer sonrió brillantemente. —Si fuera yo, estaría a medio camino de Brasil. Sabes que me gusta el sol. Y hablando de sol, ¿hay día soleado en nuestro pronóstico para mañana, Susan?


  Observé el mapa de la costa este, con la baja presión que descendía de los bosques canadienses, atónita. Bonita transición.


  —¿Glenn?— Dijo Ivy, y me giré en el sofá y la vi mirando una cocina vacía.


  Jenks se levantó sobre una columna de destellos plateados. —Está en la habitación, en el teléfono. Oh, está enojado.


  Agarré el brazo del sofá e intenté levantarme, fallando. Daryl ya estaba al otro lado de la habitación. Ivy se unió a ella en la puerta cerrada, golpeándola cuando un golpe cortés no obtuvo resultado. Su mandíbula se apretó. —¿Glenn?— ella gritó, y Jenks tarareó por su oído, diciéndole que se callara para que él pudiera escuchar.


  Me hundí de nuevo en los cojines, bloqueada. No podía levantarme de este maldito sofá. Wayde me estaba mirando y yo le devolví la mirada. —¿Me vas a ayudar, o simplemente te sientas allí?— Pregunté, y él suspiró y dejó su pizza.


  Wayde me levantó, mis costillas protestaron. Mi pie estaba entumecido por la medicina humana, y agarré la muleta que me entregó, cojeando hacia la puerta de la habitación de Glenn. —¿Que está diciendo?


  —Solo muchas palabrotas hasta ahora—, dijo Jenks. —Quiere saber quién aprobó la medida.


  —Dra. Cordova—, susurró Ivy.


  —¿Escuchaste eso?— Jenks dijo, impresionada, y ella sacudió la cabeza.


  —Estaba quejándose de eso debajo de la biblioteca—, dijo Ivy, luego frunció el ceño mientras escuchaba a Glenn.


  —¡No aprobé una transferencia!— Su voz salió clara a través de las delgadas paredes del apartamento. —¡No me importa si Cordova te lo dijo, ella no es tu jefa, yo sí!— Hubo una vacilación, y él gruñó: —Córdoba ha estado tratando de cerrar mi división desde su inicio. Creo que ella quería que él escapara.


  Ante las palabras de Glenn, parpadeé. Un pensamiento repentino me atravesó la cabeza y me tambaleé, casi cayéndome cuando mi muleta se enganchó en la alfombra. Ivy miró hacia atrás cuando Wayde me atrapó, y la despedí, aturdida cuando el nuevo pensamiento dio vueltas. Creo que ella quería que él escapara.


  —¿Rache?— Dijo Jenks, la preocupación en sus rasgos como, dentro de mí, viejos pensamientos se reorganizaron en una nueva realidad: el IS está tratando de atrapar a HAPA sin involucrar a la FIB; Cordova, con sus manos en una carrera, no tenía por qué asistir; Jennifer ganando su libertad mientras Córdoba corría a todo el equipo; La insistencia de Córdoba de que la FIB conserve la custodia; Eloy se jacta de que su gente estaba en todas partes; y el hecho de que cuando lo atrapamos, escapó no una vez, sino dos veces: la pistola emitida por la FIB en la mano de Eloy mientras me disparaba.


  —¿Rache?— Jenks preguntó de nuevo, y sacudí la cabeza.


  —Necesito sentarme—, dije, y Wayde me tomó del codo, ayudándome a moverme a uno de los taburetes de la barra en lugar de ese sofá hecho para quedar atrapado. Al verme allí, se tambaleó entre quedarse y volver a la puerta. Lo despedí y él se retiró, dejándome con mis terribles pensamientos. La FIB no quería que atraparan a HAPA. Eso había dicho Félix. Eso es lo que Félix sabía.


  Tuve un mal presentimiento de que la Dra. Cordova era miembro de HAPA. Glenn no tenía idea. No es de extrañar que no pudiera atraparlos.


  El recuerdo de la expresión enojada de Cordova cuando Eloy fue atrapado se entrometió. Y su enojo nuevamente cuando Glenn lo etiquetó en Central Ave., cómo se había ido en medio de un circo mediático, no hacia la FIB o el IS, sino hacia otro lugar. ¿En otro lugar para organizar una fuga?


  —Oh, Dios mío—, susurré, una mano agarrando mi muleta, la otra sosteniendo mis costillas. La FIB tenía acceso a todos los planos de la ciudad. Sabrían los mejores lugares para esconderse, y con un susurro, HAPA sabría cuándo moverse. HAPA se había infiltrado en la FIB. Era la única respuesta que tenía sentido.


  Mi mirada se elevó hacia la puerta cerrada con los Inderlanders agrupados ante ella, todos escucharon cada palabra que Glenn decía, y cuando mi tobillo palpitó a través del amuleto de dolor, mi teléfono, atorado en mi bolsillo trasero, comenzó a zumbar. Si HAPA había infestado la FIB, ¿quiénes eran los hombres que no pertenecían?


  Con la boca seca, busqué el teléfono y vi un mensaje de texto de Trent. ¿Textos de Trent? Pensé, pensando que era extraño, y luego mi expresión se puso en blanco. LA RADIO ES ACTIVA. ENCUENTREME EN LA PLANTA BAJA. SOLO TÚ.


  Mierda en tostadas, aún no había terminado.


  Sintiéndome irreal, me deslicé del taburete de la barra, mi tobillo se sacudió hasta mi columna vertebral. Jenks se volvió, mostrando simpatía en su rostro. Me congelé, mi mano aún empujaba mi teléfono. Sola. Había dicho sola. Eso ni siquiera considerando cómo sabía dónde estaba y con quién. Trent sabía algo y no estaba seguro de en quién podía confiar, excepto yo.


  —Lo atraparemos, Rachel. Lo prometo—, prometió Jenks mientras miraba mi rostro frío, pero no tuve el valor de decirle que no lo haríamos. Incluso si les dijera mis terribles pensamientos y trajéramos a la Dra. Cordova, algo se ensuciaría. Error humano, lo había llamado Eloy.


  —Voy a dar un paseo—, dije, e Ivy se volvió. Wayde y Daryl fueron los siguientes, y me estremecí bajo su aspecto combinado.


  —¿Con tu tobillo así?— Dijo Ivy.


  —Un viaje en coche—, le dije, mis ojos se movieron hacia la puerta de Glenn y regresaron mientras hacía un movimiento de cabeza apenas perceptible. Si Jenks o Ivy vinieran, entonces Glenn los seguiría. Llamaría a la oficina central de la FIB. Serían los túneles de nuevo.


  La cara de Ivy palideció y su respiración se relajó lentamente a medida que adquirió comprensión. Ella sabía que no quería que Glenn lo supiera. Algo se había roto entre ella y Glenn, y la confianza fue demasiado dura para el vampiro. Los mantendría a todos aquí para mí, y estaba orgullosa de ella y de mí mientras cojeaba hacia la silla junto a la puerta donde estaban mi abrigo y mi bolso.


  —Tengo... mi teléfono—, le dije, para decirle que no estaría sola, y ella asintió, con el labio inferior entre los dientes. Todo lo que necesito ahora es un palo realmente grande para golpear a Eloy. Apuesto a que Trent lo sostendría por mí.


  —Dame un minuto para ponerme mi equipo de clima frío—, dijo Jenks, lanzándose a la lámpara donde la había dejado.


  —Estará bien, Jenks—, dijo Ivy suavemente, y el pixy se detuvo bruscamente, desconfiando de ello.


  Wayde cruzó la habitación mientras sacaba mi abrigo del fondo de la pila. —Siéntate—, dijo Wayde, y empujé mi muleta hacia él para sostenerlo mientras me encogía de hombros en mi abrigo. —Sé que es un shock, pero si lo atrapaste una vez, puedes hacerlo de nuevo.


  Con mi abrigo, tomé mi muleta, y Wayde apretó su agarre, sin dejar que lo tomara. Detrás de él, Ivy sacudió la cabeza hacia Jenks y le dijo que se fuera.


  —Suelta mi muleta—, le dije, dándole un tirón. —Voy a dar un paseo. Aclarar mi cabeza—. Encontrar a Eloy. Golpear su cabeza contra la pared, bailar sobre sus entrañas... Me volvería creativa. Espontánea.


  —Por mí misma, gracias de todos modos, Jenks—, dije mientras deslizaba mi bolso y el pixy se cernía en el techo con incertidumbre, luciendo molesto pero confiando en Ivy. —¡Volveré en una hora!— Exclamé, sin gustarme la sensación de impotencia que me llenaba. —Ahórrame una porción de pizza. ¿Alguien quiere algo mientras estoy fuera?


  Wayde estaba parado frente a la puerta como si no pudiera creer que me iban a dejar ir, pero no había ninguna razón por la que no debería, aparte de tener problemas para conducir. Pensé en Winona y en los restos que habían hecho de su cuerpo, y mis ojos se entrecerraron. Improvisé, superé... me adapté


  —¿Estás segura de que tienes todo lo que necesitas?— Dijo Ivy, y casi sonrío.


  —Sí—, dije, y empujé a Wayde fuera de mi camino con una suave presión.


  —¿Vas a dejar que se vaya?— dijo el Were cuando abrí la puerta. Cojeando junto a él, me dirigí al ascensor. —No puede conducir con un tobillo roto.


  El pasillo estaba vacío y me dolía el brazo por la muleta. Dios, lo odiaba.


  —Entonces ella se sentará en el estacionamiento hasta que se enfríe—, dijo Ivy con falsa indiferencia.


  —Además, somos buenos para volver a armar las piezas—, dijo Jenks, y la puerta se cerró detrás de mí.


  Sí, fueron buenos para volver a unirme, y me sentí como Humpty Dumpty mientras me dirigía hacia el ascensor. Me dolía el tobillo y me dolían las costillas mientras lo esperaba. Entré cuando las puertas finalmente se abrieron, apretando el botón del vestíbulo con venganza, lo suficientemente fuerte como para hacer que mi mano magullada se quejara. Debería haber hecho una maldición curativa, pero la verdad sincera era que tenía miedo de equivocarme y terminar peor.


  HAPA estaba en lo profundo de la FIB. ¿Cuánto tiempo, me pregunté, había estado vigente este acuerdo? ¿Habían evolucionado juntos? ¿O HAPA se había infiltrado recientemente en la organización nacional? ¿Y cómo encajaban los hombres que no pertenecían? Trent dijo que la radio estaba activa. ¿Estaban detrás de Eloy, o lo estaban ayudando a escapar? Iba a averiguarlo.


  Las puertas se abrieron, y el aire más frío del vestíbulo desierto rozó mi rostro enfadado. Crucé la pequeña brecha y corrí hacia las puertas gemelas de vidrio, buscando el auto de Trent y no lo vi. Dudando, escuché el ascensor cerrarse e inmediatamente comenzó a subir.


  Mis ojos se entrecerraron. Wayde, pensé, luego fruncí el ceño mientras miraba por la entrada escasamente decorada. Hace tres días, no había sido capaz de lastimarlo. Hoy, con un tobillo roto, costillas magulladas, una mano dañada y una nueva perspectiva, me sentí diferente.


  Me erguí y vi como la luz se mantenía estable en el piso de Glenn, luego comenzó a caer de nuevo. —Estúpidos y tenaces fueron—, murmuré mientras el elevador sonaba y cojeaba para pararme a su lado, fuera de la vista. Dejé caer mi bolso cuando las puertas se abrieron y aparté la muleta... y cuando salió del elevador, se lo lancé.


  —¡Santa Madre!— Wayde gritó, volviendo al elevador cuando mi muleta golpeó las puertas y se astilló. Me moví demasiado pronto.


  —¡No me sigas, Wayde!— Dije cuando me puse frente al elevador y evité que las puertas se cerraran con mi muleta rota. Wayde estaba presionado contra la parte trasera del elevador, con los ojos muy abiertos mientras miraba. —Te lo digo, ¡no me sigas! Necesito algo de tiempo sola ahora, ¿de acuerdo?


  Parte de mí quería tocar una línea y darle una buena, pero no lo hice. Restricción. Esa iba a ser mi nueva consigna. Que me hubiera dado permiso para hacer magia demoníaca me asustó muchísimo. No quería convertirme en Al. Usaría mi magia solo si fuera necesario. Wayde era una persona razonable. Podríamos resolver esto sin violencia.


  Me volví hacia las puertas, enojada pero tratando de no estarlo. Era más difícil caminar sin mi muleta, pero me las arreglé, con el pulso acelerado mientras tomaba mi bolso del piso y me tambaleaba hacia la manija de las puertas de vidrio. Más allá de ellos, bajo el resplandor de una farola, estaba el auto de Trent, las luces apuntaban al frente del edificio. Hubo un pequeño rasguño detrás de mí, y me giré, marcado.


  —¡Oye!— Grité, luchando por mantenerme en pie cuando Wayde chocó contra mí, clavándome en la pared de vidrio al lado de la puerta. —¿Qué demonios estás haciendo?— Jadeé, de espaldas a la puerta y retorciéndome cuando él sintió en los bolsillos de mi abrigo.


  —Buscando tus llaves—, dijo, y mi mano se encontró con su mejilla en un fuerte golpe.


  —¡Quítate!— Grité y escuché el tintineo de las llaves cuando retrocedió. —¡Qué demonios te pasa!


  Bajó la cabeza, Wayde retrocedió, mis llaves en la mano. Su cara estaba roja donde lo golpeé, pero no parecía molesto por eso. —Me lo agradecerás más tarde—, dijo, como si hubiera ganado. —Sé que estás enojada con Eloy, pero salir corriendo y tratar de encontrarlo no ayudará a nadie, y menos a ti—. Sacudió mis llaves como si tuviera el mundo por los cojones, y fruncí el ceño, tirando de mi abrigo. ¿Ahora? Me preguntaba. ¿Puedo usar mi magia de demonio ahora?


  Trent aún no había entrado. Sabía que estaba viendo esto, y mis pensamientos susurraron moderación. Podría alejarme, pero si lo hiciera, me seguiría a mi auto. Necesitaba mis llaves. —Tú—, dije mientras cojeaba hacia Wayde y él retrocedió, parpadeando, —no me conoces lo suficiente como para darme un consejo que no voy a tomar. Dame mis llaves.


  —No.— Las levantó por encima de su cabeza como si fuera un juego. —Vamos arriba, comamos pizza, cerveza y quememos HAPA en efigie. Mañana, cuando terminemos con nuestra fiesta de lástima, harás algunos encantos y descubriremos a dónde fueron. No tenemos que decirle a la FIB o al IS. Podemos ocuparnos de esto nosotros mismos.


  Ocuparme de esto yo mismo era exactamente lo que pretendía hacer. La adrenalina se filtró a través de mí, borrando cada dolor, haciéndome vivir. —Llaves—, dije, retrocediéndole hasta que estuvimos en los ascensores nuevamente. —¡Dame mis llaves!— Exigí, mi mano extendida, y él las sostuvo en el aire como un matón de la escuela. —Wayde, ¡ya no tengo miedo de lastimarte!


  Sacudió la cabeza. —Dios mío, eres una perra cuando tomas medicamentos para el dolor.


  —Esa es una perra alfa, amigo—, dije temblando, —de una manada honesta con Dios. Y respetarás eso. Dame mis llaves, sube a ese elevador y vete, o te fijaré en el suelo y arrancare la oreja.


  Con cara sombría, sacudió la cabeza. La piedad se le había metido en los ojos y deslizó las llaves en el bolsillo. —Te lastimó, Rachel, y sé lo que eso te hace. Mi hermana es de la misma manera, y se lastima aún más tratando de vengarse de ellos. No mejora nada.


  Lo miré por unos buenos tres segundos, sintiendo mi impaciencia crecer. Trent estaba esperando y Wayde no estaba escuchando. Me empezaba a doler el tobillo otra vez. Tal vez no debería haber roto mi muleta. Lo había intentado. Mi idea de no violencia no estaba funcionando. —Quizás tengas razón—, dije, relajando mi cuerpo como si me hubiera rendido.


  Wayde sonrió. —Bien—, dijo mientras apartaba la vista para presionar el botón.


  Me lancé hacia adelante, agarrándolo por los hombros y golpeando su cabeza contra la pared. —Lo siento—, respiré mientras aullaba, alcanzándome por atrás para atraparme.


  —¡Hijo de puta!— él juró, y enganché mi pierna buena detrás de la suya y tiré. Ambos caímos, pero lo esperaba. Con los brazos girando, cayó de cabeza en el cenicero al lado del ascensor. Arrodillándome a su lado, agarré el pesado recipiente de metal y lo golpeé en su cabeza.


  Wayde gritó, y lo golpeé de nuevo, la adrenalina tirando de mí un grito de indignación. Se quedó callado y contuve el aliento para asegurarme de que podía escucharlo respirar. Supongo que podría haber usado mi magia sobre él, pero esto fue mucho más satisfactorio.


  —Nunca debí haberla ayudado a levantarse del sofá—, susurró, y lo golpeé de nuevo, con certeza.


  Él gimió, y esta vez, realmente estaba fuera. Había tres bultos en su cabeza, y lo empujé para poder tirar de sus párpados hacia atrás para asegurarme de que sus pupilas estaban dilatadas adecuadamente. —Te dije que ya no tenía miedo—, le dije mientras me levantaba lentamente, temblando. Dios mío, mi madre se reiría hasta la saciedad. Había golpeado a mi guardaespaldas.


  Pensé un momento en quitarle el cinturón y atarlo, pero Trent me estaba iluminando con sus luces. Como no quería que Wayde me siguiera, sentí sus bolsillos por mis llaves y las saqué. Todavía temblando, me levanté, saludé a la cámara en la esquina y salí cojeando.


  El aire fresco de la noche era como un bálsamo, y me dirigí al auto de Trent con mis pensamientos girando. Había lastimado a Wayde, pero estaría bien, no muerto como si lo siguiera y terminara con un disparo. —Podrías haberme ayudado—, dije mientras tiraba de la manija y me deslizaba en el pequeño y negro biplaza, encontrando el asiento caliente por el calentador electrónico. Las ventanas estaban bajas, pero con todas las rejillas de ventilación abiertas y apuntadas hacia mí, era cómodo incluso en la fría noche de otoño.


  Trent aceleró el motor y me sonrió de lado. —Te dije que vinieras sola. ¿Crees que quiero estar en una cámara de seguridad?


  Observé su atuendo negro mientras me ponía el cinturón y él metió el auto en primera y se dirigió suavemente hacia la salida. —Además—, dijo mientras se detenía en la entrada del complejo de apartamentos, luego disparó. —Si no pudiste deshacerte de tu guardaespaldas, no estás lo suficientemente en forma para identificar a Eloy. ¿Cómo es que no inventaste una maldición curativa?


  —No he tenido tiempo. Además, estoy bien—, le dije, y él asintió. La adrenalina se disparó, y no pude evitar sonreír. El auto era rápido, Trent se veía bien y ambos sabíamos más que el IS y el FIB combinados. —¿Sabes quiénes son los hombres que no pertenecen?


  Sacudió la cabeza y me arrojó la batería y el auricular. —Todavía no, pero son humanos y apuntan a HAPA, no los ayudan. Tienen a uno de sus hombres con Eloy y la Dra. Cordova en el 'abrevadero'. Escucha.


  Busqué el auricular y me lo puse. El sonido de la ligera charla y el tintineo de una cuchara me encontraron. Podría estar en cualquier parte.


  —¿Sabes qué es el abrevadero?— Preguntó Trent, disminuyendo la velocidad en una señal de alto.


  Sacudí mi cabeza, luego dudé, sonriendo cuando el sonido distintivo del hielo al ser aplastado casi me dejó sin aliento. —¡Grand latte! ¡Mezcla italiana! ¡Suave en almíbar, ligero en espuma! ¡Listo para recoger!— Mark gritó.


  —No vas a creer esto—, dije, pensando que Trent parecía un poco demasiado diabólico para ser un buen respaldo, pero lo haría. —Están en Junior's.


  Trent me sonrió a través del auto, y algo en mí revoloteó. —Tienes razón. No te creo.


  


  Capítulo 27


  Con las costillas doloridas, me enderece al lado de Trent en su elegante automóvil cuando se detuvo en Junior y estacionó, con las luces apagadas y el motor en marcha. Mis dedos parecían plateados a la luz azul del tablero, y todos mis moretones eran invisibles pero dolorosos. El audífono yacía en la consola entre nosotros, el volumen se aceleró cuando los comandos breves iban y venían en un flujo ocupado y bien organizado. Dentro de Junior's estaba tranquilo. Puedo cambiar eso, pensé secamente, sabiendo que los siguientes diez minutos realmente arruinarían la nueva comprensión que Mark y yo parecíamos tener.


  Eran cerca de las tres de la mañana según el reloj del tablero de Trent, y si la cafetería hubiera estado en The Hollows, estaría dando saltos. Tal como estaba, se sintió mucho más tarde, el restaurante brillantemente iluminado enviando su brillo a través de las ventanas de vidrio en un estacionamiento casi desierto. Junior, o Mark, como se llamaba realmente, estaba colocando en un estantes cajas de un palé de a su lado. No había otros empleados que pudiera ver.


  En la esquina, dos clientes discutieron sobre sus tazas para llevar: Eloy y la Dra. Cordova. Eloy llevaba un abrigo de jeans sobre su mono blanco de prisión. La Dra. Cordova iba más casual de lo habitual con pantalones negros y una blusa tejida, cómoda para viajar en caso de que necesite saltar a un avión. En la esquina, un hombre de aspecto atlético con un atuendo para correr se sentaba de espaldas a ellos, pero vendería mis mejores bragas en línea si no fuera uno de los hombres que no pertenecían viendo todo detrás de él con una especie de artilugio electrónico.


  Trent golpeo el calentador de asientos de nuevo cuando se apagó. —Aquí—, dijo, metiendo la mano en su bolsa de cinturón y me entregó un pequeño vial. —Parece que te duele.


  Lo tomé, mis cejas en alto. —¿Y esto es?


  —Entumece el dolor. Realmente me vendría bien tu ayuda, pero no si tengo que ayudarte en la puerta. Enmascara el dolor mejor que tu amuleto. Pero no te curará—. Hizo una mueca, apartándose innecesariamente el cabello rubio de los ojos. —Yo tampoco soy tan bueno.


  —Dije que no tenía tiempo—, dije, y él me miró.


  —Y no iba a pedir la ayuda de Ceri—, agregó como si no hubiera dicho nada. —Todo lo que tienes que hacer es tragarlo.


  —Oh, gracias a Dios—, le dije, golpeando el pequeño frasco de líquido ámbar. Mis labios se curvaron cuando la mezcla amarga se deslizó hacia abajo, con un sabor a ceniza y sauce. Los labios de Trent se separaron, claramente sorprendidos, y me encogí de hombros. Él estaba en lo correcto. No era muy buena si no podía moverme rápido.


  En el interior, Eloy y el Dr. Cordova continuaron discutiendo algo, agitando los brazos en su forma dramática, Eloy se echó hacia atrás, dejando que se enojara, su desdén era obvio. Con la respiración contenida, esperé a que sucediera algo, pero no pasó nada. Todavía me dolía la muñeca, todavía me dolía el tobillo y aún no podía respirar hondo. —No está funcionando—, dije, mi estimación de las habilidades de Trent se desvaneció.


  En un movimiento rápido y furioso, tomó el vial vacío. —No lo he invocado todavía. Ta na ruego—, dijo mientras nuestros dedos se tocaban.


  Al principio, me estremecí al sentir una sábana gris y adormecida deslizándose sobre mí, trabajando desde mi aura, amortiguando el dolor y guardándolo para más tarde. La magia salvaje hormigueó a lo largo de mis músculos, y respiré hondo y sin dolor. —Amigo. Eso es bueno. Gracias.


  Trent crujió su cuello y yo archivé el movimiento mientras él intentaba ocultar su placer. La charla del auricular se estaba volviendo intensa. Dentro, el hombre de la mesa estaba revolviendo su café, el sonido de su cuchara golpeando la mesa un instante después de hacerlo. Mi corazón latía con fuerza cuando se volvió a mitad de camino hacia la ventana, notándonos. Con los ojos casi negros en la tenue luz, Trent ajustó su espejo retrovisor para ver la lavandería en la calle. —¿Lista para ir?


  Meneé el tobillo y respiré hondo. Iba a pagar por esto con creces más tarde, pero por ahora, no me dolió. —Sí, gracias.


  —Tengo otro cuando hayamos terminado, si lo quieres. Tienes una hora hasta que desaparezca.


  ¿Una hora? Por Dios, no es un gran hechizo. —Gracias de nuevo—, le dije, en serio.


  Trent alcanzó la manija de la puerta y, entre nosotros, esa voz baja y grave se arrastró en un tono suave y uniforme que rivalizaba con el de Trent: —Continúen el bloqueo. Golpeador, enfoque a discreción personal. Todas las unidades están listas para la limpieza. Esto va a ser un desastre, gente.


  —Espera—, dije, estirando la mano para tocar su rodilla, y Trent dudó. —No me gusta cómo suena esto—, dije mientras apenas resistía el impulso de voltear el espejo hacia abajo y mirar detrás de nosotros. —Van a destrozar el lugar de Mark.


  —Negativo, eso es negativo—, dijo una voz aguda con acento de Nueva York. —Coche negro en el estacionamiento. Dos civiles. Noventa y ocho por ciento seguro de que es el demonio y el elfo.


  Se me aceleró el pulso y agarré la batería para encender el micrófono. —¿Qué estás haciendo?— Dijo Trent.


  —Estos tipos son buenos, y una empresa conjunta podría ser el comienzo de una hermosa amistad—, dije. —Además, están aquí, y podríamos usar la ayuda.


  Trent miró el caro juguete que tenía en la mano y luego asintió. Complacida, acerqué el micrófono a mi boca. —Hola, muchachos. Su plan suena bien y todo, pero hay un problema. Eloy sabe que ese es su hombre que finge ser un corredor que toma una bebida de seiscientas calorías. Va a hacer un baño de sangre en el lugar, y no puedo dejar que eso suceda. Me gusta Mark, y él es demasiado amable para recibir un disparo.


  —¡Morgan!— la voz profunda ladró, luego débilmente, —¿Quién contó el equipo?


  —Lo hice, Capitán—, dijo una voz débil. —Se observó la discrepancia.


  —¡No me informaron que la radio todavía estaba activa!— Hubo una leve vacilación, y luego, muy claramente, golpeó cada vocal con fuerza, —Morgan, deja el abrevadero.


  No pude resistir más. Bajé el espejo de la visera, pero no había nada detrás de nosotros. —Su nombre en clave es Junior’s, capitán de los hombres que no pertenecen. Hazlo bien—. Le di la batería a Trent, puse mi bolso en mi regazo y comencé a buscar un trozo de papel. —He estado escuchando tus planes durante los últimos quince minutos, y apestan. Eloy disparará a tus hombres, si tienes suerte. Comenzará a lanzar maldiciones si no lo haces. Tiene un frasco de mi sangre, un libro de texto de demonios y menos moral que el demonio más depravado con el que he estado de fiesta —. Recibo en mano, busqué un bolígrafo. Exasperada, miré hacia arriba. —¿Tienes una pluma?


  Incrédulo, Trent sacó un delgado bolígrafo de oro negro de la consola y me lo entregó, sus dedos no temblaban como los míos.


  —Gracias.— Al abrirlo, escribí una nota. —Lo has estado persiguiendo durante meses y no has podido atraparlo. Propongo que lo intentemos juntos.


  —Vete, Morgan—, dijo el capitán. —Esta es tu última advertencia.


  —No pongas tu suspensorio en un nudo—, dije, haciendo una mueca cuando la punta del bolígrafo rompió el papel en el que estaba usando mi pierna para escribir. —También me pateó el trasero un par de veces. Él y Córdoba son un equipo potente. Además, ninguno de nosotros es efectivo, ¿pero juntos?— Nerviosa, cerré el bolígrafo. NO LLAMES A AL IS O LA FIB. SALGAN LO ANTES POSIBLE. PERDONA EL DESORDEN. R.


  La radio estaba en silencio, y agregué: —Propongo que trabajemos juntos en esto. ¿Qué dices? Francamente, me gustaría demostrarte que soy buen jugador de equipo. Mi magia demoníaca, tus armas. Trabajen conmigo, caballeros. Podría ser su nueva mejor amiga.


  De nuevo, un largo silencio. Jugueteando, le devolví su pluma a Trent. Claro, había dicho que necesitábamos trabajar juntos para atraparlo, pero la verdad era que estaba más interesada en mostrarle a este grupo subterráneo muy peligroso de humanos bien financiados que no era el enemigo. Una vez que se encargaran de HAPA, podría ser la próximo en su lista.


  —¿Qué propones?— dijo la voz del capitán, y mis ojos se cerraron brevemente aliviados. A mi lado, Trent hizo un pequeño sonido, como si solo ahora se diera cuenta de lo que había estado haciendo. No tan ajeno como pensaba, ¿eh, pequeño fabricante de galletas?


  —Eloy me quiere, Capitán, por encima de todos los demás—, le dije. —Con nosotros distrayéndolo, puedes meter a tus hombres allí sin que él y la Dra. Cordova maten a todos. Te sugiero que lo hagas.


  Con la respiración contenida, esperé. A mi lado, el aroma del vino caliente se hizo más fuerte. El pie de Trent estaba moviendo, y él lo detuvo.


  —Puede acercarse a los sospechosos—, dijo el capitán, y exhalé ruidosamente, encontrando los ojos de Trent y sonriendo con entusiasmo. —Participa a voluntad. Te retirarás cuando tomemos las instalaciones o te dispararen. ¿Está claro?


  —Como el cristal—, dije, y Trent apagó el micrófono.


  —Veo lo que estás tratando de hacer—, dijo mientras dejaba caer la batería en su bolsa de cinturón y se colocaba el auricular en la oreja izquierda. —No estoy seguro de que sea una buena idea.


  Mi tensión aumentó y abrí la puerta. —Saben que existo. Mejor esto que tratar de ser misteriosa y amenazante. Lo intenté y aterricé en Alcatraz—. Alivia por la falta de dolor, salí. Era una falsa sensación de bienestar, pero lo tomaría. El golpe de la puerta al cerrarse hizo eco, y me di cuenta de que no había visto otro auto desde que nos detuvimos. Los hombres que no pertenecen habían despejado la calle. Incluso el IS tuvo problemas con eso.


  Mis botas estaban casi silenciosas cuando me moví rápidamente al frente del auto, queriendo entrar rápido. El hombre en la esquina con su atuendo para correr nos miraba con los labios en movimiento.


  —¿Por favor dime que no estás confiando en esto?— Trent dijo suavemente, encontrándome paso a paso.


  —No por un segundo.


  Metiendo la mano en el bolsillo de su chaqueta, apuntó un mando a su auto y lo cerró. El vehículo brillante emitió un pitido y lo miré. Estábamos corriendo, ¿y él estaba preocupado por su auto?


  —¿En serio?— Dije, y él me sonrió mientras se estiraba frente a mí para agarrar la manija de la puerta. La adrenalina me recorrió cuando me vi obligada a dudar mientras abría la puerta de cristal y Trent me hizo un gesto para que fuera primero. Las campanas sonaron, y entré audazmente, mis hombros apretados no se relajaron en absoluto cuando el aire con aroma a café me envolvió. Los ojos de Eloy se posaron en nosotros y cortó la arenga de la Dra. Cordova.


  Le lance al hombre del traje de jogging un beso con mis dedos, y Trent se echó a reír ante algo que entraba por el auricular. —Nunca decidimos cómo íbamos a hacer esto—, dijo Trent mientras tomaba mi brazo cuando Mark levantó la vista, su primer saludo entusiasta se desvaneció cuando vio que era yo. —¿Qué tienes en esa bolsa tuya?


  —Mi teléfono, una púa para el cabello. Mis llaves—. Deslicé mi nota en la mano de Trent y le sonreí a Mark. —¿Puedes llevarle esto a Mark por mí?


  El agarre de Trent en mi brazo se apretó cuando la nota se deslizó entre sus dedos. —¿No tienes ningún encanto?— susurró entre dientes apretados, inclinándose para que su aliento me hiciera cosquillas en la oreja incluso mientras sonreía con confianza a la Dra. Cordova, girando en su silla para mirarnos como si fuéramos estúpidos. —¿Qué planeas hacer? ¿Derramarles café?


  Seguí sonriendo. —Estaba comiendo pizza en la casa del detective Glenn—, le dije con fuerza, mis labios apenas se movían. —No pensé que necesitaba ningún amuleto. Tengo lo habitual. Pistola, tiza magnética, más los amuletos que me diste. ¿Qué tienes?


  —Nada que te guste. Tú lideras, yo te seguiré.


  Eso me sorprendió, y le di una sonrisa ladeada que él reflejó antes de que me enfocara en las dos personas de la mesa. Era el plan A. Entrar con descaro y salir golpeado. —Hola, Córdoba, Eloy—, le dije, negándome a dirigirme a ella como médico. —Nada como un buen zumbido de cafeína antes de secuestrar y mutilar a más personas, ¿eh?


  —Bueno, si no son Daddy Warbucks y Little Orphan Annie15—. Eloy reclinó la silla sobre dos patas, la imagen de confianza y desprecio. Mis ojos se entrecerraron.—Por el Retorno, eres realmente estúpida—, dijo la Dra. Cordova, y tanto Trent como el chico de la esquina se tensaron cuando metió la mano en su bolso. Se me aceleró el pulso y sentí que Trent tocaba una línea mientras sacaba una gran pistola del largo de mi brazo. La cosa probablemente podría detener a un vampiro. Mi agarre en la línea se fortaleció. Tal vez esto no había sido una buena idea.


  —Me costó mi trabajo—, dijo ella, mirándolo. —La voy a dejar muerta.


  —No, doctora, no lo haces—. Era Eloy, la demanda en su voz atrajo su atención hacia él con molestia. —Hay espacio en mi camioneta para tres.


  Los ojos la Dra. Cordova miraron a Mark, luego al tipo en la esquina, con las manos fuera de la vista. —No voy a ir a la cárcel—, dijo, su objetivo cambió de mí al corredor.


  Me acerqué, sacando suficiente energía de la línea para hacer que Trent se estremeciera. —Oh, puedo garantizar eso, Córdoba—, le dije.


  Con la cara blanca, Mark retrocedió detrás del mostrador. Sacudí la cabeza rápidamente cuando me hizo una pantomima con un teléfono en su oreja. Tal vez todos éramos más fuertes de lo que pensábamos.


  Salté cuando la silla de Eloy se adelantó, hacia atrás sobre cuatro patas. —Sin embargo, puedes dispararle en la pierna.


  La Dra. Cordova sonrió, el arma volviendo a subir. —¡Rhombus!— Grité, y Trent maldijo, encorvándose mientras me mantenía en pie, mi mano extendida hacia la Dra. Cordova y la bala se dirigió hacia nosotros. Se desprendió de mi círculo y una luz en la esquina se hizo añicos.


  La pistola de la doctora Cordova retumbó de nuevo, su cara era fea mientras disparaba al corredor. El hombre que no pertenecía había saltado sobre el mostrador en el primer disparo, y ella gritó cuando su arma se disparó por tercera vez, dejando un agujero astillado del tamaño de una calabaza en la pared del mostrador. Pude ver a Mark a través de él, su rostro blanco mientras se deslizaba fuera de la vista.


  —¡Consigue al operativo!— Eloy estaba gritando, empujando a Cordova al mostrador donde había ido el hombre que no pertenecía.


  —¡Levanta tu círculo!— Le grité a Trent, luego me zambullí a través del mío, sintiendo sus energías lamiendo mis talones mientras me detenía, mi mano profundamente en mi bolso mientras buscaba mi tiza magnética. Los rodearía como cualquier otro demonio.


  —¡Mierda!— Exclamé cuando vi a Eloy apuntándome. Caí sobre una mesa, derribándola para esconderme detrás. Un sonido agudo y las campanadas que colgaban de la puerta detrás de mí sonaron con un repique extraño y ahogado, golpeado por el rebote.


  Tiré de la línea hacia mí, me dolían las manos y la muñeca me palpitaba ya que el encanto de Trent se había opacado. La energía se agitó debajo de mi piel, el oro y el negro se mezclaron en la oscuridad y la luz. Escuché a Trent luchar y miré por encima de la mesa. Estaba detrás del mostrador. Un estallido de energía golpeó el techo como una nube, y alguien gruñó. Eloy estaba apuntando a mí otra vez, y le arrojé mi bola de energía, lanzando un círculo con apenas un segundo de sobra.


  Eloy se zambulló para protegerse cuando la bola negra y dorada silbó hacia él. Golpeó la pared, extendiéndose en una tormenta fea, casi eléctrica, antes de desaparecer. Pateé la mesa volcada fuera del camino, apretando los dientes cuando mi tobillo retorció el encanto de Trent. Aún no. Dame un poco más de tiempo. Eloy levantó la vista del suelo y comencé a trazar un círculo, mis ojos nunca dejaron de mirarlos.


  — Puta chubi—, gruñó, y encendí una burbuja en su lugar. Con expresión fea, levantó su arma hacia el techo. Disparó una serie de tres estallidos. El polvo se cernió sobre mi burbuja y alcé la vista.


  —¡Cuidado!— Trent gritó, y me encogí cuando la lámpara cayó sobre mí, rebotando en mi burbuja y cayendo al suelo. Al verme ilesa, Eloy descubrió sus dientes y volvió a dispararme.


  Ya tuve suficiente.


  Me puse de pie, tirando de la línea como si fuera una cinta de un carrete, recogiéndola en mi alma hasta que mi cabello comenzó a flotar. Me ardían las palmas cuando lo forcé en mis manos y lo empujé hacia Eloy como una pelota de playa. Sus labios se separaron cuando la bola de energía del tamaño de una cabeza atravesó mi círculo y agregó la energía de mi barrera a la suya. Yo era vulnerable y él apuntó. —¡Dilatare!— Grité, luego me dejé caer, cubriéndome la cabeza.


  La bola de energía explotó en el aire, sacudiendo las lámparas y haciendo temblar las ventanas de vidrio templado. Miré más allá de mis brazos y vi a Eloy tirado en el suelo. Con el corazón palpitante, me esforcé por alcanzarlo, ansiosa por hacer algún daño a su persona.


  —¡Detente!— Gritó la Dra. Cordova. —¡Detente ahí, demonio!


  Me zambullí por Eloy mientras se movía para sentarse. Deslizándome, le di una patada, luego continué con el arco de mi pie para golpearle la cabeza. Gruñendo, se deslizó hacia atrás, antes de conectar, con odio en sus ojos. Sonreí salvajemente, y él me devolvió la sonrisa.


  —¡Dije alto!— la Dr. Cordova volvió a gritar. —O mato al muchacho. Aquí mismo. Ahora mismo.


  Mierda.


  Me detuve.


  Mi expresión agria se convirtió en miedo cuando la Dra. Cordova sacó a Mark de detrás del mostrador, su brazo alrededor de su cuello y esa enorme pistola presionada contra su sien. ¡Mierda, mierda, mierda! Realmente lo arruiné. Trent salió cojeando por detrás del mostrador desde el lado opuesto y se unió a mí. Su cabello era salvaje y sus ojos estaban oscuros por la ira. Tenso y espasmódico, me ayudó a ponerme de pie, y le palmeé la tiza en el proceso. —¿Dónde está el corredor?— Dije entrecortadamente mientras veía a la Dra. Cordova tirar de Mark más cerca de Eloy y a la puerta de atrás.


  Tocándose el labio y encontrándolo hinchado, Trent sacudió la cabeza. —Se retiró. Creo que estamos solos.


  Al menos no está muerto detrás del mostrador. —¿No lo estamos siempre?— Dije amargamente, juntando mi resolución. Así que tenemos que atraerlos nosotros mismos ahora. Maldita sea, tenían a Mark. El joven parecía aterrorizado. El recuerdo de Winona salió a la superficie y mi corazón se apretó. No Mark. No él.


  —¿Quieres tomar su lugar?— Eloy parecía demasiado confiado.


  —Rachel, no.


  Sacudí la mano de Trent de mí. —Termina ese círculo. Mételos en él. Invócalo. Ese es el plan—, respiré, mi corazón latía con fuerza. Tenía que conseguirle a Trent algo de tiempo. Esta era la única manera.


  Con las manos en alto, me puse delante de Trent. —Has sido un chico malo, Eloy—, le dije. —Asesinar lo que te asusta. No es así como los adultos resuelven los problemas. ¿Y, Córdoba? Me gustaría tener cinco minutos a solas contigo. Tal vez te muestre de cerca y personalmente lo que ese bastardo le hizo a Winona. Conoces a Winona, ¿verdad? ¿Pies hendidos, cuernos, piel roja? No puede perdérsela.


  Mark estaba congelado en su agarre, demasiado asustado para moverse. Sus ojos estaban en los míos, aterrorizados. —Encantos en la mesa—, dijo, la tensión evidente en su voz, y di otro paso adelante.


  —Aquí está la situación—, dije, cerrando las rodillas para que no las vieran temblar. No tenía miedo, estaba enojada. —El chico de la esquina acaba de salir a buscar a sus amigos. Tiene muchos amigos con juguetes realmente geniales, y si no dejas ir a Mark en este instante, me enojaré lo suficiente como para hacer algo de lo que voy a arrepentirme. Soy un demonio, Córdoba. No me presiones.


  Córdova clavó su arma en Mark un poco más fuerte. —Encantos sobre la mesa. ¡Ahora!


  Eloy estaba tocando la parte posterior de su cabeza donde había golpeado el suelo. Su arma volvió a apuntar a Trent. Los ojos de Mark estaban cerrados y sus labios se movían. ¿En un encanto? Me pregunté, mi corazón latía con fuerza. Probablemente una oración.


  Una parte de mí dijo al infierno con eso. Arriésgate. Pero el miedo a descuidarme con la vida de otras personas era más fuerte. Tenía que tener más cuidado ahora, no menos, e incliné un brazo hacia abajo para dejar que mi bolso cayera al suelo. Los encantos de Trent se derramaron por todas partes, y mi teléfono se deslizó.


  —Rachel, espera.


  Era Trent, y la doctora Cordova apretó la boca de su arma con más fuerza en la cabeza de Mark, haciéndolo jadear. El objetivo de Eloy se movió hacia mí, y fortalecí mi agarre en la línea, lista para hacer un círculo.


  —Ahora no, Trent—, le dije. —Soy yo a quien quieren.


  —No, no lo es.


  Mark abrió un ojo ligeramente, y me arriesgué a mirar rápidamente a Trent, parado a mi lado en su holgado traje negro de pies a cabeza, oliendo a vino y madera rota mientras levantaba la barbilla y me desafiaba a protestar. Se veía enfadado, pero no conmigo. —¿Qué estás haciendo?


  Sacudió la cabeza, parecía demasiado tranquilo y en control. —Esto no es utilizar nuestras habilidades en toda su extensión—, dijo suavemente, su mano sobre mi hombro, y luego envió su mirada hacia mí. —Sé cómo estabilizar las enzimas Rosewood—, dijo en voz alta, y me puse rígida. —Soy a quien quieres. No a ella.


  —¡Trent!— Exclamé, un hilo de pánico que provenía de la nada para apretarse alrededor de mi corazón, y él me empujó detrás de él, entregándome subrepticiamente mi tiza magnética. —¿Qué estás haciendo?


  —Algo que no quieres—, dijo, y luego sus ojos tocaron los míos. —Eres una buena persona. No cambies porque soy un bastardo—. La ira y la frustración lo llenaron, y luego... cuando se volvió para que no pudieran ver... Vi un hilo de emoción corriendo detrás de sus pensamientos, un deseo de encontrar justicia, una necesidad de probarse a sí mismo que no solo era su padre, sino que su madre también vivía en él. Tenía una idea, una que realmente le gustaba y que probablemente a mí no.


  Algún día, te alegrarás de que tenga esa habilidad en particular.


  Dios nos salve. Iba a hacer algo malo. Al ver mi comprensión, se echó hacia atrás, rompiendo el contacto visual como si le doliera. —Trent...— Susurré, y él me entregó la batería y el auricular.


  —Improvisar.


  Y luego se dio la vuelta.


  —Tómame—, dijo audazmente, con las manos a los costados, los dedos bien abiertos, haciendo obvios sus dígitos faltantes. —Puedo reducir tu investigación a días.


  Durante tres segundos, Eloy lo consideró. La doctora Cordova apretó su pistola, claramente reacia a dejar ir a Mark. —No es una bruja—, dijo la mujer, y los ojos de Mark se encontraron con los míos, buscando dirección. No tenía nada que dar.


  Una lenta sonrisa comenzó a extenderse por la cara de Eloy, y mi corazón latió con fuerza. Tenía su arma de nuevo y me indicó que me moviera. —Retrocede, Rachel—, exigió, su voz goteaba desprecio, y la Dra. Cordova movió los pies, lo que hizo que Mark tropezara.


  —¡No es una bruja!— Dijo más fuerte, y Eloy le dirigió una mirada que le dijo que estaba siendo estúpida. —Si lo llevamos, ¡todo el país estará con nosotros!


  —Exactamente correcto— Satisfecho en cada uno de sus movimientos, Eloy le hizo un gesto a Trent para que se pusiera las manos en la cabeza y se acercara. —Estará en todas las estaciones de noticias de todas las ciudades de los Estados Unidos. Todos sabrán que HAPA ha respondido. Sabrán que ya no vamos a sentarnos y escondernos, sino que los animales que nos han esclavizado y asesinado nuevamente serán cazados y masacrados —. Él me gritó, la ira justa se estrelló contra mí como una pared, —¡Retrocede!


  Con la boca seca, me retiré, resbalando cuando mi pie golpeó los encantos que se derramaban de mi bolso. ¿Era por eso que Trent había ocupado mi lugar? ¿Sabía que mi magia era más rápida? ¿Los iba a distraer para que yo pudiera hacer algo? ¿Improvisar? Maldita sea, ¡ojalá supiera lo que estaba haciendo!


  La Dra. Cordova cambió de un pie a otro. Una brecha de aire apareció entre la cabeza de Mark y el arma de su mano. Encontré mi equilibrio, enrollando la energía de la línea hasta que me dolió la piel. No había nada del auricular colgando de mí.


  —Deshazte de esa bruja inútil—, ladró Eloy, y la Dra. Cordova me empujó a Mark.


  Extendí la mano y lo atrapé, manteniéndonos erguidos mientras nuestros pies se arrastraban para mezclarse entre los encantos derramados. Tenía un poco de sobrepeso, y casi caímos, incluso cuando se volvió para enfrentarlos, sudando y apestando a secoya.


  Me agaché para agarrar un encanto, deteniéndome cuando Eloy hizo un sonido negativo.


  Con la mano extendida, me congelé cuando vi el arma de la Dra. Cordova apuntando al centro de Trent. Un disparo allí no lo mataría de inmediato, pero lo mataría.


  Trent se quedó allí parado, con los labios ligeramente apartados de sus dientes, esa misma mirada salvaje que había visto en él una vez antes, cuando el brazo de Cordova le rodeó el cuello, con el arma apuntando a su costado. —Hubiera preferido a Eloy, pero esto es aceptable—, dijo, y luego me puse rígida cuando sentí que se levantaba un círculo. No fui yo. No fue Mark. Era Trent.


  —¡No!— Grité, extendiéndome impotente cuando el brillo dorado tejió una red alrededor de los tres. Detrás de la bruma, Trent se deshizo, su peso muerto hizo que la Dra. Cordova apretara su agarre sobre él. El arma se disparó y Eloy gritó, el disparo rebotó en el interior del círculo de Trent y se estrelló contra el hombro de Eloy.


  Jurando, el hombre cayó de espaldas contra el interior del círculo, una mano sobre su hombro y la otra apuntando con su arma a la Dra. Cordova.


  —¡Ta na nevo doe tena!— Trent gritó, los brazos de la Dra. Cordova lo sostenían contra ella.


  La Dra. Cordova gritó cuando la magia de Trent la golpeó. Retrocedí, horrorizada al reconocer la maldición, la misma que había mutilado a Winona. ¿De dónde sacó la sangre? Me preguntaba cuándo Cordova lo soltó y cayó, pateándose a sí misma mientras su cuerpo se retorcía, sus zapatos se caían mientras se formaban cascos. Su cabeza golpeó el suelo, su frente pesada y deforme. Pequeños cuernos rasparon el azulejo mientras gritaba, su voz se cortó en un murmullo de terror estrangulado mientras miraba sus manos, ahora gruesas y cortas. Aterrorizada, su voz llegó en chillidos agudos cuando una piel roja y rizada salió de su piel.


  Con la sangre goteando de sus dedos, Eloy se presionó contra la pared del círculo de Trent. Con el arma olvidada, miró horrorizado mientras la Dra. Cordova se convertía en la imagen especular de Winona. La delgada cola de la mujer azotó salvajemente, y él retrocedió cuando lo tocó. Funcionó en humanos. La maldición funcionó en los humanos...


  —En el piso. Ahora—, dijo Trent a Eloy. —O también te convertiré en lo que realmente eres.


  Su voz era fría y desapasionada, dura e implacable. Lo miré, no viendo a un hombre de negocios fuera de lugar jugando a algo que no era, sino al mismo hombre que se había encaramado a un caballo al atardecer, el mundo al alcance de su mano y la justicia esperando a ser castigado, tranquilo, seguro y satisfecho. Eloy dejó caer su arma, aterrorizado.


  Salté cuando Mark accidentalmente me golpeó el hombro. Estaba mirando con los ojos muy abiertos. —Wow—, respiró cuando el círculo de Trent cayó y la Dra. Cordova maulló débilmente, sus pequeñas pezuñas arañando el azulejo. —Casi no vine esta noche.


  Eloy se dejó caer al suelo, sus ojos nunca dejaron a la Dra. Cordova. La mujer estaba llorando, rayas oscuras corrían por su cara negra. Su aliento entraba y salía, y ella gritó lastimosamente. Eloy saltó cuando Trent me pateó su arma, luego Cordova estaba en una esquina.


  El frío acero se deslizó por las baldosas, y detuve el arma de Eloy con el pie, sin molestarme en levantarla. —Pensé que dijiste que no me gustarían tus encantos—, dije, y Trent sonrió, recordándome, por alguna razón, posado en un árbol, agachado y peligroso. No había matado a nadie, y una parte de mí estaba innegablemente contenta.


  Un estallido inesperado de ruido de radio vino de la nada, y me retorcí, encontrando el auricular en el suelo. Algo estaba pasando.


  En una oleada de movimiento, la Dra. Cordova se puso de pie, sus cascos se deslizaron sobre la suave baldosa. Con los ojos abiertos como una cabra en pánico, trató de correr solo para alcanzar una mesa y fallar, su mandíbula se partió en el piso. Se deslizó al suelo y comenzó a gatear, llorando.


  —¡Tráela!— Lloré y Eloy levantó la cabeza. En una rápida caminata de cangrejo, se lanzó hacia el arma de Cordova, a seis pies de distancia debajo de una mesa.


  —¡Cuidado!— Mark gritó y me volví hacia las ventanas delanteras, justo a tiempo para ver a seis hombres en la puerta principal. Los hombres que no pertenecen nos gritaron que no nos moviéramos mientras nos rodeaban a todos. Aunque vestidos de manera diferente y con ropa de calle, era obvio que eran profesionales. No fueron las pistolas de aspecto perverso que nos apuntaron, ni las botas diseñadas para correr. No eran los cortes de pelo corto, o que cada uno de ellos parecía que podía hacer una milla de seis minutos. Eran sus caras, tan indiferentes como si no tuvieran problemas para dispararnos, incluso si fuera un error.


  —¡Pistola! ¡Pistola!— Grité, señalando a Eloy, pero no importó. Ya lo tenían abajo, y mientras lo observaba, alguien le rompió la muñeca cuando se negó a soltar su pistola. Eloy gritó y me sentí palidecer.


  Recordando lo que había dicho el capitán, levanté las manos. —¡Whoa, whoa, whoa!— Grité cuando entró un hombre negro muy grande, su gorra decía capitán más que su andar confiado. —No tengo nada más que tiza. La pistola de aire está en el bolso. ¿Dónde diablos has estado?


  Trent comenzó a arrodillarse con las manos detrás del cuello, y uno de los hombres lo agarró y lo empujó a una cabina. —Hey—, comencé, ofendida, y luego grité: —¡Hey!— de nuevo cuando el capitán agarró mis bíceps y me impulsó bruscamente al mismo banco que Trent. —¡Pensé que estábamos trabajando juntos!— Exclamé, pero mi repentino tirón en la línea ley cayó a la nada y mis rodillas cedieron.


  Sonriendo como si lo hubiera esperado, el capitán me hizo volver a ponerme de pie, un amuleto plateado en forma de águila brillando de repente. Aturdida, me pregunté si allí había ido mi intento de explosión de siempre. —Acabas de...— Empecé, alcanzándolo, y él me empujó más adentro de la cabina.


  Golpeé el hombro de Trent, y el elfo me sonrió mientras se deslizaba para hacer espacio, sus manos cuidadosamente sobre la mesa donde todos podían verlos. —¿Estás disfrutando esto?— Dije, de mal humor, y él sonrió aún más, el olor a maderas y vino se derramó de él.


  —Es mejor que estudiar portafolios con Quen—, dijo cuándo Mark aterrizó en el banco frente a nosotros, luciendo asustado pero aliviado. Mi bolso de hombro fue el siguiente, deslizándose hasta detenerse al final de la mesa. Noté que los encantos estaban siendo barridos con una aspiradora enorme y muy silenciosa que estaba quitando todo lo que no estaba clavado: trozos de yeso, vidrios rotos de las fotos, el zapato de la Dra. Cordova...


  La gente seguía llegando, algunos de ellos con ropa de calle, pero la mayoría con overoles azules indescriptibles. Sombreros y portapapeles, pensé, pensando que podían caminar a cualquier parte en cualquier momento y llegar a cualquier lugar, nunca visto, nunca notado. ¿Y qué había con ese drenaje de la línea ley? Nunca había sentido algo así. Mirando al capitán, comencé a girar lentamente la línea, lentamente.


  —Déjalo ya, Morgan, o te mostraré cómo derrotamos a los vampiros muertos—, dijo el gran hombre sin mirarme, y solté la línea. ¡Maldición! ¿A quién acababa de invitar a mi salón?


  —Están reparando el daño—, dijo Trent cuando el olor a polvo de la pared me pinchó la nariz y una escalera de metal resonó hacia arriba.


  —¿Estás bien?— Le pregunté, y él asintió con la cabeza, sin entusiasmo, pero cada vez más difícil de ver mientras ejercía su control calmado habitual. Sin embargo, pude verlo a fuego lento.


  —¡Sí!— Dijo Mark, inclinándose sobre la mesa hacia nosotros ya que parecíamos haber sido olvidados por el momento. —¿Qué acaba de pasar? ¿Qué es ella?— dijo mientras Eloy y la Dra. Cordova fueron literalmente arrastrados por la puerta de atrás.


  —Justicia—, dijo Trent, y el gran hombre parado al final de la mesa se volvió.


  —Mejor que no lo sepas—, le dije mientras los ojos del capitán se entrecerraban. Tenía los brazos sobre el pecho, sus bíceps sobresalían por debajo de su polo. —¿Pensé que estábamos haciendo esto juntos?— Me quejé. —Es amable de tu parte volver, pero si todo lo que vas a hacer es abusar de nosotros, puedes irte y llevaremos a Cordova y Eloy nosotros mismos.


  —Relájate, Rachel. Estoy segura de que esto se arreglará solo—, dijo Trent mientras se alejaba un poco de mí y relajaba sus hombros. En un abrir y cerrar de ojos, el empresario había vuelto, pero pude ver a través de él. Creo que el capitán también podía.


  —Nunca se han dicho palabras más verdaderas—, dijo el hombre, su voz era la misma de mi auricular. Sus ojos nunca se apartaron de los míos, acercó un micrófono de solapa a su boca. —Limpiadores.


  Mis entrañas se tensaron cuando la satisfacción del capitán de que tenían HAPA fue atenuada por mi sensación de una nueva incertidumbre. Les dimos su opinión, pero no me gustó cómo nos trataban. Mark tuvo hipo y se deslizó hacia la parte trasera de la cabina cuando el capitán dejó su musculatura bien hecha en el banco frente a mí. Más allá de nuestro pequeño rincón de silencio, una docena de personas trabajaban en silencio lavando la sangre de Eloy y la saliva de la Dra. Cordova del piso, salpicando, pintando, reemplazando fotos de bebés vestidos como flores. Desde el techo, el zumbido de un taladro a batería se entrometió, y parpadeé cuando reemplazaron el accesorio roto por uno idéntico.


  —Gracias por la ayuda—, dijo, y volví a mirar al capitán, sorprendida de verlo sentado en silencio con las manos entrelazadas sobre la mesa.


  —¿En serio? ¿Estás agradecido?— Dije con acidez. —Podrías haberme engañado. Aquí estoy tratando de conocerte y te pones desagradable.


  El capitán inclinó la cabeza. —Quería evaluar tu desempeño en un entorno controlado. Lo hiciste bien. Él lo hizo mejor. Interesante.


  ¿Trent? Pensé, siguiendo la atención del capitán hacia él, y Trent frunció el ceño, claramente enojado consigo mismo. Había pensado que esto podría suceder. Sabía que era una posibilidad, pero tenía tantas ganas de tener una relación de trabajo con alguien que tuviera armas que lo ignoré. Mi corazón latía con fuerza, recordando tanto el sumidero de la línea ley como su comentario sobre derribar vampiros muertos. ¿Y ahora estaban interesados en Trent? Excelente.


  Trent se aclaró la garganta, el sonido llamaba la atención, seguro. —Acabamos de salvarte-


  —No—, interrumpió el hombre mientras se recostaba, mirándonos agriamente a todos. —Te metiste en el camino. Arruinaste las cosas. Arriesgué seis semanas de trabajo, no solo esta adquisición, sino toda la semana. Los últimos diez minutos me demostraron que eres una amenaza, Morgan, no solo para ti misma, sino para todos los que te rodean.


  Me lo habían dicho antes, y todavía no me molestaba. —Podemos trabajar juntos, ya sabes. Funciona bastante bien con Glenn. Inderlanders y humanos—. No iba a renunciar a esto. Quería a alguien de mi lado.


  El enfoque del capitán se agudizó, su mente claramente en otra cosa. —Háblame de Mathew Glenn.


  A mi lado, Trent se puso rígido. —No lo hagas.


  —Es una de las personas más honestas y rectas que conozco—, dije acaloradamente. —¿Crees que es HAPA? ¿Crees que está trabajando con ese chiflado que acabas de sacar de aquí? Está saliendo con mi compañera de cuarto y come pizza. No hay nadie excepto tal vez Jenks e Ivy, a quien confiaría más mi vida.


  El pie de Trent tocó el mío. —Estás cometiendo un error.


  —¡Eso es exactamente lo que les estoy diciendo!— Dije, luego fruncí el ceño cuando entró un hombre con bata de laboratorio, con una pequeña caja de aparejos en la mano.


  —No—, dijo Trent pacientemente. —Estás cometiendo un error.


  Cerré la boca. No me gustaban los hombres con bata de laboratorio. El hombre grande frente a mí suspiró, con los brazos sobre el pecho mientras miraba al médico y luego a mí. —Yo también lo creo. Solo quería tu opinión.


  Me dolía el pecho cuando se levantó y señaló al hombre con bata de laboratorio. —Lo dejaras solo. ¿Me escuchas?— Casi silbé. —Si lo tocas, te juro que yo... yo...


  El hombre con bata de laboratorio se detuvo en la mesa junto a la nuestra, abrió su cajita y sacó un vial de vidrio y tres jeringas. El frasco de vidrio golpeó la mesa con un sonido claro y seguro, y lo miré con el pulso martilleado. Al ver lo que estaba sucediendo, Trent suspiró. Los ojos de Mark eran enormes, pero no se movió, confiando en nosotros, confiando en mí.


  —Súbete las mangas, por favor—, dijo el doctor, y lo miré, asustada. A mi lado, Trent se estaba desabrochando el botón de su brazalete, sus movimientos tenían una rápida agudeza que hablaba de su ira.


  —Lo siento. Haz lo que él dice, Rachel—, dijo Trent, y sacudí la cabeza, retrocediendo y sosteniendo mis brazos para mí.


  —No. No puedes hacerlo, ¡oye!— Grité cuando alguien me agarró por detrás y otro tiró de mi brazo, sujetándolo a la mesa. Traté de levantarme, la línea cantaba en mí. El capitán sujetó mi muñeca a la mesa y la línea se desvaneció. Traté de pararme, pero alguien detrás de mí me agarró de debajo del banco.


  —¡Rachel!— Trent gritó, y me entro el pánico. El capitán me miraba fijamente. Mark estaba asustado, su brazo extendido cuando el doctor terminó de inyectarle algo. Trent ofreció su brazo luego, y sentí un momento de impotencia. No podría luchar contra ellos sola.


  —Es un bloqueador de memoria—, dijo Trent, su ojo temblando mientras el médico le ataba el brazo. —Reconozco la etiqueta. Lo siento. Debería haber... hecho algo.


  ¿Bloqueadores de memoria? Dudé en mi pánico, y luego un nuevo miedo se deslizó en su lugar detrás de él. Estaría bien, pero Trent. ¡Maldición, no quería que olvidara los últimos tres días! ¡Me había divertido!


  —¡Me mentiste!— Dije, y el capitán sonrió.


  —Para nada. No te he disparado todavía—, dijo, y luché hasta que el hombre que me sostenía el brazo me hizo daño. Con ganas de pelear, miré alrededor de la cafetería. Todo estaba de vuelta donde pertenecía, hasta una taza de café humeante en la ventana de entrega. La mayoría de los hombres que no pertenecían desaparecieron. Solo éramos nosotros, y lo que sea que hubieran inyectado en Trent.


  Trent hizo una mueca mientras doblaba el brazo para evitar que se derramara sangre. Con movimientos bruscos, se bajó la manga y se la abrochó.


  —Todos ustedes van a pagar por esto—, le dije y el médico me ató con cautela una manguera de goma alrededor del brazo. —Todos ustedes son matones—, le dije, haciendo una mueca cuando la aguja se deslizó. —Matones y piojosos. ¿Sabes lo que les sucede?— La aguja se sacó sin un pellizco, y el médico se volvió para guardar sus cosas. Alguien me soltó y yo le di una patada. —¡Se rostizan!— Grité cuando el hombre detrás de mí soltó mis hombros. Jadeando, me senté allí cuando todos se fueron y la puerta se cerró detrás de ellos. Maldita sea de vuelta y viceversa. Tan pronto como se apoderara, Trent iba a olvidar: las maldiciones que me dio, ayudándome con Eloy debajo de las calles, nuestra conversación en mí cocina.


  Y luego fuimos solo nosotros tres, el médico y el capitán.


  Las llaves del auto de Trent golpearon la mesa, polvorientas por el vacío y aparentemente perdidas en la pelea. O tal vez los habían levantado para registrar su auto. Estaba apostando a que era lo último cuando Trent las arrastró fuera de la mesa y los llevó a su mano con una expresión agria. Esto apesta. Esto apestaba de verdad.


  Mark estaba pálido y se apartó de la pared. —¿Vamos a morir ahora?— dijo, su voz temblorosa.


  El capitán puso las manos sobre la mesa y nos miró. Eran enormes y cubiertas de cicatrices. —No. Vas a olvidar que las dos últimas horas pasaron.


  Levanté la vista de frotarme el brazo cuando el doctor cerró su bolso y miró su reloj. Yo no iba hacerlo. Iba a recordarlo. No iba a dejar esto pasar. Nunca.


  —No notarás nada fuera de lo común cuando nos hayamos ido—, continuó el capitán, —y tú, Mark, cambiarás tu código de entrada en la puerta de atrás a 0101 como te dije la última vez. ¿Entendido?


  Mark sacudió la cabeza. —Sí señor.


  Podía sentir la maldición demoníaca que me atravesaba y se derramaba por mis músculos como un tequila lento mientras neutralizaba las toxinas. —Y tal vez pintar el piso con algunos círculos metálicos para que pueda atrapar a las personas más fácilmente—, agregué, haciendo que el capitán de los hombres que no pertenecían frunciera el ceño.


  —Sí, señora—, dijo Mark obedientemente, y el capitán se volvió hacia Trent y hacia mí.


  —No vas a salirte con la tuya—, le dije, la ira frustrada me llenaba. —¡Odio los encantos de la memoria! No duran. Lo recordaremos—. Me aseguraría de eso. Podría llevarme una semana en la biblioteca de Al, pero encontraría la manera de devolverle la memoria a Trent. No quería ser la único en recordar esto: la forma en que se veía, lo que hacía en una carrera. ¿Cómo se atreven a quitarle eso, un momento en que él era exactamente quien quería ser? Fueron solo dos horas, pero fueron las cosas que nos hicieron quienes éramos.


  Me eché hacia atrás cuando el capitán me alcanzó, encontrando su mano detrás de mí cuello mientras su otra mano bajaba mi párpado inferior para ver cómo se dilataban mis pupilas. —Por eso precisamente no los usamos, Sra. Morgan—, dijo suavemente mientras medía mi estado. —Prefiero las drogas anticuadas.


  —Quitate,— gruñí, y él retiró su mano mientras trataba de golpearlo.


  Con los ojos entrecerrados, el capitán se apartó. —Ambos olvidarán toda la noche—, dijo, y lo fulminé con la mirada. —Incluyendo la constatación de que HAPA se ha infiltrado en la FIB. Los estamos atrapando uno por uno, y su interferencia los está enviando más profundo. HAPA ya no existe en lo que a usted respecta.


  Mierda. Pero me obligué a relajarme como Trent y Mark, fingiendo. Dejé que mis manos se abrieran y mis hombros se desplomaron. A mi lado, Trent respiraba lento y relajado. Lo siento, Trent. Te recuperaré la memoria. Lo prometo.


  Meneando la cabeza, vi al capitán resoplar como si estuviera satisfecho, luego miré al médico, de pie al final de la mesa. —¿Bien?— dijo el capitán, y el médico miró su reloj.


  —No recordarán nada—, dijo el hombre, con su acento europeo áspero. —Ni siquiera cómo llegaron aquí.


  —Bien. Vamos. Señora. Caballeros—, dijo, con las manos sobre la mesa mientras se levantaba. Sin mirar atrás, se dirigieron a la puerta. Justo cuando la alcanzaron, el capitán vaciló, girando con una mano levantada en cuestión. —Oh, y si alguna vez interfieres con otra de mis acciones, los pondré a ambos en celdas al lado de esos cretinos que acabamos de atrapar. Tengo mucho espacio en mis instalaciones y, a diferencia de Alcatraz, nunca nadie ha escapado. Elfo. Vampiro. Were, o brujas.


  Tocándose la frente en señal de saludo, se volvió para irse, sosteniendo la puerta para que entrara la pareja que reía. Deprimida, me senté por un momento mientras las campanas sonaban contra la puerta.


  Esa es una campana diferente, pensé mientras miraba hacia arriba. Tenía los ojos húmedos y me los limpié. ¿Cómo iba a explicarle a Trent por qué estaba vestido de ladrón negro y con los labios hinchados? Nunca me creería.


  Algo golpeó mi pie, y atraje mi atención hacia Mark cuando se deslizó fuera del banco, la confusión pellizcando sus ojos. —Ah, tomaré tu café en un segundo—, dijo, mirando el asiento como si se preguntara por qué había estado en él. —¿Qué era lo que querías?


  Tragué saliva, mis manos temblando. —Me gustaría un gran café con leche, doble, mezcla italiana-


  —¿Ligero en espuma, pesado en la canela, con una bomba de frambuesa?— Terminó, comenzando a sonreír. —Lo recuerdo. Y por ti...— Miró a Trent. —Era un gran café con leche, avellana, con dos bombas, ¿verdad? Estuviste aquí la semana pasada.


  —Si quieres—, dijo Trent, su voz baja sonaba tan deprimida como yo me sentía.


  Mark se alejó rápidamente, su ritmo se aceleró a una dolorosa lentitud después de tres pasos. Frotándose el hombro como si estuviera confundido, se fue detrás del mostrador y se subió la manga para mirar el nuevo hematoma que se estaba formando.


  —Lo siento, Rachel—, susurró Trent como para sí mismo. —Debería haber trabajado más para encontrar un hechizo de memoria que funcionara con los demonios.


  Mi cabeza se alzó bruscamente. —¿Tu recuerdas?


  La mandíbula de Trent cayó. —P-pero...— tartamudeó, sus ojos se dirigieron a mi brazo donde me habían inyectado.


  —¡Tu recuerdas!— Dije, eufórica, luego bajé la voz, casi bailando mientras me movía para sentarme frente a Trent, tomando mi bolso de la mesa y deslizándolo a mi lado. —¡Oh, Dios mío! Trent! ¿Cómo?


  Pareciendo encantado pero confundido, se inclinó hasta que nuestras cabezas casi se tocaron. —Mi padre posee la patente de esos medicamentos. ¿No crees que sé cómo eludirlos?— Él sacudió la cabeza, asombrado. —Pero tú. Rachel... No tuve tiempo... O era el hechizo del dolor o el hechizo de la memoria, y pensé que preferirías estar viva sin tu memoria que muerto con ella.


  Me eché hacia atrás, luego hacia adelante nuevamente, sin saber qué hacer conmigo misma. Él recordó. —El IS estaba borrando los recuerdos de los testigos, y como no quería resolver estos crímenes por ellos y terminar sin nada en mi cuenta bancaria...—. Mis palabras se fueron apagando, y de repente no pude mirarlo más. Su anillo brilló en mi meñique, y lo giré una y otra vez, una sensación extraña me recorrió mientras evitaba sus ojos. —No funciona para nadie más que para los demonios. Habría encontrado algo para ti, pero no había tiempo para hacer eso y todo lo demás.


  Él guardó silencio y yo levanté la vista. —Me alegro de que no lo hayas olvidado—, dijo, y me congelé cuando extendió una mano sobre la mesa, colocandola sobre la mía por un segundo y la apretó. Parpadeé, sobresaltada, y él se apartó, los bordes de sus orejas cortadas se pusieron rojas.


  —¿Estás bien?— Dije, una nueva tensión comenzaba a crecer cuando escondió su mano debajo de la mesa. Había un grupo de humanos altamente entrenados y bien financiados que podían derribar a Inderlanders y mantenerlos encarcelados. Les habíamos ayudado a capturar a dos miembros de HAPA, uno profundamente arraigado en la FIB. Estaba tomando un café con Trent. Era la tercera cosa que me preocupaba.


  Como si apreciara el cambio de tema, se movió incómodo en el asiento duro. —Me resulta muy difícil creer que haya habido un grupo de humanos vigilando a HAPA e Inderland sin mi conocimiento—. Cruzando los brazos, miró por encima de la cafetería reparada. —Me pregunto quién los financia. Tengo algunos juguetes que podrían interesarles.


  Resoplé, mis brazos se posaron sobre la mesa en contraste con su decoro vertical. —¿Intentaron borrar tu mente y quieres venderles cosas?


  Encogiéndose de hombros, dirigió sus ojos a los míos, luciendo avergonzado. —Necesito hacer una llamada.


  En el fondo, Mark miraba confundido la nota en su bolsillo. Me mordí el labio, sintiendo la dulce relajación de la adrenalina quemada. No quería que esto terminara todavía. Habíamos capturado a HAPA, sobrevivimos a los hombres que no pertenecen, y mi café estaba en el mostrador esperándome. —¿Puede esperar? Necesito un momento para recuperar el aliento—, dije, y su atención saltó hacia mí.


  —Por supuesto.— Su mirada yendo a los estantes de postres, ladeó la cabeza. —¿Qué tal un trozo de tarta de cerezas para acompañar ese café? Derribar a los hombres malos me da hambre.


  —Perfecto—, dije mientras me levantaba. ¿Tarta? ¿A Trent le gustaba la tarta de cerezas? Tendría que recordar eso.


  —Mi regalo—, dijo Trent, y dudé, esperando mientras él buscaba detrás de él su billetera. Se le cortó la respiración y parpadeó hacia mí. —Ah, no traje mi billetera—, dijo, y me reí.


  —Lo tengo esta vez, Daddy Warbucks—, le dije, y me dirigí al mostrador, feliz y contenta con el mundo.


  


  


  Capítulo 28


  Mi ritmo fue rápido mientras avanzaba a través de la fría oscuridad del atardecer hacia la oficina del DMV. Estaban a punto de cerrar, pero si podía entrar por la puerta antes de que se cerraran, iba a intentar una sentada a la antigua para conseguir que entreguen un registro permanente; el que Nina me había conseguido estaba listo para expirar. Lo había intentado toda la semana. Hubiera pedido la ayuda de Nina, pero ella estaba de baja por enfermedad prolongada. Estaba en mal estado, pero Ivy estaba haciendo la diferencia. Debe ser difícil adaptarse cuando un vampiro muerto ya no está en ti. Como un choque por subida de droga.


  Alguien salía del edificio de aspecto soso, y corrí los últimos pasos, extendiendo la mano enguantada para atrapar la puerta y fallar. El hombre levantó la vista de abrocharse el abrigo, sus ojos recorrieron mi hombro y se abrieron. Detrás de mí, reflejado en el cristal de la puerta, había una cara cuadrada rojiza, un sombrero de copa verde cazador y una sonrisa malvada y sonriente.


  —¡Al!— Grité, girando para ponerme de espalda a la puerta, con el corazón palpitante. No me había dado cuenta de que el sol estaba tan cerca de ponerse. —¿Qué haces aquí? Tengo que terminar esto antes de que cierren. Te veré en el jardín en veinte minutos.


  —Veinte minutos—, se burló el demonio, mirando por encima de mi hombro la línea que todavía se extendía hasta la puerta. —No es probable. Déjame intentarlo—, dijo petulantemente. —Asustar a los funcionarios públicos está más allá de todos, excepto para los demonios más depravados, y tú, bruja piruja, no eres lo suficientemente desagradable.


  Estaba alcanzando detrás de mí la manija de la puerta, y puse una mano sobre su pecho. —No. Estoy tratando de ser parte de la sociedad, no imponer miedo.


  Sorprendido, miró mi mano y el anillo de Trent todavía brillaba en mi meñique. Detrás de mí vino el chasquido de la cerradura que se deslizó en su lugar, y me desplomé. Maldición...


  Sonriendo sobre sus anteojos, tomó mi mano y yo me deslicé fuera de su alcance. —La misma diferencia—, dijo a la ligera, balanceando su bastón mientras enroscaba su brazo en el mío y me acompañaba de regreso al estacionamiento. Hacía bastante frío como para nevar, y me metí la mano libre en el bolsillo, deprimida, mientras Al caminaba alegremente a mi lado con un bastón y un sombrero. No había cambiado mucho en el mes desde que capturaron a HAPA, pero no mucha gente recordó que HAPA había sido responsable de los asesinatos.


  —De todos modos, no tenemos tiempo para que practiques en asustar a los funcionarios públicos—, dijo mientras regresábamos a través de los autos. —Quiero que pruebes esa maldición. La maravillosamente compleja que está llena de riesgos que has estado evitando. Tenemos una fiesta a la que asistir más tarde esta noche.


  Genial. Con la cabeza baja, recuperé mi mano y busqué en mi bolso las llaves mientras nos acercamos a mi auto. —Al, no estoy lista para arreglar a Winona. ¿Qué pasa si me equivoco?


  Pero él había puesto una mano pesada con guante blanco sobre mi hombro, e incluso cuando llegué a la puerta de mi auto, mis exteriores parecían empujar hacia adentro con una oleada de siempre, y rompí una burbuja de protección a mi alrededor. Sentí la línea llevarme. Contenía la helada sensación de escarcha, y mi mente parecía relajarse en un zumbido. Había echado de menos esto.


  Van a confiscar mi auto si todavía está aquí en la mañana, pensé a Al rotundamente, pero el mundo ya se estaba materializando a nuestro alrededor, húmedo y verde. No tenía idea de dónde estábamos. Hacía frío y nevaba afuera en Cincinnati.


  La mano de Al se deslizó, y levanté la vista para ver un techo de cristal. Helechos cansados bordearon el camino de pizarra en el que estábamos parados, y musgo. Los bancos se alinearon en el camino, la mayoría con macetas de arcilla en ellos con aún más helechos y orquídeas sin flores. Miré a través de la vegetación, decidiendo que estábamos en un enorme invernadero, el suelo frío y gris más allá del cristal y los calentadores que ahora podía oír zumbar. El invernadero era lo suficientemente grande para los árboles, y olía a vermiculita.


  Delante había más árboles, y detrás de nosotros había una pequeña mesa y dos sillas de alambre con cómodos cojines de felpa. Era vagamente familiar, y miré hacia el oscuro y silencioso dosel en lo alto.


  —¿Dónde estamos?— pregunté. —¿Los jardines interiores de Trent?


  El demonio inclinó la cabeza, dándose un semblante diabólico. —Por supuesto. Ir directamente a la casa de Trenton Aloysius Kalamack sería grosero.


  Debe ser otra cosa, porque Al nunca antes había estado interesado en lo grosero.


  —Mmm, ¿dónde está mi pequeña perra?— murmuró, su bota abrochada rechinando en la pizarra cuando se volvió.


  —¿Winona?— Pregunté, mi ansiedad elevandose.


  —No Winona. Ceri—. Al respiró hondo. —La moza del infierno sangriento era más fácil de tratar cuando tenía el control de su alma. Ella se ha vuelto positivamente optimista. Espera aquí. Voy a buscarla—. Él dudó, su cabeza giró para mirar hacia abajo por el sendero. —Por ahí, creo. Puedo oler mierda de bebé.


  —¡Al!— Llamé, no queriendo ser atrapada sola en el invernadero de Trent, pero él se había desvanecido en una cascada de negro de siempre.


  Me desplomé. Probablemente estaba en la cámara, en algún lugar. —¿Hola?— Llamé, yendo a sentarme en una de las sillas. Un susurro en el borde de los helechos me llamó la atención, y miré hacia abajo esperando ver un roedor o tal vez un pájaro, pero mis labios se curvaron en una sonrisa cuando encontré un hada demacrada, plateada y pálida, haciendo guardia con una lanza tallada a mano apuntando hacia mí. Ella no tenía alas, diciéndome que era una de las hadas que me había atacado el verano pasado.


  —Hola—, dije, mis ojos se abrieron cuando el hada hizo un movimiento punzante hacia mí, gruñendo. —Um, conozco a tu hermana Belle. Le llevaré algo si quieres.


  Inmediatamente, el hada se enderezó y levantó su lanza para apuntar al cielo. Dándome una sonrisa aterradora de dientes largos, corrió hacia la maleza. Observé cómo la vegetación que se balanceaba lentamente se detenía, preguntándome qué sentiría Trent al haberse convertido en el primer propietario de un clan de hadas durante todo el año. No podían migrar, y esto era mucho mejor que invitarlos a entrar a la casa. Tal vez debería establecer un pequeño invernadero propio. No, me gustaban demasiado los pixies.


  Dejé caer las llaves en mi bolso, y al ver mi teléfono, lo saqué para enviarle un mensaje de texto a Ivy de que estaba donde Trent con Al y que mi auto estaba estacionado en el DMV. Había pasos suaves en el camino de pizarra, y miré hacia arriba, amortiguando un inesperado depojo de sentimientos al ver a Trent. Se movía a un ritmo seguro, pero su postura era cautelosa cuando se adelantó, desabotonándose la chaqueta del traje para mostrar una camisa de lino suave y una corbata gris. No tenía dudas de que había activado algún tipo de alarma, pero el hecho de que fuera Trent viniendo a verme, no Quen o un guardia de seguridad sin rostro, hizo mucho por tranquilizar mi mente.


  El recuerdo de capturar a HAPA en Junior's nadó, y me sonrojé. No era que me avergonzara, sino que me había sentido tan libre con él, hablando de los encantos de memoria mientras comía un pastel, y ahora todo volvía a ser incómodo. No sabía porque.


  —¿Rachel?— dijo mientras se detenía al lado de la mesa, una mano larga y estrecha descansando sobre la superficie de azulejos. —¿Cuándo llegaste? ¿Ceri está contigo?


  Aparté mis ojos de su mano, aún sin ningún anillo, excepto el que tenía, gemelo al mío, en su dedo índice. —Uh, hola. No. Oye, lo siento, pero Al está deambulando, buscándola.


  La cara de Trent perdió su expresión, una cinta de miedo se deslizó detrás de sus ojos antes de dominarla. —¿Estás bromeando no?— dijo, su mano con los dedos faltantes yendo detrás de su espalda.


  Haciendo una mueca, acerqué mi bolso del hombro a mi regazo. —Desearía estarlo. Lo siento por esto. Él cree que ese encanto, eh, maldición para Winona está listo. Trent, lo siento. Si hubiera tenido alguna advertencia, te habría llamado. Me enganchó del estacionamiento del DMV hace treinta segundos.


  Sus ojos se estrecharon, y suspiró, mirando hacia la vegetación. Seguí sus ojos y vi una cámara parpadeando. —¡De verdad!— Insistí, yendo hacia el respaldo de mi silla. —Ha estado así últimamente. Irrumpiendo en mí cocina como si fuera su armario y estuviera buscando sus zapatillas. Creo que los otros demonios le están haciendo pasar un mal rato, y me está usando como una excusa para irse. Él sigue tomando mi equipo de encantos y mi crema batida.


  Trent tomó un teléfono increíblemente delgado desde el interior de la chaqueta de su traje, lo abrió y comenzó a golpearlo rápidamente con los pulgares, como una niña adolescente. —Si hay un demonio deambulando, Quen debería saberlo—, murmuró.


  —Lo siento.— Era la tercera vez que lo decía, y mi mirada se demoró en su mano mutilada.


  —Sucede a tu alrededor—, agregó agriamente, con los ojos en su pequeño teclado.


  —Lo estás tomando bastante bien.


  Trent cerró su teléfono y lo guardó, sus dedos restantes se curvaron, ocultando el hecho de que faltaban algunos. —Si él toca a mis chicas, te haré responsable.


  Me puse rígida. Saqué mi bolso de mi regazo, lo puse en el suelo de pizarra, me recosté en la silla y crucé las piernas para parecer más segura. —Al no es mi responsabilidad—, dije a la ligera, incluso cuando sentí que una nueva tensión comenzando a afianzarse. Si tocó a Ray o Lucy...


  Tirando de la otra silla, Trent se sentó, angulado lejos de mí, pero no lo suficiente como para ser grosero. —Está aquí por tu culpa. Asume la responsabilidad.


  Fruncí el ceño, alejando mis pensamientos de la maldición que había encontrado para poner gusanos en las reservas de alimentos. —¿Podemos esperar para ver qué tan malo es antes de comenzar a quemar mi efigie?— Dije agriamente, y él esbozó una sonrisa.


  El alivio se apoderó de mí y se movió para poner la palma de un brazo sobre la mesa mientras miraba a su jardín, su mente claramente en otras cosas mientras esperábamos. —¿Has visto alguna evidencia más de HAPA?— preguntó, y yo crucé las piernas, sorprendida.


  —Sí y no.— Me obligué a aflojar los dientes. —Glenn está renunciando a la FIB.


  Los ojos de Trent se posaron en los míos y se sostuvieron. —¿De verdad?


  Asentí. —Hasta donde se sabe, me sacaste a tomar un café para que pudiera desahogarme. Creo que Ivy y Jenks sospechan algo, ya que a nadie parece importarle que la Dra. Cordova se haya ido y no estoy empeñado en encontrar a HAPA, pero Ivy me dice que Glenn está dejando la FIB, empacando a Daryl y se está mudando a Flagstaff, donde el aire es más limpio —. Ivy estaba enojada, por decir lo menos, lo que hacía difícil vivir con ella. Bueno, más difícil de lo habitual.


  —Creo que los hombres que no pertenecen le pidieron que trabajara con ellos—, susurré, y el pie de Trent dejó de moverse. Levanté la vista para encontrarlo mirándome con una expresión de te lo dije, y tomé la mesa de piedra. —Es eso, o se dio cuenta de que la Dra. Cordova era miembro de HAPA y quería salirse.


  —Felix no devolverá mis llamadas—. Trent estaba alcanzando su teléfono otra vez. —Maldición—, juró suavemente cuando cambió de opinión y lo dejó donde estaba. —Tampoco me gustan las audiencias cerradas que están llevando a cabo con los tres miembros de HAPA que tienen. Es como los viejos tiempos.


  Fue una de las pocas veces que lo escuché maldecir, y me hizo sonreír incluso si las noticias no eran buenas. —¿Ceri ya sabe lo que hicimos en nuestra cita de café?— Pregunté, y él me llamó la atención.


  —Dios no.— Se movió incómodo. —Creo que ella sospecha algo, sin embargo. Hemos comido pastel de cereza como postre cinco noches seguidas.


  Su voz se arrastró, y mi sonrisa se profundizó. Ambos nos acomodamos, contentos de esperar mientras los eventos cambiaban a nuestro alrededor. Me gustó tener secretos con Trent, y lo miré de reojo en la creciente oscuridad cuando la nieve comenzó a caer, en suave silencio en el techo de cristal. Su perfil era limpio y joven, su sonrisa ante nuestras últimas palabras se desvaneció en un ligero ceño ante algún pensamiento privado.


  Había convertido a la Dra. Cordova en un monstruo, y no me importó. ¿Qué lo hizo tan diferente de lo que Chris había hecho? ¿Fue porque su justicia era ojo por ojo, brutal pero satisfactoria de una manera horrible? ¿Fue porque Córdoba quería acabar con Inderland y lo estaba protegiendo? ¿O tal vez sabía que nunca me haría algo así?


  Algún día, me agradecerás por esa habilidad hizo eco en mi mente. No cambies porque soy un bastardo que lo siguió rápidamente, y bajé los ojos, confundida.


  —Ahí está—, dijo Trent suavemente, su mirada en el camino mientras se levantaba. Todavía no veía nada, pero un segundo después, escuché la voz de Ceri. Otro momento, y giro en el camino y estaba allí. Tenía a Lucy y a Ray, el bebé más pequeño, sobre su hombro, mirando a Al. Me puse rígida y de pie, incluso si el demonio le seguía a una distancia obvia de tres metros. Estaba haciendo muecas y cambiando su cabello de diferentes colores para entretener a la niña de cabello oscuro, y no me gustó.


  —¡Ceri! ¿Qué estás haciendo?— Trent exclamó, casi entrando en pánico mientras avanzaba para tomar a Ray del hombro de Ceri. La niña se quejaba, claramente queriendo ver al hombre divertido con la nariz cayendo hasta la barbilla, saludando como la trompa de un elefante.


  —Relájate, Trenton—. Ceri apartó a Lucy del camino y le dio a Trent un casto beso en la mejilla antes de que se acercara a mí. —Las chicas necesitan ver qué es un demonio. Están a salvo. Al no soñaría con secuestrarlas. Lo seguiría hasta el siempre y le mostraría evidencia de cada trato sombrío que haya hecho en el último mil años.


  Sonriéndome, me tocó en el hombro y me puse de pie para darle un abrazo a ella y a Lucy, aún sin estar segura de tener a las chicas tan cerca de Al. —¿No es así, tía Rachel?— Ceri dijo con ironía mientras me retiraba.


  —¿Tía Ra-a-achel?— Al arrastró las palabras.


  Lo ignoré, ocupada arreglando el cabello rubio de Lucy para mostrar sus orejas puntiagudas. —Sin mencionar que seré muy infeliz si lo hace.


  Al hizo un sonido grosero, y Ray lo miró, tranquila ahora que podía verlo. —Feliz, feliz—, dijo Al agriamente cuando se detuvo cuando Trent señaló dónde debía pararse, a tres metros de la mesa. —¿Cómo se redujo mi vida a hacer feliz a una persona?


  Mirando a Al sospechosamente, Trent sacó una silla para Ceri, y ella se sentó. —Sucede cuando te conviertes en padre—, dijo, arreglándose con pequeños movimientos de gracia. Sus ojos se dirigieron a Ray, descansando en los brazos de Trent, el bebé obsesionado con Al. —Deja de tratar de encantarla.


  —¡Pero ella es tan encantadora!— él arrulló. —Creo que te llevaré de todos modos. Qué cabello tan hermoso tienes.


  Mi cara se enfrió y mi cabeza se alzó bruscamente.


  Los ojos de Ceri se entrecerraron, su aura casi parpadea en el espectro visible mientras tocaba una línea lo suficientemente fuerte como para que me dolieran los dientes. —Al. Vete. Ahora.


  Me tensé, pero Al no se movía, sino que hizo un puchero como un tío olvidado mientras Lucy y Ray pateaban y se quejaban. —No quise decir ahora—, protestó. —No voy a criar al niño. Estoy teniendo suficientes problemas con Rachel—. Sonriéndole a Lucy, susurró, y con una chispeante explosión de luces, dos docenas de pequeños caballos con alas de mariposa aparecieron. Tanto Lucy como Ray chillaron encantadas, Lucy casi se retuerce del regazo de Ceri para perseguirlos.


  —¡Al!— Ceri gritó, y con un destello de ámbar quemado, los hermosos caballos cayeron al suelo y se convirtieron en gusanos retorciéndose. Retrocedí y Lucy aulló su indignación. Ray simplemente parecía sorprendida, la emoción parecía demasiado madura para sus pequeños rasgos. Los labios de Ceri eran una línea dura mientras se paraba, Lucy luchando en sus brazos.


  —Si tocas a mis hijas—, amenazó Ceri, y Al lanzó una mano dramáticamente al aire.


  —Tish tosh. No quiero a tus bebés. ¿Para qué es un demonio si no es para asustar?


  Con Lucy apretada en sus brazos, Ceri avanzó, su cabello comenzó a flotar. —¡No los estás asustando, los estás encantando!


  Al sonrió, mostrando sus dientes planos y bloqueados. —Te estoy asustando, amor—, dijo, extendiendo la mano para hacerle cosquillas a Lucy.


  La niña chilló de alegría. Ceri le dio un tirón en la espalda y Trent contuvo el aliento, claramente furioso. Tampoco estaba tan feliz, y entendí su dilema. Bajar a los bebés solo podría hacerlos más vulnerables. Sacarlos de la habitación podría tener el mismo resultado. No había lugar seguro si un demonio te quería y era libre de deambular. La única forma de luchar contra un demonio era no mirar hacia otro lado. Ni siquiera para pestañear. Lo único que mantenía a Al civilizado era... ¿Qué? No lo sabía y me inquietaba.


  —Tal vez deberíamos irnos, Rachel—, dijo el demonio, con una voz burlona, y la frustración de Ceri la invadió. —No creo que seamos bienvenidos aquí.


  —Dijiste que podrías ayudar a Winona—, dijo Ceri mientras sacudía a Lucy, tratando de que dejara de alcanzar a Al, y la sonrisa de este se volvió perversa.


  —Quizás.


  Al me estaba mirando, y una ola de preocupación hizo que mi estómago se encogiera. —Creo que puedo. He estado trabajando en eso—, le dije mientras miraba a Ceri, contenta cuando alejó a Lucy de Al. —Tengo una maldición preparada, pero no sé si empeorará o mejorará las cosas. Nunca antes había intentado mezclar maldiciones.


  Ceri tomó mi mano y me dio un apretón. —Es una respuesta honesta.


  Ray gritó para llamar la atención de Al, y Trent frunció el ceño, sosteniéndola más cerca cuando el demonio le lanzó burbujas como besos, cada uno de un color diferente. —Puedo ayudar a Winona—, dijo Trent sombríamente. —No necesitamos una maldición. O a tú, demonio.


  Sorprendida, me di vuelta para mirarlo, viendo su leve sonrojo. Eso no era lo que había dicho antes.


  Al también resopló, dándonos la espalda mientras miraba el follaje. Estaba empezando a oscurecer, y había pequeñas luces allí donde estaban las hadas, pequeños fuegos en los árboles. —Fue una maldición la que la cambió—, dijo como si no le importara. —Solo una maldición puede revertirlo, no la magia de los elfos salvajes, y será la maldición de Rachel—, dijo, volviéndose hacia mí mientras hacía un ruido de protesta. —Sé que puedes hacerlo—, dijo, con las manos detrás de la espalda mientras miraba hacia la nieve que se acumulaba en el techo. —Quiero saber si puedes. Además, eres el único que sabe cómo era ella antes.


  Me removí en la silla. —¿Qué pasa si la hago peor?— Pregunté, y Al se encogió de hombros como si no le importara. Sin embargo, sus manos aún estaban entrelazadas a la espalda. Fue una de sus pocas palabras, y cuando miré a Ceri, ella levantó una ceja en cuestión, reconociéndolo también.


  —¿Debería traerla?— Ceri preguntó, haciendo saltar a Lucy en su regazo para distraerla.


  Al sacó un reloj de un pequeño bolsillo a través de un llavero de oro. —Desearía que lo hicieras—, dijo distante. —Ella suena fascinante.


  —No es fascinante, es horrible—, dije con amargura, pero al mirar a Ceri, vi su esperanza, su confianza. —Lo intentaré si ella quiere arriesgarse—, le dije, y Al levantó las manos en una pequeña exclamación.


  De repente me encontré sosteniendo a una ligera blanda Lucy cuando Ceri se puso de pie, dejando caer al bebé balbuceante en mi regazo. —La atraparé—, dijo Ceri sin aliento, luego corrió por el camino, sus zapatos suaves casi en silencio.


  —Ceri—, llamé mientras sostenía al bebé, pero ya era demasiado tarde.


  Lucy estaba estirando el cuello para mirar a su madre, un sonido de consternación provenía de ella. Su carita se arrugó y comenzó a llorar. —Trent, ¿alguna ayuda aquí?— Dije, pero no fue hasta que Al se adelantó diciendo: —Déjame—, que Trent se puso de pie y lo interceptó, tomando a los dos bebés y moviéndose a un banco en el camino.


  Exhalé de alivio cuando él puso espacio entre las chicas y Al. Habían crecido un mes más desde la última vez que las vi, y Lucy estaba parada ahora, sosteniendo la rodilla de Trent y tambaleándose mientras se quejaba por su madre. Ray tampoco estaba contenta, parecía más enojada que cualquier otra cosa, su carita se encogió de molestia cuando Lucy llenó el aire con su ruido.


  —Al — susurré, queriendo que él hiciera la maldición, pero él negó con la cabeza.


  —No—, dijo, con la cabeza baja mientras examinaba la pequeña lanza que ahora sobresalía de su brazo. Al parecer, a las hadas no les caía bien. —Tu maldición parece estar bien. Lo último que quiero es que me avergüences.


  —Mentiroso—, le dije, y él se volvió hacia mí, sorprendido.


  Sacó la lanza y la dejó caer, claramente queriendo protestar, luego pareció colapsar sobre sí mismo. Con expresión molesta, miró a Trent, tratando de hacer que los dos bebés parecieran silenciosos, luego se acercó a mí, sus botas con las hebillas plateadas golpeando con elegancia. Me recosté en mi silla de jardín y él puso una mano sobre la mesa, casi inmovilizándome allí. —Demonios, Rachel—, suspiró en mi oído, y reprimí un escalofrío por su forma oscura a mi alrededor. —Tampoco sé lo que estoy haciendo. Si lo arruinas, parecerá otro momento estúpido de Rachel. Si lo arruino, parece que no sé lo que estoy haciendo, y mientras que el primero es vergonzoso, el segundo es intolerable.


  Retrocedió ante el sonido de cascos en piedra, sus ojos rojos muy abiertos. —Levanta la barbilla, saca pecho, ponte derecha—, dijo mientras me ponía de pie, golpeándome el estómago y el hombro en rápida sucesión hasta que me paré frente a la mesa, frunciéndole el ceño. —No digas nada. Ceri cree que soy un dios.


  Sabía que eso no era cierto, y me alejé de él mientras esperaba con un brazo detrás de él, el otro adelante, como si se encontrara con la realeza. De alguna manera había llegado desde las afueras al centro del patio, como si perteneciera a los helechos y los muebles de jardín victorianos. Ceri y Winona eran sombras oscuras cuando dieron la vuelta en la curva, una pequeña lámpara de jardín iluminaba su camino. Trent señaló a las chicas, y el gemido de Lucy se volvió lastimero con pequeñas mamás y medio rebotando para que Ceri viniera a recogerla.


  Winona levantó la vista cuando dije hola. Llevaba un cómodo suéter de manga larga y una falda que le llegaba hasta el suelo, pero su cara fea de piel gris con sus cuernos rizados y su mentón anormalmente puntiagudo la alejaba de la normalidad. La cabeza le pesaba mucho y los ojos de cabra reflejaban la luz como los de un gato.


  —Hola, Rachel—, dijo, su sonrisa se desvaneció mientras miraba de mí a Al, de pie junto a mí en la mesa. Agarrando el brazo de Ceri, susurró: —¿Es él?


  —¡Sí!— Al exclamó cuando Ceri se desenredó de Winona, lo miró secamente y la apartó físicamente para que pudiera poner la lámpara sobre la mesa. —¡Yo soy Al!— continuó, luciendo casi herido, pero al inclinarse más cerca de Winona, aún parado al borde de la luz, sus ojos de cabra se abrieron como platos. —Dios mío, ¿qué te hizo esa perra?


  Winona levantó la barbilla cuando Ceri le silbó para que se comportara, y le golpeé el hombro con el dorso de la mano. Pero tenía que estar de acuerdo en que se veía monstruosa, especialmente en la oscuridad de una tarde nevada. —Mis disculpas—, dijo Al, lo suficientemente sincero, supongo. —Winona, para evaluar mejor el posible éxito de mi estudiante, ¿puedo... inspeccionarte?


  Winona miró temerosamente a Ceri en busca de consejo, pero había ido a buscar a Ray. De pie junto a Trent, hizo un gesto a Winona para que se acercara a Al. —Está bien—, agregué, y Al me miró de soslayo.


  —Oh, lo dudo—, dijo, pero Winona había sido tan maltratada que Al tenía poca amenaza. En el banco, Trent y Ceri tuvieron una discusión silenciosa. Claramente, no se habían unido por completo en sus pautas de crianza de los hijos cuando se trataba de demonios. Trent quería llevar a las chicas a la bóveda, y Ceri quería usarlo como una experiencia de aprendizaje. Yo, me inclinaba hacia la bóveda.


  —Puedes mirar—, dijo Winona suavemente, sus pies golpeando la pizarra mientras se acercaba a la luz. Observé la cara de Al, no la de ella, mientras él se inclinaba más cerca de ella, respirando su aroma. Su mano salió y ella se puso rígida.


  —No te haré daño—, dijo formalmente. —¿Puedo tocarte?


  Pensé que era extraño lo cuidadoso que estaba siendo, como si ella fuera importante o frágil, y después de un momento de duda, ella asintió. Él tomó su mano con un cuidado casi dolorosamente, volteando sus dedos rechonchos para trazar las líneas de la palma de piel gris, estudiándola cuidadosamente. Recordé haberme despertado en la cocina de Al una vez sintiéndome tan frágil, viéndolo con el pelo rojo rizado y un cuerpo más delgado, uno rápidamente oculto una vez que sabía que estaba despierta.


  Retrocedí hasta el borde de la luz, observando cómo Al volvía la mano para estudiar la parte superior. Parecía diminuto en los suyos, y los labios de Winona se separaron cuando frotó su pulgar para medir el grosor de su piel. La preocupación vino de la nada. Podría arreglar esto, ¿no? ¿Y si lo empeoraba?


  —Tienes una bolsa—. Lo hizo una declaración.


  —No estás viendo eso.


  Su miedo era obvio, la luz de la linterna la hacía parecer aún más fea mientras retiraba su mano. Al frunció el ceño y sus dedos se crisparon. Quería volver a tocarla, pero tenía miedo de cómo se vería. —Eso pensaba—, dijo finalmente. —¿Alas?


  Winona parpadeó, mirándome como si tuviera las respuestas. —No. ¿Debería?— dijo ella, y recordé a la maltratada mujer debajo del piso del museo.


  Dando un paso atrás, Al se enderezó a toda su altura, pareciendo elevarse sobre ella. —No estoy seguro—, dijo con un poco de honestidad. —Hay escuelas de pensamiento que dicen que alguna vez tuvimos alas. De vez en cuando sueño con poder volar. Podría ser... nada.


  —¿No recuerdas cómo solías ser?— Dijo Winona, y Al hizo una mueca, claramente incómodo.


  —No—, admitió, tomando su mano nuevamente y levantándola como si la estuviera mostrando. —No creo que nos viéramos así, por completo. Pero estás en una posición única para ayudarnos a recordar.


  La respiración de Ceri siseó mientras sacudía a Ray. —¡Winona no entrará en el siempre para ayudarte!


  Winona retrocedió, abrazándose mientras se alejaba del toque de Al. Su mano cayó a su lado, y parecía decepcionado incluso mientras la estudiaba, cómo se movía, cómo claramente podía escuchar cosas que no podíamos, sus oídos moviéndose por todas partes.


  Me lamí los labios. —Los datos de Chris dicen que estaba produciendo más enzimas demoníacas. ¿Cómo puede estar tan lejos de ser un demonio?


  Al caminó alrededor de Winona, sus ojos nunca la dejaron. —Tú, Rachel, estás produciendo más enzimas demoníacas que Winona, y no te pareces en nada a ella. Es cierto que gran parte de la apariencia de Winona está estrechamente relacionada con varios genomas que son responsables de la expresión de las enzimas adecuadas, ¿pero esto?— Nuevamente él tomó su mano y la obligó a dar un paso adelante con él hacia la luz. —No. Cada bruja tiene la capacidad de verse así si los genes correctos se activan en el momento adecuado, pero como especie, nunca te viste así, sin importar qué tan atrás en la historia genética vayas—. Él dudó, dejando caer su mano. —Aun así, Winona, eres muy intrigante como eres. Te ofrezco una opción.


  Ceri le dio unas palmaditas en la espalda a Ray mientras se adelantaba para pararse conmigo. —Ella no te va a ayudar.


  —No te estoy hablando a ti—, le dijo Al a Ceri, con los ojos fijos en Winona. Su mirada era tan intensa que ella se sonrojó.


  —¡No!— Ceri insistió, y él suspiró, apartando la mirada de la atribulada mujer. —A ella la pinchaban y la pinchaban mientras intentaban averiguar qué estaba activado correctamente y cuál era un error. No. La arreglas o la dejas en paz.


  Al perdió su aire serio, convirtiéndose nuevamente en su habitual yo superficial y egocéntrico. —No puedo garantizar que la magia de mi estudiante te dejará mejor—, dijo, alejándose. —Al menos ahora puedes respirar, comer y cagar sin ayuda.


  Me puse rígida. —¡Eso no fue lo que dijiste hace un minuto!


  —Sí lo es.— Al se volvió hacia Winona. —¿Bien?


  Ceri dramáticamente lanzó una mano al aire y nos dio la espalda a todos, y Ray se quejó cuando su vista a Al fue eclipsada. No había sido el aliento rotundo que esperaba, y mis entrañas se apretaron cuando intercambié una mirada con Trent. Había un ligero indicio de emoción en él, un deseo de saber si podía hacerlo, y sentí que mi corazón latía con fuerza. Lucy finalmente se había calmado, su carita determinada mientras se tambaleaba por la rodilla de su padre.


  —Quiero volver a ser normal—, dijo Winona mientras se miraba a sí misma. —Confío en ti, Rachel. Pase lo que pase. Quiero hacer esto. Por favor.


  Oh Dios. Ella quería hacerlo. Las mariposas en mi estómago se volvieron plomo y tocaron fondo. Había estado elaborando esta maldición durante unas buenas tres semanas. Era principalmente cosmético, y el noventa por ciento estaba relacionado con su cara. Ella podría terminar siendo obligada a ser vegetariana, o los cuernos podrían volver a crecer. Pero al menos ahora sabía cómo hacer una maldición de transformación y terminar con vello corporal solo donde lo quería.


  —Está bien—, dije, y el aliento de Al explotó con impaciencia. —Winona, no debería doler. Ya he torcido la maldición y la he guardado en el colectivo. Solo tengo que tocarte y decir las palabras mágicas. Si se vuelve demasiado insoportable o crees que va mal, di la palabra de invocación de nuevo, y se revertirá.


  ¿Y si la mato?


  Ceri fue hacia Winona, con lágrimas en los ojos mientras la abrazaba. —Te voy a extrañar—, dijo mientras se alejaba, desenredando el agarre de Ray de su cuerno. —¡Después de que seas normal, te vas a ir!


  —Regresaré para las visitas—, le aseguró, llorando y dejando huellas oscuras en sus mejillas. —Ceri, has sido tan amable conmigo. Voy a extrañar a las chicas. Trent, ¡gracias!


  Al se recostó contra la mesa y volvió a mirar su reloj. Sus ojos se encontraron con los míos e hizo un gesto de seguir adelante.


  —Necesito algo de espacio—, le dije, y Ceri se secó los ojos. Dando un último abrazo a Winona, le susurró algo al oído y retrocedió, acercándose a Al, luciendo hermosa junto a él, Ray en la cadera más alejada de él.


  —¡No es esto maravillosamente emocionante!— Al dijo, y Ceri lo miró secamente.


  Estaba empezando a temblar y forcé mi quijada a abrirse. Sonriendo enfermizamente, puse mi mano sobre el hombro de Winona y cerré los ojos. No necesitaba cerrarlos para trabajar en la maldición, pero no quería ver su dolor si lo hacía mal.


  Renové mi control sobre el siempre, dejándolo verterse en mí. Podía sentirlo presionando a Winona, y susurré: —Toca la línea. Deja que fluya a través de las dos.


  Ella respiró temblorosa, y luego el bloqueo disminuyó y las energías entre nosotras se equilibraron. —No retrocedas—, dije, y cuando sentí su asentimiento, tiré más de la línea hacia mí.


  Ella jadeó ante el aumento del flujo, y cuando sentí temblar su alma, toqué al demonio colectivo. —Uno homo nobis restituido rem—, le dije, rezando para que no hubiera olvidado nada y que Winona no pagaría el precio de mi estupidez. Escogí las palabras desencadenantes yo misma, y aunque no tenían que tener sentido gramaticalmente, esperaba que lo hicieran, o sería el hazmerreír del siempre.


  Winona gimoteó y mis ojos se abrieron de golpe. Un golpe de energía de siempre la cubrió, oro brillante de mi aura manchada con obscenidad. Ella comenzó a derrumbarse, y cuando sentí que la magia comenzaba a retroceder en mí, la solté, susurrando que tomé el precio por esto antes de que el desequilibrio pudiera aumentar.


  —¿Al?— Dije, retrocediendo mientras la veía convulsionarse en suelo. —¡Al! ¡Lo hice mal!


  —¡Espera!— Me agarró del hombro y me hizo retroceder cuando fui a ayudarla. Sus ojos estaban fijos en ella con avidez. —Espera—, se hizo eco, más suave. —Lo hiciste bien.


  No se veía así mientras se sacudía y atragantaba, cubierta por mi aura y un reflejo de mi obscenidad arrastrándose sobre su figura caída. Ceri se había retirado para estar junto a Trent; Ambos parecían preocupados. Ceri estaba conteniendo el aliento, y ella dejó escapar un grito ahogado cuando el siempre brilló con un oro puro... y corrió desde Winona, de vuelta al suelo como la lluvia.


  Mi corazón latía con fuerza. Ella no se movía. Al apretó más fuerte mi brazo y no me soltó cuando la mujer respiró hondo. Winona se había caído de espaldas a nosotros y se incorporó lentamente. Mis hombros cayeron aliviados y exhalé. No podía ver su rostro, pero había funcionado.


  De espaldas a nosotros, se miró los brazos y se pasó las manos normales por la piel impecable. Eran suaves, no cubiertos de pelaje. Sus pies descalzos que sobresalían de debajo de su falda eran blancos, con diez dedos. Tirando derecho de su suéter, se volvió hacia nosotros, eufórica, y mi boca se abrió. —¿Cómo me veo?— dijo ella, luego se llevó una mano a la garganta, reconociendo que su voz era más alta. —¿Funcionó?


  ¿Más o menos? Tragando saliva, miré a Ceri, luego a Al. Su mano cayó de mí y se encogió de hombros.


  El cabello castaño ligeramente rizado enmarcaba su rostro de aspecto normal. Su barbilla podría haber sido un poco más puntiaguda de lo que recordaba, pero todavía era normal. Tenía pómulos altos, una tez hermosa y una nariz revuelta. Aunque sutilmente diferente de la joven que había visto por primera vez en la jaula debajo del observatorio, parecía humana. Excepto que sus ojos detrás de sus largas pestañas todavía estaban cortados como los de una cabra.


  —¿Bien?— dijo ella, sintiendo su rostro y pensando que había sido un éxito.


  —Um, está cerca—, le dije, y luego, perdida, me puse a buscar mi bolso, cavando hasta que le entregué el pequeño espejo compacto.


  Winona se puso de pie, tambaleándose mientras se acercaba a la luz, su atención en el espejo. Sus ojos se agrandaron cuando se vio a sí misma, y se llevó una mano a la cara, sintiendo el nuevo contorno de su mandíbula. Al gruñó cuando sacó la lengua, y Winona sonrió cuando vio que era normal.


  —Lo suficientemente cerca—, dijo mientras se sentía detrás de sí misma. —Gracias a Dios que esa cola se ha ido.


  —¿Estás segura?— Ronroneó Al. —¿Deberíamos comprobarlo?


  —Basta—, murmuró Ceri, con la mandíbula apretada en la tenue luz.


  ¿Suficientemente cerca? —¡Qué hay de tus ojos!— Exclamé —No entiendo. Deberían haber cambiado. ¿Por qué no cambiaron?


  Ella me miró y se echó a llorar.


  —Oh, Winona—, le dije, acercándome a ella y comenzando a llorar. —Lo siento mucho. Lo intentaré de nuevo. Estoy seguro de que puedo solucionarlos.


  —No—, sollozó, retrocediendo. —Está bien. Estoy llorando porque estoy feliz. No me importan mis ojos—. Miró a Al con miedo, luego de nuevo a mí, comenzando a llorar aún más fuerte. —Gracias. Gracias, Rachel. Nunca pensé que volvería a tener pies. ¡No me importa cómo se vean mis ojos!


  Le di unas palmaditas en la espalda, contenta de que estuviera contenta con los resultados y terriblemente aliviada de haber hecho la maldición correctamente, sobre todo, pero todavía estaba desconcertada por los ojos. —¿Estás seguro?— Le pregunté de nuevo, y ella se apartó, tomando el pañuelo de lino que Ceri le entregó y limpiándose la nariz.


  —Absolutamente—, dijo y sollozó, su rostro brillando a la tenue luz de la linterna. —Me gustan un poco.


  —Pensé que podrías,— gruñó Al, mirando su reloj nuevamente mientras se sentaba en una de las sillas frente a la mesa. —Ustedes las mujeres son todos demonios disfrazados.


  Ceri le echó una mirada larga a Al, de arriba abajo, leyendo los relatos que le habían dado mil años de servidumbre. —Él tampoco sabía cómo hacerlo, ¿verdad?— dijo ella, y Al frunció el ceño.


  —No.— Me sentí bien y comencé a sonreír, sintiendo que el miedo del último mes finalmente comenzaba a disolverse. Me había estado escondiéndome de mí misma durante mucho tiempo, pensando que al ignorar las partes que no me gustaban y que no podía cambiar, podía negarlas. Incluso cuando admití que estaban allí, no los había aceptado. Solo ahora, cuando entendí quién era y asumí la responsabilidad de mis errores, todo se sintió equilibrado, y al mirar las caras a mi alrededor, sentí un parentesco que nunca antes había sentido, incluso si no confiaba en Al.


  Había evitado que un grupo de odio humano obtuviera magia demoníaca y la amenaza potencial que había sido. Encontré una forma de trabajar con el IS y la FIB, aunque todavía estaban gritando sobre esa estúpida lista. Había salvado a Winona. Con la ayuda de Trent, incluso encontré el coraje de decirle a Al que estaba viva y que arreglaría el daño que había hecho en el siempre-jamás. Demonios, incluso descubrí una nueva fuerza secreta y me metí en su lista de vigilancia. Ivy y Jenks se estaban alejando de mí, pero lo teníamos ahora e iba a aferrarme a eso todo el tiempo que pudiera. Pero quizás lo que me hizo sonreír fue el simple placer de haber comido pastel con Trent: me sentí bien sabiendo que siempre habría alguien dispuesto a hacer cosas arriesgadas conmigo, hasta enfrentarse a HAPA o a los hombres que no pertenecen.


  Hubo un ligero tirón en mis jeans, y miré hacia abajo para ver a un hada sosteniendo un pequeño trozo de tela. Me incliné cuidadosamente para tomarlo, sonriéndole mientras retrocedía y desaparecía entre los helechos.


  Los ojos de Al estaban sobre los míos, una sonrisa de satisfacción en su rostro, sin saber que estaba feliz por toda una vida de no, convirtiéndose en sí. Él captó mi estado de ánimo, y luego su expresión cambió cuando se volvió hacia Trent, todavía sentado en ese banco con Lucy.


  Lucy, sin embargo, no estaba con él, y me tensé cuando vi a la niña tambaleándose sus primeros pasos hacia su madre. Trent estaba arrodillado detrás de ella, listo para atraparla si se caía. Su rostro era una curiosa mezcla de deleite y orgullo mientras estiraba las manos. La paternidad le sentaba bien.


  —Ah, niñas—, dijo Al mientras guardaba su reloj y se inclinaba para verla mejor. —Todas las mejores cosas envueltas en dulce inocencia y una voluntad de hierro. Escapando de su padre para jugar con el demonio.


  —¡Tú!— Dijo Ceri, y luego su rostro se alarmó cuando Lucy chilló de alegría, su ritmo se tambaleó cuando su camino se hizo más claro. Se dirigía a Al, no a Ceri.


  Las manos de Trent se abrieron en consternación mientras él se cernía detrás de ella, no queriendo arruinar sus primeros pasos, pero tampoco queriendo que tocara a Al.


  —Yo—, dijo Al. —El gran demonio malo.


  —Vete, demonio—, dijo Ceri, con expresión de miedo y deleite ante el éxito de Lucy. —Tu trabajo aquí está hecho.


  Al sonrió, la tenue luz hizo sombras donde no debería haber ninguna mientras se inclinaba hacia Lucy mientras ella chillaba de alegría y se inclinaba hacia adelante. Trent se abalanzó, pero ya era demasiado tarde, y Al calmadamente se adelantó y la atrapó como si lo hubiera estado haciendo toda su vida.


  —¿Hecho? No—, dijo Al cuando Trent la arrebató, pero el daño había sido causado, y las chicas claramente no le tenían miedo. —Creo que es solo el comienzo.
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  El Siempre-Jamás, el reino demoníaco que es paralelo al mundo humano, se está encogiendo. Si desaparece por completo, también lo hace toda la magia. Depende de la bruja convertida en demonio ambulante Rachel Morgan evitar la catástrofe y que la vida cambie... para peor.


  Aunque salvar el mundo es importante, no es la única motivación de Rachel. También está el pequeño hecho de que ella causó que la línea ley se rompiera en primer lugar, provocando una reacción en cadena de eventos desafortunados. Ese pequeño error ha hecho que su vida se acorte a menos que pueda arreglarlo. También le ha hecho más que unos pocos enemigos, incluyendo el demonio más poderoso de todos los tiempos, una entidad aterradora que come almas y ahora tiene un apetito insaciable por ella. Ya ha secuestrado a su amiga y a su ahijada para atraerla, y si Rachel no se entrega pronto, morirán.


  Pero Rachel tiene más que unas pocas habilidades impresionantes y aterradoras propias, y no va a entregar su alma y su vida sin una batalla infernal. También tiene una sorpresa: el magnate de los elfos Trent Kalamack. Con este improbable aliado a su lado, una perspectiva a la vez emocionante y desconcertante, va a volver al pasado, a patear el trasero de algún demonio, a rescatar a sus seres queridos... y a prevenir un apocalipsis antes de que sea demasiado tarde. O, al menos ese es el plan...


  


  Adelanto Ever After


  Capítulo 1


  "Esto está lo suficientemente cerca. Gracias", le dije al taxista, y él se desvió para estacionarse a una cuadra de la zona de descenso de Carew Tower. Era domingo por la noche, y los restaurantes de moda en los niveles inferiores del edificio de Cincinnati estaban ocupados con la comida March Madness 16 la puerta giratoria nunca se detenía cuando entraban y salían parejas y grupos que reían. La exhibición de arte infantil probablemente había traído algunas, pero estaría dispuesta a apostar que la pareja estoica del traje y vestido de lentejuelas que salía del coche negro que tenía delante, subiría al restaurante giratorio como yo.


  Busqué a tientas un billete de veinte en mi bolso de mano ridículamente pequeño, luego lo entregué sobre el asiento delantero. "Quédate con el cambio", dije, distraída mientras tiraba de mi chal más cerca, respirando un leve aroma a lila. "Y voy a necesitar un recibo, por favor".


  El taxista me lanzó una mirada agradecida por la propina, tal vez alta, pero había venido hasta The Hollows para recogerme. Nerviosa, volví a ajustar mi chal y me deslicé hacia la puerta. Podría haber tomado mi automóvil, pero el estacionamiento era una molestia en el centro para los festivales, y la seda y el encaje rojizos perdieron mucho brillo al salir de un MINI Cooper. Sin mencionar que el fuerte viento del río podría separar mi cabello cuidadosamente trenzado si tuviera que caminar más de una cuadra.


  Dudaba que la reunión de esta noche con Quen condujera a un trabajo, pero necesitaba todas las deducciones de impuestos que pudiera obtener en este momento, incluso si solo fuera la tarifa del taxi. Dejar de presentar la declaración durante un año mientras decidían si era ciudadana o no, no había resultado ser la bendición que originalmente pensé que era.


  "Gracias", dije mientras guardaba el recibo. Tomando un respiro constante, me senté con las manos en mi regazo. Tal vez debería irme a casa en su lugar. Quen me gustaba, pero era el tipo de seguridad número uno de Trent. Estaba segura de que era una oferta de trabajo, pero probablemente no una que quisiera aceptar.


  Sin embargo, mi curiosidad siempre había sido más fuerte que el sentido común, y cuando los ojos del taxista se encontraron con los míos a través de su espejo retrovisor, tomé la manija. "Sea lo que sea, digo que no", murmuré cuando salí, y el Were se rio. El golpe de la puerta apenas supero a los tres ruidosos adolescentes góticos que veían sobre él.


  Mis tacones bajos hicieron clic en la acera y sostuve mi pequeño bolso de mano debajo de mi brazo, la otra mano en mi cabello. La bolsa era pequeña, sí, pero era lo suficientemente grande como para contener mi arma legal de splat repleta de encantamientos para dormir. Si Quen no aceptaba un no por respuesta, podría dejarlo boca abajo en su sopa de doce dólares por tazón.


  Entrecerrando los ojos por el viento, esquivé a las personas merodeando por sus paseos. Quen me había invitado a cenar, no a Trent. No me gustó que sintiera la necesidad de hablar conmigo en un restaurante de cinco estrellas en lugar de una cafetería, pero tal vez al hombre le gustaba su whisky viejo.


  Una última ráfaga me empujó hacia la puerta giratoria, y un susurro de peligro inminente apretó mis entrañas cuando el olor a latón y orina de perro se elevó en el repentino aire muerto. Se expandió al eco de un amplio vestíbulo hecho en mármol, y me estremecí mientras me dirigía hacia los ascensores. Fue más que el frío de marzo.


  La pareja que había visto en la acera ya se había ido para cuando llegué allí, y tuve que esperar el ascensor del restaurante. Con las manos haciendo una hoja de higuera con mi bolso, observé el tráfico peatonal, sintiéndome fuera de lugar con mi vestido largo. Me había parecido tan fabuloso en la tienda que lo había comprado a pesar de que no podía correr en él. Usarlo esta noche era la mitad de la razón por la que le había dicho que sí a Quen. A menudo me vestía para el trabajo, pero siempre con la suposición de que probablemente terminaría la noche teniendo que huir de banshees o vampiros. ¿Quizás Quen solo quería ponerse al día? Pero lo dudaba.


  El elevador sonó y forcé una sonrisa para quienquiera que estuviera en él. Se desvaneció rápidamente cuando las puertas se abrieron para mostrar solo más latón, terciopelo y caoba. Entré y presioné el botón R en la parte superior del panel. Tal vez mi inquietud fue simplemente porque estaba sola. Estuve mucho tiempo sola esta semana mientras Jenks intentaba hacer el trabajo de cinco pixies en el jardín e Ivy estaba en Flagstaff ayudando a Glenn y Daryl a mudarse.


  El ruido del vestíbulo se desvaneció cuando las puertas se cerraron, y miré en los espejos, guardando un hilo que había escapado de la trenza suelta que los hijos más pequeños de Jenks habían puesto esta noche. Si Jenks estuviera aquí, me diría que me relajara, y me enderece cuando mis orejas saltaron. Había símbolos de línea ley tallados en la barandilla como un patrón, pero en realidad eran un encanto eufórico leve, y me incliné hacia atrás. Podría usar toda la euforia que pudiera tener esta noche.


  Mis hombros se habían relajado cuando se abrieron las puertas y se filtró la ligera música de cámara en vivo. Era solo una cena, por el amor de Dios, y le sonreí al joven anfitrión en el mostrador de la recepción. Tenía el pelo peinado hacia atrás, llevando bien el uniforme. Detrás de él, Cincinnati se extendía en la oscuridad, las luces brillaban como almas en la noche. El hedor y el ruido de la ciudad estaban muy lejos, y solo se veía la belleza. Tal vez por eso Quen eligió este lugar.


  "Me reuniré con Quen Hanson", dije, forzando mi atención de nuevo al anfitrión. Las mesas que pude ver estaban llenas de personas aprovechando los especiales del festival.


  "Su stand aún no está listo, pero la está esperando en el bar", dijo el hombre, y mis ojos se alzaron ante el inesperado sonido de respeto en su voz. "Puedo tomar su chal".


  Cada vez mejor, pensé mientras me giraba para dejar que me quitara la fina seda de los hombros. Lo sentí dudar ante mi tatuaje de manada, y me enderecé a toda mi altura, orgullosa de ello.


  "¿Por aquí por favor?" dijo mientras se lo entregaba a una mujer y tomaba la pequeña etiqueta de papel, entregándomela a su vez.


  Dejé que mis caderas se balancearan un poco mientras caía en el paso detrás de él, adaptándome al cambio del círculo giratorio sin pausa. Había estado aquí un par de veces, y el bar estaba al otro lado de la entrada. Caminamos a través de las mesas de gente de alto nivel comiendo y bebiendo. La pareja que se me había adelantado ya estaban en su lugar, se servían vino mientras estaban sentados juntos y disfrutaban más el uno del otro que de la vista. Había pasado un tiempo desde que sentí eso, y una punzada me atravesó. Empujándolo hacia abajo, me dirigí a la parte central del restaurante con la barra de bronce y caoba.


  Quen era el único allí aparte del cantinero, su postura insinuaba inquietud mientras permanecía de pie, no sentado, como una vara recta en su traje y corbata. Tenía la construcción para usarlo bien, pero probablemente obstaculizaba su movimiento más de lo que le gustaba, y sonreí cuando frunció el ceño y tiró de su manga, claramente aún no me veía. El reflejo en el cristal detrás del espejo mostraba las luces del río. Parecía cansado, alerta pero cansado.


  Sus ojos estaban en todas partes, y su cabeza se ladeó mientras veía la televisión en mute en la esquina superior detrás de él. Captando el movimiento de nuestro acercamiento, se giró, sonriendo. El año pasado podría haberme sentido fuera de lugar e incómoda, pero ahora le devolví la sonrisa, realmente contenta de verlo. De alguna manera, había tomado los matices de una figura paterna en mi mente. El hecho de que siguiéramos chocando cabezas el primer año que nos conocimos podría tener algo que ver. Que él todavía pudiera acostarme en el piso con su magia era otra. Salvar su vida una vez cuando no pude salvar a mi padre probablemente también figuraba en ello.


  "Quen", le dije mientras tiraba innecesariamente de sus pantalones de vestir y de su chaqueta. "Tengo que decir que esto es mejor que encontrarse contigo en el tejado".


  El atisbo de cansancio en sus ojos se transformó en calor cuando tomó mi mano ofrecida con firmeza para ayudarme a subir a al taburete. Cansado o no, se veía bien de una manera madura, esbelta y segura. Era un poco bajo para un elfo, oscuro donde la mayoría eran claros, pero funcionaba bien para él, y me preguntaba si eso era gris en sus sienes o un truco de la luz. Una nueva sensación de satisfacción y paz fluyó de él: la vida familiar estaba de acuerdo con él, aunque probablemente también era por eso que estaba cansado. Lucy y Ray tenían trece meses y diez meses, respectivamente. Como consejero de seguridad de Trent, Quen era poderoso en su magia, fuerte en sus convicciones... y amaba a Ceri con toda su alma.


  Quen hizo una mueca agria y divertida al recordar nuestra primera reunión en Carew Tower. "Rachel, gracias por aceptar verme", dijo, su voz baja y melodiosa me recordó a la de Trent. No era tanto un acento como su gracia controlada que se extendía incluso a su discurso. Levantó la vista cuando el cantinero se acercó y relleno su copa de vino blanco. "¿Qué te gustaría mientras esperamos?"


  El televisor estaba justo sobre su cabeza detrás de él, y aparté la vista del desplazamiento de los precios de las acciones bajo el último escándalo nacional. Estaba de espaldas a la ciudad, y pude ver un indicio de The Hollows más allá del río a través del espejo del bar. "Cualquier cosa con burbujas", dije, y los ojos de Quen se abrieron. "No tiene que ser champán", le dije, calentándome. "Un vino espumoso no tendrá sulfatos"


  El cantinero asintió a sabiendas y yo sonreí. Fue agradable cuando no tuve que explicarlo.


  Quen se inclinó cerca y contuve el aliento con el aroma a canela, oscuridad y mezclado con musgo. "Pensé que ibas a pedir un refresco", dijo, y puse mi bolso en la barra a mi lado.


  "¿Refresco? De ninguna manera. Me arrastraste hasta Cincy para una reunión en un restaurante de cinco estrellas; estoy recibiendo la codorniz". Él se rió entre dientes, pero se desvaneció demasiado rápido para mi gusto. "Por lo general", dije lentamente, buscando por qué estaba aquí, "cuando un hombre me invita a un lugar agradable, es porque quiere romper conmigo y no quiere que haga una escena. Sé que ese no es el caso aquí."


  En silencio, apretó la mandíbula. Mi pulso se aceleró. El camarero volvió con mi bebida, y la empujé en un pequeño giro, esperando. Quen solo se sentó allí. "¿Qué quiere Trent que haga que no me va a gustar?" Finalmente le pregunté, y él realmente hizo una mueca.


  "No sabe que estoy aquí", dijo Quen, y su leve inquietud adquirió un significado completamente nuevo.


  La última vez que me encontré a Quen sin que Trent lo supiera... ¡Amigo! "Mierda, ¿embarazaste a Ceri otra vez? ¡Felicitaciones! ¡Perro viejo! ¿Pero para qué me necesitas? ¡Los bebés son cosas buenas!" A menos que seas un demonio, es decir.


  Frunció el ceño, encorvándose sobre la barra para tomar su bebida y lanzándome una mirada para bajar la voz. "Ceri no está embarazada, pero los niños si tocan lo que quería hablar contigo"


  De repente preocupada, me incliné más cerca. "¿Qué es?" Dije, un destello de ira me atravesó. Trent podría ser un imbécil a veces, llevando su búsqueda de "salvar su raza" a extremos injustos. "¿Se trata de las chicas? ¿Te está presionando por algo? ¡Ray es tu hija!" Dije acaloradamente. "Ella y Lucy criadas juntas como hermanas es una gran idea, pero si él piensa que me voy a sentar aquí mientras él te saca de su vida-"


  "No, eso está lejos de la verdad". Quen dejó su bebida a un lado para poner su mano sobre la mía. Mis palabras se cortaron cuando le dio a mi mano un apretón de advertencia, y cuando hice una mueca, él se apartó. Podría golpearlo en el culo con una maldición, pero no lo haría. No tenía nada que ver con el elegante restaurante y todo que ver con el respeto. Además, si lo derribaba, me derribaría y Quen tenía un léxico de hechizos que avergonzaba al mío.


  "Ray y Lucy están siendo criados con dos padres y una madre. Está funcionando muy bien, pero eso es lo que quería discutir", dijo, confundiéndome aún más.


  Acerqué mis manos a mi regazo, ligeramente enojada. Entonces había llegado a conclusiones precipitadas. Conocía a Trent demasiado bien, y sacar a Quen de la escena para promover la imagen profesional de una familia feliz y tradicional no estaba más allá de él. "Estoy escuchando."


  Evitándome, Quen se tragó un sorbo de vino. "Trent es un joven excelente", dijo, mientras observaba cómo el vino restante se arremolinaba.


  "Si..." Arrastré con cautela. "Si puedes llamar a un capo de drogas y a un fabricante de medicina ilegal, un buen joven". Ambas eran ciertas, pero había perdido el fuego detrás de las acusaciones hace un tiempo. Creo que fue cuando Trent golpeó al hombre que intentaba secuestrarme a una vida de degradación.


  El destello de irritación de Quen desapareció cuando se dio cuenta de que estaba bromeando. "No tengo ningún problema en tener un papel público secundario en la vida de las niñas", dijo a la defensiva. "Trent se esfuerza mucho para ver que tengo suficiente tiempo con ellas".


  Paseos a media noche a caballo y leyendo antes de dormir, imaginé, pero no un espectáculo público de paternidad. Aun así, me las arreglé para no decir nada más que una tarta: "Te da tiempo para ser padre. Matón para Trent". Tomé un sorbo de vino burbujeante, parpadeando antes de que me hiciera estornudar.


  "Eres el demonio con quien hablar, Rachel", dijo secamente. "¿Te callas y escuchas?"


  La aguda reprimenda me dejó corta. Sí, estaba siendo grosera, pero Trent me irritó. "Lo siento", dije mientras me enfocaba en él. La televisión detrás de él distraía, y deseé que la apagaran.


  Al ver mi atención, bajó la cabeza. "Trent se está asegurando concienzudamente de que tenga tiempo para estar con Ray y Lucy, pero cada vez es más evidente que ha causado una reducción imprudente a su propia seguridad personal".


  ¿Reducción a su propia seguridad personal? Bufé y alcancé mi vino. "¿No está recibiendo su parte justa del tiempo de padre?"


  "No, él programa cosas cuando yo no estoy disponible y usando la excusa para salir solo. Tiene que parar".


  "¡Ohhhh!" Dije en comprensión. Quen había mantenido a Trent a salvo desde que su padre había muerto, dejándolo solo en el mundo. Quen prácticamente lo crio, y dejar al sabio multimillonario fuera de su vista para conversar con hombres de negocios en el campo de golf probablemente no le sentó bien. Especialmente con la nueva mentalidad de Trent de que él también podía hacer magia.


  Luego seguí ese pensamiento de por qué podría estar sentada aquí, y mis ojos se abrieron aún más. "¡Oh diablos, no!" Dije, agarrando mi bolso y avanzando para salir del taburete. "No voy a volver a hacer tu trabajo, Quen. No hay suficiente dinero en el mundo. No en dos mundos".


  Bueno, tal vez en dos mundos, pero ese no era el punto.


  "Rachel, por favor", suplicó, tomando mi hombro antes de que pudiera encontrar el piso. No fue la fuerza de su agarre lo que me detuvo, sino la preocupación en su voz. "No te estoy pidiendo que hagas mi trabajo".


  "¡Bien, porque no lo haré!" Dije, mi voz baja pero intensa. "No trabajaré para Trent. Es un... un...". Dudé, encontrando que todos mis insultos habituales ya no tenían fuerza. "Él nunca me escucha", le dije, y la mano de Quen cayó de mi hombro, con una leve sonrisa en su rostro. "Y se mete en problemas por eso. Lo llevé a la costa oeste por ti, ¡y mira lo que pasó!"


  Quen se volvió hacia el bar, su voz plana. "Sus acciones resultaron en la quema de un bar y el colapso de un monumento estadounidense".


  "No era solo un bar, era Margaritaville, y todavía recibo correos de odio. Fue su culpa, y me culpó por ello. Y no olvidemos que San Francisco está tostado. ¡Oh! ¿Y qué tal si termino en un biberón esperando que mi aura se solidifique lo suficiente como para poder sobrevivir? ¿Crees que lo disfruté?


  De acuerdo, el beso para romper el hechizo había sido agradable, pero la última vez que trabajé para Trent, los asesinos me habían apuntado.


  Molesta, me volví hacia el espejo del bar. Tenía la cara roja y me obligué a relajarme. Quizás Quen tenía razón al traerme aquí. Si hubiéramos estado en Junior's, probablemente estaría a la mitad de la puerta buscando mi auto. Incluso enojada como estaba, parecía que pertenecía aquí con mi cabello recogido y mi elegante vestido que me hacía ver esbelta, no flaca. Pero todo fue espectáculo. Yo no pertenecía aquí. No era rica, especialmente inteligente o talentosa. Era bueno para mantenerme viva, eso es todo, y hasta la última persona aquí, salvo Quen, sería la primera en irse si había problemas. Excepto tal vez el cocinero. Los cocineros eran buenos con cuchillos.


  Quen levantó la cabeza, la línea de arrugas en su frente más profunda. "Eso es exactamente lo que estoy diciendo", dijo suavemente. "El hombre necesita que alguien lo vigile. Alguien que pueda sobrevivir en lo que se mete y que sea sensible a sus... peculiaridades".


  "¿Peculiaridades?" Frustrada, solté mi bolso de mano y tomé otro trago de vino. "Amigo, te escucho. Entiendo", dije, y Quen parpadeó ante mi elección de palabras. "Incluso simpatizo, pero no puedo hacerlo. Terminaría matándolo. Es demasiado terco y no quiere considerar la opinión de nadie más, especialmente en una situación difícil".


  Quen se rió entre dientes, relajando su fuerte control sobre sus emociones. " Me suena familiar."


  "Estamos hablando de Trent, no de mí. Y además, el hombre no necesita una niñera. Él es un adulto y tú" se señalé a Quen "no le des suficiente crédito. Robo a Lucy bien, y lo estaban esperando". Volví a la barra y al reflejo de The Hollows. "Él puede manejar cualquier cosa que Cincinnati pueda distribuir", dije suavemente, repasando mi corta lista de problemas. "Ha estado tranquilo últimamente".


  Quen suspiró, desplomándose a mi lado con ambas manos alrededor de su bebida, pero no iba a caer en la trampa. "Admitiré que Trent tiene una habilidad especial para diseñar un plan y seguirlo. Pero él vacila en la improvisación, y ahí es donde sobresales. Me gustaría que lo reconsideraras".


  Al escuchar la verdad, miré hacia arriba y Quen levantó su bebida en saludo. Trent podía planear salir del contrato de un demonio, pero eso no lo mantendría vivo contra un hechizo de francotirador, y ahí estaba el verdadero peligro. Mi mandíbula se apretó y aparté el pensamiento. ¿Qué me importaba?


  "Dejé el IS porque no podía soportar trabajar para nadie. Eso no ha cambiado".


  "Eso no es del todo cierto", dijo, y fruncí el ceño. "Trabajas con Ivy y Jenks todo el tiempo".


  Mis cejas se alzaron. "Sí. Trabajo con Jenks e Ivy, no para ellos. No siempre hacen lo que creo que es mejor, pero al menos siempre me escuchan". Tampoco hice lo que creían que era mejor, así que nos llevamos bastante bien. Trent, sin embargo, necesitaba escuchar. El empresario cometió más errores que... yo.


  "Lo está haciendo mucho mejor", dijo Quen, y no pude detener mi risa.


  "¿Sí?"


  "Trabajó con Jenks", ofreció Quen, pero pude escuchar la duda en su voz.


  "Sí, trabajó con Jenks", le dije, el vino amargo mientras se deslizaba. " Y Jenks dijo que era como quitarle las alas a un hada para que Trent lo incluyera incluso en los detalles más pequeños. No."


  La línea de preocupación de Quen en su frente se estaba profundizando. "Quen, entiendo tu preocupación," dije, extendiendo la mano para ponerla en el brazo. Estaba tenso, y retrocedí, sintiendo que no debería haberlo tocado. "Lo siento, pero no puedo hacerlo".


  "¿Podrías intentarlo?" dijo, sorprendiéndome. "Hay una exhibición de herencia élfica en el museo el próximo viernes. Trent tiene algunos artículos en exhibición y hará una aparición. Te encantará".


  "No." Me enfrenté al espejo y me vi tomar un trago.


  "Comida gratis", dijo, y lo miré incrédula a través del reflejo. No estaba tan desesperada. "Muchos contactos con personas con demasiado dinero", agregó. "Necesitas salir y conectarte. Hazle saber a Cincy que eres la misma Rachel Morgan que capturó un banshee y salvó a San Francisco, y no solo la bruja que realmente es un demonio".


  Me sonrojé, dejé el vaso y busqué un reloj. Dios, ¿había estado aquí solo diez minutos?


  "Espero que consigas algunos trabajos legítimos", dijo, y me puse rígida. No estaba sin dinero, pero las únicas personas que querían contratarme me querían porque podía torcer maldiciones demoníacas. No era ese tipo de chica, incluso si tenía el potencial de serlo, y me molestaba que Quen supiera quién había llamado a mi puerta. Trabajar en un par de trabajos fáciles de acompañamiento para la élite de Cincinnati haría maravillas por mi estima.


  ¿No es eso lo que Quen me está ofreciendo?


  "Habría un subsidio para ropa", dijo Quen. Mi pulso se aceleró, no al pensar en un nuevo par de botas, sino al ser lo suficientemente tonta como para considerar esto. "Rachel, estoy pidiendo esto como un favor personal", agregó, sintiéndome vacilar. "Por mí y Ceri".


  Gruñendo, dejé caer mi cabeza en mi mano, y mi vestido se arrugo mientras me movía para alejarme de él. Ceri. Aunque había aceptado mantener una imagen pública con Trent, amaba a Quen. Quen la amaba con toda la ferocidad de alguien que nunca esperaba encontrar algo hermoso en el mundo. Demonios, si no fuera más que una escolta de seguridad, podría soportar a Trent durante unas horas. ¿Cuántos problemas podría tener el hombre en el museo, de todos modos?


  "Peleas sucio", le dije agriamente a su reflejo, y él me brindó, sonriendome perversamente.


  "Es mi naturaleza. ¿Entonces lo harás?"


  Me froté la nuca mientras me volvía hacia él, la culpa y el deber tiraban de mí. Evitándolo, envié mis ojos a la televisión. Estaban mostrando el horizonte de Cincy, lo cual era extraño ya que era una estación nacional. La pancarta TERCER INFANTE SECUESTRADO apareció y luego desapareció detrás de un comercial de seguros. ¿Actuar como la seguridad de Trent? Pensé, recordando la expresión salvaje y protectora de Trent debajo de la ciudad cuando derribó a ese hombre que intentaba secuestrarme. Y luego, cómo se veía en mis escalones cuando encontró a Wayde sacándome de la iglesia por encima del hombro. Trent había hecho un hechizo para noquear al Were con la facilidad de recoger una flor. Es cierto que no fue necesario, pero Trent no lo sabía.


  Mis dedos girando el pie de mi vaso disminuyeron cuando recordé que Trent se abrió y me contó sobre la persona que quería ser. Era como si yo fuera la única persona que realmente podría entender. ¿Y Quen quería que yo fuera quien le negara eso?


  "No", susurré, sabiendo que Trent consideraría mi presencia como su fracaso. No se lo merecía. "No voy a ser su niñera".


  "Rachel, debes dejar a un lado tu rencor y-"


  "¡No!" Dije más fuerte, enojada ahora, y sus palabras se cortaron. "Esto no se trata de mí. Trent puede sostenerse por sí mismo. Es mejor de lo que le das crédito. Me preguntaste, dije que no. Encuentra a alguien más para escupir en su ojo".


  Quen se apartó de mí, su rostro arrugado por la ira. "Eso no es lo que estoy haciendo", dijo, pero hubo un susurro de preocupación en su negativa. "Simplemente no lo quiero ahí afuera solo. No hay nada de malo en que alguien te respalde. Puede sostenerse solo sin tener que estar solo".


  Detrás de él, la televisión mostraba el frente del hospital de Cincy, iluminado con luces y vehículos de seguridad. ¿Cubrir su espalda?


  "No lo volveré a mencionar", dijo, alejándose de mí, de repente se cerró. "Creo que nuestra mesa está lista".


  Confundida, me deslicé del taburete, temblando hasta que mi vestido se cayó bien. Si estuviese allí, Trent no lo vería como yo mirando su espalda. Él diría que lo estaba cuidando. Quen se equivocó.


  ¿No lo hizo?


  "Después de ti", dijo Quen con amargura, haciéndome un gesto para que siguiera al hombre parado frente a nosotros con dos enormes menús en la mano.


  Dios me salve de mí misma, tal vez Quen tenía razón. "Quen..."


  Pero luego mi mirada se alzó hacia la televisión sobre la barra cuando capté una frase familiar, y mis pensamientos sobre Trent desaparecieron. Con un destello repentino, reconocí la nuevo ala de Rosewood detrás del presentador de noticias en la escena. El ala Rosewood era simplemente un nombre elegante para las tres cómodas instalaciones que construyeron para los bebés con enfermedades terminales que padecen el síndrome de Rosewood. El callejón sin salida estaba húmedo por la lluvia anterior, y las luces de las camionetas del IS y las furgonetas de noticias hacían que todo brillara. La idea de TERCER SECUESTRO hizo eco en mí y me detuve. Detrás de mí, Quen gruñó sorprendido.


  "¡Súbele!" Exclamé, volviéndome a la barra y empujando a Quen para acercarme.


  "... aparentemente secuestrada por un alguien que se hacía pasar por enfermera nocturna", decía la mujer, y me sentí palidecer. "Los funcionarios del IS están investigando, pero hasta ahora no tienen pistas sobre quién se está llevando a los niños con el defecto y por qué".


  "¡Súbele!" Dije nuevamente, y esta vez, el cantinero me escuchó, apuntando un control remoto y subiendole el volumen. Me sentí mal cuando Quen se detuvo a mi lado, los dos mirando hacia arriba. Un teléfono sonó, y Quen saltó, su mano buscó en un bolsillo trasero.


  "Debido al progreso milagroso del bebé Benjamin en la lucha contra la enfermedad letal, los funcionarios no tienen esperanzas de que se pida un rescate, temen que se lo hayan llevado ingenieros biogenéticos sin escrúpulos que intentan encontrar y vender una cura".


  "Oh, Dios mío", susurré, buscando en mi bolso de mano mi teléfono. Habían matado a todos los bioingenieros durante el Retorno. Era una tradición que tanto los humanos como los habitantes de Inderlander continuaron alegremente hasta nuestros días. El hecho de que estaba vivo debido a retoques ilegales no me hizo sentir mejor.


  "Esperemos que los encuentren pronto", decía la mujer, y luego los titulares cambiaron al último escándalo de Washington.


  Cabeza abajo sobre mi teléfono, marqué el número de Trent. Iría directamente a sus habitaciones privadas, sin pasar por el tablero. Sentí calor, luego frío, mi teléfono temblaba. No habría secuestrado al bebé, pero tendría una breve lista de quién podría haberlo hecho. La Asociación de Humanos contra Paranormales, HAPA, tal vez, ahora que no podían tenerme. Trent había prometido una vez que les daría a los demonios la cura para su infertilidad, pero después de sufrir el caos provocado por la salvación de su padre, no podía creer que Trent estuviera buscando aumentar el número de sobrevivientes por el momento.


  La señal de ocupado me conmocionó, y miré a la sombra de un hombre que estaba demasiado cerca: Quen, con el ceño fruncido mientras miraba la pantalla de su teléfono. Parpadeando, recordé dónde estaba. Los labios de Quen se torcieron, y él extendió su teléfono. Era más pequeño y brillante que el mío. "Está en mi línea", dijo con una voz delgada y distante. "Habla con él."


  Con los dedos temblando, tomé el teléfono. "Él sabrá que estamos juntos, que hablamos". Oh Dios, no quería que Trent supiera que Quen dudaba de él. Lo miró como su padre a pesar del estipendio mensual.


  Quen se encogió de hombros. "Lo descubrirá de todos modos".


  Con la boca seca de repente, contesté el teléfono y lo puse en mi oído. "¿Trent?"


  La vacilación era reveladora, pero recuperó el equilibrio rápidamente. "¿Rachel?" Trent dijo, claramente sorprendido. "Lo siento. Debo haber apretado el botón equivocado. Estaba tratando de contactar a Quen".


  Sostuve el teléfono más apretado, mi pulso latía con fuerza. Su voz era hermosa, y me alegré por rechazar a Quen. "Ahh", le dije, mirando a un estoico Quen. "Apuntaste el número correcto".


  De nuevo Trent dudó. "¿Estás bien?"


  "Estábamos cenando." No le expliqué nada, y el rostro de Quen se volvió aún más soso. "Quen y yo. ¿Viste las noticias? ¿Sabes quién lo hizo?"


  Mi preocupación regresó rápidamente, apartando mi breve destello de placer por haber tomado a Trent por sorpresa. Sucedía muy raramente. El anfitrión seguía esperando, y cuando Quen sacudió la cabeza, sonrió con gratitud y se alejó, dejando los menús en la barra.


  "No, pero voy a salir ahora mismo". El tono de Trent era tenso, y mi idea de que estaba arreglando a los bebés de Rosewood murió. "Ya que estás con Quen, ¿me encontrarías allí?"


  Mis labios se separaron, incluso cuando escuché la acusación en su tono. ¿Me quería allí? ¿Con él?


  "Rachel, ¿estás ahí?" Trent preguntó, y me sonrojé, mirando a Quen antes de presionar el teléfono más cerca de mi oído.


  "Sí. El hospital, ¿verdad?" ¿Dónde estaban todas las furgonetas de noticias? Genial. No pude evitar preguntarme si su invitación fue porque quería mi opinión profesional o simplemente para averiguar qué estábamos haciendo Quen y yo.


  "Ala Rosewood", dijo, su tono sombrío. "Dudo que haya indicios de quién se llevó al bebé, pero no quiero que se entierre la evidencia si al IS no le gusta lo que encuentran. Si uno de nosotros está allí, al menos tendremos la verdad".


  Asentí mientras Quen intercambiaba algunas palabras con el cantinero y le daba un recibo. El IS fue una rama del FBI original y las fuerzas de policía locales antes del Retorno, responsables de ocultar los crímenes de Inderland antes de que los humanos pudieran encontrar evidencia de que existían brujas, hombres lobo y vampiros. Encubrir lo incómodo o no rentable estaba en su sangre.


  "Rachel, ¿puedo hablar con Quen?" Trent preguntó, sacándome de mis pensamientos.


  "Um, claro. Te veré allí". Mi estómago estaba hecho un nudo y sostuve el teléfono. "Quiere hablar contigo".


  Quen miró el teléfono, su expresión nunca cambió cuando él se acercó a regañadientes. Volviéndose hacia mí, se incorporó. "¿Sa'han?" Él dudó. "Cenando." Otra pausa "Por supuesto que Ceri lo sabe. Fue idea suya".


  ¿Ceri también estaba en esto? Frunciendo el ceño, forcé mis brazos desde mi cintura. Trent estaría enojado. Lo supe cuando mi madre y mi padre me alquilaron a un tipo de seguridad personal por unos meses.


  "No", dijo Quen con firmeza, y luego otra vez, "No. Te veré allí".


  Podía escuchar a Trent quejarse cuando Quen cerró el teléfono, interrumpiéndolo a mitad de la protesta. Decidí que eso no iba a salir muy bien, y cuando Quen me hizo un gesto para que saliera delante de él, caí dócilmente en mi lugar y mis pensamientos se dirigieron al hospital.


  Detrás de nosotros la gente se rió y tintineaba los vasos. Abajo, Cincinnati se movía con su gente, indiferente e inconsciente. Se sentía mal ahora. Alguien estaba robando bebés de Rosewood. El "por qué" era feo.


  Quen guardó silencio todo el camino hasta el ascensor. Evitó mis ojos cuando le entregué mi boleto para que se lo diera a la mujer del abrigo. Podría habérselo entregado yo misma, pero la alta sociedad venía con reglas extrañas, y no era nada fácil para mí. "¿No vas a decirle?" Dije, esperando que quisiera usar el tiempo que tomaría llegar al hospital para contar una historia que no sea a Quen pidiéndome que cuide a Trent.


  Una mirada distante en sus pensamientos, Quen sacudió mi chal y me di la vuelta, mi cabeza baja. "Puede que tengas razón", dijo, y me estremecí cuando la seda se asentó sobre mi piel desnuda. "Puede que haya actuado sin pensar."


  Fue una respuesta honesta, pero Quen también podría tener razón. Trent no necesitaba una niñera, pero todos necesitaban a alguien que cuidara sus espaldas.


  


  


  


  


  Notes


  
    	[←1]


    	
      DMV: Departamento de Vehículos Motorizados

    

  


  
    	[←2]


    	
      Moulage: Trabajo de corte y confección que se hace en un maniquí, en este caso sobre el cuerpo.

    

  


  
    	[←3]


    	
      Sticktights: Planta que tienen aquenios puntiagudos que se adhieren a la ropa o al pelo.

    

  


  
    	[←4]


    	
      Wally World: Parque de diversiones y temático.

    

  


  
    	[←5]


    	
      COOK THE STEAK, DON’T STAKE THE COOK: Hacen un juego de palabras con Stake, que puede significar estaca o filete.

    

  


  
    	[←6]


    	
      Flattop: Corte de cabello, que es cuadrado y corto en el centro de la cabeza.

    

  


  
    	[←7]


    	
      Sterno: Lata de combustible.

    

  


  
    	[←8]


    	
      Fieltro: Textil.

    

  


  
    	[←9]


    	
      Chop-shop: Lugar donde reparan y venden vehículos robados.

    

  


  
    	[←10]


    	
      Deathwarmed: Padecimiento o enfermedad

    

  


  
    	[←11]


    	
      Freático: Que está acumulado en el subsuelo sobre una capa impermeable y puede aprovecharse mediante pozos.

    

  


  
    	[←12]


    	
      Doppelganger: Es el vocablo alemán para definir el doble fantasmagórico o sosias malvado de una persona viva.

    

  


  
    	[←13]


    	
      Lock, stock, and barrel: Es un merismo utilizado predominantemente en el Reino Unido y América del Norte, que significa "todo", "total", "todo".

    

  


  
    	[←14]


    	
      Julepes: Trago de Cocktail.

    

  


  
    	[←15]


    	
      Daddy Warbucks y Little Orphan Annie: Personajes de Historieta.

    

  


  
    	[←16]


    	
      March Madness: Locura de Marzo
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